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SINOPSIS

(Xavier	&	Low)

 

Soy	Harlow	Grace,	la	cara	más	nueva	y	sexy	del	atractivo	sexual	de	Hollywood,	la	mujer	que todo	 hombre	 quiere	 y	 toda	 mujer	 quiere	 ser	 ...	 y	 me	 estoy	 escapando.	 Necesito	 un	 escape.

Necesito	alejarme	de	la	presión,	encontrar	un	lugar	en	el	que	no	me	persigan	a	cada	paso,	algo imposible	de	hacer	cuando	estoy	en	vallas	publicitarias	en	todas	partes,	desde	Los	Ángeles	hasta Laos,	Japón,	Yakarta,	Sidney,	Siberia.	Entonces,	compro	un	yate	y	me	escondo	en	el	lugar	más oscuro,	remoto	e	inesperado	que	se	me	ocurre:	Ketchikan,	Alaska.

En	 lugar	 de	 unas	 vacaciones	 tranquilas,	 sin	 embargo,	 lo	 que	 encuentro	 en	 Ketchikan	 es	 un problema.	 El	 tipo	 de	 problema	 que	 es	 más	 de	 seis	 pies	 de	 calor	 nerdy	 no	 me	 puedo	 resistir.

Quiero	 decir,	 ¿quién	 podría?	 Es	 un	 genio	 sin	 idea	 de	 lo	 atractivo	 que	 es,	 un	 enigma	 de contradicciones:	torpe	pero	confiado,	fascinante	y	coqueto,	pero	distante	y	evasivo	del	contacto físico.

Él	es	completamente	y	deliciosamente	sexy	en	todos	los	sentidos,	y	oh,	tan	inocente.

 

		*

 

Puedo	 recitar	 toda	 La	 Ilíada	 y	 La	 Odisea	 en	 el	 griego	 original.	 Puedo	 hacer	 matemáticas avanzadas	en	mi	cabeza	y	memorizar	libros	completos	con	facilidad.	En	el	momento	en	que	me gradué	de	la	escuela	secundaria,	varios	equipos	internacionales	de	fútbol	lo	habían	explorado	y reclutado	por	honores,	la	NSA	y	la	CIA.

Todo	lo	cual	es	totalmente	inútil	cuando	una	mujer	como	Harlow	Grace	está	de	pie	frente	a	mí,

tratando	 de	 hablar	 conmigo,	 coqueteando	 conmigo,	 tocándome.	 Ella	 es	 Helena	 de	 Troya,	 una mujer	con	una	cara	que	podría	lanzar	mil	naves,	una	mujer	guerrea.

Resulta	 que	 ella	 no	 solo	 es	 bella,	 es	 famosa.	 Un	 símbolo	 sexual	 de	 Hollywood.	 Una superestrella	conocida	en	todo	el	mundo...

¿Y	sin	embargo,	de	alguna	manera	ella	está	interesada	en	mí?
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CAPÍTULO	1

Xavier

 

Estoy	completamente	fuera	de	mi	elemento.

Estoy	sentado	en	el	salón	de	un	impresionante	yate	de	35	pies	en	el	puerto	de Ketchikan	junto	a	una	hermosa	joven	que	bien	podría	ser	una	de	las	sirenas	de Homero.	 Y,	 para	 ser	 justos	 conmigo	 mismo,	 estoy	 bastante	 seguro	 de	 que cualquier	 tipo	 estaría	 bloqueado	 en	 este	 momento.	 Hace	 menos	 de	 una	 hora ayudé	a	esta	joven	mujer	después	de	que	ella	se	torció	el	tobillo.

El	hecho	de	que	estoy	fuera	de	mi	elemento	no	es	una	sorpresa,	dado	que	el único	 momento	 en	 que	 realmente	 me	 siento	 cómodo	 es	 cuando	 mi	 nariz	 está atrapada	en	un	libro,	y	mis	manos	están	ensamblando	pequeños	robots.	El	resto del	 tiempo,	 me	 siento	 incómodo	 al	 estar	 cerca	 de	 personas,	 especialmente personas	que	nunca	he	conocido.	Estar	cerca	de	las	personas	hace	que	mi	piel	se sienta	 demasiado	 apretada,	 hace	 que	 mi	 cabeza	 se	 sienta	 demasiado	 llena	 de pensamientos	y	estimulación	sensorial.	Cuando	hay	mucho	caos	en	mi	entorno, mis	pensamientos	tienden	a	correr	aún	más	rápido,	lo	que	hace	que	parezca	que tengo	una	manguera	de	fuego	de	actividad	mental	a	todo	volumen	dentro	de	mi cabeza.

Las	mujeres,	especialmente,	me	confunden	y	abruman.	Aprender	a	ser…	o	al menos	 parezco	estar…	cómodo	con	mis	cuñadas	Dru,	y	luego	con	Mara,	y	ahora Eva,	 Claire,	 Tate,	 Aerie	 y	 Joss…	 han	 requerido	 un	 esfuerzo	 constante	 de	 mi parte.	Nunca	sé	cómo	actuar	a	su	alrededor.	Mis	hermanos	son	todos	divertidos, carismáticos,	 interesantes,	 sociables…	 con	 la	 excepción	 de	 Lucian,	 pero	 ahora que	 tiene	 a	 Joss,	 está	 aprendiendo	 a	 abrirse	 y	 aflojarse,	 y	 al	 hacerlo	 estamos descubriendo	 que	 su	 verdadera	 personalidad	 es	 mucho	 menos	 reservada	 que incluso	 una	 vez	 asumió.	 No	 comparto	 ninguna	 de	 esas	 características	 con	 mis hermanos.	 No	 sé	 cómo	 descifrar	 una	 broma	 oportuna.	 O	 haz	 algunos comentarios	 concisos.	 O	 ponle	 algún	 tipo	 de	 bocado	 sabio,	 mundano.	 O

convertir	 la	 declaración	 de	 otra	 persona	 en	 una	 insinuación	 sexual.	 Todos	 mis hermanos	tienen	una	mujer	en	sus	vidas,	y	cada	uno	se	volvió	mucho	más	físico en	 sus	 demostraciones	 de	 afecto…	 y	 no	 solo	 con	 su	 pareja,	 sino	 también	 entre ellos	y	conmigo.

Entonces,	¿dónde	encajo?	No	quiero	simplemente	desvanecerme	en	el	fondo, pero	 ¿qué	 digo?	 ¿Cómo	 actúo?	 Especialmente	 ahora	 mismo.	 Las	 mujeres	 me ponen	nerviosa,	y	esta	chica	en	particular,	sentada	a	mi	lado…	Low,	se	llama	a	sí misma…	 tiene	 la	 manguera	 de	 bomberos	 en	 mi	 cerebro	 encendida	 a	 todo volumen.

Ella	es	tan	hermosa	que	literalmente	me	hace	cuestionar	mis	propios	ojos,	mi cordura,	 mi	 existencia.	 ¿Ella	 puede	 ser	 real?	 ¿Puede	 una	 mujer	 así	 de	 perfecta existir	realmente?	Sin	embargo,	aquí	está	ella,	desafiando	toda	lógica.	Sentado	a mi	 lado.	 Cerca…	 muy	 cerca.	 Su	 pierna	 cepilla	 la	 mía,	 enviando	 una	 descarga eléctrica	 a	 través	 de	 mí…	 No	 me	 refiero	 a	 eso	 como	 hipérbole,	 tampoco…	 el contacto	de	su	pierna	contra	la	mía	fue	algo	que	siento	con	aguda	conciencia,	un cosquilleo	 tan	 poderoso	 que	 es	 como	 tocar	 una	 vida	 expuesta	 cable.	 Vibro	 por todas	partes,	desde	el	contacto	de	su	pierna	contra	la	mía.	Era	inocente…	lo	sé.

No	había	ningún	significado	oculto	o	intento	detrás	de	esto…	ella	simplemente estaba	sentada	en	el	sofá	a	mi	lado,	como	lo	hace	un	humano	con	otro	humano.

Eso	es	todo.

Sin	embargo…	me	pregunto.

Con	 demasiada	 frecuencia,	 descubro	 el	 hecho	 de	 que	 me	 he	 perdido	 una señal	social,	o	pasado	por	alto	una	pista,	o	perdido	una	sutileza	en	una	situación.

Esto	es,	en	muchos	sentidos,	una	característica	definitoria	de	la	mía.

Ella	 está	 hablando	 en	 este	 momento,	 y	 tengo	 que	 recordarme	 a	 mí	 mismo para	sintonizar,	para	prestar	atención.

–…Ni	 siquiera	 debería	 haber	 intentado	 esa	 variación	 en	 la	 secuencia, especialmente	 en	 la	 cubierta	 de	 un	 bote.	 Mi	 profesor	 de	 yoga	 en	 casa probablemente	diga	algo	como	‘tu	práctica	de	yoga	es	para	 ti,	para	tu	bienestar emocional,	 físico	 y	 mental,  no	 es	 una	 herramienta	 con	 la	 que	 impresionar	 a	 la gente.’	 –Luego	 se	 rió,	 y	 el	 sonido	 de	 su	 risa	 se	 podía	 grabar	 y	 vender	 como música.	–Lo	sé	mejor,	realmente	lo	hago.	Ese	es	el	tipo	de	cosas	que	te	mantiene humilde,	supongo,	¿verdad?

¿Se	 requiere	 una	 respuesta	 de	 mí?	 Honestamente,	 no	 lo	 sé.	 Dudo, probablemente	por	mucho	tiempo.

–Creo	que	es	bastante	desafiante	hacer	cualquier	clase	de	yoga	en	la	cubierta de	 un	 bote,	 y	 mucho	 menos	 algo	 complicado	 como	 la	 secuencia	 de	 los	 Tres Guerreros	o	lo	que	fuera	que	estabas	intentando.

Otra	de	esas	risas	musicales	como	campanas.

–Bueno,	 no	 es	 como	 si	 estuviera	 intentando	 una	 inversión.	 Y	 no	 fue	 el balanceo	del	bote	lo	que	me	derribó,	fue	que	me	distrajeron.

–No	hay	mucho	balanceo	en	este	bote,	¿verdad?	–pregunté.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	no	mucho.	Es	muy	suave,	y	solo	agrega	un	poco	de	desafío	adicional	a cualquier	 cosa	 que	 requiera	 equilibrio.	 –Separó	 la	 bolsa	 de	 hielo	 de	 su	 cabeza, probando	el	chichón	con	las	puntas	de	sus	dedos.	–Mi	cabeza	se	está	enfriando,	y el	hielo	se	está	derritiendo,	y	la	condensación	me	está	mojando	el	pelo.

Le	saqué	la	bolsa	de	hielo.

–¿Quieres	que	te	cambie	el	hielo?

Ella	sacudió	su	cabeza	otra	vez.

–No,	 está	 bien.	 –Estiró	 su	 pierna,	 rodando	 su	 tobillo.	 –En	 realidad,	 es	 mi tobillo	el	que	me	está	molestando,	por	el	momento.

–¿Te	lo	torciste?	–Pregunté,	después	de	tirar	el	hielo	por	la	borda.

Low	se	encogió	de	hombros.

–Creo	que	sí…	definitivamente	está	dolorido	ahora,	pero	creo	que	golpearme la	cabeza	probablemente	eclipsó	cualquier	otra	cosa	que	sucedió.

Me	arrodillé	en	el	piso	frente	a	ella.

–¿Puedo	examinar	tu	tobillo?

Ella	me	sonrió,	y	tuve	que	apartar	la	mirada	rápidamente.

–Por	supuesto.	Examina,	Xavier.	–Ella	levantó	su	pierna,	y	acuné	su	tobillo en	mi	mano.

Apoyando	 su	 pantorrilla	 en	 mi	 rodilla,	 le	 permití	 a	 su	 tobillo	 colgar libremente,	 y	 luego	 con	 cautela,	 con	 cuidado	 exploré	 el	 área,	 moviéndola	 en círculos,	 probando	 el	 rango	 de	 movimiento	 mientras	 veía	 sus	 reacciones.	 Ella hizo	una	pequeña	mueca	cuando	le	di	la	vuelta	al	tobillo,	pero	nada	más.

Sonreí,	tratando	de	parecer	tranquilizador.

–Torcido,	 pero	 nada	 peor.	 No	 está	 hinchado	 o	 sensible	 al	 tacto	 desde	 el exterior,	por	lo	que	creo	que	si	restringes	el	uso	por	un	día	más	o	menos,	serás tan	bueno	como	nuevo.

–¿Estás	  seguro	 de	 que	 no	 eres	 doctor?	 –ella	 preguntó,	 dejando	 su	 pierna apoyada	en	mi	rodilla.

Suavemente	puse	su	pie	en	el	suelo	y	me	levanté,	limpiando	mis	manos	en	la parte	delantera	de	mis	pantalones	cortos…	una	respuesta	automática	para	tocar	a alguien,	un	hábito	que	nunca	he	podido	romper.

–Estoy	muy	seguro.	–me	reí.	–Creo	que	recordaría	ocho	años	de	escuela	de medicina	y	una	residencia.

Ella	 rió,	 y	 sentí	 que	 deseaba	 poder	 hacerla	 reír	 todo	 el	 tiempo,	 porque	 el sonido	era	adictivo.

–Supongo	que	recordarás	eso,	¿no?	–Palmeó	el	sofá	junto	a	ella	otra	vez,	ya que	 no	 me	 había	 vuelto	 a	 sentar.	 –Me	 siento	 mejor,	 pero	 no	 tienes	 que	 irte todavía.

Una	vez	más,	me	pregunto	qué	quiere	decir	ella.	¿Ella	quiere	que	me	quede?

¿Le	 gusta	 hablar	 conmigo?	 ¿Está	 siendo	 educada?	 ¿Es	 esta	 una	 de	 esas situaciones	 en	 las	 que	 está	 diciendo	 que	 todavía	 no	 me	 tengo	 que	 ir,	 pero	 que realmente	quiere	decir	lo	contrario?

No	quiero	irme.	Ella	me	gusta.	Disfruto	de	sentarme	con	ella,	hablar	con	ella.

La	 miré	 mientras	 me	 sentaba,	 tratando	 de	 descifrar	 su	 significado,	 su intención.	Pero	me	distrajo	por	su	aspecto,	por	lo	hermosa	que	era	su	apariencia etérea,	etérea	e	indeleblemente.

Ella	 era	 alta…	 Ni	 siquiera	 podía	 empezar	 a	 adivinar	 su	 estatura	 en	 pies	 y pulgadas,	pero	creo	que	tenía	casi	la	misma	estatura	que	Dru,	una	vez	mencionó, que	tenía	cinco	y	ocho.	En	todo	caso,	Low	era	un	poco	más	alto.	Gran	parte	de esa	altura	parecía	provenir	de	sus	piernas,	que	eran	largas…	y	al	estar	encerrado en	 pantalones	 de	 yoga	 hasta	 la	 pantorrilla	 lo	 suficientemente	 ajustados	 como para	 ser	 considerada	 una	 segunda	 piel,	 pude	 ver	 que	 esas	 piernas	 no	 solo	 eran elegantes	 sino	 también	 fuertes	 y	 musculosas.	 Sus	 caderas	 se	 pinchaban dramáticamente	 hacia	 adentro	 hasta	 una	 cintura	 estrecha,	 y	 sus	 abdominales tenían	 una	 definición	 clara	 y	 dura.	 El	 sujetador	 deportivo	 que	 llevaba	 era	 de color	 azul	 pálido,	 con	 un	 complicado	 arreglo	 de	 correas	 finas	 y	 un	 corte	 en

forma	de	rombo	en	el	centro	que	mostraba	una	pizca	de	la	piel	blanca	y	cremosa entre	sus	senos.

Siempre	tuve	la	impresión	de	que	un	sujetador	deportivo	tenía	la	intención	de minimizar	 el	 tamaño	 y	 el	 peso	 de	 los	 senos	 de	 una	 mujer	 durante	 el	 ejercicio, para	 reducir	 el	 impacto	 de	 la	 energía	 cinética	 en	 el	 cuerpo	 durante	 el movimiento.	 El	 que	 Low	 llevaba	 puesto,	 sin	 embargo,	 parecía…	 bastante inadecuado	para	ese	propósito.	Cada	movimiento	de	su	cuerpo	creaba	ondas	de energía	cinética,	cada	una	de	las	cuales	atraía	mi	atención…	provocando	que	mi mirada	 se	 fijara	 en	 ellas	 durante	 un	 momento	 embarazosamente	 largo.	 Me sorprendió	mirando…	Sabía	que	sí,	porque	incluso	yo	no	podía	entender	mal	la sonrisa	y	la	forma	en	que	me	miró.	No	dijo	nada,	sin	embargo,	solo	permitió	que la	sonrisa	se	transformara	en	una	sonrisa	completa.

Lo	cual	me	confundió.	No	creía	que	las	mujeres	apreciaran	que	se	las	mire de	oreja	a	oreja…	y	yo	la	había	comido	abiertamente	y	con	asco.

Forcé	 mi	 mirada	 a	 la	 suya,	 que	 era	 más	 segura	 desde	 una	 perspectiva	 de modales,	 pero	 mucho	 más	 peligrosa	 desde	 una	 perspectiva	 hipnótica.	 Sus	 ojos estaban…	 Luché	 por	 un	 descriptor	 apropiado	 para	 el	 tono	 azul.	 En	 algún	 lugar entre	 cerúleo,	 zafiro	 e	 índigo.	 Si	 no	 estuviera	 físicamente	 presente,	 y	 solo hubiera	 visto	 una	 fotografía,	 habría	 asumido	 que	 el	 brillo,	 la	 intensidad	 y	 la intensidad	 del	 azul	 de	 sus	 ojos	 se	 habían	 mejorado	 digitalmente.	 Su	 cabello, también,	parecía	demasiado	perfecto	para	ser	real.	Una	verdadera	rubia	de	fresa, su	 cabello	 parecía	 crecer	 en	 espirales	 naturales…	 Me	 encontré	 perdida	 en	 esos rizos,	también,	siguiendo	el	patrón	de	las	espirales,	que	eran	una	representación natural	perfecta	de	la	espiral	dorada.	Su	cabello	no	era	ni	un	solo	tono	de	rubio fresa,	tampoco,	sino	una	mezcla	iridiscente	de	rojo	y	oro	y	cobre,	los	diferentes tonos	 más	 prominentes	 dependiendo	 del	 ángulo	 de	 la	 luz.	 Me	 preguntaba	 si había	una	expresión	matemática	para	las	cambiantes	sombras	de	su	cabello,	o	si podía	capturar	en	código	la	forma	en	que	su	cabello	cambiaba	de	tono.

–¿Xavier?	–Su	voz	traicionó	la	confusión.

Parpadeé	 rápidamente,	 empuñé	 mis	 manos	 para	 evitar	 que	 traicionen	 en	 un tic.

–¿Si?

–Te	pregunté	si	habías	nacido	y	te	habías	criado	en	Alaska.

Me	maldije	mentalmente,	dándome	cuenta	de	que	me	había	distanciado…	o,

lo	 que	 otros	 llamaron	 despistado,	 pero	 que	 en	 realidad	 era	 solo	 mi	 mente	 en espiral	en	un	laberinto	de	pensamientos	interconectados.

–Perdona.	Ahh…	si.	Nací	y	crecí	en	Ketchikan.

–¿Has	vivido	aquí	toda	tu	vida?

–Asistí	a	Stanford	por	un	año,	pero	aparte	de	eso,	sí,	he	vivido	aquí	toda	mi vida.

Ella	frunció	el	ceño,	una	perpleja	inclinación	hacia	su	cabeza.

–¿Por	qué	volviste?

–Mi	padre	falleció.	Dejó	un	testamento	algo	complicado,	que	estipulaba	que para	la	liberación	de	cualquiera	de	sus	bienes,	todos	sus	hijos	tenían	que	vivir	y trabajar	juntos	durante	un	año	completo.	En	ese	momento,	ya	ves,	todos	menos nuestro	 hermano	 mayor	 se	 habían	 mudado.	 El	 testamento	 significaba	 que ninguno	de	nosotros	obtendría	nada	del	dinero	a	menos	que	todos	regresáramos.

Entonces,	abandoné	Stanford	y	volví	a	casa.

–Wow.	Eso	es…	¿Por	qué	crees	que	hizo	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–No	 lo	 sé	 con	 certeza,	 pero	 creo	 que	 cuando	 nos	 fuimos	 por	 caminos separados	para	perseguir	nuestros	diversos	intereses,	eso	lo	molestó.	Lo	cual	es irónico,	 en	 cierto	 modo	 porque	 siempre	 nos	 alentó	 a	 seguir	 nuestros	 intereses.

Creo	que	él	quería	que	volviéramos	a	estar	juntos.	Quería	asegurarse	de	que	nos mantuviéramos	unidos	como	hermanos.

–¿Por	qué	es	irónico?

Suspiré.

–Bueno,	 esa	 es	 una	 pregunta	 complicada	 de	 responder.	 Nuestra	 madre falleció	cuando	tenía	siete	años.	Envió	a	papá	a	una	profunda	depresión	de	la	que nunca	 se	 recuperó.	 Yo	 fui,	 a	 todos	 los	 efectos,	 criado	 por	 mi	 hermano	 mayor, Sebastian.	Papá	estaba	cerca,	pero…	no	era	de	mucha	utilidad.	–Fije	mis	ojos	en el	 piso	 de	 madera	 del	 salón	 principal	 del	 yate…	 la	 sala	 de	 estar	 del	 barco, básicamente…	contando	las	líneas	de	sombreado	más	oscuro	en	los	granos	hasta que	me	sentí	capaz	de	responder;	Llegué	al	cincuenta	y	nueve.	–La	ironía	es	que estuvo	 ausente	 de	 nosotros,	 mental	 y	 emocionalmente,	 así	 que	 cuando	 nos

fuimos,	no	parecía	importarle	mucho.	Claramente,	él	se	sentía	diferente.

–Eso	es…	eso	es	duro,	Xavier.

–Tu	preguntaste.

–Lo	siento,	no	quise	mencionar	nada	que	te	molestara.

–Sé	que	no	tenías	la	intención	de	eso.

Ella	me	miró.

–Entonces,	¿te	molestó	tener	que	dejar	Stanford?

Continué	contando	líneas	en	el	grano	de	la	madera,	y	alcancé	ochenta	más.

–¿Molestarme?	 No	 sé	 si	 esa	 es	 la	 palabra	 correcta.	 Disfruté	 el	 desafío educativo	 y	 tenía	 a	 mi	 disposición	 los	 recursos	 de	 una	 universidad.	 Pero	 mis hermanos	 son	 mi	 familia	 No	 me	 enseñaron	 nada	 en	 Stanford	 que	 no	 pudiera encontrar	 una	 forma	 de	 enseñarme	 a	 mí	 mismo.	 Entonces,	 no	 me	 molesta,	 no.

Me	alegré	de	poder	volver	a	casa	y	reunirme	con	mis	hermanos.	Estoy	más	cerca de	todos	ellos	de	lo	que	nunca	crecí.

–¿Crees	que	volverás?

Fruncí	el	ceño.

–¿Para	Stanford?	–Conté	de	ochenta	a	ciento	nueve;	por	lo	general,	mi	larga vacilación	 entre	 las	 respuestas	 molestaba	 a	 la	 gente,	 pero	 a	 Low	 parecía	 no importarle,	o	si	lo	estaba,	no	lo	demostraba.	–No,	no	creo	que	eso	agregue	valor a	mi	vida	de	ninguna	manera.

Hubo	 un	 silencio,	 entonces.	 Sentí	 la	 expectativa	 de	 llenarlo,	 pero	 no	 tenía idea	de	qué	decir.	Preguntas	mías	¿Qué	debería	preguntar?

Justo	 en	 ese	 momento,	 un	 pequeño	 pájaro	 marrón	 aterrizó	 en	 la	 proa	 de	 su bote,	 visible	 a	 través	 de	 la	 puerta	 abierta,	 y	 observé	 cómo	 chillaba	 y	 chirriaba, agitando	la	cola,	partiendo	el	pico,	su	pequeño	cuerpo	girando	de	un	lado	a	otro.

–¿De	 dónde	 eres,	 Low?	 –Finalmente	 pregunté,	 después	 de	 que	 se	 fue volando.

Ella	sonrió	ante	mi	pregunta	y	se	acercó	a	mí.

–Soy	una	chica	de	LA,	nací	y	me	crié	allí.

–¿Has	recibido	educación	superior?

Ella	parpadeó	ante	mi	pregunta,	y	luego	se	rió,	inclinándose	hacia	mí.

–Eres	tan	raro	y	divertido,	¿lo	sabías?	Sí,	fui	a	NYU.

–¿Qué	estudiaste?

–Bellas	Artes.	–Esperaba	que	ella	explicara	más	sobre	esto,	pero	no	lo	hizo.

–¿Y	por	qué	estás	aquí	en	Ketchikan?

Leer	expresiones	faciales	es	algo	en	lo	que	soy	terrible,	parte	de	la	maldición de	 mis	 problemas	 sociales,	 pero	 me	 pareció	 que	 su	 mirada	 se	 volvió	 distante, como	si	de	algún	modo	se	hubiera	cerrado	un	postigo	detrás	de	sus	ojos.

–Necesitaba	 alejarme	 de	 LA.	 –Ella	 encogió	 un	 hombro	 delgado.	 –Es	 tan agitado	 ahí	 abajo,	 ¿sabes?	 Necesitaba	 estar	 en	 un	 lugar	 tranquilo,	 pacífico	 y hermoso.

–Si	 deseas	 una	 verdadera	 paz	 y	 tranquilidad,	 lleva	 tu	 bote	 a	 algunos	 de	 los canales	más	pequeños.	Puedes	soltar	tu	ancla	y	sentarte,	lo	más	probable	es	que no	puedas	ver	ni	escuchar	a	nadie	durante	todo	el	día.

–Eso	suena	bien.

–Tienes	un	bote,	¿por	qué	no	solo…	vas?

Ella	se	encogió	de	hombros,	agitando	una	mano.

–Oh,	le	di	tiempo	libre	al	capitán	Fisk	y	al	resto	de	la	tripulación.	Necesitaba estar	sola.

–¿Tienes	una	lancha?	–pregunté.

Low	frunció	el	ceño.

–¿Un	qué?

–Un	barco	más	pequeño	dentro	de	este,	por	lo	general	con	un	motor	fuera	de borda	y,	por	lo	general,	lo	suficientemente	grande	como	para	albergar	a	algunas personas.

Ella	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–Probablemente.	Sin	embargo,	no	sabría	dónde	está	ni	cómo	lanzarlo	o	cómo conducirlo,	ni	a	dónde	ir.

No	 estaba	 seguro	 de	 por	 qué	 estaba	 sugiriendo	 esto,	 pero	 las	 palabras surgieron	de	todos	modos.

–Soy	 una	 persona	 bastante	 capaz,	 y	 conozco	 el	 área.	 Si	 quisieras	 hacer	 un poco	de	turismo	local,	podría	mostrarte	todo.

Me	 miró	 por	 un	 momento,	 sus	 ojos	 se	 clavaron	 en	 los	 míos	 atentamente,	 y habría	dado	cualquier	cosa	por	saber	qué	estaba	pensando,	porque	no	podía	leer su	expresión	en	absoluto.

–Yo…	eso…	No	me	importaría	ver	algunos	de	los	otros	canales	en	el	área.

Hubo	dudas	significativas	allí,	pero	no	pude	analizar	exactamente	qué	o	por qué.

–Podríamos	pasar	más	allá	de	Beaver	Falls,	tal	vez,	–sugerí.	–Tirar	un	ancla y	ver	si	podemos	atrapar	algunos	peces.

Su	ceño	fruncido	era	incrédulo.

–¿Pescar?

–¿Nunca	lo	has	intentado?

Ella	sonrió.

–No,	 de	 hecho,	 no	 lo	 hice.	 Nunca	 me	 pareció	 muy	 interesante,	 y	 mi	 vida hasta	ahora	no	ha	brindado	una	oportunidad.

–La	pesca	como	actividad	en	sí	misma	es	lo	más	aburrido	del	planeta,	si	me preguntas,	 –dije.	 –Pero	 como	 una	 excusa	 para	 sentarse	 en	 la	 belleza	 de	 la naturaleza	durante	unas	horas,	no	tiene	paralelo.

Esto	convirtió	su	sonrisa	en	una	sonrisa	vacilante.

–Eso	 suena	 bien.	 –Estaba	 sentada	 tan	 cerca	 de	 mí	 ahora	 que	 su	 muslo	 y	 su cadera	estaban	contra	la	mía,	y	su	brazo	empujaba	el	mío,	y	pude	sentir	su	pelo haciéndome	cosquillas	en	la	mejilla.	Olía	bien…	lavanda,	y	algo	menos	definible pero	dulce	y	embriagador.	–¿No	te	importaría	mostrarle	a	una	chica	de	la	ciudad cómo	pescar?

–Si	estás	buscando	a	alguien	que	te	enseñe	a	pescar	realmente,	mi	hermano Brock	 sería	 tu	 mejor	 opción…	 lleva	 a	 los	 turistas	 a	 sus	 lugares	 favoritos	 y	 los instala.	 Puedo	 poner	 un	 gusano	 en	 un	 gancho	 y	 arrojarlo	 por	 ti,	 y	 entonces podríamos	simplemente…	sentarnos	y	disfrutar	el	día,	supongo.	No	soy	una	gran persona	de	pesca,	pero	a	veces	me	gusta	salir	al	agua.	No	he	hecho	eso	en	mucho tiempo,	ahora	que	lo	pienso.

Ella	puso	su	mano	en	mi	antebrazo.	Me	quedé	inmóvil,	tenso,	pero	no	creo que	se	haya	dado	cuenta.

–¿Qué	 pasaría	 si	 tuviéramos	 que	 atrapar	 un	 pez	 realmente	 grande?	 –Ella preguntó	esto	con	su	cara	más	cercana	a	la	mía,	mirándome	atentamente,	sentada apretada	contra	mí.

¿Tenía	algún	problema	al	no	entender	el	espacio	personal?	¿No	se	dio	cuenta de	lo	cerca	que	estaba?	¿Estaba	tan	cerca	a	propósito?	¿Significó	algo?

Una	 parte	 de	 mí	 quería	 creer	 que	 significaba	 que	 le	 gustaba,	 pero inmediatamente	lancé	esa	noción	por	la	ventana.	Fue	ridículo.	Ella	era	una	diosa hecha	carne,	y	yo	estaba…	bueno,	ella	misma	lo	había	dicho…	raro	y	gracioso, lo	que	no	parece	bueno,	si	quieres	que	te	guste	a	una	chica,	¿pero	qué	sé	yo?

Quería	 que	 le	 gustara,	 incluso	 cuando	 estaba	 claramente	 incómodo	 con	 su mano	sobre	mí.

Pero	no	fue	tan	incómodo	como	pensé	que	sería.	El	hormigueo,	la	vibración eléctrica	que	ardía	en	todo	mi	cuerpo	no	era	tan	doloroso,	intenso	y	desagradable y	 abrumador	 como	 lo	 era	 cuando	 otras	 personas	 me	 tocaban.	 Con	 Low,	 era…

diferente,	de	alguna	manera.

–Si	atrapamos	algo,	–Finalmente	respondí,	–Imagino	que	lo	arrojaríamos	de vuelta.

–Dijiste	 que	 tu	 hermano	 lleva	 a	 los	 turistas	 a	 pescar…	 ¿es	 él	 un	 capitán	 de vuelo?

Parpadeé	ante	el	cambio	repentino	en	el	tema.

–Él	es	un	piloto.	Posee	un	servicio	de	ferry	y	taxi	en	hidroavión.	Él	vuela	a los	 turistas	 a	 buenos	 lugares	 de	 pesca,	 los	 deja	 en	 un	 lugar	 de	 campamento,	 o para	que	puedan	ir	en	canoa	o	ir	de	excursión.	Los	lleva	desde	Ketchikan	a	otras ubicaciones	de	acceso	solo	por	aire	o	agua.

–¿Y	tus	otros	hermanos?

–¿Te	gustaría	el	resumen	completo	de	mis	hermanos?

Ella	asintió.

–Sí	por	favor.	Si	no	te	importa.

–En	 orden	 de	 mayor	 a	 menor,	 somos:	 Sebastian,	 Zane,	 Brock,	 Baxter, Canaan	 y	 Corin,	 Lucian	 y	 yo.	 Bast…	 nuestro	 apodo	 para	 Sebastian…	 es	 el mayor,	y	él	dirige	el	bar.	Zane	es	el	otro	cantinero	principal.	Brock	es	el	piloto,	y trabaja	algunos	turnos	detrás	del	bar	por	la	noche	y	los	fines	de	semana.	Baxter es	 dueño	 de	 un	 gimnasio,	 principalmente	 entrena	 a	 luchadores	 de	 MMA	 y algunos	clientes	privados	de	fitness,	y	también	trabaja	algunos	turnos	aquí	y	allá, por	lo	general	como	un	gorila	y	cantinero	suplente	según	sea	necesario	cuando es	 golpeado.	 Canaan	 y	 Corin	 son	 gemelos	 idénticos.	 Canaan	 y	 su	 esposa	 Aerie son	 músicos	 y	 están	 de	 gira	 casi	 permanentemente,	 y	 Corin	 y	 su	 esposa	 Tate acaban	de	tener	un	bebé…	Tate	y	Aerie	también	son	gemelos	idénticos.	Corin	y Canaan	 tienen	 su	 propia	 compañía	 de	 producción,	 que	 Corin	 maneja principalmente	 solo	 mientras	 Canaan	 recorre.	 Luce	 y	 su	 novia	 acaban	 de	 abrir una	cafetería	y	una	librería	que	llevan	juntos.	Y	luego	estoy	yo.

–¿Entonces	eres	el	más	joven?

Asenti.

–Si.	–Le	lancé	una	rápida	mirada,	sin	dejarme	mirar	demasiado.	–¿Y	que	hay de	ti,	Low?

El	encubrimiento	de	su	expresión	volvió	a	suceder,	y	me	pregunté	si	tal	vez no	le	gustaba	hablar	de	sí	misma.

–Hijo	único,	y	mis	padres	viven	en	Carmel-by-the-Sea.

–¿Ese	es	realmente	el	nombre	de	la	ciudad?	–pregunté.

Ella	rió.

–Realmente	lo	es.	En	realidad	es	un	lugar	bastante	mágico.

–¿Creciste	allí?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No.	Vivimos	en	los	suburbios	de	LA	la	mayor	parte	de	mi	vida.	Mis	padres se	jubilaron	recientemente,	y	ahí	es	donde	se	jubilaron.

–¿Ha	qué	te	dedicas,	Low?	–pregunté.	A	esta	pregunta	siguió	una	larga,	larga pausa,	 que	 incluso	 yo	 pude	 registrar	 como	 una	 seria	 reticencia	 a	 responder	 la pregunta.	 Le	 sonreí,	 intentando	 disipar	 la	 repentina	 e	 intensa	 torpeza.	 –No	 es importante.	 Lo	 que	 uno	 hace	 para	 ganarse	 la	 vida	 no	 compromete	 todo	 lo	 que uno	 es,	 después	 de	 todo.	 –Me	 reí.	 –Al	 menos,	 por	 mi	 propio	 bien,	 ciertamente espero	que	no.

Ella	 frunció	 el	 ceño	 hacia	 mí,	 una	 expresión	 que	 logró	 ser	 adorable	 y confundida	y	seductora	y	elegante	a	la	vez.

–¿Por	qué	dices	eso?

Suspiré.

–Bueno,	 hay	 muchos	 que	 dirían	 que	 teniendo	 en	 cuenta	 mi…	 capacidad intelectual,	 o	 lo	 que	 se	 podría	 llamar	 mi	 potencial…	 que	 ciertamente	 no	 estoy realizando	 o	 cumpliendo	 con	 lo	 que	 mis	 habilidades	 primarias	 y	 básicas indicarían	de	lo	que	soy	capaz.

Low	rió,	y	respiré	profundamente,	tratando	de	absorber	el	sonido	de	su	risa en	mis	poros.

–Xavier,	 espero	 que	 no	 te	 ofendas	 si	 digo	 que	 a	 veces	 hablas	 como	 un programa	 de	 IA	 escrito	 para	 parecer	 un	 profesor	 con,	 por	 ejemplo,	 tres doctorados.

Parpadeé	 rápidamente,	 procesando	 lo	 que	 ella	 había	 dicho,	 tratando	 de determinar	si,	de	hecho,	me	ofendía.

–Eso	no	me	ofende.	Parece	bastante	acertado,	supongo.	Ni	siquiera	tengo	un título	 de	 asociado,	 mucho	 menos	 un	 doctorado,	 pero,	 de	 nuevo,	 espero	 que	 la falta	no	se	equipare	con	la	falta	de	capacidad.  Podría	tener	un	doctorado,	si	las circunstancias	de	mi	vida	fueran	algo	alteradas.

–¿ Podrías	tener	un	doctorado?	¿Cuantos	años	tienes?

–Acabo	de	cumplir	veinte	años	recientemente.

–Un	doctorado	toma,	como,	ocho	años	para	ganar,	¿no?

–No	 si	 uno	 está	 motivado,	 tiene	 la	 capacidad	 de	 trabajo	 y	 la	 habilidad

intelectual	en	bruto.	–Me	encogí	de	hombros.	–Si	hubiera	tenido	padres	que	me presionen	 para	 seguir	 adelante	 educativamente,	 dentro	 del	 sistema	 aceptado, estaría	 en	 un	 lugar	 muy	 diferente	 en	 este	 momento,	 desde	 el	 punto	 de	 vista educativo.	 Pero	 mi	 madre	 murió,	 y	 mi	 padre	 se	 volvió	 adicto	 al	 trabajo,	 y recurrió	 al	 alcohol	 como	 un	 mecanismo	 de	 defensa,	 y	 mi	 hermano	 mayor	 tuvo todo	 lo	 que	 pudo	 hacer	 como	 poco	 más	 que	 un	 niño	 para	 cuidar	 del	 resto	 de nosotros.	Por	lo	tanto,	nunca	me	salté	las	calificaciones,	a	pesar	de	mi	capacidad intelectual.

–¿Qué	 quieres	 decir	 con	 capacidad	 intelectual?	 ¿Eres	 como	 un	 genio	 de MENSA	o	algo	así?

Asenti.

–Algo	como	eso.	Nunca	he	tomado	una	prueba	para	medirlo.	No	veo	ningún punto.	No	probaría	nada,	ni	me	ganaría	nada.	Yo	soy	lo	que	algunos	llamarían	un erudito.

Se	 mordió	 un	 labio,	 frunciendo	 el	 ceño,	 mirando	 hacia	 arriba	 y	 hacia	 la derecha,	una	señal	de	que	estaba	accediendo	a	su	memoria.

–Un	polímata…	¿como	Da	Vinci?	¿Muy	bueno	en	varias	disciplinas?

–Precisamente.	 Tengo	 una	 memoria	 naturalmente	 perfecta…	 una	 memoria eidética,	 se	 llama…	 que	 he	 perfeccionado	 a	 través	 de	 los	 años	 a	 través	 de	 la práctica,	 y	 también	 tengo	 una	 facilidad	 innata	 bastante	 prodigiosa	 con	 las matemáticas.	Memorizar	y	entender	literatura	es	tan	fácil	para	mí	como	realizar matemáticas	 complicadas	 mentalmente.	 Aprender	 cosas	 como	 la	 robótica	 y	 la codificación	son	tan	simples	como	recitar	Shakespeare	u	Homero.

Low	resopló.

–¿Quién	 cita	 a	 Homero?	 Fui	 a	 NYU	 para	 bellas	 artes	 y	 tuve	 un	 momento difícil	con	Homero.

–Me	 enseñé	 griego	 clásico	 un	 verano,	 porque	 estaba	 aburrido	 y	 parecía divertido.	 Leí	 a	 Homero	 en	 su	 lengua	 original,	 lo	 que	 hace	 que	 entenderlo	 en inglés	sea	un	proceso	mucho	más	simple.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–Espera,	 espera,	 espera…	 te	 enseñaste	 griego	 clásico…	 ¿por	  diversión?

¿Cuándo	fue	esto?

Me	 di	 cuenta	 de	 que	 quizás	 podría	 estar	 acercándome	 a	 un	 territorio	 donde sonaría	a	alardear.

–Hice	memorizar	a	 la	Ilíada	 en	 inglés	 en	 octavo	 grado,	 y	 aprendí	 griego	 el verano	entre	noveno	y	décimo,	el	mismo	año	en	que	aprendí	latín.

–¿Algún	 otro	 logro	 ridículo	 acontecimiento	 que	 quieras	 mencionar casualmente?	–ella	preguntó,	riendo.

No	los	veía	como	logros,	simplemente	cosas	que	había	hecho	para	tratar	de desafiarme	a	mí	mismo;	Aunque	no	lo	dije…	lo	aprendí	de	la	manera	difícil.	La gente	no	lo	veía	de	la	misma	manera,	lo	había	descubierto.

–Intercambié	 correos	 electrónicos	 con	 un	 profesor	 de	 matemáticas	 en	 MIT

por	 muchos	 años,	 comenzando	 en	 el	 noveno	 grado.	 Había	 revisado	 todos	 los libros	de	texto	de	matemáticas	que	pude	encontrar,	tanto	en	la	biblioteca	pública aquí	 y	 a	 través	 de	 préstamos	 de	 otras	 bibliotecas,	 y	 de	 las	 bibliotecas	 de	 la escuela	secundaria	y	la	universidad	disponibles	para	mí.	No	tenía	dinero,	así	que no	podía	comprarlos	en	línea,	pero	sí	tenía	una	cuenta	de	correo	electrónico,	así que	 me	 pasaba	 las	 tardes	 en	 una	 computadora	 en	 la	 biblioteca	 pública, molestando	a	este	profesor	de	MIT	para	que,	en	efecto,	me	enseñara	matemáticas avanzadas.	 Lo	 hizo	 gratis,	 sin	 interés,	 para	 ver	 de	 lo	 que	 era	 capaz.	 Siempre quiso	que	fuera	al	MIT	para	poder	trabajar	conmigo	en	persona,	pero	nunca	tuve la	oportunidad.

–Suena	como	 El	indomable	Will	Hunting.

Fruncí	el	ceño.

–¿Que	es	eso?

Ella	rió.

–Ummm,	 ¿una	 película?	 ¿Matt	 Damon,	 Ben	 y	 Casey	 Affleck,	 Robin Williams	 y	 Minnie	 Driver?	 Un	 conserje	 en	 el	 MIT	 resulta	 ser	 un	 genio	 de	 las matemáticas,	pero	no	tiene	ningún	interés	en	perseguir	nada	con	él,	porque	tiene miedo	de	dejar	la	vida	que	conoce.

Negué	con	la	cabeza.

–No	veo	televisión	ni	películas.

–¿Nunca?	–Su	voz	sonaba…	aguda,	de	alguna	manera.	Como	si	la	pregunta

fuera	ponderada	de	alguna	manera,	no	podía	entender.

Me	encogí	de	hombros.

–Raramente.	A	veces,	si	mi	familia	está	mirando	algo,	me	sentaré	con	ellos, pero	a	menudo	no	entiendo	qué	es	lo	que	estoy	viendo.

–Y…	 ¿por	 qué	 hablas	 de	 la	 manera	 en	 que	 lo	 haces?	 –Ella	 frunció.	 –No tienes	que	responder	eso.

Estaba	 claramente	 incómodo	 con	 la	 pregunta,	 y	 recité	 pi	 hasta	 que	 mis nervios	 se	 calmaron	 lo	 suficiente	 como	 para	 formular	 algún	 tipo	 de	 respuesta convincente.

–Yo…	es	la	forma	más	cómoda	de	expresarme	en	situaciones	desconocidas.

Intenté	durante	muchos	años	fingir	hablar	lo	que	otros	llamarían	'normalmente', pero	el	estrés	del	esfuerzo	no	valió	la	pena.	Fue	un	intento	de	encajar.	Adopté	el hábito	de	fingir	hablar	normalmente	cuando	estuve	en	Stanford,	y	luego,	cuando volví	aquí,	gradualmente	me	di	cuenta	de	que	a	mis	hermanos	no	les	importaba cómo	 hablaba,	 y	 no	 lo	 hice.	 Necesito	 pretender	 hablar	 normalmente	 para impresionarlos,	así	que	desde	entonces	he	dejado	de	practicar.

Low	 estuvo	 callado	 después	 de	 eso,	 sin	 una	 respuesta…	 lo	 que	 me	 hizo preguntarme	qué	estaba	pensando.	De	hecho,	estuve	pasando	casi	todo	el	tiempo preguntándole	qué	estaría	pensando	y	no	llegar	a	ninguna	parte.	Mi	comprensión del	 proceso	 de	 pensamiento	 del	 género	 femenino	 es,	 honestamente, absolutamente	ridícula.

–¿Realmente	me	llevaría	a	pescar?	–preguntó	finalmente,	sonando	aprensiva.

Asenti.

–Realmente	lo	haría.	Debería	ser	una	diversión	divertida	y	relajante.

–¿Solo	tu	y	yo?

–Pensé	que	quizás	podríamos	invitar	a	los	siete	hermanos	míos	y	a	sus	siete seres	queridos.	¿Cuantos	más,	mejor?

La	expresión	de	Low	se	transformó	de	inmediato,	escudriñándome.

–Yo…	um…

Levanté	una	ceja.

–Eso	fue	un	intento	de	jocosidad,	Low.

Ella	exhaló,	un	bufido	de	vergüenza	o	alivio,	o	tal	vez	ambas	cosas.

–Lo	sabía.

–El	humor	no	es	mi	fuerte.

–Ni	 el	 mío,	 parecería.	 –Ella	 sonrió	 de	 nuevo,	 y	 el	 sol	 de	 repente	 pareció brillar	 más.	 –Estoy	 de	 vacaciones,	 y	 realmente	 no	 estoy	 en	 un	 lugar	 mental	 o emocional	en	el	que	quiera	estar	rodeado	de	mucha	gente.

–Elegiste	Ketchikan	por	esa	misma	razón.

–Si.

–Seriamos	solo	tu	y	yo,	Low.

Ella	me	golpeó	con	su	hombro,	y	mi	brazo	desnudo	hormigueó	donde	su	piel chisporroteó	contra	la	mía.

–Suena	muy	divertido.

Mi	teléfono	sonó,	entonces.	Lo	miré…	tenía	un	mensaje	de	texto	de	Bast:

Acabamos	 de	 tener	 una	 despedida	 de	 soltera.	 34	 mujeres	 borrachas

hambrientas.	Te	necesito	de	vuelta	lo	antes	posible. 

Escribí	una	respuesta	rápida.

Regresaré	en	breve.	X

La	respuesta	de	Bast	fue	inmediata.

Sé	 que	 estas	 tú,	 hermano.	 No	 necesitas	 firmar	 un	 mensaje	 de	 texto.	 ¿A

menos	que	estés	tratando	de	enviarme	un	beso	virtual? 

*Eres*

No	corrijas	mi	gramática,	botón	idiota.	Solo	devuelve	tu	trasero	aquí. 

Me	metí	el	teléfono	en	el	bolsillo	y	miré	hacia	Low.

–Mis	disculpas.	Me	necesitan	en	el	bar.

Low	 acarició	 mi	 pierna,	 su	 mano	 se	 posó	 en	 mi	 muslo,	 justo	 arriba	 de	 mi

rodilla.

–Gracias	por	rescatarme,	Xavier.

–Simplemente	presté	un	poco	de	ayuda,	eso	es	todo.

–Bueno,	gracias,	de	todos	modos.

–De	 nada,	 –me	 puse	 de	 pie.	 –Fue	 un	 placer,	 un	 agradable	 placer	 conocerte, Low.

Quería	hacer	algo	para	impresionarla;	un	gesto	de	algún	tipo,	pero	lo	único que	podía	pensar	era	besarle	la	mano.	Lo	que	temía	que	solo	la	enloquecería,	o haría	que	pensara	que	era	aún	más	raro	de	lo	que	ella	ya	lo	hacía.

Sin	embargo,	cuando	ella	tendió	su	mano,	lo	que	probablemente	significaba que	debía	sacudirla,	me	encontré	inclinándome	sobre	su	mano	y	presionando	mis labios,	cada	vez	más	levemente,	en	su	parte	posterior.	Respiró	hondo	cuando	lo hice,	sus	ojos	fijos	en	los	míos.	Hubo	otra	pausa,	plagada	de	lo	que	parecían	un millón	de	sutilezas	y	subtextos	que	no	podía	comprender	ni	entender.

Y	luego,	de	pie,	Low	hizo	una	cara	divertida	y	falsa.

–El	 placer	 fue	 ciertamente	 todo	 mío,	 Sr.	 Badd,	 –ella	 dijo,	 afectando	 un acento	británico	elegante	y	apropiadamente	impactante.	Ella	dejó	caer	la	cara	y el	acento,	se	inclinó	hacia	mí	y	sonrió.	–¿Mañana?

–Mañana.

Me	 fui	 entonces,	 mi	 corazón	 latía	 absurdamente	 fuerte,	 mis	 labios hormigueaban	 por	 la	 calidez	 de	 su	 piel,	 un	 millón	 de	 preguntas	 corrían	 por	 mi mente.



CAPÍTULO	2

Harlow

 

Observé	cómo	Xavier	Badd	saltaba	de	mi	bote	al	muelle	y	luego	retrocedía por	el	camino	por	el	que	había	venido,	volvía	a	meterse	los	auriculares	y	luego aumentaba	su	velocidad	hasta	que	golpeaba	el	muelle	a	un	ritmo	vertiginoso.

Cuando	él	se	perdió	de	vista,	me	dejé	caer	en	el	sofá,	gimiendo.	Realmente no	necesitaba	una	complicación	como	Xavier.	Venía	a	Ketchikan	para	alejarme de	 todos	 y	 todo.	 Tenía	 la	 intención	 de	 que	 esto	 no	 fuera	 solo	 unas	 vacaciones, sino	 un	 vacío	 total	 de	 toda	 mi	 vida…	 de	 las	 personas	 y	 de	 todo.	 Solo	 quería sentarme	en	mi	bote,	sola,	leer	y	ver	películas,	hacer	yoga	y	tomar	té,	y	tal	vez trabajar	en	la	idea	de	guion	que	había	tenido	en	la	universidad.	Los	muchachos no	encajaban	en	mis	planes	 EN	ABSOLUTO.

Pero…

Una	 parte	 insidiosamente	 insistente	 y	 persuasiva	 de	 mi	 mente	 surgió	 con todas	 las	 razones	 por	 las	 que	 no	 sería	 tan	 mala	 idea	 divertirme	 un	 poco	 con Xavier.	Quiero	decir,	¿cuántos	problemas	podría	tener?	Él	no	sabe	quién	soy,	no creo,	lo	cual	es	amable.	De	verdad,  realmente,	si	estoy	siendo	totalmente	honesto conmigo	mismo.	Refrescante.	Fascinante.	Es	difícil	de	leer,	pero	parece	que	está interesado	 en	 mí…	 atraído,	 si	 el	 constante	 movimiento	 de	 sus	 ojos	 es	 una indicación…	pero	también	algo	interesado.	La	conversación	con	él	no	se	parece a	nada	que	haya	experimentado	alguna	vez…	me	desafía	mentalmente,	me	hace adivinar.	Él	es	un	misterio.	Quiero	decir,	realmente,	realmente	no	lo	entiendo	de ninguna	manera,	lo	cual	me	gusta.

Todos	 los	 otros	 hombres	 que	 he	 conocido,	 con	 los	 que	 he	 salido	 y	 con	 los que	he	dormido	son	libros	abiertos…	absolutamente	predecibles.	Lo	cual	no	era algo	 malo,	 necesariamente.	 Sabía	 lo	 que	 querían,	 incluso	 antes	 de	 ser	 famoso.

Querían	meterse	en	mis	pantalones,	y	quedarse	allí	todo	el	tiempo	que	los	dejara.

A	Harry,	mi	único	novio	serio,	obviamente	le	caía	bien	y	se	preocupaba	por	mí por	mucho	 más	que	eso,	pero	incluso	con	Harrison,	había	comenzado	como	sexo en	 su	 mayoría,	 y	 más	 había	 salido	 de	 eso.	 Harrison	 era	 inteligente,	 divertido, interesante,	sexy…	había	marcado	todas	las	casillas.	Fue	divertido	hablar	con	él,

muy	bien	en	la	cama,	y	parecía	genuinamente	preocuparse	por	mí.

Nuestra	ruptura	había	sido	mutua,	una	comprensión	de	que	nuestras	vidas	y pasiones	 nos	 estaban	 guiando	 en	 direcciones	 totalmente	 diferentes…	 había estudiado	 finanzas	 con	 un	 menor	 en	 mandarín,	 y	 después	 de	 graduarse	 había aceptado	 una	 pasantía	 muy	 codiciada	 en	 una	 gigantesca	 corporación	 en	 Hong Kong	 ,	 mientras	 me	 dirigía	 a	 Hollywood	 y	 a	 la	 gran	 pantalla.	 ¿Con	 los	 otros hombres	con	los	que	he	pasado	algún	tiempo?	Sexo.	Buen	sexo,	y	algunas	veces incluso	sexo	significativo	con	algo	que	se	asemeja	a	un	componente	emocional, pero	en	gran	parte	simplemente	físico.	Fue	algo	de	lo	que	no	me	disculpé,	y	me negué	a	calificar	para	nadie.	Lo	mantuve	intensamente	privado,	sin	embargo,	y después	 de	 que	 mi	 fama	 había	 comenzado	 a	 crecer,	 me	 propuse	 ser	 muy	 claro con	cualquiera	con	quien	pasara	el	tiempo,	que	lo	que	podemos	o	no	hacer	juntos es	un	asunto	privado…	y	por	lo	tanto,	hasta	ahora,	todas	las	citas	en	las	que	me había	involucrado	habían	permanecido	fuera	del	radar	público.

Dios,	mi	mente	estaba	vagando.	¿Por	qué	estaba	pensando	en	esto?

Oh,	 sí…	 Xavier.	 Era	 lo	 opuesto	 a	 cualquiera	 con	 quien	 haya	 salido	 o	 con quien	haya	dormido	o	incluso	salido.	Cerrado	de	alguna	manera,	pero	abierto	en otros.	 Difícil	 de	 leer,	 con	 motivos	 y	 deseos	 opacos.	 Lo	 había	 sorprendido mirándome	 el	 pecho…	 asegurándome	 que	 al	 menos	 él	 era	 heterosexual…	 o	 lo suficientemente	recto	como	para	mirar	mis	tetas.	Pero	él	no	había	hecho	o	dicho nada	 que	 yo	 reconociera	 como	 flirtear,	 o	 algo	 así	 como	 una	 obertura	 obvia.

Ciertamente	no	me	había	golpeado.

Estaba	 interesado	 en	 él,	 de	 una	 manera	 que	 nunca	 antes	 había	 estado interesada	 en	 un	 hombre.	 Solo	 en	 términos	 de	 pura	 intelectualidad,	 él	 era	 un enigma	 y	 un	 desafío	 para	 mí…	 era	 raro	 que	 alguien	 realmente	 pudiera desafiarme	intelectualmente,	más	aún	porque	nadie	lo	intentaba;	supusieron,	por mi	 aspecto,	 que	 yo	 era	 un	 tan	 tonta	 que	 probablemente	 pasó	 la	 mitad	 de	 la mañana	 mirando	 un	 cartón	 de	 jugo	 de	 naranja	 simplemente	 porque	 decía

"concentrado"	en	él.	Xavier	parecía	estar	vacío	de	esas	ideas	preconcebidas.	Me habló	 sinceramente,	 genuinamente,	 y	 sin	 parecer	 que	 me	 estaba	 hablando	 o tratando	 de	 impresionarme.	 Incluso	 cuando	 hablaba	 de	 saber	 griego	 clásico	 y latín,	 no	 parecía	 un	 fanfarrón,	 era	 más	 una	 cuestión	 de	 hecho,	 y	 casi	 parecía reacio	a	hablar	de	eso	por	miedo	a	parecer	de	esa	manera.

Además,	él	era	sexy.

No	 estaba	 seguro	 de	 que	 él	 siquiera	 se	 diera	 cuenta,	 lo	 cual	 era	 parte	 de	 su

encanto.	 Obviamente	 trabajó	 duro	 en	 su	 cuerpo,	 porque	 sé	 por	 experiencia propia	que	no	te	vuelves	tan	desgarrado	como	él	sin	mucho	trabajo	brutalmente duro,	pero	nunca	se	mostró	arrogante	ni	tan	importante.	Los	hombres	que	conocí en	 Hollywood,	 incluso	 los	 amables,	 con	 los	 pies	 en	 la	 tierra,	 tenían	 un	 aire	 de ellos	 que	 sabían	 que	 eran	 guapos.	 Quiero	 decir,	 duh,	 ¿verdad?	 Son	 estrellas	 de cine,	 por	 supuesto	 que	 saben	 que	 están	 calientes.	 Pero	 es	 simplemente…

desagradable.

¿Me	encuentro	de	esa	manera?	No	lo	sé.	Probablemente.

Se	 puso	 tenso	 cada	 vez	 que	 lo	 toqué.	 Me	 pregunto	 de	 que	 se	 trata	 eso.	 Sin embargo,	 nunca	 se	 alejó	 ni	 trató	 de	 evitar	 que	 lo	 tocara.	 ¡Y	 él	 besó	 mi	 mano!

¿Quién	hace	eso?	Nunca	me	han	besado	la	mano,	ni	siquiera	para	un	papel.	Mi corazón	puede	o	no	haber	tenido	un	golpeteo.	Para	el	caso,	puede	haber	habido algún	golpeteo	ocurriendo	un	poco	más	al	sur,	si	sabes	a	qué	me	refiero.	Lo	hizo tan	atentamente,	con	tanta	sinceridad,	sin	pretensiones	ni	engaños.	Como	si	besar mi	 mano	 como	 un	 caballero	 o	 señor	 de	 algo	 por	 Sir	 Walter	 Scott	 fue	 un	 gesto instintivo.

No	lo	sé.	Tal	vez	estoy	malinterpretándolo.	Tal	vez	es	un	gran	actor	y	todo esto	es	solo	una	elaborada	estratagema	para	que	me	acueste	con	él.

Pregunta:	¿Está	funcionando?

Respuesta:	Hasta	ahora…	sí.

Problema:	Suponiendo	que	realmente	no	sepa	quién	soy…	¿y	si	se	entera?	Si él	 se	 hace	 público	 con	 cualquier	 cosa	 que	 pueda	 o	 no	 pasar	 entre	 nosotros,	 mi pequeño	paréntesis	lejos	de	Hollywood	y	los	paparazzi	se	arruinará,	al	igual	que la	privacidad	y	el	secreto	con	respecto	a	mi	vida	sexual	personal.

¿Vale	 la	 pena	 arriesgar	 mi	 privacidad	 y	 soledad	 para	 pasar	 tiempo	 con Xavier?

Mi	reacción	instintiva	es	que	así	sería,	y	que	es	genuino…	sin	pretensiones, sin	 astucia,	 sin	 subterfugios.	 Él	 no	 sabe	 quién	 soy,	 y	 parece	 que	 me	 quiere	 por más	 que	 mi	 cuerpo…	 aunque	 también	 parece	 gustarle	 eso…	 lo	 cual	 no	 me importa.	 Después	 de	 todo,	 gasto	 una	 fortuna	 en	 entrenadores	 personales	 y nutricionistas	 y	 horas	 en	 el	 gimnasio	 para	 mirar	 de	 esta	 manera,	 para	 mantener las	 libras	 de	 mis	 caderas,	 muslos	 y	 culo,	 para	 mantener	 mis	 abdominales visibles.	 El	 truco	 es	 mantener	 mi	 porcentaje	 de	 grasa	 lo	 suficientemente	 bajo como	 para	 tener	 una	 definición	 abdominal	 sin	 sacrificar	 la	 grasa	 corporal

necesaria	 para	 realmente	 tener	 senos…	 si	 caía	 demasiado	 baja,	 esos	 cachorros desaparecerían.	 Es	 un	 equilibrio	 delicado,	 y	 uno	 que	 es	 casi	 imposible	 de mantener	sin	el	tipo	de	asistencia	profesional	que	puedo	pagar.

El	punto	es	que	a	él	le	gusta	la	forma	en	que	me	veo	lo	suficiente	como	para robar	 miradas	 e	 incluso	 ser	 sorprendido	 mirando	 fijamente,	 aunque	 fue	 mucho más	cuidadoso	después	de	esa	primera	vez.	Casi	hasta	el	punto	de	no	mirarme	en absoluto.

Ahora	 que	 lo	 pienso,	 rara	 vez	 me	 miraba	 a	 los	 ojos.	 ¿Eso	 fue	 a	 propósito?

¿Avergonzado	por	haber	sido	atrapado	mirando	mis	tetas?

Estoy	muy	disperso	hoy.	Xavier	me	tiró,	eso	es	obvio.

Ahora	que	el	yoga	está	fuera	de	discusión	para	el	día,	si	no	para	los	próximos días,	¿qué	voy	a	hacer?

Presioné	 un	 botón	 oculto	 en	 el	 brazo	 del	 sofá,	 y	 un	 panel	 se	 deslizó	 en	 la pared	 opuesta,	 revelando	 un	 televisor	 inteligente	 de	 pantalla	 plana	 de	 75

pulgadas.	 También	 había	 un	 iPad	 disfrazado	 como	 un	 libro	 de	 tapa	 dura, destinado	 a	 aparecer	 como	 parte	 de	 la	 decoración;	 Abrí	 la	 tapa	 y	 el	 iPad	 cobró vida,	 lo	 que	 controló	 el	 audio	 y	 el	 video.	 Tengo	 una	 conexión	 satelital	 a	 bordo disponible	 casi	 en	 todo	 el	 mundo,	 que	 me	 proporciona	 Wi-Fi	 donde	 sea	 que vaya,	 otorgándome	 acceso	 constante	 a	 mis	 suscripciones	 a	 Netflix	 y	 Hulu.

Quiero	decir,	una	chica	tiene	que	poder	transmitir	sus	shows,	¿verdad?

Sí,	estoy	mimada.

Y,	no,	no	me	importa.

Lo	que	es	extraño	es	que	no	tuve	un	estallido	desde	que	salí	de	Los	Ángeles para	el	rodaje	de	 Westworld	en	Utah,	ni	una	manicura	o	pedicura,	ni	un	masaje.

¿Y	 sabes	 qué?	 No	 lo	 extraño	 Bueno,	 los	 masajes	 que	 echo	 de	 menos,	 ¿pero	 el pelo	y	las	uñas?	Es	mucho	mantenimiento.	Es	parte	de	mi	estilo	de	vida,	tener	el cabello	 y	 las	 uñas	 perfectas	 todo	 el	 tiempo,	 donde	 sea	 que	 vaya,	 y	 es	 mucho mantenimiento,	 honestamente.	 Cuando	 sabes	 que	 te	 van	 a	 fotografiar	 desde todos	los	ángulos	posibles	donde	sea	que	vayas,	haciendo	incluso	las	cosas	más mundanas,	es	un	hecho	de	la	vida	que	nunca	salgas	de	la	casa	sin	verte	lo	mejor posible.	 ¿Ir	 al	 gimnasio	 a	 las	 cuatro	 de	 la	 mañana?	 Mejor	 asegúrate	 de	 que	 tu cola	de	caballo	sea	perfecta,	sin	protuberancias	ni	escapes.	Mejor	ten	tu	atuendo en	punto,	también.	Sudores	raídos	y	zapatillas	viejas	no	necesitan	aplicarse.

Es	solo	mucho

¿Problemas	 del	 primer	 mundo?	 Absolutamente.	 ¿Problemas	 de	 uno	 por ciento?	Absolutamente.

Aún	así,	es	parte	del	estilo	de	vida	y	mucho	mantenimiento.	Lo	que	significa que	 es	 agradable	 poder	 sentarse	 con	 una	 cola	 de	 caballo	 desordenada,	 sin maquillaje,	 con	 las	 uñas	 cortadas	 y	 cutículas	 menos	 que	 perfectas,	 todavía usando	 el	 esmalte	 de	 uña	 de	 hace	 un	 mes	 y	 medio.	 Es	 bueno	 saber	 que	 puedo despertarme,	 ponerme	 mi	 sudadera	 gris	 favorita,	 desteñida	 de	 NYU	 con	 los agujeros	 en	 las	 rodillas	 y	 deshilacharme	 los	 tobillos,	 y	 una	 camiseta	 que	 he tenido	desde	la	escuela	secundaria	y	no	me	importa	una	mierda,	porque	no	uno me	verá,	nadie	tomará	fotos.

Es	 agradable	 dormir	 hasta	 las	 nueve	 en	 lugar	 de	 levantarse	 a	 las	 cuatro	 o cinco	todos	los	días	para	ejercitarse	e	ir	a	los	brotes	y	aparecer	en	los	crujidos	de prensa	y	hacer	estallidos	y	manicureis	y	encontrarse	con	Lindsey	para	almorzar	y Martin	 para	 tomar	 copas	 para	 hablar	 guiones.	 No	 Emily	 constantemente gorjeando	 acerca	 de	 dónde	 tengo	 que	 ser	 el	 próximo.	 Sé	 que	 elegí	 esta	 vida,	 y todavía	 la	 quiero,	 pero	 creo	 que	 también	 me	 permite	 estar	 estresado	 y	 necesito un	descanso	de	ella.

Por	lo	tanto,	hoy	voy	a	comer	una	temporada	completa	de	Real	Housewives, y	tal	vez	beber	un	poco	demasiado	de	vino,	y	probablemente	comer	más	de	esa deliciosa	 lasaña	 que	 el	 Chef	 Jean-Paul	 hizo	 para	 mí.	 Sí,	 irá	 directamente	 a	 mi vientre	y	trasero,	pero	¿sabes	qué	más?	¡No	me	importa!	Sé	que	cuando	regrese a	Los	Ángeles	tendré	que	decirle	a	Marcus	que	realmente	me	devuelva	la	forma a	 mi	 trasero,	 pero,	 por	 ahora…	 me	 estoy	 dando	 el	 gusto	 de	 pasar	 un	 tiempo haciendo	lo	que	sea	que	quiera,	porque	lo	necesito.

¿Ese	momento	incluye	a	Xavier?

Creo	que	sí.

Obviamente	 estoy	 de	 vacaciones,	 y	 así	 lo	 dije.	 No	 quiero	 tener	 la conversación	-es	solo	temporal-porque	eso	siempre	es	incómodo.	Pero	entonces,

¿por	 qué	 pensar	 demasiado?	 ¿Por	 qué	 no	 solo…	 dejar	 que	 las	 cosas	 sucedan como	quieran?	Es	un	poco	de	diversión	inofensiva.	Es	divertido	estar	cerca	de	él, es	interesante	para	hablar	y	es	fácil	de	ver.	Si	algo	sucede,	sucede.	Si	no	lo	hace, no	es	así.

Encendí	el	televisor,	enumeré	el	primer	episodio	de	la	última	temporada	del



Condado	de	Orange	e	hice	todo	lo	posible	por	sacar	de	mi	mente	a	cierto	genio alto,	oscuro	y	apuesto.

No	fue	fácil,	sin	embargo,	porque	 maldita	sea,	esos	abdominales,	y	 maldita sea,	esos	ojos.

¿Y	 he	 mencionado	 que	 soy	 un	 fanático	 de	 un	 buen	 misterio?	 Me	 encanta descubrir	cosas,	y	Xavier	parece	un	verdadero	desafío	para	resolver.

Se	supone	que	no	debería	estar	pensando	en	él,	además.

Vamos,	 Tamra,	 di	 algo	 ridículo	 e	 histérico,	 porque	 Low	 necesita	 una distracción.

Me	 despertaron	 al	 amanecer	 del	 día	 siguiente	 por	 el	 canto	 de	 un	 pájaro, desagradablemente	 estruendoso,	 que	 aterrizó	 en	 la	 barandilla	 justo	 fuera	 de	 la ventana	 de	 mi	 habitación	 y	 decidió	 silbar	 y	 cantar	 lo	 más	 fuerte	 posible.	 Al principio,	estaba	irritada…	quería	dormir,	maldita	sea.	Pero	luego	abrí	los	ojos	y vi	a	la	pequeña	criatura,	sentada	en	la	barandilla,	alegre	como	puede	ser,	feliz	de estar	viva.	Y	estaba	menos	irritada.	Marginalmente,	al	menos.

Me	estiré	lujosamente,	el	número	de	hilos	absurdamente	alto	de	las	sábanas más	suaves	que	la	seda	contra	mi	piel	desnuda;	Duermo	desnuda,	y	lo	he	hecho durante	 años…	 Solo	 duermo	 mejor	 de	 esa	 manera.	 Me	 levanté	 de	 la	 cama, probando	 mi	 tobillo.	 Estaba	 un	 poco	 dolorido,	 pero	 no	 debilitante.

Probablemente	podría	volver	al	yoga	mañana	si	fuera	cuidadoso	y	no	demasiado entusiasta.	 Tenía	 la	 cabeza	 un	 poco	 adolorida	 al	 tacto	 donde	 la	 golpeé,	 pero aparte	de	eso,	mi	estúpido	accidente	fue	solo	un	recuerdo.

Los	 otros	 barcos	 cerca	 de	 la	 mía	 se	 fueron	 ayer,	 así	 que	 estaba	 solo	 en	 mi deslizamiento	allí	al	final	del	muelle…	era	temprano	en	la	mañana,	antes	de	las seis,	el	sol	comenzaba	a	asomarse	sobre	el	horizonte,	lo	que	significaba	que	no debería	haberlo	hecho.	Puede	verme	cualquiera,	y	ciertamente	no	tan	lejos	en	los muelles.	 Sintiéndome	 atrevida,	 salí	 al	 pequeño	 balcón	 de	 la	 cabina	 principal, todavía	desnuda.	El	aire	era	frío	y	fresco,	soplaba	una	suave	brisa	y	no	era	una nube	en	el	cielo.	Me	puse	de	pie	y	levanté	los	brazos	sobre	mi	cabeza,	inhalando profundamente,	 y	 luego	 me	 incliné	 para	 tocar	 los	 dedos	 de	 los	 pies,	 agarrando mis	 tobillos,	 sosteniendo	 el	 estiramiento,	 y	 luego	 enderezando	 en	 un	 suave movimiento	 hacia	 atrás…	 los	 primeros	 movimientos	 del	 saludo	 al	 sol.	 Lo	 dejé

allí,	sin	querer	mover	demasiado	el	tobillo,	y	el	balcón	no	era	lo	suficientemente grande	 para	 la	 serie	 completa	 de	 todos	 modos.	 Fue	 agradable	 simplemente pararse	 y	 dejar	 que	 la	 luz	 del	 sol	 besara	 mi	 piel,	 naranja	 en	 mis	 párpados cerrados,	el	calor	empapándome.

Y	luego,	en	la	distancia,	escuché	un	paso.

Mis	ojos	se	abrieron,	y	vi	una	figura	delgada	en	la	distancia,	bajando	por	el muelle,	acercándose	a	una	caminata	tranquila.

Xavier.

¿Podría	 ver	 esto	 tan	 lejos?	 Apenas	 era	 una	 figura	 de	 palo	 desde	 esta distancia,	pero	aún	así.

Entré	corriendo,	comencé	a	cerrar	la	puerta,	pero	luego	me	detuve.	¿Y	qué	si él	 me	 viera?	 A	 menos	 que	 tuviera	 visión	 de	 águila,	 desde	 esa	 distancia	 podría haber	estado	usando	un	bikini	por	lo	que	él	sabía.	O	si	no,	no	habría	sido	capaz de	ver	realmente	nada.

¿Y	si	lo	hubiera	hecho?

La	idea	de	que	Xavier	me	haya	visto	desnuda,	incluso	desde	la	distancia,	me envió	emociones.	Oscuros,	deliciosos	y	traviesos	sobresaltos	de	electricidad.

Tenía	la	noción	fugaz	y	ridícula	de	no	ponerme	nada	en	absoluto,	solo	para ver	su	reacción	cuando	llegue	aquí.	Pero	no	estaba	ni	cerca	de	ese	atrevimiento	o avance.	Me	gusta	tomar	las	cosas	en	pasos	lógicos.	Incluso	si	no	fuera	nada	más que	 una	 diversión	 física	 temporal,	 no	 era	 el	 tipo	 de	 chica	 que	 simplemente saltaba	 directamente	 a	 la	 cama.	 No	 hice	 presentaciones	 de	 una	 noche,	 y ciertamente	 no	 contesté	 la	 puerta	 desnuda	 para	 un	 hombre	 que	 literalmente acababa	de	conocer	y	con	el	que	pasé	unos	treinta	minutos.	Sin	embargo,	fue	una idea	 divertida	 en	 la	 que	 pensar.	 ¿Se	 escandalizaría?	 ¿Tendría	 él	 una	 erección inmediata?	Por	lo	que	pude	decir	sobre	Xavier,	probablemente	él	no	sabría	qué decir	ni	dónde	mirar.

Quizás	 todavía	 podría	 jugar	 con	 él	 un	 poco.	 Solo	 para	 ver	 cuál	 sería	 su reacción.

Busqué	en	mi	armario	hasta	que	encontré	lo	que	estaba	buscando:	un	kimono de	 seda	 corto,	 comprado	 en	 un	 viaje	 de	 prensa	 a	 Japón	 para	 mi	 película	 con Dawson.	Fue	hecho	a	medida	para	mí,	cosido	a	mano	para	mis	medidas	precisas.

El	 dobladillo	 llegaba	 a	 la	 mitad	 del	 muslo,	 las	 mangas	 estaban	 sueltas,	 y	 los bordes	delanteros	estaban	diseñados	para	solaparse	cuando	se	cerraban,	dejando un	 buen	 trozo	 de	 escote	 en	 la	 pantalla.	 Era	 increíblemente	 cómodo,	 pero	 sexy como	el	infierno…	una	provocación	borrosa	de	la	línea	entre	la	ropa	interior	y	la ropa	de	noche.	Lo	até	cerrado	y	examiné	mi	reflejo	en	el	espejo,	jugueteando	un poco	 con	 mi	 cabello,	 asegurándome	 de	 que	 uno	 o	 dos	 mechones	 colgaran ingeniosamente,	asegurándome	de	que	no	se	revelara	nada	que	no	debería	ser…

pero	 asegurándome	 de	 que	 todavía	 se	 mostraba	 lo	 mejor	 posible.…	 de	 una manera	casual	y	accidental.

Satisfecha	de	que	me	veía	bastante	bien,	pero	no	como	si	estuviera	tratando, me	 dirigí	 al	 nivel	 principal	 y	 encendí	 la	 máquina	 automática	 de	 espresso	 para preparar	 un	 café	 con	 leche.	 En	 el	 momento	 en	 que	 la	 máquina	 terminó	 con	 los ruidos	metálicos,	el	siseo,	el	vapor	y	el	silbido,	Xavier	llegó	a	mi	límite.

–¿Low?	 –gritó,	 no	 demasiado	 alto…	 su	 voz	 sonó	 para	 que	 si	 estuviera despierto	 lo	 oiría,	 pero	 si	 no	 lo	 estuviera	 no	 me	 despertaría.	 Fue	 una	 cosa maravillosamente	pensativa,	que	me	hizo	sonreír	a	mí	misma.

Me	llevé	la	taza	cuando	salí	de	la	cabina	hacia	la	terraza,	y	saludé	a	Xavier.

Tenía	una	gran	bolsa	de	papel	marrón	en	una	mano	y	dos	tazas	de	papel	de	café en	 un	 soporte	 de	 bebida	 de	 cartón	 en	 la	 otra.	 Era	 deliciosamente	 hermoso, llevaba	unos	apretados	jeans	azul	oscuro	atados	con	botas	de	combate	flojamente atadas,	con	una	ajustada	camiseta	negra	estirada	alrededor	de	su	magro	torso,	el símbolo	de	pi	impreso	en	el	pecho.

–Buenos	 días,	 Xavier.	 –Le	 di	 mi	 sonrisa	 más	 brillante,	 más	 feliz	 y	 más acogedora…	 que	 no	 tuve	 que	 fingir	 en	 absoluto;	 Realmente	 estaba	 realmente feliz	de	verlo,	más	de	lo	que	esperaba.	–Te	levantaste	temprano.

–También	 tú.	 –Levantó	 la	 bolsa	 y	 el	 soporte.	 –Traje	 el	 desayuno	 y	 café.

Aunque	veo	que	ya	tienes	café.

–Vamos	sube	a	bordo,	–dije.	–¿Qué	hay	para	desayunar?

–Oh,	algo	que	armé.	Nada	sofisticado.	Tortillas	con	espinacas	y	queso	crema, con	lados	de	bacon.	–Él	frunció	el	ceño.	–¿No	serás	vegana	o	vegetariana?	No	lo consideré	hasta	este	momento.

Me	reí.

–No,	 ninguna.	 Suena	 asombroso.	 –Lo	 conduje	 por	 el	 costado	 de	 la	 cabina

hacia	el	rincón	del	desayuno	en	la	parte	trasera	del	bote,	protegido	bajo	un	alero pero	aún	afuera.	–¿Eres	un	chef,	entonces?

Dejó	la	bolsa	y	sacó	dos	contenedores	de	espuma	de	poliestireno.

–¿Un	chef?	No,	no	creo	que	pueda	reclamar	ese	título	en	particular.	Soy	más un	 cocinero	 de	 comida	 rápida.	 –Me	 deslizó	 un	 contenedor	 y	 me	 entregó	 un paquete	 pre-envuelto	 de	 artículos	 de	 plástico.	 –La	 comida	 de	 desayuno	 es	 algo que	me	gusta	preparar.

–Tengo	 cubiertos	 de	 verdad,	 espera	 un	 momento.	 –Entré	 y	 volví	 con tenedores	reales.	–¿Qué	tipo	de	café	trajiste?

–Simplemente	café	negro,	–respondió.

–Oh,	 bueno,	 si	 lo	 prefieres,	 tengo	 una	 máquina	 que	 puede	 hacer	 cosas extravagantes.	Con	leche	y	otras	cosas.

–¿Tienes	una	cafetera?	–Parecía	sorprendido,	lo	cual	me	pareció	gracioso	y ligeramente	 insultante,	 a	 pesar	 de	 que	 su	 suposición	 de	 que	 probablemente	 no podría	preparar	un	café	con	leche	de	la	manera	tradicional	era	correcto.

–Bueno…	no.	Es	una	cosa	automática.	Vino	con	el	bote.

Echó	un	vistazo	a	las	tazas	de	papel	que	había	traído.

–Supongo	que	un	capuchino	sería	bastante	agradable.	Gracias.

Sentí	su	mirada	en	mí	cuando	volví	adentro	para	configurar	la	máquina	para hacer	 su	 capuchino.	 ¿Su	 mirada	 vagó	 por	 mis	 piernas,	 que	 parecían especialmente	 largas	 en	 este	 corto	 kimono?	 ¿O	 permaneció	 fijo	 en	 mi	 culo mientras	me	arrastraba	hacia	la	cocina?	Él	estaba	mirando,	eso	era	seguro.	Puse un	 poco	 de	 poder	 extra	 en	 mis	 caderas	 cuando	 regresé	 afuera	 con	 su	 bebida,	 y apenas	reprimí	una	sonrisa	satisfecha	por	la	forma	en	que	sus	ojos	se	movieron rápidamente	 de	 mis	 pies	 a	 mi	 cara,	 asimilando	 todo	 en	 el	 camino	 hacia	 arriba.

Cuando	 sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 echó	 un	 rápido	 vistazo	 y	 sus mejillas	se	enrojecieron.

Le	entregué	su	taza.

–Un	 capuchino	 para	 usted,	 Sr.	 Badd.	 No	 es	 tan	 bueno	 como	 lo	 hacen	 en Italia,	pero	sigue	siendo	bastante	bueno.

–No	 sabría	 a	 lo	 que	 saben	 en	 Italia,	 nunca	 habiendo	 estado	 allí,	 –dijo.	 –

Gracias.

Me	 senté	 y	 él	 hizo	 lo	 mismo,	 abriendo	 uno	 de	 los	 contenedores	 mientras abría	el	otro.	La	tortilla	dentro	parecía…	perfecta.	Mejor	de	lo	que	había	tenido en	 muchos	 lugares	 de	 desayuno	 de	 lujo	 en	 todo	 el	 mundo.	 Mullida,	 con	 una cantidad	 perfecta	 de	 queso	 crema	 y	 espinacas	 salteadas.	 El	 bacon	 estaba crujiente	pero	no	quemado.

–Esto	se	ve	realmente	increíble,	Xavier.	Gracias.	Fue	muy	considerado	de	tu parte,	especialmente	a	esta	hora	de	la	mañana.

Él	sonrió,	encogiéndose	de	hombros.

–Siempre	 me	 levanto	 temprano.	 No	 estaba	 seguro	 de	 si	 te	 levantarías	 tan temprano,	pero	corría	el	riesgo	de	que	lo	fueras.	Parece	que	ha	valido	la	pena.

–Madrugadores,	¿eh?

Él	se	encogió	de	hombros,	tomando	un	bocado.

–Necesito	menos	horas	de	sueño	que	la	persona	promedio.

–Tenía	la	esperanza	de	dormir,	pero	un	pájaro	me	despertó.

Comimos	en	un	silencio	sorprendentemente	amistoso.	La	tortilla	era	aún	más deliciosa	 de	 lo	 que	 parecía.	 Él	 había	 usado	 una	 generosa	 pizca	 de	 hierbas	 y especias,	por	lo	que	era	intensamente	sabrosa	con	un	toque	de	picante.	Cuando terminamos,	Xavier	terminó	el	último	de	su	capuchino	y	me	lanzó	una	mirada.

–¿Te	gustaría	ir	a	ese	paseo	en	bote	esta	mañana?	–preguntó.

Asentí	con	la	cabeza,	sonriendo.

–Absolutamente.	Parece	una	excelente	manera	de	pasar	la	mañana.

Su	mirada	se	movió	momentáneamente	de	mi	rostro	a	mi	escote,	y	luego	de regreso.

–Veré	 si	 puedo	 encontrar	 tu	 lancha	 y	 averiguar	 cómo	 meterlo	 en	 el	 agua mientras	te	cambias.

Le	sonreí.

–¿Quieres	decir	que	no	puedo	usar	mi	kimono	para	ir	a	pescar?

Él	negó	con	la	cabeza	en	serio.

–Me	temo	que	no.	Tan	encantador	como	parece,	y	tan	favorecedor	como	te ves	en	él,	un	kimono	no	es	el	atuendo	apropiado	para	una	expedición	de	pesca.

Tendrías	frío	y	existe	la	posibilidad	de	que	se	moje.

¿Encantador?	¿Favorecedor?

¿Hablaba	en	serio?

No	pude	evitar	una	risa	burlona.

–Xavier,	estaba	siendo	sarcástica.

Él	parpadeó	hacia	mí	con	expresión	de	búho.

–Oh.	 Supongo	 que	 tendría	 más	 sentido.	 Lo	 más	 probable	 es	 que	 seas	 lo suficientemente	sensible	para	saber	mejor,	incluso	para	una	chica	de	la	ciudad.

Le	fruncí	el	ceño.

–Sí,	Xavier,	soy	lo	suficientemente	sensato	como	para	saber	algo	mejor	que llevar	 algo	 como	  esto…	 –Pasé	 una	 mano	 por	 mi	 cuerpo	 en	 gesto,	 –no	 es	 el atuendo	apropiado	para	una	expedición	de	pesca.

Su	mirada	siguió	mi	mano.

–Eso	estaba	destinado	a	ser	sarcástico.

–Oh,	–me	reí.	–No	estoy	seguro	de	que	tengas	el	truco	del	sarcasmo,	Xavier.

Otro	parpadeo	lento.

–Espero	no	haberte	ofendido.

Alcancé	la	mesa,	palmeé	su	antebrazo	y	luego	dejé	que	mi	mano	descansara allí,	siguiendo	los	patrones	de	sus	tatuajes.

–No,	no	lo	hiciste.

–Ese	 kimono	 es	 una	 hermosa	 prenda	 de	 vestir.	 –Su	 mirada	 bajó,	 y	 luego retrocedió.	 –O	 más	 bien,	 se	 ve	 hermoso	 sobre	 ti.	 –Se	 pasó	 la	 lengua	 por	 los labios.	–Ambas	declaraciones	son	igualmente	verdaderas.

Sonreí	tímidamente.

–Gracias.	Es	muy	amable.

–No	parece	estar	atado	correctamente	en	el	frente,	–dijo,	y	luego	se	sonrojó, agachando	la	cabeza.	–No	era	un	pensamiento	que	debería	haber	expresado,	no entiendo	de	eso.

Bajé	 la	 mirada,	 dándome	 cuenta…	 o	 fingiendo	 darme	 cuenta,	 más	 bien…

que	 los	 bordes	 de	 se	 habían	 separado	 un	 poco,	 revelando	 una	 considerable extensión	del	interior	de	mis	pechos,	los	bordes	apenas	cubriendo	mis	pezones.

Un	 empujón	 equivocado,	 y	 estaría	 expuesto;	 Creo	 que	 estaba	 más	 que	 medio esperando	que	me	moviera	mal,	por	esa	razón	precisa.

–Viejo	 y	 tonto	 asunto.	 –Dije,	 sonriéndole.	 –No	 le	 gusta	 estar	 cerrado,

¿verdad?	 Es	 super	 cómodo,	 no	 es	 muy	 modesto,	 supongo.	 No	 te	 esperaba	 tan temprano.

–Espero	que	no	haya	sido	un	inconveniente.	–Su	mirada	seguía	moviéndose arriba	y	abajo,	como	si	la	guerra	que	estaba	librando	con	sus	impulsos	estuviera perdiendo	una.

Casi	 le	 dije	 que	 no	 me	 importaba	 si	 él	 miraba,	 pero	 eso	 arruinaría	 la diversión	de	coquetear	con	él.

–Para	 nada,	 –dije.	 –Siempre	 y	 cuando	 no	 te	 moleste	 verme	 en	 esta	 cosa antigua.	Sé	que	no	estoy	exactamente	vestida	para	compañía.

Tragó	saliva,	y	sus	ojos	se	mantuvieron	firmes	en	mi	rostro.

–Yo…	ciertamente	no	me	importa.

Apuesto	a	que	no…	No	dije	eso,	sin	embargo.

–Me	 voy	 a	 vestir.	 Creo	 que	 la	 lancha	 está	 hacia	 la	 parte	 de	 atrás	 en	 alguna parte.

–Creo	que	el	término	correcto	para	la	parte	trasera	del	barco	es	‘popa’	como una	cuestión	de	hecho.

Me	 puse	 de	 pie	 y	 traté	 de	 entrar,	 mirando	 por	 encima	 de	 mi	 hombro	 para atrapar	su	mirada	alejándose	de	mi	trasero.

–Si	lo	se.	Pero	solo	me	pertenece,	no	lo	navego	o	lo	manejo	o	lo	que	sea.

Sonreí	 para	 mis	 adentros	 mientras	 subía	 a	 mi	 cabaña	 para	 cambiarme.	 Me

vestí	con	un	par	de	pantalones	vaqueros,	una	fina	camiseta	de	algodón	con	cuello en	 V	 y	 un	 suéter	 grueso,	 con	 un	 par	 de	 lindas	 botas	 de	 montaña	 que	 había comprado	 hace	 varios	 meses,	 con	 la	 idea	 de	 comenzar	 a	 caminar	 por	 Runyon Canyon.	 Después	 de	 aplicar	 un	 acondicionador	 sin	 enjuague	 perfumado	 en	 mi pelo	y	cepillarlo	hacia	atrás,	lo	tiré	en	una	cola	de	caballo	y	luego	me	puse	una gorra	de	béisbol	y	un	par	de	gafas	de	sol	de	montura	oscura	y	grandes	cristales.

Observé	desde	la	ventana	cómo	Xavier	jugueteaba	con	un	conjunto	de	controles cerca	 de	 la	 parte	 trasera…	 la	 popa,	 supongo	 que	 debería	 decir…	 del	 bote, finalmente	 descubriendo	 cómo	 hacer	 para	 que	 el	 sistema	 automático	 del	 barco enviara	el	bote	más	pequeño,	lo	que	Xavier	llamó	el	lancha.

Xavier	 vio	 un	 panel	 en	 el	 lado	 del	 yate	 abierto	 para	 revelar	 el	 barco	 más pequeño.	Lo	habría	llamado	un	bote	o,	mejor	aún,	un	bote	para	bebés.	Era	una cosita	adorable,	finamente	hecha	de	madera	rubia	y	pulida	hasta	el	brillo.	Tenía un	motor	incorporado,	en	lugar	del	tipo	que	colgaba	sobre	la	parte	posterior	del bote,	 y	 tenía	 un	 volante	 real.	 Xavier	 negó	 con	 la	 cabeza	 como	 incrédulo.	 Miró por	 encima	 de	 la	 barandilla	 de	 la	 lancha,	 inclinándose	 hacia	 delante	 sobre	 los dedos	 de	 los	 pies,	 las	 manos	 a	 los	 costados,	 palmeándole	 rítmicamente	 las piernas	con	las	palmas.

Bajé	y	me	uní	a	él	en	la	barandilla.

–Veo	 que	 descubrió	 cómo	 lanzar	 la	 lancha.	 –Me	 reí	 de	 mi	 propio	 fraseo.	 –

Lanzar	la	lancha.	Eso	es	estúpido.

Se	palpó	los	muslos	con	las	palmas	unas	cuantas	veces	más,	y	luego	se	miró las	manos	frunciendo	el	ceño	y	metió	los	puños	en	los	bolsillos	de	sus	pantalones vaqueros.

–Sí,	 lo	 hice.	 Esta	 es	 una	 embarcación	 altamente	 automatizada	 que	 tienes, Low.	–Él	sobresalió	su	barbilla	en	la	lancha.	–Eso	es	una	cosa,	eso.	Más	bien…

caro…	que	un	bote	típico.	Es	una	obra	de	arte	en	sí	misma.

Me	encogí	de	hombros.

–Vino	 con	 el	 bote.	 Esta	 es	 realmente	 la	 primera	 vez	 que	 lo	 he	 visto.	 Es bastante	agradable,	¿no?	–Lo	miré.	–Entonces…	¿cómo	llegamos	allí?

Él	rió.

–En	realidad,	me	preguntaba	lo	mismo.	No	parece	haber	una	escalera	o	una plataforma.

–Tal	vez	haya	una	entrada	en	el	costado	del	bote.

–Esa	es	una	sugerencia	lógica.

Me	reí.

–Está	bien,	Spock,	bueno,	vamos	a	ver,	¿de	acuerdo?

Xavier	me	miró.

–¿Spock?

–Si,	¿de	Star	Trek?

–Obviamente	estoy	familiarizado	con	el	personaje	de	Spock.	¿Pero	por	qué me	llamas	como	él?

Lo	conduje	a	través	del	bote	hasta	las	escaleras	y	luego	al	nivel	inferior.

–Hablas	como	él…	ya	sabes,	propiamente,	formalmente,	sin	contracciones	y con	 todo	 tipo	 de	 palabras	 extravagantes,	 y	 diciendo	 cosas	 como	 "esa	 es	 una sugerencia	lógica."	Simplemente	me	recuerdas	a	Spock,	eso	es	todo.

–Elegiré	tomar	eso	como	un	cumplido,	creo.

Le	 acaricié	 el	 hombro,	 notando	 de	 nuevo	 la	 forma	 en	 que	 se	 tensó	 ante	 mi toque.

–Eso	quise	que	fuera.

Encontré	una	puerta	que	nunca	me	había	molestado	mirando	hacia	atrás,	que conducía	 a	 una	 pequeña	 plataforma	 de	 techo	 bajo,	 lo	 suficientemente	 grande como	para	contener	la	lancha	cuando	estaba	guardado.	Para	mí,	era	un	misterio cómo	funcionaba	el	mecanismo	y	realmente	no	me	importaba.	Fue	genial	y	útil.

Y	algo	impresionante,	honestamente.

Xavier	 se	 abrió	 paso	 a	 través	 de	 la	 plataforma	 y	 saltó	 al	 bote,	 mientras	 me abrí	paso	con	menos	seguridad,	vacilando	al	saltar	de	la	plataforma	al	bote.

Inclinándose	hacia	delante,	Xavier	se	acercó	a	mí.

–¿Puedo	ofrecerte	mi	ayuda?

Me	 incliné	 hacia	 adelante,	 y	 sus	 manos	 se	 envolvieron	 alrededor	 de	 mi cintura,	 y	 él	 me	 ayudó	 a	 subir	 al	 bote.	 El	 bote	 se	 movió,	 y	 caí	 hacia	 él.	 Sus

manos,	ya	en	mi	cintura,	se	deslizaron	más	hacia	mi	espalda,	manteniéndome	en su	lugar	contra	él,	su	duro	y	delgado	cuerpo	apoyando	el	mío	por	un	momento.

Sus	asombrosos	ojos	verdes	se	encontraron	con	los	míos.	Se	quedó	sin	aliento,	y las	yemas	de	sus	dedos	cayeron	sobre	mi	espalda.

–Hola,	–le	susurré.	–Me	atrapaste.

Sus	manos	se	deslizaron	por	mi	espalda,	vacilando	a	media	espina	dorsal,	y luego	me	tomó	de	los	brazos	y	me	enderezó	suavemente.

–De	hecho	lo	hice.	Estando	tan	cerca,	difícilmente	podría	dejar	de	atraparte.

Se	encontró	con	mi	mirada	por	un	momento	o	dos,	y	luego	miró	hacia	otro lado,	como	si	fuera	incapaz	de	sostener	mi	mirada.	Me	decepcionó	un	poco	que me	dejara	ir	tan	pronto.	Sus	manos	se	habían	sentido	agradables	en	mi	espalda,	y su	cuerpo	se	había	sentido	fuerte	contra	el	mío.	Duro,	firme.

Casi	pensé,	por	un	momento,	que	él	tenía	la	intención	de	besarme.	Pero	no	lo hizo.	Con	un	decoro	caballeroso,	me	había	puesto	de	pie	y	retrocedido,	como	si no	aprovechara	mi	torpeza.

Una	 pausa	 momentánea,	 entonces,	 mientras	 Xavier	 me	 miraba	 con	 una expresión	 ilegible	 en	 su	 rostro,	 las	 puntas	 de	 sus	 dedos	 golpeaban	 contra	 sus muslos.	 ¿Qué	 pasó	 por	 su	 mente?	 ¿Qué	 le	 hizo	 alejarse	 continuamente	 de	 las aberturas	obvias	que	lo	dejaba?	Él	era	un	misterio.	Fascinante,	convincente.

–Yo…	si	tomas	asiento,	nos	lanzaremos,	–dijo.

Entonces,	tomé	asiento	y	Xavier	desactivó	la	línea	entre	la	lancha	y	el	bote.

Nos	 rechazó	 y	 encendió	 el	 motor,	 que	 cobró	 vida	 y	 luego	 lo	 atrapó	 con	 un zumbido	 ronco	 y	 poderoso.	 Pasó	 unos	 momentos	 examinando	 el	 diseño	 de	 los controles.

–¿Puedes	conducir	esto?	–pregunté.

El	asintió.

–Está	 en	 algún	 lugar	 entre	 un	 automóvil	 y	 un	 bote	 a	 motor	 fuera	 de	 borda.

No	 he	 operado	 uno	 de	 estos	 tipos	 particulares	 de	 barcos	 antes,	 pero	 creo	 que podré	gestionarlo.

Lentamente	nos	invirtió	para	alejarnos	del	bote	más	grande,	y	luego	nos	giró en	un	amplio	arco	para	quedar	en	nuestro	arco…	¿o	es	proa?…	estaba	frente	a

aguas	 abiertas.	 Con	 un	 ligero	 empujón	 del	 acelerador,	 la	 proa	 se	 levantó	 y	 el motor	gruñó,	y	una	inmediata	sensación	de	impulso	me	golpeó	contra	mi	asiento, haciéndome	sonreír	con	una	risa	de	sorpresa.

Xavier	soltó	una	carcajada	mientras	retrocedía.

–Este	no	es	una	lancha	ordinario.

–Parece	un	poco	poderosa.

–Um,	sí,	mejor	dicho.	Una	vez	que	nos	alejamos	de	los	muelles	y	entramos en	aguas	más	abiertas,	me	gustaría	abrirlo,	si	le	parece	bien.

Me	reí,	recostándome	en	el	asiento.

–Podrías	decir:	'Quiero	ir	rápido'.

–¿Te	daría	miedo	si	abriera	el	acelerador	todo	el	camino?

Apenas	 tocó	 el	 acelerador	 y	 me	 empujaron	 contra	 mi	 asiento;	 si	 lo	 abriera todo	 el	 camino,	 ¿qué	 tan	 rápido	 podríamos	 ir?	 La	 idea	 envió	 una	 emoción	 de emoción	a	través	de	mí.

–Eso	suena	divertido.	¡Hazlo!

Nos	 alejamos	 lentamente	 de	 los	 muelles,	 lentamente,	 para	 no	 enviar	 una estela	 que	 sacudiera	 a	 los	 otros	 barcos	 mientras	 nos	 alejábamos	 de	 Ketchikan.

Una	 montaña	 se	 alzaba	 verde,	 con	 una	 corona	 blanca,	 detrás	 de	 la	 pequeña ciudad,	 que	 estaba	 escondida	 contra	 ella,	 acurrucada	 en	 la	 bulliciosa	 masa	 del bosque.	El	agua	onduló	plata	y	verde	y	azul,	guiñando	diamantes	a	la	luz	del	sol.

Se	acercaba	un	crucero,	enorme	y	blanco.	Un	trío	de	gaviotas	giró	directamente sobre	nosotros,	graznando	y	chillando,	como	si	estuviéramos	discutiendo	debajo de	ellos.

Respiré	 profundamente	 el	 aire	 limpio	 y	 fresco,	 absorbiendo	 la	 luz	 del	 sol sobre	 mi	 piel.	 Dejo	 que	 mis	 ojos	 se	 cierren	 por	 un	 momento,	 disfrutando	 de	 la brisa	 contra	 mi	 cara,	 los	 sonidos	 de	 las	 gaviotas,	 el	 ruido	 del	 motor	 debajo	 de mí…	la	paz.	Ni	siquiera	tengo	mi	teléfono	conmigo.	Sin	asistente,	sin	secuencia de	 comandos	 para	 memorizar,	 sin	 próximos	 estrenos	 o	 eventos,	 sin	 galas	 o almuerzos,	sin	filtraciones	ni	rumores.

–Esto	es	perfecto,	–murmuré.

–Mmm.	Sí	estoy	de	acuerdo.	–La	voz	de	Xavier	era	baja.

Miré	 a	 través	 de	 mis	 pestañas,	 y	 vi	 que	 me	 estaba	 mirando	 mientras navegaba	 lejos	 de	 la	 tierra	 y	 más	 allá	 del	 crucero	 que	 se	 acercaba vertiginosamente	 sobre	 nosotros	 cuando	 lo	 pasábamos.	 Su	 expresión	 era	 obvia, esta	vez:	agradecida,	me	recorrió	de	la	cabeza	a	los	pies,	abiertamente,	pensando que	 todavía	 tenía	 los	 ojos	 cerrados.	 Me	 gustó	 su	 mirada	 sobre	 mí;	 Disfruté preguntándome	 qué	 estaba	 pensando,	 sin	 saber	 qué	 diría	 ni	 cómo	 lo	 diría,	 qué cosa	 tan	 graciosa	 y	 divertida	 haría	 a	 continuación.	 Disfruté	 la	 anticipación	 de preguntarme	cómo	iría	esto.	Claramente	había	una	atracción	entre	nosotros,	pero

¿cómo	se	desarrollaría?

–¿Estás	lista?	–preguntó.	–Voy	a	abrir	el	acelerador.

Me	senté,	me	quité	el	sombrero	y	lo	agarré	con	mis	manos,	sonriéndole.

–¡Vamos!

Él	había	usado	una	contracción,	noté	con	interés.

Empujó	el	acelerador	hacia	adelante	en	un	suave	arco,	y	el	poderoso	motor respondió	bellamente,	rugiendo	a	la	vida.	La	proa	se	levantó	hasta	que	no	pude ver	el	agua	delante	de	nosotros,	y	luego	nos	nivelamos	a	medida	que	aumentaba nuestra	velocidad.	Nuestro	arco	cortó	el	agua,	enviando	pulverizaciones	blancas a	 cada	 lado,	 el	 viento	 azotando	 contra	 nosotros.	 Me	 reí	 mientras	 él	 continuaba empujando	el	acelerador	 hacia	adelante,	hasta	 que	estuvo	tan	 lejos	como	pudo.

La	 sensación	 de	 velocidad	 era	 tan	 intensa	 que	 me	 sacaba	 de	 la	 cabeza	 la	 risa incrédula.	¿Yo	era	dueña	de	esto?	¿Cómo	no	lo	había	sabido?	¿Me	habían	dicho que	el	yate	llegó	con	una	maldita	lancha	rápida?

Xavier	 nos	 inclinó	 hacia	 el	 agua	 abierta,	 o	 lo	 que	 parecía.	 Solo	 tenía	 una noción	vaga	de	la	geografía	por	aquí,	y	me	sentía	como	si	estuviéramos	en	algún tipo	de	canal,	por	lo	que	no	nos	dirigíamos	al	océano	abierto,	sino	a	una	sección más	abierta	del	canal.

–¡Esto	es	divertido!	–Grité	en	su	oído,	agarrando	su	brazo.

Él	 solo	 me	 sonrió,	 mirando	 mi	 mano,	 envolviendo	 su	 bíceps	 desnudo.	 Su mandíbula	 se	 tensó,	 y	 sus	 ojos	 se	 estrecharon,	 y	 respiró	 hondo,	 lo	 sostuvo,	 y luego	vi	como	la	tensión	se	desangraba	de	él.	Él	sonrió	de	nuevo,	relajándose,	y volvió	 a	 conducir	 el	 bote.	 ¿Tuvo	 un	 problema	 con	 ser	 tocado,	 tal	 vez?	 Parecía que	no	le	importaba,	ahora,	así	que	me	agarré	a	su	brazo,	dejando	que	mis	dedos presionen	la	suave	piel	y	el	duro	músculo.

Después	 de	 unos	 minutos	 de	 una	 velocidad	 arriesgada	 e	 impresionante, retrocedió	 el	 acelerador	 hasta	 que	 alcanzamos	 un	 ritmo	 agradable	 y	 pausado, navegando	 por	 el	 canal.	 Otro	 kilómetro	 más	 o	 menos,	 y	 otro	 canal	 o	 algo	 se abrió	 a	 nuestra	 izquierda,	 y	 él	 se	 inclinó	 hacia	 él.	 Estaba	 cautivado	 por	 la exuberante	 belleza	 verde	 de	 este	 lugar.	 Había	 visto	 muchas	 películas ambientadas	en	Alaska,	y	siempre	presentaban	escenas	exactamente	como	la	que yo	estaba:	colinas	boscosas	a	ambos	lados,	plácido,	agua	cristalina,	nubes	que	se agitan	 en	 el	 sol,	 peces	 saltando	 para	 salpicar	 dramáticamente,	 gaviotas	 dando vueltas	 y	 graznando	 Escudriñé	 el	 cielo,	 medio	 esperando	 que	 un	 águila	 calva volara	 sobre	 mi	 cabeza,	 quejándome.	 Realmente,	 las	 películas	 no	 le	 hicieron justicia.	 La	 belleza	 era	 casi	 abrumadora,	 haciendo	 que	 algo	 en	 mi	 pecho	 se expandiera	 y	 palpitara,	 la	 majestuosa	 y	 majestuosa	 belleza	 llenaba	 un	 vacío primordial	dentro	de	mí.	La	belleza	natural	simplemente…	resonó.

–Es	realmente	asombroso	aquí,	Xavier,	–Dije,	después	de	un	tiempo.

El	asintió.

–Crecí	aquí,	y	nunca	envejece.

Pasé	 los	 siguientes	 momentos	 examinando	 abiertamente	 las	 facciones	 de Xavier,	las	líneas	agudas	de	su	mandíbula,	la	columna	de	su	cuello,	sus	gruesas	y oscuras	pestañas.	Cabello	negro	rizado,	artísticamente	desordenado	y	espeso.	Él realmente	 era	 increíblemente	 hermoso.	 Caliente	 no	 era	 una	 palabra	 lo suficientemente	buena,	no	para	abarcar	adecuadamente	lo	que	realmente	parecía.

Chicos	calientes	eran	una	moneda	de	diez	centavos.	¿Hombres	verdaderamente hermosos?	 No	 tanto.	 Era	 masculino,	 completamente	 tan…	 en	 su	 postura,	 en	 la forma	 en	 que	 se	 comportaba,	 en	 su	 paso.	 Incluso	 sentado	 al	 volante	 del	 bote, estaba	posando	sin	esfuerzo	e	inconscientemente	en	una	postura	definitivamente masculina,	con	un	brazo	sobre	el	costado	y	la	otra	manejando	con	confianza	el bote.	Sus	vívidos	ojos	verdes	siempre	se	movían,	siempre	saltando,	y	sus	manos nunca	se	detenían.	Uno	se	deslizaría	alrededor	del	volante,	trazando	el	cuero,	las costuras,	 la	 costura,	 y	 el	 otro	 le	 estaría	 golpeando	 la	 rodilla,	 o	 el	 muslo,	 o arrancándole	 la	 camisa	 o	 un	 hilo	 de	 sus	 pantalones	 vaqueros…	 además	 de	 sus ojos	y	su	Sin	embargo,	las	manos	estaban	completamente	inmóviles,	una	extraña dicotomía	 de	 quietud	 e	 inquietud.	 Pasé	 los	 siguientes	 momentos	 examinando abiertamente	 las	 facciones	 de	 Xavier,	 las	 líneas	 agudas	 de	 su	 mandíbula,	 la columna	 de	 su	 cuello,	 sus	 gruesas	 y	 oscuras	 pestañas.	 Cabello	 negro	 rizado, artísticamente	desordenado	y	espeso.	Él	realmente	era	increíblemente	hermoso.

Caliente	 no	 era	 una	 palabra	 lo	 suficientemente	 buena,	 no	 para	 abarcar

adecuadamente	 lo	 que	 realmente	 parecía.	 Chicos	 calientes	 eran	 una	 moneda	 de diez	 centavos.	 ¿Hombres	 verdaderamente	 hermosos?	 No	 tanto.	 Era	 masculino, completamente	 tan…	 en	 su	 postura,	 en	 la	 forma	 en	 que	 se	 comportaba,	 en	 su paso.	 Incluso	 sentado	 al	 volante	 del	 bote,	 estaba	 posando	 sin	 esfuerzo	 e inconscientemente	en	una	postura	definitivamente	masculina,	con	un	brazo	sobre el	 costado	 y	 la	 otra	 manejando	 con	 confianza	 el	 bote.	 Sus	 vívidos	 ojos	 verdes siempre	 se	 movían,	 siempre	 se	 lanzaban,	 y	 sus	 manos	 nunca	 estaban	 quietas.

Uno	se	deslizaría	alrededor	del	volante,	trazando	el	cuero,	las	costuras,	y	el	otro golpearía	su	rodilla,	o	su	muslo,	o	tiraría	de	la	camisa	o	un	hilo	de	sus	pantalones vaqueros…	aparte	de	sus	ojos	y	sus	manos,	sin	embargo,	estaba	completamente inmóvil,	una	extraña	dicotomía	de	quietud	e	inquietud.

Un	pensamiento	se	me	ocurrió.

–Íbamos	 a	 pescar,	 ¿verdad?	 No	 creo	 que	 haya	 ningún	 aparejo	 o	 lo	 que	 sea que	se	llame	en	este	bote.

Hizo	un	gesto	hacia	adelante,	hacia	un	gran	hidroavión	rojo	y	blanco	con	dos hélices,	que	estaba	anclado	en	la	distancia,	a	un	lado	del	canal,	con	los	motores apagados.	Se	veían	un	par	de	figuras	sentadas	en	los	flotadores,	cañas	de	pescar en	ángulo	hacia	arriba	y	lejos,	líneas	que	se	desvanecían	en	el	agua.

–Ese	 es	 mi	 hermano,	 Brock.	 Él	 tiene	 un	 montón	 de	 artes	 de	 pesca adicionales,	 que	 acordó	 prestarme.	 Íbamos	 a	 estar	 en	 la	 misma	 área,	 así	 que pensé	que	sería	mejor	que	nos	reuniéramos	con	ellos	por	un	momento.

Reunirse	con	su	hermano.

Mierda.

MIERDA.

Me	congelé,	me	tensé.

Tenía	gafas	de	sol	puestas	y	un	sombrero.	Mi	cabello	estaba	en	una	cola	de caballo,	atravesado	por	la	parte	posterior	del	sombrero.	Todavía	era	reconocible, sin	embargo.	Mierda.	¿Cómo	salí	de	esto	sin	ser	reconocido?	No	quería	tener	que cambiar	 al	 modo	 animador.	 No	 quería	 tener	 que	 responder	 preguntas	 o	 firmar autógrafos	 o	 tomar	 selfies.	 Quería	 sentarme	 en	 un	 bote	 a	 solas	 con	 Xavier	 y fingir	que	era	cualquier	otra	chica.

CAPÍTULO	3

Xavier

 

Eché	un	vistazo	a	Low	mientras	nos	acercábamos	al	hidroavión:	se	dejó	caer en	el	asiento,	se	tiró	el	ala	del	sombrero	hacia	abajo	y	se	acomodó	las	gafas	de sol	con	ojos	saltones	más	arriba	en	la	nariz.	¿Era	ella	tímida?	No	parecía	tímida, pero	por	alguna	razón	su	lenguaje	corporal	indicaba,	lo	mejor	que	podía	leer,	que estaba	 incómoda	 en	 esta	 situación	 por	 el	 motivo	 que	 fuera.	 ¿Fui	 yo?	 ¿Era	 ella una	reclusa?	Ella	me	había	permitido	subir	a	bordo	y	estaba	pasando	el	tiempo de	buena	gana	conmigo,	por	lo	que	no	se	deducía	que	fuera	una	reclusa.

Sabía	que	no	sería	capaz	de	resolverlo	o	entenderlo	por	mi	cuenta.

–¿Estás	incómoda	de	alguna	manera?	–pregunté.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Dijiste	que	seríamos	solo	tú	y	yo.	No	esperaba	encontrarme	con	nadie	más.

–Es	solo	mi	hermano	y	Claire.	Solo	nos	quedamos	el	tiempo	suficiente	para poder	tomar	prestadas	las	provisiones	de	pesca	de	Brock.

Ella	vaciló,	y	luego	suspiró.

–Vale.

Reduje	la	velocidad	del	bote	hasta	detenerme	al	lado	del	hidroavión;	Brock	y Claire	estaban	sentados	en	el	flotador,	con	cañas	de	pescar	en	la	mano.	Cuando nos	detuvimos,	Brock	saludó,	y	Claire	movió	sus	dedos	hacia	mí.

–Buen	barco,	Xavier,	–Brock	dijo	a	modo	de	saludo.

–Pertenece	 a	 mi	 amiga,	 Low,	 –Dije,	 señalando	 a	 ella.	 –Low,	 este	 es	 mi hermano	Brock	y	esta	Claire.

–Encantada	de	conocerte,	–Low	murmuro.

Claire	 frunció	 el	 ceño	 mientras	 miraba	 a	 Low,	 pero	 luego	 Brock	 saltó	 al flotador	y	alcanzó	la	puerta	abierta	del	avión.	Retiró	una	caja	de	aparejos	y	dos cañas	de	pescar,	con	anzuelos	y	señuelos	ya	colocados,	los	ganchos	enganchados en	los	ojales	cerca	del	carrete	para	que	las	líneas	no	se	balanceen	ni	se	enreden.

Me	los	entregó	y	los	puse	en	el	asiento	trasero	del	bote	detrás	de	Low	y	de	mí.

–No	sabía	que	te	gustaba	pescar,	–Dijo	Brock,	sonriéndome.

–No	lo	disfruto	como	deporte	o	actividad	en	sí	mismo,	pero	sí	disfruto	de	la oportunidad	 de	 sentarme	 a	 la	 luz	 del	 sol	 con	 mi	 nueva	 amiga.	 Esta	 actividad proporciona	una	distracción	para	pasar	el	tiempo.

–¿Dónde	se	conocieron?	–preguntó	Claire.

–Yo	estaba	corriendo,	y	ella	estaba	haciendo	yoga,	–respondí.

–Lo	que	él	quiere	decir,	–Low	añadió,	–es	que	me	caí	y	golpeé	mi	cabeza,	y él	me	ayudó.

Claire	seguía	frunciendo	el	ceño	en	Low.

–Pareces	familiar.

Low	negó	con	la	cabeza,	con	una	sonrisa	incómoda	y	apretada	en	la	cara.

–Soy	nueva	en	Ketchikan,	justo	aquí	para	unas	pequeñas	vacaciones.	Estoy segura	de	que	nunca	nos	hemos	visto.

Claire	se	encogió	de	hombros.

–Bueno	lo	que	sea.	¡Disfruta	el	hermoso	día!

–Gracias,	–Low	dijo,	relajándose	un	poco.	–Tu	también.

Claire	comenzó	a	chillar	con	entusiasmo	en	ese	momento.

–¡Tengo	uno!	Brock,	Brock,	¡Brock!	¡Tengo	un	pez!

Efectivamente,	 su	 bastón	 estaba	 doblado	 casi	 al	 doble,	 y	 el	 carrete	 estaba cantando	mientras	el	pez	se	quedaba	fuera	de	la	línea.

–¡Empieza	a	moverlo,	muñeca!	–Brock	dijo.	Claire	comenzó	a	tambalearse, pero	en	la	dirección	equivocada.	–No,	nena,	a	la	inversa.	Llévalo	hacia	 adelante, Claire.

–Cállate,	 es	 un	 error	 honesto.	 Quiero	 que	 el	 pez	 venga	 a	 mí,	 así	 que	 pensé que	tendría	que	acercarlo	hacia	mí.	–Ella	estaba	tambaleándose	y	tambaleándose, riéndose	y	cacareando.	–¡Dios,	esto	es	difícil!

–Levanta	 la	 punta,	 Claire…	 no,	 como	 apuntar	 la	 vara	 hacia	 el	 cielo	 y	 tirar hacia	atrás	y	luego	girar	como	loco,	–dijo	Brock.

Claire	hizo	lo	que	él	le	indicó,	pero	le	lanzó	a	Brock	una	mirada	descarada.

–Voy	a	levantar	 tu	estímulo	tan	pronto	como	Xavier	y	su	novia	se	vayan.

–Sí,	directamente	en	tu	boca.

–¿De	Verdad?	¿Qué	voy	a	hacer,	arrodillarme	en	el	agua	como	una	mamada a	Jesús?

–¡HEREJÍA!	 –Brock	 gritó,	 riendo.	 –Eso	 tiene	 que	 ser,	 al	 menos,	 cincuenta Dios	te	salve	María.

–Dejé	 de	 ser	 católica	 hace	 mucho	 tiempo,	 cariño.	 Yo	 y	 Jesús	 tenemos	 un entendimiento.

–Sí,	él	entiende	que	eres	una	puta	sucia.	–Brock	arrojó	su	vara	en	la	entrada y	 le	 arrebató	 la	 vara	 de	 Claire.	 –¡No	 te	 estás	 tambaleando,	 Claire!	 ¡Vas	 a	 dejar que	los	peces	escapen!

Claire	 vio	 como	 Brock	 peleaba	 contra	 el	 pez,	 que	 por	 lo	 visto	 era	 bastante grande,	y	luego	giraba	para	montar	a	horcajadas	sobre	el	flotador,	alcanzando	la bragueta	de	Brock.

Echándome	un	vistazo,	ella	guiñó	un	ojo.

–Deberíais	salir	en	ese	barco,	chicos,	está	a	punto	de	volverse	desagradable.

La	cabeza	de	Low	se	giró	y	me	miró	con	una	mirada	que	podía	sentir	a	través de	sus	gafas	de	sol,	y	luego	se	volvió	para	mirar	a	Brock	y	Claire.

–Ella	 no	 está	 dispuesta	 a…	 oh,	 sí,	 lo	 es.	 Wow.	 Vale,	 ummm,	 Xavier,	 ella está…	 wow.	 Quiero	 decir,  maldición,	 chica,	 camino	 a	 la	 garganta	 profunda, mierda.

No	estaba	mirando,	ya	que	había	aprendido	muy	rápido	que	Claire	y	Brock no	tenían	reparos	en	su	actividad	sexual,	y	cuando	Claire	quería	a	Brock,	no	le importaba	quién	estaba	cerca.

–Solo…	mira	hacia	otro	lado,	Low.	Así	son	Brock	y	Claire.

Ya	 tenía	 el	 bote	 dando	 vueltas	 y	 alejándose	 antes	 de	 que	 Claire	 nos

advirtiera,	pero	no	antes	de	escuchar	a	Brock	comenzar	a	maldecir.	Una	vez	que estuvimos	a	unos	pocos	pies	de	distancia,	empujé	un	poco	el	acelerador	un	poco, aún	lentamente	para	no	crear	una	estela.

–¡Es	un	gran	pez	maldito,	Claire!	–Dijo	Brock,	aferrándose	a	la	punta	del	ala con	una	mano	y	levantando	al	pez	en	la	línea	en	el	aire	con	la	otra.

La	respuesta	de	Claire	era	ininteligible,	sonaba	algo	así	como	– omph-oh,	om-uh-omph,	–que	podría	haber	significado	cualquier	cosa.

–Hubiera	sido	divertido	si	hubieras	enviado	una	gran	estela	para	tumbarlos,	–

Low	dijo,	mirándome	con	una	sonrisa.

–Supongo	que	habría	sido	gracioso.	No	pensé	en	eso.

Low	negó	con	la	cabeza.

–Entonces	ellos	están…	abiertos.

Me	encogí	de	hombros.

–Sí,	 son	 bastante	 parciales	 sobre	 la	 realización	 de	 encuentros	 sexuales, independientemente	de	quién	pueda	estar	mirando.

–¿Es	toda	tu	familia	así?	–preguntó	Low.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	en	absoluto.	Hay	una	gran	cantidad	de	insinuaciones	sexuales	volando casi	constantemente,	pero	nadie	está	dispuesto	a	hacer	lo	que	sea,	siempre	que	la forma	en	que	esos	dos	son.

–Es	 decir,	 ella	 simplemente	 comenzó	 a	 chuparlo	 en	 ese	 mismo	 momento.

¡Eres	su	hermano	menor	y	ni	siquiera	me	conocen!

–Bueno,	ella	nos	advirtió.

–Aún	así,	eso	es	un	poco…	chiflado,	si	me	preguntas.

–Mi	familia	está…	lejos	de	ser	normal.

–No	quise	que	sonara	tan	insultante.

Le	sonreí,	esperando	que	fuera	una	sonrisa	tranquilizadora.

–No	 lo	 tomé	 como	 un	 insulto.	 Mi	 familia,	 como	 dije,	 definitivamente	 está dentro	 de	 la	 definición	 de	 excéntrica.	 Particularmente	 Claire.	 Ella	 es	 muy…

agresiva	y	abiertamente	sexual,	supongo	que	se	podría	decir.

–Sí,	 eso	 es	 seguro.	 –Ella	 miró	 hacia	 atrás	 una	 vez	 más.	 –Wow,	 ella	 todavía está	yendo.

–Tengo	la	sensación	de	que	pasarán	más	tiempo	fornicando	que	pescando.

Ella	se	volvió	hacia	mí	con	una	extraña	mirada	en	sus	ojos.

–Es	 decir,	 a	 excepción	 de	 la	 parte	 sobre	 tener	 una	 audiencia,	 creo	 que	 en realidad	suena…	divertido.

Parpadeé	hacia	ella.

–Yo…	um…

¿Cómo	se	supone	que	debo	responder?	¿Fue	eso	una	indirecta	dirigida	a	mí?

¿Una	 broma?	 ¿Un	 cambio	 directo?	 No	 tenía	 ni	 idea	 de	 cómo	 interpretar	 su expresión	ni	sus	palabras.	Un	torbellino	en	mi	estómago	y	un	endurecimiento	en mis	jeans	y	el	trueno	de	mi	corazón	me	hicieron	darme	cuenta	de	que	esperaba, absurdamente,	 lo	 más	 probable,	 que	 ella	 quisiera	 decir	 que	 era	 un	 directo	 para mí,	 que	 ella	 quería	 eso	 conmigo.	 Pero,	 ¿cómo	 saber?	 Si	 actuaba	 según	 esa suposición	 y	 estaba	 equivocado,	 me	 sentiría	 mortificado	 más	 allá	 de	 toda comprensión.

–Nos	acercamos	al	lugar	que	he	explorado	como	la	mejor	ubicación	para	la captura	potencial	de	peces.	–Sabía	que	mi	respuesta	fue	cobarde,	y	me	odié	por ello.

Mi	 cabeza	 estaba	 llena	 de	 pensamientos,	 deseos,	 anhelos,	 miedos,	 dudas…

un	remolino	de	ellos.

¿Cómo	podría	ella	quererme?	Eso	es	ridículo.

Pero	 aun	 así…	 me	 encontró	 en	 el	 barco	 vestida	 solo	 con	 un	 trozo	 de	 seda parcialmente	 atado,	 así	 que	 seguramente	 eso	 significaba	 que	 ella	 no…	 al menos…	 me	 importa	 verla	 en	 un	 estado	 de	 desvestirse,	 lo	 que	 lógicamente	 me llevaría	a	teorizar	que	ella	también	sentía	una	cierta	atracción	por	mí.	Ella	me	ha puesto	las	manos	encima,	inocentemente,	aunque	varias	veces;	¿Eso	insinúa	un posible	deseo?

¿Qué	hay	de	su	reticencia	para	conocer	a	mi	hermano	y	a	Claire,	y	su	obvia incomodidad	a	su	alrededor?

Su	último	comentario	contenía	más	de	un	significado	potencial	e	inferencia, todo	lo	cual	me	llevaría	a	teorizar	que	sentía	una	especie	de	atracción	química	y física	hacia	mí.	Pero,	¿cómo	podría	sentirse	atraída	por	 mí?	Soy	tan	incómodo, tan	 inseguro.	 No	 estoy	 seguro	 como	 Bast,	 Zane	 o	 Bax.	 O	 cualquiera	 de	 mis hermanos,	 realmente.	 Las	 mujeres	 se	 sienten	 atraídas	 por	 la	 confianza,	 he leído…	 entonces,	 ¿cómo	 podría	 sentirse	 atraída	 por	 mí,	 cuando	 carezco	 de	 ese tipo	de	valentía	masculina	alfa	directa?

Quizás	podría	fingirlo.

Tal	vez	si	lo	hiciera,	ella	podría	sentirse	atraída	por	mí.

Y	 si	 ella	 se	 sintiera	 atraída	 por	 mí,	 podría	 sentirse	 inclinada	 a	 buscar	 una relación	física	conmigo.	Que	yo	quiero.

Pero	también,	tengo	miedo	de	eso.

Dudo	muy	seriamente	mi	propia	habilidad	para	llevar	a	cabo	tal	cosa,	seguir adelante,	permitirlo.	Cualquier	tipo	de	contacto	físico	es	difícil	para	mí,	incluso el	mío.	Su	mano	en	mi	brazo	casi	me	envió	a	un	paroxismo	de	incomodidad.

Pero	 aún…	 había	 algo	 debajo	 de	 esa	 incomodidad,	 un	 chisporroteo,	 un hormigueo,	una	sensación	fugaz	y	efímera	de…	 quizás.	De	placer	potencial.	Una menor	incomodidad	en	su	mano	sobre	mi	piel.

–¿Xavier?	–La	voz	de	Low	estaba	confundida.

Fui	sacudido	de	nuevo	a	la	conciencia,	y	me	di	cuenta	de	que	había	detenido el	bote	y	había	estado	mirando	a	la	nada,	perdido	en	mis	pensamientos.

–Mis	disculpas.	A	veces	mis	propios	pensamientos	consumen	mi	atención	a la	exclusión	de	todo	lo	demás.	–La	miré.	–Parecías	notablemente	incómoda	con mi	hermano	y	Claire.	¿Puedo	preguntar	por	qué?

Estábamos	flotando	en	el	medio	del	canal,	y	propulsé	el	bote	hacia	delante, llevándonos	más	allá	de	Beaver	Falls,	donde	era	poco	probable	que	viéramos	a otras	 personas.	 Low	 no	 contestó	 mi	 pregunta	 de	 inmediato.	 No	 fue	 hasta	 que elegí	un	lugar	a	unos	cientos	de	pies	de	la	costa	y	apagué	el	barco	del	que	habló otra	vez,	varios	minutos	después	de	haber	hecho	la	pregunta.

–Supongo	 que	 es	 solo	 que	 mi	 trabajo	 requiere	 que	 esté	 con	 la	 gente constantemente,	y	vine	aquí	para	estar	sola.

–Estás	conmigo,	¿verdad?

Ella	sonrió	suavemente.

–Eso	es	diferente.

–¿Lo	es?	¿Cómo?	–Produje	las	cañas	de	pescar,	me	puse	de	pie,	desenganché el	señuelo	del	ojete	y	arrojé	la	línea	muy	lejos	en	el	agua,	y	luego	pasé	el	poste	a Low.	–La	pequeña	cosa	redonda	de	color	amarillo	y	naranja	que	flota	en	el	agua se	 llama	 bobber.	 Si	 se	 sumerge	 debajo	 de	 la	 superficie	 del	 agua,	 significa	 que tiene	un	pez	en	la	línea,	y	debe	girar	la	perilla	y	manejar	el	costado	del	carrete hacia	adelante,	lejos	de	ti,	como	viste	a	mi	hermano.

Ella	asintió.

–Suficientemente	fácil.

–Eso	es	literalmente	todo	lo	que	hay	para	esto.

Low	y	yo	nos	sentamos	en	silencio	por	un	momento,	y	comencé	a	pensar	que había	olvidado	mi	pregunta	de	nuevo.

–Es	 diferente	 porque…	 –Ella	 me	 miró,	 haciendo	 una	 pausa.	 –Porque	 me gusta	pasar	el	tiempo	contigo.

–Lo	 haces.	 –Mis	 palabras	 quedaron	 atrapadas	 entre	 una	 pregunta	 y	 una declaración,	no	exactamente	una.

–Claro.	Por	supuesto.	Yo	no	estaría	aquí,	de	lo	contrario.

Eché	mi	propia	caña	al	otro	lado	de	la	lancha.

–¿Qué	estarías	haciendo	si	no	estuvieras	aquí	conmigo?

Jugueteó	con	la	varilla	en	sus	manos,	haciendo	clic	despreocupadamente	con el	carrete	hacia	adelante	un	simple	clic	a	la	vez.

–No	lo	sé.	Leyendo.	Viendo	una	película.

–¿Qué	película	verías?

Ella	 se	 inclinó	 hacia	 atrás	 y	 pateó	 sus	 piernas,	 sosteniéndolas	 en	 el	 costado

del	bote,	apenas	agarrándose	a	la	barra,	se	relajó.

–No	 lo	 sé,	 fuera	 de	 mi	 cabeza.	 –Se	 levantó	 el	 sombrero	 para	 que	 el	 sol brillara	directamente	en	su	rostro.	–Algo	sin	sentido	y	divertido.	Tal	vez	algo	un poco	sexy.	–Ella	dijo	esta	última	parte	con	una	larga	mirada	hacia	mí.

Me	aclaré	la	garganta.

–Algo…	sexy.	¿Sola?

Giró	sus	ojos	hacia	el	bobber	al	final	de	su	línea.

–Claro.	Es	divertido.	–Me	dio	un	golpecito	en	la	pantorrilla	con	la	punta	de su	 bota.	 –¿Que	 pasa	 contigo?	 ¿Qué	 estaría	 haciendo	 Xavier	 Badd	 si	 estuviera solo	en	este	momento?

–Leyendo	 un	 libro	 sobre	 mecánica	 cuántica	 y	 construyendo	 mis	 pequeños robots.

–¿Qué	tipo	de	robots	construyes?

Me	encogí	de	hombros.

–Realmente	 no	 hacen	 nada	 útil.	 –Me	 sentí	 relajado	 en	 la	 conversación, evidenciado	por	el	uso	de	una	contracción.	–Son	más	por	puro	divertimento,	por diversión.

–¿Qué	quieres	decir?	¿Qué	es	lo	que	hacen	que	es	divertido?

–¿Alguna	 vez	 has	 visto	 un	 juguete	 de	 cuerda?	 ¿Como	 esos	 pequeños juguetes	 de	 nadador	 que	 van	 en	 la	 bañera?	 ¿O	 los	 monos	 que	 aplauden?	 ¿Un rango	 de	 movimiento	 o	 movimiento	 limitado	 a	 un	 único	 comportamiento repetido?	Mis	robots	son	algo	así.

–¿Y	qué	es	la	mecánica	cuántica?	Sé	que	los	medios	cuánticos,	por	ejemplo, las	cosas	son	relativas.	El	gato	en	la	caja	que	no	está	vivo	ni	muerto	hasta	que	lo mires.

–El	gato	del	experimento	de	Schrödinger,	sí.	Eso	es	parte	de	eso,	el	principio de	incertidumbre.	–Seguí	explicando	los	fundamentos	de	la	mecánica	cuántica,	y me	encontré	perdido	en	los	fascinantes	detalles.

Finalmente,	Low	se	acercó	y	puso	su	mano	en	mi	hombro.

–Me	temo	que	me	perdiste	en	la	‘cuantificación	de	la	energía,’	Xavier,	–ella dijo,	riendo.	–Me	estás	haciendo	sentir	tonta.

Me	 sonrojé	 y	 me	 detuve	 en	 medio	 de	 la	 explicación	 del	 principio	 de correspondencia.

–Oh.	Yo…	me	disculpo.	Yo	mismo	soy	algo	así	como	un	juguete	de	cuerda, en	 ese	 sentido.	 Déjame	 hablar	 sobre	 ciertos	 temas	 y	 lejos	 voy.	 –Noté	 que	 su mano	se	había	deslizado	desde	mi	hombro	hasta	mi	antebrazo,	descansando	allí con	familiaridad.	–No	quise	hacerte	sentir	así.	Realmente	lo	siento.

Ella	solo	se	rió.

–No	 sé	 cuántas	 personas	 podrían	 escucharte	 hablar	 de	 mecánica	 cuántica	 y no	 sentirse	al	menos	un	poco	estúpido..

–Es	una	cuestión	de	educación,	no	de	inteligencia.	Creo	que	eres	una	persona muy	inteligente.	Simplemente	no	tienes	la	base	del	conocimiento	en	física	para seguir	lo	que	te	estaba	dando	en	conferencia.	–Me	reí,	sacudiendo	mi	cabeza.	–

Qué	 divertido,	 ¿eh?	 Sentarse	 en	 un	 bote,	 pescar	 y	 ser	 sermoneado	 sobre mecánica	cuántica.	Si	alguien	se	siente	tonto,	soy	yo.

Ella	se	deslizó	por	el	banco	cerca	de	mí.	Su	cadera	chocó	contra	la	mía,	su hombro	 rozó	 el	 mío,	 y	 su	 mano,	 una	 vez	 en	 mi	 antebrazo,	 se	 deslizó	 hasta	 mi rodilla.

–Me	estoy	divirtiendo.

Mi	 corazón	 martilleaba	 en	 mi	 pecho.	 Su	 proximidad	 hizo	 que	 mi	 cabeza	 se bañara,	hizo	que	mi	pulso	se	volviera	fuera	de	control,	hizo	que	todo	mi	cuerpo se	sintiera	demasiado	apretado.	La	región	entre	mi	vientre	y	mis	muslos,	detrás de	mi	cremallera,	me	dolía	de	una	manera	que	dificultaba	pensar.

Tragué	saliva.

–¿Lo	haces?

Ella	asintió,	sonriéndome.

–Te	lo	dije,	me	gusta	pasar	el	rato	contigo.

Di	algo	directo,	Xavier,	Me	dije	a	mí	mismo.  	Di	algo	audaz. 

–Yo…	me	gustas…	um,	pasar	el	rato	contigo,	también…	quiero	decir.

Su	cabeza	se	inclinó	hacia	un	lado.

–¿Por	qué	cambiaste	tu	respuesta?	Estaba	bien	con	la	primera.

–Yo…	 bueno…	 ambos	 son	 verdad.	 Me	 gustas.	 Y	 estoy	 disfrutando	 nuestro tiempo	 juntos	 esta	 mañana.	 –Sentí	 un	 gran	 orgullo	 en	 mi	 pecho	 solo	 por	 esa pequeña	dosis	de	franqueza.

Discutirme	a	mí	mismo,	a	mis	sentimientos,	a	lo	que	quería…	por	lo	general, estos	eran	imposibles	para	mí.	Pasé	toda	mi	vida	intentando	ser	invisible,	evitar ser	notado,	parecer	normal,	encajar,	incluso	ligeramente.

Nos	 sentamos	 tranquilamente	 tranquilos,	 escuchando	 cantar	 a	 los	 pájaros, mirando	a	nuestros	bobbers,	mientras	el	sol	se	movía	lentamente	por	el	cielo.

El	silencio	se	rompió	cuando	Low	chilló	cuando	su	palo	casi	fue	arrancado de	su	mano.

–¡Oh!	¡Oh	Dios	mío!	¡Creo	que	tengo	un	pez!

Me	 sorprendió	 mi	 pensamiento	 ante	 su	 súbito	 arrebato	 de	 emoción.	 Su pértiga	estaba	casi	doblada,	y	ella	estaba	de	pie	y	tirada	hacia	adelante	en	el	bote, teniendo	 un	 infierno	 de	 tiempo	 simplemente	 aguantando.	 Lo	 que	 sea	 que	 ella había	enganchado,	era	enorme.

–Sujeta	 la	 caña,	 –dije.	 –No	 lo	 enrolles.	 Es	 demasiado	 grande…	 romperá	 el sedal.

–¿Cómo	puedo	hacer	eso?	–Ella	estaba	agarrada	a	la	vara	con	ambas	manos, entrando	en	pánico,	ahora.

Arrojé	mi	propia	vara	a	mis	pies	y,	sin	pensar,	me	puse	de	pie	detrás	de	ella	y la	rodeé	con	ambos	brazos,	tomando	la	vara	y	presionando	el	botón	para	liberar la	 línea.	 De	 hecho,	 estaba	 abrazando	 a	 Low	 por	 detrás,	 su	 pelo	 haciéndome cosquillas	 en	 la	 nariz,	 su	 cuerpo	 enmarcado	 por	 el	 mío.	 Incluso	 mientras	 me enfocaba	en	traer	el	pescado,	estaba	hiper-consciente	de	ella…	de	su	proximidad, de	su	olor,	de	su	calidez.	Por	el	hecho	de	que,	de	pie	así,	su	trasero	estaba	a	solo milímetros	de	la	parte	delantera	de	mis	jeans,	mi	cremallera	y	la	bestia	dolorida detrás	de	él.	Nunca	había	estado	tan	consciente	de	mí	mismo	en	mi	vida	como	lo estaba	en	ese	momento,	ni	tan	consciente	de	otra	persona.

Low	 mantuvo	 la	 caña	 de	 pescar	 conmigo,	 como	 si	 se	 hubiera	 olvidado	 de soltarme	 mientras	 luchaba	 contra	 el	 pez,	 tirándolo	 y	 luego	 dejándolo	 nadar,

tirándolo	 y	 soltándolo,	 agotándolo.	 Ella	 estaba	 inclinada	 hacia	 atrás,	 ahora.	 ¿A propósito?	Cambiando	hacia	atrás	dentro	de	mí.	Presionándola	contra	mi	pecho, aplaudiendo	 mientras	 acercaba	 el	 pez	 al	 bote.	 Sus	 nalgas	 estaban	 presionadas contra	mi	ingle,	ahora.	¿Podría	sentir	la	evidencia	de	mi	emoción?	No	me	atreví a	moverme,	por	temor	a	llamar	mi	atención	sobre	mi	situación.

Ella	no	daba	señales	de	ser	consciente	de	eso,	si	lo	era.

–¡Casi	lo	tienes!	–Low	dijo,	riendo	aplaudiendo.	–¡Es	enorme!

–Hazlo	 tú,	 ahora,	 –Yo	 alenté.	 –Enróllalo.	 Está	 agotado,	 por	 lo	 que	 debería entrar	más	fácilmente.

Ella	 se	 hizo	 cargo	 y	 solté	 la	 varilla,	 pero	 no	 me	 aparté.	 Mi	 cabeza	 daba vueltas	 locas…	 Estaba	 casi	 mareado.	 Su	 aroma	 era	 poderoso…	 jazmín,	 hoy, lavanda	 y	 café.	 Su	 calor	 corporal	 irradiaba	 contra	 mí.	 Sus	 nalgas	 se	 sentían…

blanditas	 y	 al	 mismo	 tiempo	 duras	 al	 mismo	 tiempo,	 presionadas	 contra	 mi frente,	 contra	 mis	 muslos	 y	 pelvis;	 una	 combinación	 intoxicante	 Mis	 manos temblaban,	 como	 si	 estar	 tan	 cerca	 de	 Low	 provocara	 que	 la	 adrenalina	 me atravesara.

Ella	 se	 tambaleó	 y	 se	 tambaleó,	 y	 luego	 presionó	 el	 botón	 como	 me	 había visto	hacer,	dejando	que	el	pez	monstruo	se	volteara	unos	pocos	pies,	y	luego	lo volvió	 a	 enrollar.	 La	 siguiente	 vez	 que	 le	 dio	 línea,	 simplemente	 flotó	 en	 su lugar,	sin	tratar	de	alejarse,	agotado	ahora.

–Enrolla	el	carrete	y	empújalo	hacia	arriba,	–dije.

El	 carrete	 cantaba,	 y	 luego	 el	 palo	 se	 inclinaba,	 la	 punta	 goteaba	 mientras levantaba	el	pez,	sin	esfuerzo,	fuera	del	agua.

–Coge	el	sedal	y	levántalo	para	que	podamos	verlo.	–Saqué	mi	teléfono	del bolsillo	 trasero	 y	 lo	 levanté,	 levantando	 la	 cámara	 mientras	 sostenía	 el	 pez monstruo	a	su	lado.	–¡Sonríe!

La	sonrisa	de	emoción	de	Low	vaciló.

–Nada	 de	 fotos,	 por	 favor.	 –Su	 respuesta	 fue	 inmediata	 y	 sonó	 casi automática	o	practicada.

Fruncí	el	ceño.

–Pensé	 que	 querrías	 una	 fotografía	 tuya	 con	 tu	 primer	 pez,	 que	 es	 un

ejemplar	impresionantemente	grande.

Ella	 me	 miró	 y	 luego	 miró	 hacia	 abajo	 al	 pez.	 Y	 luego	 una	 nueva	 sonrisa brilló	en	su	rostro.

–Por	 supuesto.	 Si,	 tienes	 razón.	 –Levantó	 el	 pez,	 sonriendo	 alegremente, señalando	al	pez	con	su	otra	mano.	–¡Patata!

Me	reí	mientras	tomaba	algunas	fotos.

–Nunca	escuché	a	un	adulto	decir	patata	para	una	foto	fuera	de	la	presencia de	niños.	Eso	fue	muy	adorable	de	tu	parte,	debo	decir.

–¿Puedo	verlas?	–ella	preguntó,	sonando	ansiosa.

Le	di	el	teléfono	y	tomé	la	varilla	y	el	pescado.

–¿Hay	algo	mal?

Ella	suspiró,	bajando	el	teléfono	para	sonreírme.

–No,	en	absoluto.	Solo	que…	soy	raro	acerca	de	que	me	tomen	una	foto.

–No	 veo	 por	 qué	 estarías	 así.	 –Me	 recordé	 a	 mí	 mismo	 ser	 valiente,	 ser directo.	 –Eres	 una	 mujer	 devastadoramente	 bella,	 Low.	 Cualquier	 cámara	 lo suficientemente	 afortunada	 como	 para	 capturar	 tu	 imagen	 es	 verdaderamente bendecida.	Y	yo,	pasando	este	tiempo	contigo,	soy	el	más	afortunado	de	todos.

La	risa	de	Low	era	incrédula,	su	sonrisa	tan	insoportablemente	encantadora que	 no	 podía	 mirar	 hacia	 otro	 lado	 más	 de	 lo	 que	 podría	 nadar	 a	 Hawai	 desde aquí.

–Tienes	un	infierno	de	una	manera	con	las	palabras,	Xavier.

–No	es	más	que	la	verdad.

–Bueno,	 gracias.	 –Ella	 levantó	 el	 teléfono.	 –Voy	 a	 enviarme	 esto	 a	 mí mismo.

–Está	 bien.	 –El	 pez	 se	 desplomó	 y	 se	 retorció	 en	 la	 línea.	 –Voy	 a	 liberarlo, ahora,	¿está	bien?

–¿Sabes	que	es	un	pez	chico?	¿Cómo?

Desenganché	 el	 pescado	 y	 lo	 arrojé	 al	 agua,	 donde	 se	 hundió	 por	 un

momento	y	luego	sacudió	su	aleta,	alejándose	rápidamente.

–Oh,	 no,	 –Dije,	 riendo.	 –No	 sé	 su	 género.	 Eso	 fue	 simplemente	 una expresión.

Escuché	 mi	 teléfono	 mientras	 se	 enviaba	 la	 foto,	 y	 ella	 me	 devolvió	 el teléfono.	El	mensaje	que	ella	había	tipeado	para	acompañar	la	foto:

Xavier,	soy	muy	privado,	así	que	no	compartas	mi	número	de	teléfono	con

nadie.	Pero	siéntete	libre	de	mandarme	un	mensaje,	si	quieres. 

Hice	clic	en	el	teléfono	para	dormir	y	me	lo	metí	en	el	bolsillo,	lanzando	una mirada	 a	 Low,	 que	 estaba	 sentado	 de	 nuevo,	 con	 el	 brazo	 extendido	 sobre	 el respaldo	del	asiento,	la	cara	inclinada	hacia	el	sol,	sonriendo	alegremente.

–Parece	 que	 tienes	 algunos	 sentimientos	 muy	 específicos	 con	 respecto	 a	 la privacidad	y	la	soledad,	–Comenté.

Me	senté	a	su	lado,	sin	volver	a	lanzar	las	líneas	todavía;	Me	senté	cerca	de ella,	pero	no	tan	cerca	como	lo	había	estado	hace	unos	momentos,	antes	de	que el	pez	se	mordiera	el	anzuelo.

Ella	habló	sin	mirarme,	con	la	cara	todavía	inclinada	hacia	el	sol.

–Sí,	creo	que	me	gusta	mi	soledad	y	prefiero	mantenerme	en	privado.

–No	 conozco	 tus	 razones	 para	 esas	 preferencias,	 ni	 lo	 preguntaré,	 –Dije, dudando	sobre	mis	próximas	palabras.	–Pero…	espero	que	me	creas	cuando	digo que	 nunca	 haré	 nada	 para	 violar	 tu	 privacidad.	 Y	 si	 mi	 presencia	 alguna	 vez comienza	a	infringir	tu	soledad,	¿confío	en	que	me	harás	consciente?	Nunca	me gustaría	prolongar	mi	bienvenida	en	tu	presencia.

Esto	hizo	que	ella	me	mirara.

–Gracias,	Xavier.	Significa	más	de	lo	que	crees	oírte	decir	eso.

–¿Quieres	seguir	pescando?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	no	particularmente.	Prefiero	andar	trotando	en	el	bote,	si	te	parece	bien.

–Ella	me	sonrió.	–Aunque,	eso	fue	muy	emocionante.

Aparté	las	varillas	como	lo	había	hecho	Brock	y	le	di	la	vuelta	al	motor.

–Mis	hermanos	no	me	creerán	cuando	les	diga	cuán	grande	era	tu	pez.	Dirán que	es	una	historia	de	peces.

Ella	me	miró	con	una	sonrisa	satisfecha.

–Fue	bastante	grande,	¿eh?

Asenti.

–Fácilmente	un	pie	de	largo	y	casi	diez	libras.	Ellos	estarán	bastante	celosos.

–Vi	su	expresión	 cambiar,	la	sonrisa	 se	desvaneció	ante	 mis	palabras.	–Pareces infeliz	de	nuevo.	¿Por	qué?

–¿Planeas	mostrarles	la	foto?

Negué	con	la	cabeza.

–Eso	 sería	 romper	 tu	 confianza,	 ya	 que	 asumí	 que	 no	 querrías	 que compartiera	esa	fotografía	con	nadie.	Entonces	no,	no	lo	haré.

–¿Qué	pasa	si	te	preguntan	si	tomó	una	foto?

Sonreí.

–Un	beneficio	terciario	para	mi	manera	de	hablar	inusualmente	formal	es	que los	demás	con	frecuencia	no	pueden	descifrar	cuando	estoy	mintiendo.

–Apuesto.	 –Ella	 me	 dio	 un	 codazo	 en	 el	 brazo.	 –Sin	 embargo,	 no	 te	 habría vinculado	con	alguien	que	dijera	mentiras.

–No	lo	soy.	Raramente	tengo	razones	para	hacerlo.

–Eso	es	bueno,	–Dijo	Low,	su	voz	extrañamente	inflexionada,	de	una	manera que	no	pude	leer.	–La	verdad	es	buena.

La	llevé	por	el	resto	de	la	ensenada,	rodeando	las	dos	islas	y	volviendo	al	sur otra	vez.	Fuimos	lentamente.	Los	dos	estábamos	inclinados	a	guardar	silencio,	al parecer,	y	no	era	un	silencio	tenso	o	incómodo,	sino	más	bien	uno	amistoso,	en el	que	ambos	disfrutamos	de	la	belleza	de	nuestro	entorno.

Una	 sombra	 se	 deslizó	 por	 la	 superficie	 del	 agua	 y	 levanté	 la	 vista;	 por encima	 de	 nosotros	 había	 un	 águila	 calva	 flotando	 perezosamente.	 Extendí	 la mano	 y	 toqué	 a	 Low	 en	 el	 hombro,	 y	 luego	 hice	 un	 gesto	 hacia	 el	 enorme	 y magnífico	 pájaro,	 que	 estaba	 a	 unos	 cien	 pies	 por	 encima	 de	 nosotros	 y

claramente	visible.

La	respiración	de	Low	se	detuvo,	y	se	tapó	la	boca	con	la	mano.

–¡Wow!	Es…	Dios,	¡es	enorme!	–Ella	me	miró	con	asombro,	sonriendo.	Se quitó	 las	 gafas	 de	 sol	 y	 se	 protegió	 los	 ojos	 con	 la	 palma	 de	 la	 mano,	 mirando cómo	el	águila	daba	vueltas.	–¿Qué	crees	que	está	haciendo?

Me	encogí	de	hombros.

–Solo	dando	vueltas,	¿quizás?	No	lo	sé.	Puede	estar	siguiendo	a	un	pez.

Ella	aplaudió.

–¿Crees	que	podríamos	verlo	atrapar	uno?

–No	 lo	 sé.	 Nunca	 he	 visto	 que	 eso	 suceda	 tampoco.	 ¡Eso	 sería	 realmente emocionante!

Reduje	 la	 velocidad	 del	 bote	 hasta	 detenerme	 y	 apagué	 el	 motor,	 y	 los	 dos vimos	cómo	se	elevaba	el	águila.	Simplemente	dio	vueltas	durante	unos	minutos y	luego	flotó	hacia	abajo	para	asentarse	en	la	rama	de	un	árbol	que	sobresalía	del agua.	Estábamos	a	menos	de	doscientos	pies	de	él,	nuestro	barco	se	balanceaba en	 las	 suaves	 olas.	 Durante	 un	 largo	 tiempo,	 simplemente	 nos	 sentamos	 y miramos	el	águila.	Estaba	a	punto	de	volver	a	poner	en	marcha	el	motor	cuando el	 águila	 extendió	 las	 alas,	 se	 inclinó	 hacia	 adelante	 y,	 con	 un	 poderoso	 golpe descendente,	despegó,	descendió	en	ángulo	y	se	lanzó	sobre	el	agua.

–¡Oh	 Dios	 mío!	 ¡Oh	 Dios	 mío!	 –dijo	 Low,	 en	 un	 susurro	 excitado.	 –Es…

¡mira,	Xavier!	¡Va	a	atrapar	a	uno!	–Extendió	la	mano	y	agarró	mi	mano,	todo	su ser	 zumbó	 con	 energía	 excitada,	 una	 sonrisa	 tan	 amplia	 y	 tan	 brillante	 que	 sus rasgos	se	transformaron	por	completo.

El	 águila	 metió	 sus	 alas,	 inclinándose	 hacia	 el	 agua,	 y	 luego,	 en	 el	 último momento,	 sus	 alas	 se	 cerraron	 y	 sus	 pies	 extendidos,	 garras	 malvadas	 que rozaban	la	superficie…	y	luego	golpeó,	el	agua	salpicó,	sus	alas	se	curvaron	para atrapar	 en	 el	 aire	 Sucedió	 en	 una	 fracción	 de	 segundo,	 el	 ataque.	 Y	 entonces estaba	 batiendo	 sus	 alas	 y	 rayando	 hacia	 el	 cielo,	 un	 enorme	 salmón retorciéndose	 en	 sus	 garras.	 Voló	 por	 el	 canal	 y	 aterrizó	 en	 una	 rama,	 su	 pico cortaba	al	infortunado	pez.

Low,	riendo,	se	inclinó	hacia	mí,	todo	su	cuerpo	chocando	contra	el	mío.

–¡Eso	fue	increíble!	¡Nunca	pensé	que	vería	algo	así	en	la	vida	real!

Fue	 difícil	 respirar.	 Su	 aroma	 me	 ahogaba,	 su	 calor	 me	 inundó,	 me abrumaba.	Su	peso	contra	mí	me	dejó	todo	el	cuerpo	temblando.

Ella	se	apartó	para	mirarme,	a	escasos	centímetros	de	distancia.	Sus	ojos	eran tan	 grandes,	 tan	 azules	 y	 completamente	 hipnóticos.	 Podía	 sentir	 su	 pulso.	 La suavidad	de	sus	pechos	contra	mi	pecho	me	dejó	dolorido.

De	repente	me	sentí	abrumado.

Luché	contra	eso.

No	entres	en	pánico.

Esto	es	normal.

Una	 parte	 de	 mí	 estaba	 delirantemente	 feliz	 por	 su	 cercanía,	 por	 el	 mero hecho	 de	 que	 una	 mujer,	 cualquier	 mujer,	 voluntariamente	 estaba	 tan	 cerca	 de mí,	 tocándome.	 Que	 ella	 realmente	 parecía	 quererme.	 Que	 ella	 estaba	 pasando tiempo	 conmigo,	 y	 no	 parecía	 desanimada	 por	 mis	 peculiaridades	 y	 extraños patrones	de	discurso	y	sintaxis	formal.

Otra	parte	de	mí	era	dudosa…	¿qué	segundo	motivo	tenía	ella?	Seguramente ella	 tenía	 uno.	 ¿Por	 qué	 otra	 cosa	 una	 mujer	 tan	 obviamente	 rica	 y	 mundana sabia	 y	 hermosa	 querría	 tener	 algo	 que	 ver	 conmigo?	 ¿Por	 qué	 alguien	 como Low	podría	perder	su	tiempo	con	una	persona	rara	y	nerd	como	yo?

Los	recuerdos	de	una	cierta	experiencia	de	la	escuela	secundaria	burbujearon dentro	de	mí.	Los	empujé,	pero	fue	inútil.

¿Alguna	 vez	 has	 estado	 con	 una	 chica,	 Xavier?  Ese	 tono	 de	 voz	 astuto	 y lascivo,	 la	 forma	 en	 que	 Brittany	 se	 había	 deslizado	 hacia	 mí,	 acechando, haciendo	cabriolas,	acicalándose	bajo	mi	atención	ingenua.

¿Me	quieres,	Xavier? 

¿Piensas	que	soy	bonita? 

¿Quieres	 tocarme,	 no?	 Adelante,	 no	 me	 importa.	 De	 hecho,	 incluso	 podría gustarme. 

Y	 luego,	 momentos	 después	 de	 que	 ella	 había	 dicho	 eso,	 el	 cuchillo	 había sido	insertado,	directamente	en	mi	espalda	y	retorcido.	Un	cuchillo	metafórico,

pero	no	menos	doloroso.	Reprimí	el	recuerdo,	tensándome	involuntariamente	y alejándome	de	Low.

Low	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Hay	algo	mal?

Respiré	 profundamente	 por	 mi	 nariz	 y	 salí	 por	 mi	 boca,	 alejando	 el	 pánico que	traía	el	recuerdo.

–No,	esta	bien.

Su	 mano	 estaba	 sobre	 mi	 pecho,	 descansando	 directamente	 sobre	 mi esternón,	y	luego	deslizándose	para	cubrir	mi	corazón.

–Tu	corazón	está	latiendo	muy	duro,	–Murmuró,	tan	cerca	que	podía	oler	el café	 en	 su	 aliento	 y	 el	 aroma	 de	 su	 cabello	 y	 sentir	 su	 calor	 corporal.	 –¿Estás bien?

No	 sabía	 qué	 hacer	 con	 mis	 manos.	 Uno	 se	 cernía	 cerca	 de	 su	 hombro,	 el otro	 descansaba	 en	 el	 costado	 del	 bote…	 Apreté	 la	 mandíbula	 y	 obligué	 a	 mi mano	a	relajarse,	a	descender	y	a	sentarse	en	su	hombro.	Sentí	la	suavidad	de	su suéter	y	la	firmeza	de	su	hueso,	músculo	y	carne	debajo	de	la	tela.

–Sí.	 estoy	 bien.	 –Sonaba	 aún	 más	 robótico	 y	 parecido	 a	 Spock	 que	 nunca, porque	no	estaba	bien.

Estaba	 en	 un	 deslumbrante	 aturdimiento	 de	 pánico	 y	 sensación,	 memoria	 y presente,	 deseo	 y	 miedo.	 Su	 cuerpo	 estaba	 tan	 cerca,	 presionado	 casi íntimamente	 contra	 el	 mío,	 apoyado	 contra	 mí,	 mirándome.	 Si	 esto	 era	 una película,	 el	 héroe	 se	 inclinaba	 y	 besaba	 a	 la	 dama,	 y	 ella	 se	 levantaba	 y	 le rodeaba	el	cuello	con	los	brazos,	y	él	haría	algo	inteligente	que	de	alguna	manera le	quitara	la	ropa	sin	romper	el	beso.	James	Bond,	si	estuviera	en	esta	situación, la	acostaría	en	el	banco	y	sus	pies	se	cerrarían	alrededor	de	su	espalda.	Ella	se reiría,	lujuriosamente,	mientras	la	besaba	con	maestría.

Yo,	siendo	yo,	aterrado.

–Low,	yo…	–Me	quedé	sin	aliento,	ahogando	mis	palabras.

Pareció	sentir	mi	angustia	y	se	levantó,	pero	al	hacerlo,	arrastró	sus	pechos hasta	mi	pecho…	incluso	disfrazado	por	el	grueso	suéter,	estaba	claro	que	estaba muy	 bien	 dotada,	 y	 yo	 tenía	 una	 imagen	 mental	 de	 la	 forma	 en	 que	 ella	 lució

antes,	 en	 el	 yate,	 esos	 hermosos	 pechos	 apenas	 cubiertos.	 Esa	 imagen	 fue grabada	en	mi	mente.

–Xavier,	tienes	que	respirar,	lo	sabes.	–Ella	dijo	esto	con	una	risa	burlona, sus	dedos	tocando	mi	pecho.	–Respira,	Xavier.	Toma	un	aliento.

Jadeé,	sus	palabras	me	recordaron	que	de	hecho	había	dejado	de	respirar.

Ella	se	rió	de	nuevo,	sin	aliento.

–Me	 dijiste	 que	 crees	 que	 soy	 hermosa,	 pero	 no	 pensé	 que	 quisieras	 decir literalmente	impresionante.

Mi	mano	había	estado	en	su	hombro,	descansando	en	la	pendiente,	y	cuando se	había	levantado	con	preocupación,	mi	palma	se	había	deslizado	hacia	abajo, así	podía	sentir	la	correa	de	su	sujetador	debajo	del	suéter.	Esto	solo	empeoró	mi angustia.

–No,	 yo…	 yo…	 sí,	 lo	 dije	 literalmente.	 Eres	 tan	 hermosa	 que	 en	 realidad, literalmente,	me	dificulta	respirar.

–Bueno,	Dios,	Xavier,	no	te	desmayes,	¿vale?

–Si	 de	 alguna	 manera	 se	 convirtiera	 en	 la	 cantidad	 más	 pequeña	 más hermosa	de	lo	que	es,	me	desmayaría.

Ella	se	rió,	sacudiendo	la	cabeza.

–Oh,	Xavier.

Fruncí	el	ceño.

–¿Qué?

–Las	cosas	que	dices.	Le	vas	a	dar	a	una	chica	un	complejo.

–¿Qué	significa	eso?

Estaba	tan	cerca,	su	nariz	casi	tocaba	la	mía,	y	sentí	el	aliento	de	sus	palabras en	mi	piel,	en	mis	labios.

–Significa	 que	 cuando	 dices	 cosas	 así,	 me	 sale…	 –ella	 se	 detuvo	 con	 una risita	entrecortada.

–¿Qué?	¿Qué	te	hace?

–Todo	revolotean	adentro.	Nadie	me	ha	dicho	nada	de	la	forma	en	que	dices las	cosas.

–Es	solo	la	verdad.

–Adulador,	–ella	murmuró,	sonriendo.

–No	es	halago	si	es	verdad.

–Sí,	bueno…	la	adulación	puede	llevarte	bastante	lejos.	Mientras	lo	digas	en serio.

–¿A	dónde	me	llegaría?

Su	mano	subió	por	mi	pecho,	y	luego	sus	dedos	bailaron	por	mi	cabello.

–Tengo	la	sensación	de	que	puedes	descubrirlo.

Mi	 corazón	 se	 rompía,	 saltaba	 latidos,	 entrecortado	 y	 arrítmico.	 Mis pulmones	se	apretaban	y	mis	venas	estaban	ardiendo.

Parecía	imposible	interpretar	mal	la	intención	detrás	de	sus	palabras,	detrás de	la	forma	en	que	se	comportaba	conmigo.	¿Me	atrevo	a	tomar	el	anzuelo?

Sin	embargo,	¿y	si	ella	fuera	como	Brittany?

Dios,	 la	 duda,	 el	 miedo,	 el	 pánico…	 combinado	 con	 la	 avalancha abrumadora	 de	 sensaciones	 que	 su	 proximidad	 física	 engendró	 dentro	 de	 mí…

era	demasiado.	Demasiado.

–Low,	–Murmuré,	su	nombre	cayendo	de	mis	labios.	¿Qué	es	lo	que	quiero decir?	No	tenía	ni	idea.

Un	 zumbido	 por	 encima	 rompió	 el	 momento.	 Hubo	 un	 fuerte	 zumbido	 al principio,	y	luego	un	rugido…	el	sonido	distintivo	de	un	avión	de	doble	motor.

Levanté	 la	 vista	 para	 ver	 el	 hidroavión	 de	 Brock	 aproximándose.	 Low retrocedió,	observando	el	pasaje	de	Brock	por	encima…	agitó	las	alas	mientras descendía	 en	 picado	 hacia	 nosotros,	 acercándose	 lo	 suficiente	 para	 que	 Low gritara	de	miedo,	acurrucándose	contra	mi	pecho,	acurrucándose	contra	mí	hasta que	 el	 enorme	 avión	 rojo	 y	 blanco	 se	 inclinó	 hacia	 arriba	 y	 de	 distancia,	 en dirección	sureste.

–¡Él	quería	volcarnos!	–Low	gritó.	–¡El	patán!	¡Eso	me	asustó!

Solo	me	reí.

–Solía	ser,	y	sigue	siendo,	supongo,	un	especialista	en	acrobacias.	Actuó	en exhibiciones	aéreas	por	todo	el	mundo	antes	de	regresar	aquí.

Ella	me	miró.

–¿De	veras?	Dijiste	que	voló	una	cosa	de	taxi	aéreo.

–Él	lo	hace…	ahora.

–Entonces,	¿puede	hacer	el	ciclo	de	los	bucles	y	esas	cosas?

–Sí,	 entre	 otras	 maniobras	 mucho	 más	 complejas.	 Solo	 digo	 eso	 para	 que sepas	que	nunca	estuvo	en	peligro	de	golpearnos.	Él	estaba	en	completo	control.

Él	 solo	 lo	 hizo	 por	 diversión.	 Probablemente	 para	 sacar	 de	 ti	 la	 reacción	 que exhibiste.

Ella	sonrió,	golpeando	mi	pecho.

–Jugando	literalmente	como	compinche	para	tu	hermanito,	¿eh?

–Bueno,	ciertamente	no	lo	hice	participar,	pero	supongo	que	sí.

–No	 es	 como	 si	 necesitaras	 la	 ayuda,	 –Low	 murmuro,	 algo	 que	 no	 estoy seguro	 de	 que	 tuviera	 que	 escuchar.	 Ella	 se	 alejó	 de	 mí,	 ahora.	 –Estoy hambrienta	de	nuevo.	¿Quieres	regresar?

Tiré	 de	 mi	 teléfono	 y	 eché	 un	 vistazo	 a	 la	 hora,	 dándome	 cuenta	 de	 que habíamos	pasado	toda	la	mañana	juntos	en	el	agua,	y	que	ya	era	mucho	después del	mediodía.

–No	me	había	dado	cuenta	de	que	había	pasado	tanto	tiempo.

–Yo,	tampoco,	–Low	dijo.	–Hey,	¿te	gusta	la	lasaña?	Tengo	un	chef	y	lo	ha preparado	para	mí.	Todo	lo	que	tengo	que	hacer	es	calentarlo.

–Eso	suena	bien.

–Podríamos	 ver	 una	 película.	 –Ella	 me	 guiñó	 un	 ojo.	 –Tal	 vez	 incluso	 algo sexy.

Sentí	que	me	ardían	las	mejillas.

–He	estado	viendo	algo	sexy	toda	la	mañana.

La	sonrisa	de	Low	se	amplió,	su	risa	alegre	e	íntima.

–Chico,	eres	 bueno.

–Es	meramente…

Ella	se	lamió	los	labios.

–Simplemente	 la	 verdad,	 –ella	 dijo,	 interrumpiéndome.	 –Lo	 sé.	 Podrías	 dar una	clase	magistral	en	conversaciones	dulces,	¿lo	sabías?

–Tú	me	sacas	de	mí.	No	sabía	que	era	capaz	de	hacerlo,	hasta	que	te	conocí.

–¿Qué	más	saco	de	ti,	Xavier?	–Sus	ojos	eran	serios,	brillantes,	iridiscentes, llenos	de	calor,	significado	e	intensidad.

–Tanto,	sinceramente,	no	sé	cómo	expresarlo	todo.

–Intentalo,	–ella	respiró.

–Lo	hago.

El	estómago	de	Low	retumbó	ruidosamente,	entonces,	y	nos	separamos	con una	risa.	Encendí	el	motor	y	nos	guió	hacia	Ketchikan.

Después	de	unos	minutos,	la	mano	de	Low	se	enredó	con	la	mía.	Mi	corazón se	 estrelló	 contra	 mi	 pecho	 lo	 suficientemente	 fuerte	 que	 me	 preocupaba	 que corriera	 el	 riesgo	 de	 sufrir	 un	 ataque	 al	 corazón	 a	 pesar	 de	 mi	 juventud	 y condición	física,	pero	no	lo	dejé	ir,	incluso	cuando	las	dudas	me	atormentaban:

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Dios	mío,	eres	tan	tonto	que	es	honestamente	adorable.	¿De	verdad	pensaste que	quería	decir	algo	así?	Eres	realmente	ingenuo,	¿verdad? 

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Esa	última,	especialmente,	corrió	por	mi	cerebro	en	repetición…	la	forma	en que	 lo	 dijo,	 el	 ridículo	 oculto	 detrás	 de	 ella,	 que	 solo	 había	 entendido	 cuando todo	 había	 terminado,	 la	 crueldad	 apenas	 disfrazada	 detrás	 de	 todo	 en	 todo	 el escenario.

Terminé	poniendo	ambas	manos	en	el	volante	mientras	nos	llevaba	al	yate	de Low,	perdiendo	la	sensación	de	su	mano	en	el	mío,	pero	demasiado	consumido por	las	dudas	infligidas	por	la	memoria	para	confiar	en	mi	propia	lectura	de	esta

situación	con	Low.

Las	dudas	estaban	ganando.

Quería	pensar	que	ella	era	genuina,	que	realmente	me	quería.

Pero	¿y	si	fuese	así?

Dios,	¿y	si	fuese	así?

¿Y	si	todo	esto	fuera	otro	engaño,	otro	juego,	otro	desafío,	otra	apuesta,	otra burla?…

Fue	muy	elaborado,	si	lo	fue.

¿Qué	 más	 podría	 querer	 decir?	 ¿Qué	 otra	 cosa	 podría	 estar	 detrás	 de	 las palabras	y	acciones	de	Low,	detrás	de	las	pistas	veladas	y	sutiles,	y	algunas	tal vez	no	tan	sutiles,	que	tenía	mucho	miedo	de	interpretar	mal	para	creer?

Eres	realmente	ingenuo,	¿verdad? 

Eres	tan	tonto	que	es	adorable. 

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Me	quieres,	¿verdad? 

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Una	 y	 otra	 vez,	 podía	 escuchar	 las	 palabras	 de	 Brittany.	 Escuché	 la	 burla sibilante	detrás	de	la	que	me	había	perdido	la	primera	vez.	La	obvia	pretensión de	 que	 había	 sido	 demasiado	 estúpido	 e	 ingenuo	 y	 crédulo	 para	 ver,	 en	 aquel entonces.

¿Estaba	haciendo	lo	mismo	ahora,	con	Low?

Dios,	 el	 deseo	 que	 sentía	 por	 Low	 era	 tan	 potente	 que	 dolía.	 Mi	 cremallera había	 estado	 apretada	 toda	 la	 mañana,	 la	 emoción	 nunca	 disminuía	 ni	 por	 un momento,	incluso	mientras	pescábamos.	Cuando	ella	me	tocó,	inocentemente	o no,	mi	excitación	latió	a	nuevos	niveles	de	agonía.	Cuando	ella	me	presionó	la espalda,	 mientras	 yo	 ayudaba	 a	 enrollar	 su	 pez,	 había	 estado	 peligrosamente cerca	 del	 umbral	 de	 la	 mortificación.	 Simplemente	 por	 su	 presencia.	 Por contacto	accidental.

¿Fue	accidental?	¿Podría	haber	hecho	eso	a	propósito?

Conduje	el	bote	hasta	el	yate	más	grande,	disminuí	la	velocidad	y	luego	me detuve	 al	 acercarnos	 al	 recinto	 tipo	 garaje.	 Después	 de	 investigar	 un	 poco, descubrí	 cómo	 meter	 el	 bote	 dentro,	 y	 luego	 cerramos	 la	 puerta	 detrás	 de nosotros.	 Cuando	 la	 puerta	 del	 costado	 del	 yate	 se	 deslizó	 hacia	 abajo,	 salí	 del bote	y	extendí	la	mano	para	ayudar	a	Low.

Ella	 también	 buscó	 mi	 otra	 mano,	 y	 la	 ayudé	 a	 pasar	 de	 la	 lancha	 a	 la plataforma.	Con	un	tropiezo,	ella	aterrizó	contra	mí,	y	instintivamente	la	atrapé.

Ella	estaba…	 muy	cerca.	Demasiado	cerca.	Dios,	muy	cerca.	Sentí	su	aliento	en mis	labios,	sus	pechos	aplastados	contra	mi	pecho,	y	mis	manos	estaban	en	las suyas	y	sus	ojos	buscaban	los	míos,	y	su	olor	era	casi	empalagosamente	fuerte…

aunque	sabía	que	era	mi	sensibilidad	a	la	sensación	más	que	a	cualquier	error	de ella.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Retrocedí,	ahogándome	en	la	memoria,	dolorida	por	el	delirio	que	incitaba	la proximidad	 de	 Low.	 Mareado	 con	 una	 necesidad	 y	 un	 deseo	 que	 ni	 siquiera podía	 comenzar	 a	 entender.	 ¿Qué	 hice	 con	 este	 deseo?	 Estaba	 tan	 furioso,	 tan intenso.	Más	de	lo	que	alguna	vez	pensé	posible.

–Yo…	–Mis	palabras	se	atragantaron	en	mi	garganta.

Me	dolió.	Dios,	me	dolió.

Mis	 manos	 se	 apretaron	 en	 puños	 mientras	 luchaba	 contra	 el	 impulso	 de colgarlas	 contra	 mis	 muslos…	 una	 reacción	 instintiva	 a	 ser	 abrumado.	 Estaba equivocado	al	alejarme	de	la	vergüenza,	y	tuve	que	recitar	pi	en	mi	cabeza	hasta que	el	furioso	volcán	de	presión	disminuyó.

–Yo…	 debo…	 debo	 irme,	 –Mordí,	 alejándome	 de	 ella.	 –Mis	 disculpas.	 Tal vez	podría	dejar	el	almuerzo	y	la	película	para	otro	día.

–¿Estás	 seguro?	 –dijo,	 frunciendo	 el	 ceño,	 extendiendo	 una	 mano	 como	 si tratara	de	alcanzarme,	para	evitar	que	me	fuera.	–¿Está	todo	bien?

–Yo…	 si.	 Estoy	 bien.	 Pero	 tengo	 que	 irme.	 Gracias	 por	 pasar	 tu	 mañana conmigo,	Low,	fue	un	honor	y	un	placer.

–Si	 estás	 seguro	 de	 que	 tienes	 que	 ir.	 –Extendió	 la	 mano,	 tiró	 de	 mí	 y	 me abrazó.	–Pasé	un	tiempo	maravilloso,	Xavier.  Gracias.

Su	 olor	 era	 embriagador,	 intenso.	 El	 abrazo	 era	 una	 guirnalda	 de	 suavidad,

olor	 y	 calor,	 sus	 pechos	 se	 apretaban	 contra	 mi	 pecho,	 su	 espalda	 bajo	 mis palmas,	su	pelo	de	terciopelo,	sedoso	y	perfumado	contra	mi	cara.

Recité	pi	otra	vez,	y	esta	vez	no	me	detuve.	Retrocedí,	incapaz	de	fingir	una sonrisa.	 Saludé,	 un	 movimiento	 incómodo	 y	 torpe,	 y	 me	 fui.	 Estaba	 en	 el quincuagésimo	dígito	de	pi,	y	golpeé	el	muelle	corriendo.

Todavía	estaba	recitando	pi	en	mi	cabeza	cuando	llegué	a	casa,	y	me	encerré en	mi	habitación.

Pasé	el	milésimo	dígito	antes	de	sentir	algo	remotamente	parecido	al	control de	mí	mismo.

CAPÍTULO	4

Harlow

 

Me	paré	en	el	espacio	débilmente	iluminado,	la	lancha	a	mi	lado.	Xavier	se había	ido,	había	huido	en	una	carrera	mortal.

¿Qué	 ha	 pasado?	 Había	 habido	 tantos	 momentos	 esta	 mañana	 que	 había estado	absolutamente	seguro	de	que	iba	a	besarme,	pero	nunca	lo	hizo.	Sus	ojos habían	aterrizado	en	mis	labios	varias	veces,	como	si	estuviera	contemplando	la idea.	Nos	habíamos	puesto	cómodos,	más	que	amistosos…	cogidos	de	la	mano.

Presioné	 mi	 trasero	 contra	 él,	 no	 abiertamente	 sexualmente,	 pero	 menos	 que sutilmente…	 Había	 sentido	 la	 increíble	 y	 enorme	 evidencia	 de	 que	 se	 sentía atraído	por	mí.	Y	apenas	lo	había	tocado,	nunca	había	hecho	ningún	contacto	con él	 que	 pudiera	 interpretarse	 como	 sexual,	 hasta	 que	 vino	 detrás	 de	 mí	 para ayudarme	a	enrollar	el	pez	monstruo	que	había	enganchado.

Cuando	 sentí	 su	 presencia	 detrás	 de	 mí,	 se	 me	 cortó	 la	 respiración.	 Mi corazón	 había	 comenzado	 a	 latir	 un	 poco	 más	 fuerte.	 Mis	 muslos	 se	 habían tensado,	y	mi	piel	tenía	hormigueo.	Mi	núcleo,	bueno,	no	se	había	humedecido exactamente,	 pero	 definitivamente	 me	 había	 hecho	 saber	 que	  realmente,	 nos gustaba	la	proximidad	de	Xavier.

Pero	 ni	 siquiera	 me	 había	 besado	 o	 me	 había	 tocado.	 Excepto	 por	 esa fracción	 de	 segundo	 de	 intimidad	 cuando	 intencionalmente	 tropecé	 con	 él mientras	 subía	 a	 la	 lancha,	 casi	 me	 preguntaba	 si	 estaba	 interesado	 en	 mí.	 Ese momento,	 sin	 embargo,	 me	 había	 convencido	 más	 allá	 de	 toda	 duda	 de	 que Xavier	Badd	me	quería.

Y	Dios	mío,	yo	lo	quería.

¿Alguna	 vez	 había	 sentido	 este	 tipo	 de	 deseo	 por	 un	 hombre?	 La	 química más	 intensa	 que	 había	 experimentado	 había	 sido	 con	 Harrison,	 mi	 novio	 en NYU.

Pero	con	Xavier	definitivamente	fue	diferente.	La	química	fue	diferente.	Más sutil.	Más	adentro.	Menos	abierto,	menos	agresivo.	Si	mi	atracción	por	Harrison hubiera	 sido	 como	 un	 oleaje	 de	 olas	 blancas,	 mi	 atracción	 por	 Xavier	 era	 una marea	 maligna,	 engañosamente	 poderosa.	 Una	 marea	 que	 te	 arrastra	 mientras nadas,	 como	 una	 mano	 helada	 e	 invisible,	 y	 te	 succiona	 a	 mar	 abierto	 antes	 de

que	 sepas	 lo	 que	 esta	 sucediendo…	 Xavier	 tenía	 el	 mismo	 poder	 sobre	 mí.	 Al principio	 pensé	 que	 me	 gustaba	 él.	 Apareció	 en	 mi	 bote,	 me	 ayudó,	 habló conmigo,	 había	 sido	 gracioso	 y	 un	 tanto	 incómodo	 e	 impredecible,	 sin pretensiones,	 encantador	 y	 diabólicamente	 sexy.	 Su	 presencia	 física	 y	 su sensualidad	 se	 volvieron	 aún	 más	 potentes	 por	 el	 hecho	 de	 que	 parecía completamente	inconsciente	de	ello.

Hoy,	 sin	 embargo,	 el	 verdadero	 poder	 de	 mi	 atracción	 por	 él	 estaba comenzando	 a	 revelarse…	 no	 había	 ningún	 elemento	 sexual	 evidente	 y	 obvio para	nuestras	interacciones,	pero	estaba	intensamente	consciente	de	él	como	un hombre,	como	un	ser	físico	y	como	un	ser	sexual.	Había	visto	sus	abdominales, su	pecho	y	sus	brazos,	y	una	pizca	de	un	corte	en	V.	Lo	había	visto	moverse	con un	 poder	 poco	 atractivo.	 Había	 sentido	 un	 poco	 de	 la	 hombría	 que	 estaba guardando	detrás	de	esos	jeans	ajustados.

Yo	lo	 quería	a	él.

Yo	quería	 más.

Pero…	también	solo	quería	hablar	con	él.	Quería	conocerlo,	a	nivel	personal.

Quería	entenderlo,	descubrirlo.

Había	 un	 elemento	 de	 la	 persecución,	 también…	 ¿cuánto	 tiempo	 había pasado	 desde	 que	 tuve	 que	 hacer	 algún	 trabajo	 para	 captar	 el	 interés	 de	 un hombre?	 Nunca,	 posiblemente.	 Harrison	 me	 había	 perseguido,	 y	 no	 había peleado	 mucho.	 Cuando	 la	 fama	 se	 cruzó	 en	 mi	 camino,	 los	 hombres	 se arrojaron	 a	 mí	 a	 la	 izquierda	 y	 a	 la	 derecha…	 celebridades,	 equipo	 en	 los decorados,	 guionistas,	 directores,	 productores,	 fanáticos,	 cajeros,	 baristas, servidores	 e	 incluso	 personas	 que	 creía	 amigos.	 Un	 chasquido	 de	 mis	 dedos,	 y podría	 tener	 alguno	 de	 ellos.	 Una	 llamada	 telefónica,	 y	 podría	 tener	 un	 actor desgarrado,	 destrozado,	 de	 primera…	 uno	 que	 había	 interpretado	 a	 cierto superhéroe	 conocido…	 en	 mi	 cama;	 lo	 había	 dejado	 claro	 más	 de	 una	 vez,	 y había	 pensado	 en	 abordarlo	 simplemente	 porque	 sabía	 que	 otra	 celebridad tendría	el	mismo	interés	personal	en	mantener	nuestra	cita	tranquila.

Quería	 algo	 más	 que	 una	 caída	 rápida	 con	 alguien	 que	 pretendiera	 las presiones	de	la	fama.

Quería	más	que	unos	pocos	orgasmos	rápidos	con	un	tipo	que	no	sabía	nada de	mí	aparte	de	lo	que	estaba	en	la	pantalla	y	en	la	prensa	sensacionalista.

Yo	quería	 más.

Yo	solo…	nunca	había	sabido	cómo	obtener	eso.

Xavier	 era,	 posiblemente,	 el	 único	 varón	 heterosexual	 en	 el	 hemisferio occidental	que	 no	sabía	quién	era	yo,	lo	que	lo	hacía	aún	más	atractivo	para	mí.

Lo	que	me	hizo	sentir	como	una	mierda,	de	cierta	manera.	Quiero	decir,	si	él supiera,	¿qué	haría?	¿Cambiaría	lo	que	él	sentía	por	mí?

¿Podría	decírselo?

Dios,	 ¿cómo	 iría	 eso?  Oh,	 por	 cierto,	 Xavier,	 soy	 una	 celebridad mundialmente	famosa.	Solo	para	que	sepas. 	Quiero	decir,	sí,	es	mejor	tener	esa conversación	 ahora	 que	 después	 de	 que	 las	 cosas	 se	 pusieron	 aún	 más complicadas.	Pero	contarle	corría	el	riesgo	de	arruinar	lo	que	teníamos,	que	era en	virtud	de	mi	presencia	temporal	en	Ketchikan,	solo	algo	temporal.	Le	dije	que estaba	 de	 vacaciones,	 así	 que	 tenía	 que	 saber	 que	 lo	 que	 sea	 que	 estuviéramos haciendo	no	podía	ser	más	que	diversión	en	el	momento.

Ugh.	Había	estado	parado	en	la	oscuridad,	sola,	perdida	en	mis	pensamientos durante	varios	minutos.	¿Qué	estaba	haciendo	Xavier	conmigo?

Conocí	a	presidentes	y	trabajé	con	los	actores	y	directores	más	famosos	del mundo…	 y	 un	 torpe	 pero	 hermoso	 chico	 de	 Alaska	 de	 veintitantos	 años	 estaba convirtiendo	mi	cerebro	en	papilla	y	mi	libido	en	un	infierno.

Que	desastre.

Me	preguntaba	si	estaba	cometiendo	un	error	al	involucrarme	con	Xavier.	No había	pasado	nada,	todavía,	así	que	no	era	demasiado	tarde	para	cortar	las	cosas.

Podría	recordar	a	mi	tripulación	y	partir.	O	podría	actuar	desinteresada	hasta	que dejara	de	venir.	Podría	decirle	que	ya	no	quería	pasar	el	rato.	Pero	no,	la	idea	de hacer	 cualquiera	 de	 esas	 cosas	 hizo	 que	 todo	 dentro	 de	 mí	 se	 estrechara	 en negación.

Yo	lo	quería.

Él	me	quería.

Obviamente	era	una	situación	temporal,	y	estaba	demostrando	ser	un	desafío, lo	que	significaba	que	casi	con	certeza	sería	aún	más	divertido	y	gratificante.

Estaba	 de	 vacaciones.	 Relajarse,	 pasar	 mucho	 tiempo	 necesitado.

Recargando	 mis	 baterías,	 rejuveneciendo	 mi	 espíritu.	 ¿Qué	 mejor	 manera	 de



hacerlo	que	disfrutando	de	una	diversión	inofensiva	con	un	chico	caliente?

Si	 el	 camino	 para	 llegar	 a	 algún	 lado	 con	 él	 era	 un	 desafío,	 cuanto	 más, mejor.

Subí	al	salón	principal,	calenté	un	cuenco	de	pollo	y	arroz	salteado,	y	arrojé una	 comedia	 romántica	 cursi	 pero	 divertida,	 y	 traté	 de	 olvidarme	 de	 Xavier Badd.

Tuve	 problemas	 para	 conciliar	 el	 sueño	 esa	 noche.	 Estaba	 intranquila, inquieta.	 Mis	 piernas	 seguían	 haciendo	 tijeras	 y	 retorciéndose,	 y	 mi	 almohada estaba	 demasiado	 caliente	 o	 demasiado	 fría	 o	 demasiado	 grumosa	 o	 demasiado plana.	 Estaba	 caliente,	 tenía	 frío.	 Demasiado	 sueño	 últimamente,	 tal	 vez.	 Me había	 tomado	 una	 taza	 de	 té	 tarde,	 ¿entonces	 tal	 vez	 era	 cafeína?	 Mi	 mente	 no paraba	de	correr,	lanzarse,	revolotear.

Finalmente,	 me	 quedé	 dormida,	 pero	 fue	 un	 sueño	 intermitente	 y	 lleno	 de sueños.

Maníaco,	 sueños	 extraños	 e	 intensos.	 Desperté	 sedienta,	 desorientada	 y nerviosa,	pero	no	pude	recordar	la	sustancia	de	ellos.

Después	de	despertar	y	tomar	un	trago	de	agua,	una	vez	más	no	pude	volver a	dormirme.	Y	esta	vez,	al	recordar	una	sesión	que	tuve	una	vez	con	un	terapeuta de	atención	plena,	decidí	investigar	un	poco.	¿Por	qué	estaba	tan	inquieta?	¿Por qué	no	podría	dormir?

La	 respuesta	 se	 hizo	 obvia	 casi	 de	 inmediato:	 estaba	 caliente	 y	 llena	 de tensión	sexual,	y	en	negación	de	ella.

¿Cuánto	tiempo	había	pasado	desde	la	última	vez	que	estuve	con	un	hombre?

Meses.	 Una	 linda	 técnica	 de	 sonido	 y	 yo	 pasamos	 un	 par	 de	 noches	 bastante memorables	 juntas	 durante	 el	 rodaje	 en	 Irlanda.	 Pero	 eso	 había	 sido	 durante	 el rodaje,	antes	de	la	edición,	y	la	gira	de	prensa,	y	el	estreno.	¿Hace	seis	meses?

Algo	así,	posiblemente	más.	Definitivamente	más	tiempo,	ahora	que	lo	pensé.

Mucho,	mucho	tiempo.	 Lo	suficiente	como	 para	recordar	cómo	 se	sentía	el toque	de	un	hombre,	cómo	se	sentía	el	orgasmo	que	me	daba.

Hablando	de	eso,	¿cuándo	fue	la	última	vez	que	hice	eso?	Antes	de	comprar

el	bote,	creo.

Tal	 vez	 era	 hora	 de	 cuidarse	 a	 uno	 mismo.	 Tal	 vez	 si	 aliviaba	 parte	 de	 este dolor,	 algo	 de	 esta	 frustración	 reprimida,	 las	 cosas	 con	 Xavier	 serían	 menos complicadas.

Maldición,	 no	 debería	 haber	 pensado	 en	 él.	 Quiero	 decir,	 no	 tiene	 sentido vivir,	 ¿verdad?	 Pasaría	 lo	 que	 sucedería,	 y	 mientras	 tanto,	 necesitaba simplemente	 disfrutar	 la	 novedad	 de	 una	 conversación	 estimulante	 con	 un hombre	inteligente	e	intelectualmente	desafiante.

¿Quién	fue	sexy	como	el	pecado?

Una	 recuerdo	 me	 asaltó…	 la	 caña	 de	 pescar	 en	 mis	 manos,	 casi	 tiró	 de	 mi agarre	 por	 el	 poderoso	 pez	 en	 el	 anzuelo,	 y	 luego	 Xavier	 detrás	 de	 mí.	 No	 le había	 prestado	 atención	 a	 cómo	 se	 dejó	 llevar	 por	 el	 estúpido	 pez,	 después	 de haber	 estado	 más	 concentrado	 en	 él.	 Me	 había	 echado	 hacia	 atrás,	 solo ligeramente.	 Eso	 es	 todo	 lo	 que	 tomó.	 Mi	 trasero	 se	 había	 rozado	 contra	 sus muslos	y	entrepierna	y	había	sentido	una	dureza	firme	y	gruesa	que	sobresalía	de su	cremallera,	empujándome	el	trasero.

¿Qué	hubiera	hecho	él	si	hubiera	girado	en	sus	brazos	y	le	hubiera	abierto	la cremallera?	 Me	 preguntaba	 cómo	 se	 vería,	 desnudo.	 Largo	 y	 grueso,	 lo	 sabía tanto.	 ¿Directo	 como	 una	 flecha	 o	 curvo	 un	 poco?	 Imaginé	 que	 estaba ligeramente	 curvado,	 la	 punta	 empujando	 su	 vientre.	 ¿Circuncidado	 o	 sin circuncidar?	No	me	importó.	Tendría	una	mata	de	vello	púbico	negro	y	rizado, casi	 con	 certeza…	 no	 parecía	 ser	 del	 tipo	 de	 depilación	 masculina.	 El	 vello púbico	sería	áspero	contra	mis	nudillos	cuando	lo	acaricié.

Sentí	 mi	 dolor	 de	 núcleo,	 humedeciendo	 la	 imagen	 mental	 que	 estaba conjurando.	 Dios,	 se	 sentiría	 tan	 bien	 en	 mis	 manos.	 No	 habría	 apuro.

Descomprimía	lentamente	mis	vaqueros	y	tiraba	de	ellos	hacia	abajo,	y	luego	me quitaba	la	ropa	interior.	Sus	labios	tocaron	mi	rodilla	y	luego	mi	muslo	interno,	y de	buena	gana	dejé	que	mis	muslos	se	abrieran	para	él.

Pateé	 mis	 mantas,	 extendí	 mis	 muslos,	 y	 llevé	 mis	 dedos	 a	 mi	 clítoris.	 Su lengua	sería	firme,	caliente,	resbaladiza	y	húmeda,	y	me	devoraría	como	si	fuera la	 cosa	 más	 deliciosa	 que	 haya	 probado	 alguna	 vez.	 Oh	 Dios,	 su	 lengua	 se sentiría	tan	bien,	rodeando	mi	clítoris,	golpeando	contra	eso.	Tal	vez	él	deslizaría un	dedo	dentro	de	mí.

Con	 los	 muslos	 temblando,	 alcancé	 el	 cajón	 junto	 a	 mi	 cama	 y	 agarré	 mi

vibrador,	 un	 estimulador	 del	 clítoris.	 Pero…	 Necesitaba	 más.	 Necesitaba	 algo dentro	 de	 mí.	 Me	 imaginé	 los	 dedos	 de	 Xavier	 deslizándose	 dentro	 de	 mí mientras	 deslizaba	 mi	 gigante	 vibrador	 púrpura	 dentro.	 Inmediatamente,	 sentí que	 apretaba	 el	 zumbido	 de	 silicona	 mientras	 el	 estimulador	 succionaba	 mi clítoris,	llevándome	al	clímax	en	cuestión	de	segundos.

Gritando,	 imaginando	 las	 manos	 de	 Xavier	 sobre	 mí,	 su	 boca	 sobre	 mí, llegué	duro	y	rápido,	temblando,	jadeando.

Recordando	que	debía	limpiar	mis	juguetes	más	tarde,	los	arrojé	de	vuelta	al cajón	y	colapsé	sobre	la	cama,	sudando,	jadeando.

Y	 todavía	 estaba	 frustrado	 como	 el	 infierno,	 porque	 a	 pesar	 de	 que	 había venido,	y	bastante	duro,	la	fantasía	no	había	hecho	nada	para	calmar	la	verdadera necesidad	 que	 sentía,	 y	 me	 imaginé	 que	 Xavier	 solo	 me	 había	 hecho	 quererlo más,	 porque	 ahora	 quería…	  necesitaba…	 saber	 si	 la	 realidad	 coincidía	 con	 mi imaginación.

Permanecí	 despierto	 durante	 otra	 hora	 al	 menos,	 hasta	 que	 el	 sueño finalmente	 me	 reclamó…	 e	 incluso	 entonces,	 los	 sueños	 volvieron,	 solo	 que ahora	eran	extraños,	intensos	y	sexualmente	cargados.

CAPÍTULO	5

Xavier

 

El	amanecer	me	encontró	ya	despierto,	conectado	con	energía	e	inquieto.	Me había	 quedado	 despierto	 construyendo	 robots	 hasta	 después	 de	 las	 tres	 de	 la madrugada,	 y	 eran	 apenas	 las	 siete,	 pero	 eso	 era	 típico	 para	 mí…	 Nunca	 había necesitado	 más	 de	 un	 puñado	 de	 horas	 de	 sueño	 al	 día,	 y	 me	 sentía	 aturdido	 y perezoso	e	irritable	si	tengo	más	de	seis	horas	en	una	noche.

Inquieto	 no	 hizo	 justicia	 a	 la	 forma	 en	 que	 me	 sentía,	 sin	 embargo.	 Los pensamientos	recorrían	mi	cráneo,	un	torrente,	una	cascada	de	ideas	e	imágenes y	datos,	todo	enredado	con	visiones	de	deseos	bajos	y	extraños,	oscuros	y	sucios.

Al	menos	se	sintieron	de	esa	manera	para	mí.	No	sabía	qué	hacer	con	ellos.

Cómo	manejarlos,	cómo	incluso	sentirlos.

Mis	problemas	con	el	tacto	se	extendieron	incluso	a	mí	mismo.	Cuando	me duché,	 lo	 hice	 rápidamente,	 con	 un	 mínimo	 de	 contacto	 con	 mi	 propia	 piel.

Odiaba	 vestirme,	 odiaba	 estar	 vestido…	 odiaba	 la	 sensación	 de	 ropa	 contra	 mi piel.	Solo	podría	tolerar	la	ropa	si	fuera	de	cierto	tipo…	generalmente	cara.	Ropa interior	suave,	mezclilla	elástica	sin	agujeros	o	rasgaduras,	no	ajustada	a	la	piel, pero	no	holgada.	Las	camisetas	tenían	que	ser	del	algodón	más	suave	posible…

y	 tendía	 a	 lavar	 las	 camisetas	 una	 docena	 de	 veces	 antes	 de	 usarlas	 la	 primera vez,	 solo	 para	 suavizarlas.	 Calcetines	 hasta	 el	 tobillo	 o	 calcetines	 gruesos	 de algodón.	Sin	cuello	en	V,	sin	suéteres,	sin	mangas	largas,	sin	duda	nada	con	un cuello	abotonado…	las	corbatas	estaban	tan	fuera	de	lugar	que	era	casi	cómico…

Lo	había	intentado	una	vez	y	ni	siquiera	había	sido	capaz	de	mantener	el	botón superior	por	más	de	quince	segundos	,	y	mucho	menos	el	tiempo	suficiente	para atar	la	corbata.

Una	 vez	 que	 estuve	 en	 casa	 y	 en	 mi	 cuarto	 solo	 por	 la	 noche,	 me	 quité	 la ropa	 y	 abrí	 la	 ventana,	 me	 gustaba	 el	 aire	 en	 mi	 piel	 y	 la	 falta	 de	 prendas apretadas.	Incluso	en	invierno,	mantuve	la	ventana	abierta	para	el	flujo	de	aire.

El	tacto	era	un	problema	constante.	Lavarme	las	manos	requería	un	enfoque para	 superarlo	 sin	 encogerme	 y	 querer	 parar.	 Odiaba	 afeitarme,	 pero	 odiaba	 el rasguño	 de	 la	 barba	 aún	 más.	 Abrazos	 de	 familiares,	 contacto	 accidental	 con extraños…	No	me	gustó	nada	y	no	pude	manejarlo.	Por	lo	tanto,	mi	tendencia	a guardar	para	mí	mismo.

Entonces,	 este	 deseo,	 esta	 intensidad,	 esta…	  necesidad	 que	 sentía	 por	 Low era	aún	más	desconcertante,	confuso	y	problemático.	Me	había	enamorado,	por supuesto.	 A	 las	 chicas	 de	 la	 escuela	 las	 había	 encontrado	 atractivas,	 cuya atención	 me	 habría	 gustado	 haber	 sabido	 cómo	 conseguir.	 Siempre	 fui demasiado	torpe,	demasiado	tímido.	Nunca	me	vieron,	y	mis	enamoramientos	no fueron	 correspondidos.	 Las	 fantasías	 de	 poder	 hablar	 de	 repente	 con	 chicas fueron	 una	 característica	 constante	 de	 mi	 juventud,	 ninguna	 de	 las	 cuales	 se materializó.

Una	vez	tuve	el	coraje	de	ir	a	una	fiesta	durante	mi	primer	año.	Había	sido tan	 ruidoso,	 tan	 caótico,	 tan	 loco	 y	 fuera	 de	 control	 que	 me	 había	 ido inmediatamente.

Una	 vez,	 cuando	 estaba	 solo	 en	 casa	 después	 de	 la	 escuela,	 me	 había quedado	sin	minas	para	mi	portaminas	y	había	ido	a	la	habitación	de	Brock	para pedir	 prestado	 un	 poco…	 había	 estado	 en	 clases	 de	 vuelo	 en	 ese	 momento.	 En mi	 búsqueda	 de	 minas,	 me	 encontré	 con	 una	 pila	 de	 revistas	 escondidas inteligentemente	en	el	escritorio	que	él	y	Bax	habían	compartido…	esas	revistas contenían	fotografías	a	todo	color	de	mujeres	desnudas	en	todo	tipo	de	poses,	y mi	 furia,	 apenas	 adolescente.	 las	 hormonas	 se	 habían	 despertado,	 junto	 con	 mi curiosidad.	Hojeando	página	tras	página	de	pechos	enormes	y	glúteos	brillantes y	 ingles	 rasurados,	 tuve	 la	 reacción	 natural	 y	 normal,	 junto	 con	 el	 impulso natural	y	normal	de	qué	hacer	con	la	presión	que	sentía.

Entonces,	tomé	la	revista	en	el	baño	y	hice	lo	que	hacen	los	adolescentes.

No	había	ido	bien.	La	sensación	de	mi	propio	toque	había	sido	insoportable, pero	 el	 esfuerzo,	 la	 presión	 dolorida	 había	 sido	 peor…	 continuar	 ha	 sido	 casi imposible,	 pero	 renunciar	 mientras	 aún	 estaba	 lleno	 había	 sido	 peor.	 Cuando finalmente	encontré	la	liberación,	juré	nunca	volver	a	hacer	eso,	y	no	lo	hice.	Me robé	 una	 de	 las	 revistas,	 sin	 embargo,	 demasiado	 curioso	 para	 ayudarme	 a	 mí mismo;	la	miré	con	frecuencia,	y	luego	dejé	que	mi	mente	divagara	en	fantasías y	ensueños…	por	lo	general	al	tratar	de	conciliar	el	sueño…	y	eso,	junto	con	un calcetín	 y	 algo	 de	 frotamiento	 en	 mi	 colchón,	 fue	 suficiente	 para	 aliviar	 la frustración	que	ocasionalmente	me	agobiaba.	A	medida	que	crecía,	aprendí	que era	más	fácil	simplemente	evitar	esos	pensamientos	y	deseos	que	participar	en	el difícil	proceso	de	tratar	de	masturbarme	sin	tocarme	a	mí	mismo.

Simplemente	no	valió	la	pena.

Lo	que	sentía	después	de	mi	día	con	Low…	era	diferente.	Todavía	tenía	esa

revista	 escondida	 en	 algún	 lugar	 de	 mi	 habitación,	 pero	 esta	 vez	 estaba polvorienta	 por	 falta	 de	 uso.	 Y	 mis	 pensamientos	 sobre	 Low…	 bueno…	 esos eran	un	poco	mejor	que	las	imágenes	de	la	revista.	La	vi,	una	y	otra	vez,	en	ese kimono	 rojo,	 rosa	 y	 blanco,	 sus	 pechos	 apenas	 cubiertos,	 grandes	 y	 redondos, firmes	 y	 ondulados,	 balanceándose	 con	 cada	 movimiento	 de	 su	 exuberante cuerpo.	El	dobladillo	apenas	cubría	sus	nalgas…	de	hecho,	había	visto	la	curva inferior	de	sus	nalgas	más	de	una	vez	mientras	se	movía.	Cuando	se	sentó,	había tenido	 cuidado	 de	 cruzar	 las	 piernas,	 o	 sentarse	 de	 tal	 manera	 que	 no	 podría haber	 visto	 nada	 entre	 ellas,	 pero	 eso	 no	 me	 había	 impedido	 tratar	 de	 mirar mientras	cambiaba	de	posición.	Esperaba,	en	el	fondo,	que	se	moviera	mal	y	yo vería	más…	que	vería	en	la	vida	real	lo	que	solo	había	visto	en	esa	revista.

Por	 lo	 general,	 solo	 me	 permitía	 este	 tipo	 de	 pensamientos	 mientras	 me estaba	 quedando	 dormido,	 pero	 en	 este	 momento	 las	 imágenes	 de	 los	 senos	 de Low	 en	 ese	 kimono	 eran	 todo	 lo	 que	 podía	 pensar.	 Eso,	 y	 su	 trasero	 contra	 mi frente	 mientras	 pescaba	 el	 pez.	 Me	 preguntaba	 si	 había	 hecho	 contacto accidentalmente,	 sin	 darse	 cuenta,	 o	 si	 lo	 había	 hecho	 a	 propósito.	 ¿Había sentido	lo	excitado	que	había	estado?

Cuando	 ninguna	 cantidad	 de	 lectura	 o	 robótica	 podía	 desalojar	 mis pensamientos	 lascivos,	 decidí	 ir	 a	 correr.	 Intencionalmente	 fui	 en	 la	 dirección opuesta	al	bote	de	Low.	Sin	auriculares,	sin	música,	así	que	todo	lo	que	tenía	que pensar	 eran	 mis	 pies	 y	 mis	 pulmones	 y	 mis	 piernas.	 Corre,	 corre,	 corre.	 Mis zapatos	 golpeando	 el	 pavimento,	 mis	 pulmones	 ardiendo,	 mis	 muslos revolviéndose.	 Milla	 tras	 milla.	 No	 había	 escapatoria,	 sin	 embargo…	 no escapaba	de	 ella.	No	podía	escapar	de	mis	pensamientos	sobre	ella.

Terminé	 en	 casa	 después	 de	 correr	 más	 millas	 de	 las	 que	 alguna	 vez	 había corrido	seguidas,	temblando	de	agotamiento,	goteando	sudor,	falto	de	aire…	con imágenes	de	Low	escasamente	vestida	que	aún	estaba	alojado	firmemente	en	mi cabeza,	y	una	erección	que	no	desaparecería

Me	 lancé	 a	 mi	 habitación,	 esperando	 que	 nadie	 estuviera	 despierto	 todavía.

Decidí	tomar	una	ducha.

Error.

El	 agua	 caliente	 no	 hizo	 nada	 para	 eliminar	 las	 imágenes	 lascivas	 de	 mi mente,	o	forzar	a	mi	erección	a	calmarse.

Por	primera	vez	en	años,	me	envolví	la	mano.	Traté	de	imaginar	que	era	la

mano	de	Low,	esos	pequeños,	dedos	estrechos	y	delicados	en	lugar	de	los	míos.

Me	 la	 imaginé	 parada	 frente	 a	 mí,	 tirando	 del	 nudo	 que	 sujeta	 su	 bata	 cerrada.

Dejando	caer	el	kimono.	Tendría	pechos	perfectos,	por	supuesto,	mucho	mejores que	 los	 falsos	 en	 la	 revista.	 Real,	 natural	 y	 perfecto.	 Ella	 me	 sonreiría,	 se acercaría	a	mí.	Ella	no	tendría	que	decirme	que	podía	tocarla…	solo	lo	sabría.	La tocaría	con	la	confianza	que	todos	mis	hermanos	poseían,	que	siempre	envidié.

Mientras	acariciaba	sus	pechos,	ella	iba	a	envolver	esos	pequeños,	dedos	suaves y	fuertes	a	mi	alrededor,	tocándome.

Oh…	oh	dios.

A	los	pocos	segundos	de	esa	imagen,	hice	un	desastre	en	mi	mano,	y	el	agua caliente	afortunadamente	la	lavó,	arremolinándola	por	el	desagüe.

Inmediatamente,	me	sentí	culpable,	como	si	hubiera	usado	a	Low	de	alguna manera.

Si	ella	supiera	lo	que	acababa	de	hacer	mientras	pensaba	en	ella,	¿qué	diría ella?	¿Estaría	enojada?	¿Me	odiaría?	¿Pensaría	que	era	estúpido,	pensar	que	era estúpido?	Tal	vez	a	ella	no	le	importaría	en	absoluto.	O	peor	aún,	creo	que	fue…

lindo.

Me	 lavé	 lo	 más	 rápido	 que	 pude,	 me	 vestí	 y	 volví	 a	 tratar	 de	 estudiar…

Estaba	 tomando	 un	 curso	 en	 línea	 en	 un	 lenguaje	 de	 programación	 avanzado que,	si	bien	no	era	conceptualmente	difícil,	proporcionaba	suficientes	estímulos intelectuales	 como	 para	 concentrarme	 en	 él,	 en	 lugar	 de	 permitir	 que	 mi	 mente huya	de	mí	otra	vez.

Estaba	programado	para	trabajar	esta	noche,	así	que	alrededor	de	las	cuatro de	la	tarde	me	puse	la	ropa,	no	me	importó	oler	como	una	cocina,	y	comencé	mi turno.	Después	de	una	avalancha	inicial	de	la	cena,	el	negocio	se	apagó,	y	salí	de la	cocina	para	ver	quién	estaba	allí	afuera.

Zane	y	Bast	estaban	detrás	del	bar	y	Zane	estaba	tratando	de	enseñarle	a	Bast cómo	 hacer	 malabarismos	 con	 cuchillos,	 usando	 un	 trío	 de	 cuchillos	 de mantequilla.	Claire,	Dru,	Mara	y	Eva	estaban	en	el	stand	familiar,	jugando	a	un juego	 de	 cartas	 que	 implicaba	 golpear	 la	 mesa	 y	 gritar	 y	 reír,	 mientras	 Luce estaba	ayudando	en	la	barra,	sirviendo,	y	cobrando.	Joss	estaba	en	el	bar	cerca	de la	barra	de	servicio,	leyendo	un	libro,	acariciando	a	mi	sobrino	Jax	en	su	rodilla mientras	masticaba	el	extremo	de	su	rasta.

Bast	vio	que	salía	de	la	cocina	y	me	hacía	señas	para	que	se	acercara.

–Hey,	Xavier.	¿Qué	pasa	contigo,	hermanito?

Me	apoyé	contra	la	barra	de	servicio	y	me	serví	un	vaso	de	agua	de	la	pistola de	bebidas.

–Nunca	sé	cómo	responder	eso.	Lógicamente,	la	respuesta	no	tiene	sentido.

Todo	lo	que	no	está	abajo	es,	claramente,	arriba.	Pero	sé	que	lo	dices	como	una versión	del	argot	de	preguntar	qué	está	pasando	en	mi	vida.	Y	a	eso,	la	respuesta es…	 –Suspiré,	 sin	 querer	 compartir	 la	 presencia	 de	 Low	 en	 mi	 vida	 con	 nadie todavía.	–No	mucho,	supongo.	Construyendo	robots,	y	continuando	mi	clase	de codificación.

Bast	asintió	con	la	cabeza,	su	mirada	especulativa	e	incluso	algo	perpleja.

–Bien…	te	pillé.	–Golpeó	la	barra	con	sus	palmas.	–Hey,	entonces	tengo	una pregunta.	Bueno,	más	una	idea	que	he	estado	dando	vueltas	que	estoy	lista	para correr	por	ti.

–De	acuerdo.

Hizo	un	gesto	hacia	el	bar.

–¿Por	 qué	 no	 te	 sientas?	 –Tomé	 un	 taburete	 junto	 a	 Joss,	 quien	 me	 sonrió distraídamente	y	volvió	a	leer	y	rebotar	a	Jax	en	su	rodilla.	–He	estado	pensando sobre	nuestros	problemas	de	personal.

Mentalmente,	 seguí	 el	 camino	 de	 su	 proceso	 de	 pensamiento	 hasta	 su probable	conclusión	lógica	y	resumí:

–Quieres	contratar	ayuda	externa.	Con	Canaan,	Corin,	Brock	y	Bax	habiendo retrocedido	 del	 bar	 casi	 por	 completo,	 la	 tensión	 de	 ocupar	 las	 horas	 extra	 nos está	 contando	 a	 todos	 los	 que	 nos	 queda	 dirigir	 este	 establecimiento.	 Se requieren	 recursos	 adicionales,	 especialmente	 porque	 todos	 vosotros	 se involucran	más	con	sus	seres	queridos.

Bast	se	rió	entre	dientes.

–Bueno,	estás	de	humor,	¿verdad,	amigo?

Parpadeé.

–¿Qué?

–Solo	hablas	como	una	enciclopedia	andante	cuando	estás	realmente	sumido

en	tu	cabeza.

Suspiré.

–No	estoy	listo	para	discutir	la	fuente	de	mi	distracción,	Sebastian.

Él	levantó	sus	manos.

–Bien,	bien.	No	es	gran	cosa.	–Apoyó	sus	gruesos	antebrazos	en	la	barra.	–

Asi	que.	¿Qué	piensas	sobre	contratar	a	algunas	personas?

–¿Para	que	posiciones?

Él	se	encogió	de	hombros.

–No	se.	Estaba	pensando	en	un	camarero	o	dos,	y	un	cocinero.	–Sus	ojos	se encontraron	 con	 los	 míos,	 su	 mirada	 buscando.	 –Has	 estado	 trabajando	 casi todas	las	noches	desde	que	regresaste	de	Stanford,	y	pensé	que	podrías	apreciar algo	de	tiempo	para	descubrir	qué	otra	cosa	quieres	hacer	con	tu	vida,	además	de voltear	hamburguesas	y	soltar	papas	fritas.

–Tengo	mi	negocio	de	robots.

–Sí,	pero	si	siempre	estás	aquí	todas	las	noches,	realmente	no	se	puede	pasar el	tiempo	necesario	para	realmente	comenzar	a	crecer	en	una	vida	viable.	Si	eso es	lo	que	quieres,	me	refiero.	–La	mirada	de	Bast	se	cerró	un	poco.	–Y	siempre está	 Stanford.	 Creo	 que	 te	 llevarían	 de	 vuelta	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos	 si	 lo preguntas.

Negué	con	la	cabeza	y	me	encogí	de	hombros.

–Oh,	 ciertamente.	 También	 lo	 haría	 MIT	 o	 Caltech	 o	 donde	 sea.	 Pero	 no estoy	seguro	de	que	un	entorno	educativo	formal	sea	adecuado	para	mí	en	este momento	 de	 mi	 vida.	 –Sonreí	 vacilante.	 –Tampoco	 necesariamente	 deseo	 dejar Ketchikan,	especialmente	ahora	que	estamos	todos	juntos.

–Entonces,	de	vuelta	a	la	pregunta	que	tenemos	entre	manos.

–Creo	 que	 contratar	 a	 unas	 pocas	 personas	 sería	 la	 decisión	 comercial correcta	 y	 más	 apropiada	 para	 nosotros.	 –Contemplé	 momentáneamente.	 –

Nuestro	 presupuesto	 ciertamente	 puede	 manejarlo…	 el	 negocio	 esta	 mejor	 que nunca.	Si	contratamos	a	un	chef	experimentado	con	las	calificaciones	adecuadas, podríamos	ampliar	nuestro	menú	durante	las	horas	punta	de	la	cena	y	así	atraer	a una	 clientela	 más	 amplia	 de	 la	 hora	 de	 la	 cena.	 Además,	 si	 contratamos	 dos

camareros	 calificados	 y	 experimentados,	 nuestra	 capacidad	 aumentaría enormemente.

Bast	se	frotó	la	mandíbula.

–Si	 ampliamos	 nuestro	 menú,	 eso	 significaría	 platos	 reales,	 lo	 que significaría	un	cobrador	 y	un	lavaplatos.

–Esos	 son	 puestos	 por	 hora	 y	 se	 llenan	 fácilmente,	 y	 también	 dentro	 del presupuesto,	–dije.

Zane,	sin	decir	nada	sobre	el	tema	hasta	ahora,	finalmente	intervino.

–Entonces,	 ya	 que	 estamos	 en	 este	 tema,	 en	 realidad	 he	 estado	 pensando sobre	 esto,	 últimamente.	 Estuve	 hablando	 con	 el	 jefe	 de	 la	 policía	 local	 ayer…

me	encontré	con	él	después	de	una	carrera.	Necesitan	chicos,	y	 malos.	Dijo	que con	mis	habilidades	y	experiencia,	podría	obtener	el	rango	bastante	rápido.	Pero no	quiero	dejarlos	en	la	estacada,	aquí.

Bast	suspiró	y	se	pasó	la	mano	por	el	pelo.

–Ha	 sido	 divertido	 tener	 a	 todos	 alrededor	 trabajando	 en	 este	 lugar,	 y definitivamente	ayudó	a	quitarlo	de	las	cuerdas	como	estaba,	pero	supongo	que ha	pasado	un	tiempo.

Zane	le	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Todavía	 pondría	 algunas	 horas,	 Bast,	 tú	 lo	 sabes.	 Me	 encanta	 estar	 detrás del	bar.	Este	lugar	es	tu	hogar,	¿sabes?

–No	es	como	es	para	mí.

–¿Alguna	vez	quisiste	hacer	algo	más?	–preguntó	Zane.	–La	verdad.

Bast	asintió.

–Joder,	 sí,	 todo	 el	 tiempo.	 Pero	 luego	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 terminaría odiando	cualquier	otra	cosa.	Esto	es	todo	lo	que	sé,	y	todo	lo	que	he	conocido.

–Pero	has	pensado	en	hacer	otra	cosa,	–Zane	presionó.

Bast	tomó	un	trapo	y	comenzó	a	pulir	la	barra	que	ya	estaba	limpia.

–Solía	 disfrutar	 jugando	 con	 los	 motores,	 y	 todavía	 lo	 hago,	 cuando	 tengo tiempo.	 Siempre	 pensé	 que	 sería	 divertido	 abrir	 un	 pequeño	 garaje,	 hacer

reconstrucciones	 y	 reparaciones.	 Sin	 embargo,	 siempre	 era	 un	 sueño	 inactivo,

¿sabes?	Nunca	sucederá.

–Podría	 ocurrir,	 –Zane	 dijo.	 –Si	 conseguimos	 que	 este	 lugar	 funcione	 bien, podría	suceder.

–Sin	 embargo,	 es	  Badd's	 Bar	 and	 Grill,	 –Bast	 señaló.	 –Tiene	 que	 haber	 un Badd	ejecutándolo.

–Y	siempre	lo	habrá.	Todos	seguiremos	aquí,	ayudando.	Pero	todos	tenemos que	 hacer	 nuestra	 mierda,	 vivir	 nuestras	 vidas	 y	 perseguir	 nuestros	 sueños.	 –

Zane	aplaudió	a	Bast	por	la	espalda.	–Tal	vez	sea	tu	turno,	¿eh?

–No	me	importaría	unas	noches	gratis,	personalmente,	–dije.	–Y	el	personal adicional,	en	esta	etapa,	solo	puede	ayudar.	Estoy	a	favor	de	este	plan.

Bast	 levantó	 los	 puños,	 y	 Zane	 golpeó	 con	 los	 nudillos	 en	 los	 de	 Bast; después	de	ver	a	Zane,	hice	lo	mismo.

–Entonces,	 es	 hora	 de	 una	 reunión	 familiar,	 supongo,	 ¿eh?	 –Bast	 sacó	 su teléfono	 y	 envió	 un	 mensaje	 masivo	 a	 todos,	 anunciando	 una	 reunión	 del	 clan Badd	mañana	por	la	tarde.	Todos	respondieron	en	minutos,	y	Canaan	y	Aerie	les dijeron	a	Skype,	ya	que	estaban	en	Austin	para	un	par	de	shows.

El	 resto	 del	 turno	 transcurrió	 sin	 contratiempos,	 y	 los	 negocios	 volvieron	 a aumentar	 para	 la	 fiebre	 de	 las	 bebidas	 vespertinas.	 Cuando	 cerramos	 la	 puerta, ya	eran	más	de	las	dos	de	la	madrugada.	Cuando	los	taburetes	y	las	sillas	estaban arriba,	 los	 pisos	 barridos	 y	 fregados,	 la	 cocina	 cerrada	 y	 limpiada,	 el	 bar abastecido	y	los	baños	limpios,	Bast	y	Zane	se	dirigían	a	sus	respectivas	casas,	y Luce	a	su	apartamento	con	Joss	en	The	Garden.

Dejándome	sin	nada	que	hacer,	y	sin	ningún	lugar	adonde	ir.	Por	lo	general, después	del	trabajo	subía	y	estudiaba,	leía	y	retocaba,	pero	esta	noche	mi	mente simplemente	 no	 estaba	 allí.	 La	 idea	 de	 estar	 en	 casa,	 solo,	 en	 mi	 habitación, leyendo	y	jugando	como	solía	hacer	todas	las	noches,	no	me	atraía	esta	noche.

Estaba	inquieto	de	nuevo.

A	 decir	 verdad,	 mi	 mente	 estaba	 ocupada	 por	 pensamientos	 de	 Low.	 ¿Que estaba	haciendo	ella?	¿Dormida?	¿Viendo	la	televisión?	¿Leyendo?

Me	 encontré	 saliendo	 por	 la	 puerta	 trasera	 de	 la	 cocina	 y	 caminando	 hacia los	 muelles.	 Era	 una	 noche	 brillantemente	 iluminada,	 la	 luna	 alta	 y	 llena	 y

plateada,	 estrellas	 que	 centelleaban	 en	 sus	 innumerables	 millones.	 El	 aire	 era cálido,	el	agua	inmóvil,	y	mi	mente,	mi	corazón	y	mi	cuerpo	estaban	inquietos	y ansiosos.

A	dónde	iba?	¿Cuál	fue	mi	plan?	Bueno,	era	obvio	a	dónde	me	llevaban	mis pies;	 mi	 plan	 una	 vez	 que	 llegué	 allí,	 sin	 embargo,	 era	 una	 historia	 diferente.

Como	que,	no	tenía	un	plan.	Yo	estaba,	en	la	superficie,	en	negación	de	que	iba	a ir	al	yate	de	Low,	aunque	en	el	fondo	sabía	que	allí	era	a	donde	iba.	Una	vez	que llegue	 allí…	 ¿entonces	 qué?	 ¿Esperar	 que	 estuviera	 despierta?	 ¿Despertarla?	 Y

decir	qué?	¿Qué	sería	diferente	de	la	última	vez?	Nada.	Mis	problemas	eran	los mismos,	y	no	estaban	resueltos.

No	me	importó.

O	 me	 importó,	 pero	 parecía	 que	 no	 podía	 evitar	 dar	 un	 largo	 paseo	 por	 los muelles	hasta	su	resbalón.

Cuando	 finalmente	 llegué	 a	 su	 resbalón,	 su	 yate	 estaba	 oscuro,	 todas	 las luces	apagadas.	Por	un	largo	momento,	me	quedé	en	el	muelle	junto	a	la	proa	de su	yate,	viendo	la	punta	puntiaguda	sumergirse	y	levantarse	con	el	chapoteo	del agua,	 escuchando	 cosas	 tintineando	 y	 golpeando.	 Dispuesto,	 tal	 vez,	 a	 que	 de alguna	manera	de	repente	se	despierte	y	me	vea,	y	me	invite	a	bordo,	y	luego…

¿qué?

Me	quedé	afuera	de	su	yate,	mirando	lo	que	sabía	que	era	el	balcón	afuera	de su	cabina	privada…	ese	balcón	estaba	en	la	parte	delantera	de	la	superestructura, mirando	 hacia	 la	 proa,	 con	 una	 barandilla	 baja.	 De	 pie	 donde	 estaba,	 estaba	 a menos	de	seis	metros	del	muelle	de	su	balcón.

¿Cuánto	 tiempo	 estuve	 allí?	 ¿Cinco	 minutos?	 ¿Diez?	 El	 tiempo	 suficiente para	 saber	 que	 ella	 estaba	 dormida	 y	 permanecer	 de	 esa	 manera,	 y	 el	 tiempo suficiente	para	sentir	dolorosamente	consciente	de	que	este	comportamiento	mío, tal	vez,	podría	interpretarse	como	espeluznante	o	acosador.

Estaba	a	punto	de	alejarme	cuando	escuché	un	sonido…	el	deslizamiento	de una	puerta	de	vidrio.	Me	congelé,	corazón	atronador.	Ahora	que	parecía	que	se estaba	despertando	y	que	saldría	y	me	vería	de	pie	en	la	oscuridad,	mirando	su balcón	 como	 un	 cachorrito	 solitario,	 me	 avergonzó	 de	 haber	 venido	 y	 temía	 lo que	ella	diría.

En	 lugar	 de	 correr	 como	 el	 niño	 asustado	 que	 sentía,	 me	 mantuve	 firme	 y esperé	a	que	ella	emergiera	y	me	viera.

La	 puerta	 se	 abrió,	 y	 la	 vi	 salir	 al	 pequeño	 balcón.	 Su	 cabello	 era	 una explosión	 de	 rizos	 enmarañados,	 sucios	 y	 húmedos	 de	 sudor,	 pegados	 a	 sus mejillas,	 frente	 y	 labios.	 Ella	 estaba	 respirando	 con	 dificultad,	 sin	 aliento.	 Sus dedos	se	clavaron	en	su	cabello,	tirándolo	de	su	rostro	con	un	gemido	irregular.

Ella	estaba	desnuda.

Completamente,	 totalmente	 desnuda.	 Pesados	 pechos	 redondos,	 que	 se levantan	y	se	balancean	de	lado	a	lado	con	cada	aliento	desigual.	Areola	oscura del	 tamaño	 de	 medio	 dólar	 y	 gruesos	 pezones	 rosados.	 Ella	 tenía	 pecas	 en	 sus pechos,	en	salpicaduras	y	sprays.	Tenía	un	abdomen	plano,	un	paquete	de	seis	de músculos	claramente	definidos	que	se	doblaban	y	agitaban	con	sus	respiraciones jadeantes.	Sus	muslos	eran	gruesos	y	musculosos,	pero	tonificados.	¿Entre	ellos?

Un	triángulo	pequeño	y	estrecho	de	vello	púbico	rojizo	muy	recortado.

Cuando	salió	al	balcón,	su	cabeza	estaba	inclinada	hacia	atrás,	con	los	dedos enredados	en	su	pelo,	tirando	con	fuerza	de	lo	que	parecía	ser	frustración	o	ira.

Retrocedí	un	paso,	involuntariamente.	No	debería	verla	así.	Ella	no	sabía	que yo	 estaba	 aquí.	 Ella	 no	 se	 estaba	 mostrando	 voluntariamente.	 Esto	 fue	 un	 error de	mi	parte.

La	 conciencia	 llameó	 a	 través	 de	 mí,	 y	 con	 la	 culpa,	 espoleándome	 a	 la acción…	Giré	de	inmediato,	de	espaldas.

–¿Xavier?	–Su	voz,	suave,	tranquila,	dulce,	curiosa,	incluso	vacilante.

–Yo…	 –No	 tenía	 idea	 de	 qué	 decir.	 –No	 debería	 haber	 venido	 aquí	 de	 esta manera,	tan	tarde,	sin	previo	aviso.	Lo	siento.	–Me	alejé	un	paso	del	bote,	pero su	voz	me	detuvo.

–Espera.

Me	quedé	sin	aliento.

–¿Estás	bien?	–Pregunté,	sin	darme	la	vuelta.

No	 me	 atreví	 a	 darme	 la	 vuelta.	 Si	 lo	 hiciera,	 sería	 incapaz	 de	 apartar	 la mirada	de	su	cuerpo	desnudo.	Ella	era	la	cosa	más	increíble	que	había	visto	en mi	vida,	más	allá	de	las	insignificantes	etiquetas	y	descripciones	de	belleza	que cualquier	lenguaje	humano	es	capaz	de	expresar.

Ella	era,	en	todos	los	sentidos,	perfecta.

–No,	–dijo.	–No	lo	estoy.

–Cuando	 saliste	 en	 tu	 balcón,	 di	 la	 vuelta…	 –Tragué	 saliva,	 forzando	 la verdad.	–No…	no	muy	pronto,	sin	embargo.	Debería	haberlo	hecho,	pero	yo…

no	lo	hice.	Me	disculpo	por	mi	comportamiento	inexcusable.

Ella	rió.

–Xavier,	dios.	Eres	increíble.

Fruncí	el	ceño,	aunque	ella	no	podía	verlo.

–Yo…	 ¿qué?	 ¿Cómo?	 ¿Por	 qué?	 Acabo	 de	 admitir	 que	 te	 vislumbré furtivamente	mientras	no	estabas	consciente	de	mi	presencia.

–Date	la	vuelta,	Xavier.

–No	debería.

–No	estoy	de	acuerdo,	y	es	mi	cuerpo.

Lentamente,	el	corazón	tronando	fuertemente	en	mis	oídos,	me	di	la	vuelta.

Levanté	mis	ojos	hacia	el	balcón,	hacia	ella.	No	podía	tragar,	no	podía	respirar.

Tenía	 la	 mandíbula	 apretada	 tan	 fuerte	 que	 era	 doloroso.	 Mi	 erección	 era	 tan dura	 y	 urgente	 que	 estaba	 doblada	 casi	 a	 la	 mitad	 contra	 la	 restricción	 de	 mi cremallera,	y	sabía	que	era	imposible	ocultar	eso,	incluso	desde	aquí.

Todavía	estaba	desnuda,	de	pie	con	las	manos	a	los	costados,	mirándome	sin vergüenza	ni	autoconciencia.

–Hola,	Xavier,	–ella	murmuró,	apenas	lo	suficientemente	fuerte	para	que	yo lo	oyera.

–Hola…	 Low.	 –Solté	 una	 carcajada.	 –Déjame	 reformular…	 buenas	 noches, Low.

–¿Por	qué	estás	aquí,	Xavier?	–ella	preguntó.

–Yo…	 no	 lo	 se.	 Terminé	 el	 trabajo,	 y	 mis	 pies	 me	 trajeron	 aquí.	 Estaba inquieto,	 y…	 –Me	 encogí	 de	 hombros.	 –Terminé	 aquí.	 Espero	 no	 haberte despertado.

–Me	 alegra	 que	 estés	 aquí.	 No	 me	 has	 despertado.	 –Ella	 inclinó	 su	 cabeza hacia	un	lado,	encogiéndose	de	hombros.	–Bueno	no	exactamente.

–Estoy	confundido.

Ella	olfateó	una	carcajada.

–Sube	a	bordo	y	te	explicaré.

Yo	temblé.

–Low,	estás	desnuda.

Ella	 rió,	 y	 fue	 lo	 más	 parecido	 a	 una	 risita	 como	 una	 criatura	 tan	 elegante como	ella	era	capaz	de	emitir.

–Me	di	cuenta.	¿Es	un	problema?

La	estaba	bebiendo,	incapaz	de	abstenerme	de	mirar.

–Mi	capacidad	de	compostura	es	bastante	tensa,	debo	admitir.

Ella	no	se	rió	de	eso.

–Eso	no	es	todo	lo	que	está	tenso.

Me	sonrojé	tan	profundamente	que	el	calor	de	la	vergüenza	en	mis	mejillas probablemente	se	notó	desde	donde	estaba.

–No	puedo	evitar	mi	reacción	a	tu	belleza,	Low.

–No	dije	que	fuera	algo	malo.	–Ella	me	indicó	el	bote.	–Solo	ven	aquí.

Se	giró	y	entró,	y	aun	así	no	pude	apartar	la	mirada,	porque	su	trasero	era	tan perfecto	 como	 el	 resto	 de	 ella…	 rollizo,	 redondo	 y	 tenso,	 se	 doblaba	 con	 cada paso,	 pero	 también	 temblaba	 y	 meneaba	 de	 una	 manera	 que	 me	 dejó	 espasmos en	ciertos	lugares.

Oh	Dios.	¿Qué	pasaría	si	ella	todavía	estuviera	desnuda	cuando	yo	fuera	allí?

Apenas	 tenía	 el	 control	 ahora,	 y	 había	 varios	 metros	 entre	 nosotros.	 Si	 ella estuviera	 directamente	 frente	 a	 mí,	 en	 el	 mismo	 espacio	 que	 yo,	 y	 desnuda…

¿cómo	respondería?	¿Que	debería	hacer?

¿Cómo	se	sentiría	su	piel	si	la	tocara?	Imaginé	que	su	piel	sería	más	suave que	 cualquier	 otra	 cosa	 que	 hubiera	 sentido	 alguna	 vez.	 Cálido…	 caliente, incluso.

Dios	no.	No	había	forma	de	que	ella	me	permitiera	tocarla.

Pero	ella	me	había	permitido	verla,	¿por	qué	no	tocar	también?

Antes	 de	 darme	 cuenta	 de	 que	 tenía	 la	 intención,	 estaba	 subiendo	 al	 bote	 y moviéndome	 por	 el	 salón	 hasta	 las	 escaleras	 que	 sabía	 que	 conducían	 a	 su camarote.	La	puerta	estaba	cerrada;	golpeé	suavemente,	dos	veces.

–¿Low?

La	puerta	se	abrió	hacia	adentro,	y	allí	estaba	ella.	Vestido,	ahora…	algo	así como…	 en	 el	 kimono.	 Esta	 vez,	 sin	 embargo,	 estaba	 aún	 más	 débilmente vinculado.	 Solo	 lo	 suficiente	 para	 que	 la	 seda	 oscureciera	 su	 núcleo	 y	 sus pezones	y	eso	fue	todo.

Ella	se	apoyó	contra	el	marco	de	la	puerta.

–Hola.

–Hola.

–Estás	aquí.

Tragué	 saliva,	 mi	 mirada	 involuntariamente	 rastrillando	 su	 cuerpo	 y retrocediendo.

–Yo…	si.	Estoy	aquí.	–Forcé	mis	ojos	a	los	de	ella.

Solo	pude	sostener	su	mirada	por	un	momento,	y	luego	recordé	lo	que	había hecho	mientras	pensaba	en	ella…	mi	mortificación	y	culpa	se	empeoraron	por	el cierto	conocimiento	dentro	de	mí	de	que	lo	haría	de	nuevo,	especialmente	ahora que	había	visto	su	cuerpo	desnudo.

–¿Aquí	para	tomar	esa	otra	ocasión	y	ver	una	película	conmigo?	–preguntó.

Me	sentí	inclinado	hacia	adelante,	sentí	que	mi	mirada	atraía	su	piel	cremosa, hacia	 la	 redondez,	 firme,	 pesantez	 de	 sus	 pechos…	 Me	 obligué	 a	 apartar	 la mirada,	al	piso.

–En	verdad,	no	sé	por	qué	estoy	aquí.

Sentí	su	palma	en	mi	mejilla,	los	dedos	debajo	de	mi	barbilla,	inclinando	mi cabeza	hacia	arriba.

–Mírame,	 Xavier.	 –Lo	 hice,	 encontrándome	 con	 sus	 intensos	 ojos	 azules.	 –

¿Por	qué	estás	mirando	el	piso?	Estoy	aquí	arriba.

–Porque	no	es,	en	nombre	de	la	honestidad,	tus	ojos	a	los	que	mi	mirada	se dirige	en	este	momento.	Aunque	tus	ojos	son	fascinantes	e	hipnóticos	en	su	azul ultramarino,	no	puedo	mentir	y	decirte	que	es	a	ellos	a	quienes	me	veo	obligado a	mirar.

Ella	rió.

–Estoy	muy	consciente	de	eso,	Xavier.	¿Parece	que	estoy	molesta	por	eso?

Sacudí	mi	cabeza,	manteniendo	mis	ojos	en	los	de	ella.

–No.	No	parece	molestarte.

–Entonces,	¿por	qué	estás	avergonzado	por	eso,	si	no?

Me	 tragué	 un	 millón	 de	 palabras	 y	 elegí	 las	 que	 parecían	 más	 verdaderas	 y mejores.

–Porque…	porque	al	verte	en	la	gloria	de	tu	desnudez	sentí,	para	mí,	como	si hubiera	 robado	 una	 visión	 de	 una	 diosa.	 –Me	 detuve.	 –‘Tal	 conocimiento	 es demasiado	maravilloso	para	mí,	demasiado	noble	para	mí,’	–Cité.

–¿De	qué	fue	eso?	Lo	reconozco,	pero	no	puedo	ubicarlo.

–Es	de	la	Biblia.	Salmo	139.

–No	sabía	que	eras	religioso.

–No	lo	soy,	pero	es	una	cita	que	resume	con	precisión	mis	sentimientos	sobre el	asunto.

Extendió	la	mano	y	tiró	de	mi	camisa,	usándola	para	tirar	de	mí	con	cuidado.

–No	soy	una	diosa,	Xavier.	Solo	soy	una	chica.

–No,	eres	mucho,  mucho	más	que	simplemente	una	chica	o	una	mujer.	–La miré	 a	 los	 ojos,	 el	 corazón	 se	 rompía	 como	 platillos	 y	 tímpano,	 las	 manos temblaban.	–Eres	la	perfección	vestida	en	forma	femenina.

Su	mirada	se	suavizó,	y	ella	se	inclinó	aún	más	cerca,	una	risa	entrecortada se	escapó	de	ella.

–Dios,	Xavier.	No	puedes	andar	diciéndome	mierda	así.

Parpadeé,	desconcertado.

–Pensé	 que	 te	 agradaría.	 Parecía	 poético	 y,	 sin	 embargo,	 también	 es	 la verdad.

–Oh,	 me	 agrada,	 está	 bien.	 Demasiado.	 Me	 vas	 a	 arruinar	 para	 todos	 los demás	cumplidos.

–Nunca	 debes	 aceptar	 nada	 menos	 que	 la	 poesía	 más	 pura.	 –Levanté	 una mano	temblorosa,	tracé	el	contorno	de	una	flor	rosa	en	el	hombro	de	su	kimono.

Ella	tiró	de	mi	camisa,	tirando	de	mí	hacia	adelante	media	pulgada,	mientras se	 inclinaba	 aún	 más	 cerca;	 Esta	 vez	 capté	 su	 aroma	 en	 mi	 nariz,	 vainilla	 y canela,	y	sentí	su	aliento	en	mi	barbilla,	y	sentí	el	roce	de	sus	pechos	contra	mi pecho.

–Las	 cosas	 que	 me	 dices,	 Xavier…	 me	 haces	 sentir…	 bueno…	 me	 haces sentir	 como	 una	 diosa.	 Me	 haces	 sentir	 más	 bella	 de	 lo	 que	 pensé	 que	 podría sentir.

–Y	 me	 haces	 sentir	 indigno	 de	 estar	 en	 tu	 presencia.	 Como	 si	 tan	 solo contemplar	tu	carne	desnuda	es	mancillarla.

Sus	 dedos	 se	 cerraron	 alrededor	 de	 mi	 mano,	 la	 que	 todavía	 trazaba nerviosamente	los	contornos	de	flores	sobre	la	seda	de	su	kimono	en	su	hombro.

–¿Qué	 pasa	 si	 quiero	 que	 mancilles	 mi	 carne,	 Xavier?	 –Ella	 condujo	 mis dedos	 hacia	 abajo,	 hacia	 donde	 su	 carne	 fue	 desnudada	 por	 la	 abertura	 de	 su bata,	 hacia	 el	 valle	 entre	 sus	 pechos,	 y	 luego	 llevó	 mi	 dedo	 al	 interior	 de	 su pecho	izquierdo,	y	dejó	mi	toque	allí.	–Y	con	algo	más	que	tu	mirada.

Perfume…	vainilla	y	canela,	un	aroma	que	era	más	profundo,	más	complejo, más…	 femenino	 y	 más	 íntimo;	 tocar…	 su	 carne	 de	 seda	 bajo	 mis	 dedos,	 su pecho	bajo	mi	toque,	sus	muslos	rozando	los	míos,	su	aliento	resoplando	en	mis labios.	Todo	era	demasiado.	No	podía	respirar.

Retrocedí.

–Low,	yo…	yo…

Ella	frunció	el	ceño,	confundida	y	posiblemente	incluso	lastimada.

–¿Dije	algo	malo?

–No,	no	es	eso.	Yo	solo…	no	puedo…	yo…	–Tragando	más	allá	del	nudo	en mi	 garganta,	 el	 dolor	 de	 ira	 en	 mí	 mismo	 y	 mi	 estúpido	 desequilibrio

neurológico.	–Lo	siento.	Lo	siento,	Low.	No	puedo…	no	puedo	explicarlo.

Mis	 manos	 cayeron	 a	 los	 costados,	 y	 fue	 solo	 por	 pura	 fuerza	 de	 voluntad que	logré	evitar	que	golpearan	mis	piernas.

Retrocedí,	sintiéndome	tonto	y,	sin	embargo,	más	afortunado	que	nunca.

Ella	me	siguió.

–Xavier,	espera.	–Se	acercó,	no	del	todo	agarrándome,	pero	como	si	quisiera.

–Por	favor,	solo…	espera.

Me	detuve,	tragando	fuerte,	forzando	mis	ojos	a	los	de	ella.

–No	pretendo	ser	capaz	de	entender	lo	que	está	sucediendo	aquí,	lo	que	está pasando	 contigo.	 Si	 no	 puedes	 explicarlo,	 entonces	 no	 lo	 hagas.	 No	 voy	 a empujar.	 Dios	 sabe	 que	 tengo	 problemas	 propios	 que	 no	 quiero	 y	 no	 puedo explicar.	–Ella	me	agarró,	entonces,	sus	dedos	agarraron	suavemente	mi	bíceps.

–Pero…	me	gusta	pasar	tiempo	contigo.	No	quiero	que	te	vayas.	Me	alegra	que estes	aqui.

–Siento	lo	mismo	en	los	tres	aspectos.	–Luché	contra	mi	pánico,	mi	duda,	mi miedo,	la	voz	en	mi	cabeza.	–Me	gusta	pasar	tiempo	contigo.	No	me	quiero	ir.

Estoy	contento	de	estar	aquí.

–Entonces,	¿por	qué	estás	actuando	como	si	estuvieras	a	punto	de	escapar?

Negué	 con	 la	 cabeza,	 las	 palabras	 para	 explicar	 quedaron	 atrapadas	 en	 lo profundo	de	mi	pecho.

–Porque	soy	una	persona	muy	complicada	y	difícil.

–Entonces	estoy	descubriendo.	–Ella	dio	un	paso	hacia	mí.	–Y	eso	está	bien.

Te	hace	un	rompecabezas.	Te	hace	interesante.

–Desearía	 que	 fuera	 tan	 simple	 como	 eso	 para	 mí.	 Ojalá	 supiera	 cómo explicarlo.

–No	es	necesario.

–Puede	que	nunca	me	entiendas	si	nunca	te	explico.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Son	 demasiados	 pasos	 hacia	 el	 futuro,	 Xavier.	 Ahora,	 en	 este	 momento…

todo	lo	que	digo	es…	quédate.

–¿De	verdad	quieres	que	lo	haga?

–Son	 casi	 las	 tres	 de	 la	 madrugada,	 me	 viste	 desnuda	 y	 ahora	 estás	 en	 mi bote	conmigo.	¿Qué	pasa	con	eso	implica	algo	más	que	 sí,	quiero	que	te	quedes?

–A	menudo	tengo	dificultades	con	la	implicación,	la	inferencia	y	la	sutileza en	situaciones	sociales.

–De	 acuerdo,	 vale,	 en	 ese	 caso,	 no	 estoy	 implicando	 ni	 deduciendo	 nada.	 –

Ella	me	miró,	ambas	manos	apoyadas	sobre	mi	pecho.	–Te	estoy	pidiendo	que	te quedes	conmigo.

El	 miedo	 martilleó	 las	 paredes	 de	 mi	 cráneo	 y	 la	 jaula	 alrededor	 de	 mi corazón.	Quería	creer	que	ella	estaba	siendo	sincera	y	genuina.	El	miedo	intentó decirme	 que	 era	 lo	 peor	 de	 la	 locura	 confiar	 en	 ella.	 La	 intensidad	 de	 mi atracción	hacia	ella,	el	poder	cada	vez	mayor	de	mi	naciente	amor	por	ella…	si este	 sentimiento	 en	 el	 interior	 pudiera	 llamarse	 algo	 tan	 juvenil	 como	 un	 -

flechazo-…	estos	me	dijeron	que	era	una	tontería	rechazar	esta	oportunidad.

¿Cuándo	conocería	a	una	mujer	tan	bella	y	deseable,	en	un	nivel	meramente físico,	 como	 Low?	 Nunca.	 ¿Cuándo	 conocería	 a	 una	 mujer	 que	 parecía	 tan amable	con	mis…	debilidades,	caprichos,	limitaciones	y	torpeza?	Nunca.

La	 curiosidad	 y	 la	 atracción	 ganaron,	 aunque	 estaba	 obstaculizado	 y manchado	por	la	duda	y	el	miedo.

–Me	quedaré.

Su	sonrisa	era	más	brillante	que	la	luna,	cálida,	genuina	y	feliz.

–Bien.	–Ella	entrelazó	nuestros	dedos	y	me	puso	en	movimiento,	lejos	de	su camarote.	–Tiempo	de	película.

Me	condujo	al	salón,	a	un	sofá	de	cuero	blanco	con	cojines	suaves,	gruesos	y envolventes	 que	 daban	 a	 una	 pared	 con	 incrustaciones	 de	 paneles	 de	 madera rubia.	Low	se	sentó	en	la	esquina	del	sofá	y	yo	me	senté	a	su	lado,	cerca	pero	sin tocarme.	El	brazo	del	sofá	tenía	un	elegante	panel	de	vidrio	negro	brillante	y,	con un	 toque	 de	 su	 dedo,	 cobró	 vida	 con	 un	 resplandor	 azul	 brillante,	 revelando varios	íconos	digitales.	Tocó	una,	y	con	un	suave	zumbido,	el	panel	en	la	pared se	 separó,	 las	 mitades	 se	 deslizaron	 para	 revelar	 la	 televisión	 más	 enorme	 que jamás	había	visto.	Había	una	mesa	lateral	al	lado	del	brazo	y	una	gran	otomana

delante,	cuero	blanco	que	hacía	juego	con	el	sofá.	En	la	mesilla	había	una	pila	de libros	 de	 tapa	 dura	 de	 aspecto	 antiguo,	 y	 ella	 seleccionó	 el	 libro	 más	 alto,	 lo colocó	 en	 su	 regazo	 y	 lo	 abrió,	 revelando	 que	 no	 era	 un	 libro,	 sino	 una	 tableta bien	disfrazada,	que	solía	usar,	en	la	televisión	y	abrir	una	cuenta	de	Netflix.

Ella	me	miró.

–¿Qué	quieres	ver?

Me	encogí	de	hombros.

–No	veo	la	televisión,	como	regla	general.	Ni	siquiera	sabría	cómo	comenzar a	seleccionar	un	programa.

–¿Nunca	miras	televisión?	–ella	preguntó,	y	negué	con	la	cabeza.	–¿Qué	hay de	las	películas?

–Raramente.	A	veces	voy	a	ver	una	película	en	compañía	de	mi	familia.

–Entonces,	¿no	te	gusta	la	televisión	o	las	películas?	¿En	absoluto?

Me	encogí	de	hombros	de	nuevo.

–Soy	 sensible	 a	 los	 estímulos	 externos,	 y	 la	 televisión	 es	 la	 definición	 de estímulos	externos.

Low	parpadeó.

–Huh.	 Vale.	 –Su	 mirada	 hacia	 mí	 era	 vacilante.	 –Entonces…	 ¿preferirías hacer	algo	más?

–No	hay	nada	que	prefiera	hacer	en	este	momento	que	sentarme	aquí	en	este cómodo	sofá	y	mirar	la	televisión	contigo,	Low.

–Un	simple	sí	o	no	habría	bastado,	ya	sabes,	–ella	dijo,	con	una	sonrisa.

–Oh.	 Um.	 Mis	 disculpas.	 –Aparté	 las	 rocas	 gemelas	 de	 la	 duda	 y	 la inseguridad.	–Sí.	Me	gustaría	ver	la	televisión	contigo.

–Estaba	bromeando,	Xavier.	La	forma	en	que	hablas	está	creciendo	en	mí.

–Con	suerte	en	la	forma	de	un	gusto	adquirido	en	lugar	de	la	forma	de	moho que	crece	en	una	pared.

Ella	rió.

–Sí,	Xavier.	Como	un	gusto	adquirido.

–Fue	un	chiste.

Ella	abofeteó	mi	pecho.

–Y	me	reí,	¿verdad,	Spock?

Me	relajé	un	poco.

–Sí,	lo	hiciste.

Low	me	dio	un	golpe	en	el	brazo.

–Acabas	de	decir	'sí'.

Sonreí	conscientemente.

–¿Te	gustaría	saber	una	verdad	sobre	mí?

Hizo	tapping	en	la	tableta	para	comenzar	un	programa,	lo	que	parecía	ser	una serie	episódica	ambientada	en	Roma.

–Sí,	me	gustaría	saber	una	verdad	sobre	ti.

Dejando	 la	 tableta	 a	 un	 lado,	 se	 inclinó	 hacia	 adelante,	 levantó	 la	 parte superior	de	la	otomana	y	dejó	al	descubierto	una	pila	de	gruesas	mantas	de	lana y	forro	polar	escondidas	en	un	compartimento	dentro	de	la	otomana.	Estiró	sus piernas	 sobre	 la	 otomana	 y	 colocó	 la	 manta	 sobre	 nuestras	 piernas,	 y	 luego	 se inclinó	hacia	mí,	apoyando	su	cabeza	en	mi	hombro.

–¿Estas	bien?	–ella	preguntó,	inclinando	su	cara	para	mirarme.

Su	 cabeza	 en	 mi	 hombro	 se	 sentía	 pesada…	 no	 por	 el	 peso,	 sino	 por	 el significado	y	la	intimidad	del	gesto.	La	pesadez	se	instaló	en	mi	pecho,	en	mis pulmones	y	en	mi	corazón.	Tragué	saliva.

–Si,	–murmuré.	–Esto…	está	bien.

Un	momento	de	silencio	cuando	comenzó	el	programa.

–¿Cuál	era	la	verdad,	Xavier?

–La	 formalidad	 en	 la	 forma	 en	 que	 hablo	 la	 mayor	 parte	 del	 tiempo…	 en verdad,	es	una	afectación,	en	cierto	sentido.

–Como…	¿un	acento?

Sacudí	mi	cabeza	de	lado	a	lado.

–Ese	tipo.

–Entonces,	 ¿no	 es	 así	 como	 realmente	 hablas?	 Dijiste	 que	 era	 la	 forma	 en que	te	sientes	más	cómodo	hablando	en	situaciones	desconocidas,	o	algo	así.

–No…	 si.	 –Me	 reí,	 una	 vez	 más,	 un	 ladrido	 autoconsciente,	 ligeramente amargo.	 –Es…	 es	 protección.	 Hablo	 formalmente,	 sin	 contracciones,	 sin	 jerga, como	un	medio	de	poner	una	especie	de	muro	entre	otras	personas	y	yo.

–No	lo	entiendo.

–Intenté	durante	un	tiempo	encajar,	como	dije…	especialmente	en	la	forma en	 que	 hablo.	 Pero	 algo	 que	 dije	 siempre	 me	 delataba	 y	 la	 gente	 se	 burlaba	 de mí.	 Resultó	 más	 fácil,	 finalmente,	 que	 siempre	 hablaba	 como,	 como	 dices,	 un programa	de	IA,	o	un	robot,	o	Spock,	o	lo	que	sea,	y	simplemente	dejo	que	mi profunda	unicidad	me	guíe.

–Poner	de	lo	que	la	gente	se	burla	de	ti	por	el	frente	y	el	centro.

–Precisamente.

Otro	momento	de	silencio	entre	nosotros,	ya	que	los	personajes	en	la	pantalla representaron	su	historia.

–Entonces,	¿cómo	hablas	naturalmente?

–Bueno,	 ese	 es	 el	 secreto,	 –dije.	 –A	 veces,	 si	 estoy	 muy	 relajado	 o	 muy angustiado,	 la	 formalidad	 se	 desvanece,	 hasta	 cierto	 punto.	 Pueden	 caer contracciones,	variaciones	menos	formales	de	palabras,	cosas	así.

–Algo	 así	 como	 alguien	 para	 quien	 el	 inglés	 es	 un	 segundo	 idioma	 que	 se desliza	accidentalmente	en	su	lengua	materna.

–Muy	parecido	a	eso,	sí.

Ella	me	miró	sin	levantar	su	cabeza	de	mi	hombro.

–Entonces	estás	un	poco	relajado	ahora,	¿eh?

–Intentando	serlo.

Low	rió.

–¿Estás	 tratando	de	relajarte?

Me	di	cuenta	de	lo	estúpido	que	era	y	me	reí	con	ella.

–No	 me	 relajo	 muy	 bien.	 Estoy…	 estoy	 conectado	 incorrectamente	 para	 la relajación,	se	podría	decir.

El	espectáculo	que	había	seleccionado,	cuando	nos	dispusimos	a	verlo	juntos en	silencio,	era	a	partes	iguales	violento,	sexualmente	explícito	y	fascinante.	Lo disfruté	 inmensamente,	 incluso	 si	 las	 partes	 gráficamente	 sexuales	 me	 hicieron retorcerme	 con	 un	 malestar	 excitado.	 No	 quería	 dejar	 que	 la	 sexualidad	 me despertara,	no	con	ella	tan	cerca.	Pero	también	era	hiperactiva	en	cada	momento, de	lo	poco	que	llevaba	puesta.	Cómo	me	había	permitido	descaradamente	y	con confianza	 dejarme	 verla	 desnuda,	 sin	 escrúpulos,	 vacilaciones	 ni	 vergüenza.

Incluso	orgullo,	tal	vez.

Mientras	miramos,	me	relajé	aún	más.	Empecé	sentado	erguido,	con	los	pies en	el	suelo	y	las	manos	en	el	regazo;	pero	cuando	comenzó	el	segundo	episodio de	 una	 hora,	 me	 encontré	 reclinado,	 con	 los	 pies	 apoyados	 en	 la	 otomana.

Mientras	me	relajaba,	Low	se	inclinó	más	y	más	hacia	mí,	lo	que	me	hizo	aún más	hiperactivo	de	su	presencia,	su	olor,	su	calidez.

Quince	 minutos	 después	 del	 segundo	 episodio,	 ella	 abrió	 la	 tableta	 y	 la detuvo.

–Tengo	que	orinar,	y	necesito	un	bocadillo.	–Ella	se	sentó,	tirando	la	manta	a un	lado.	–¿Quieres	algo?

–¿Un	poco	de	agua,	tal	vez?	–dije.

–¡Aburrido!	 –ella	 dijo	 en	 un	 cantar,	 dejando	 el	 sofá.	 –Estás	 tomando	 una copa	de	vino	conmigo.

Había	 intentado	 beber	 una	 vez,	 en	 Stanford,	 y	 no	 había	 ido	 bien;	 por supuesto,	 ese	 había	 sido	 un	 compañero	 de	 dormitorio	 que	 me	 incitó	 a acompañarlo	a	una	fiesta	de	fraternidad	y	me	presionó	para	que	hiciera	tomas	de whisky…	 Más	 tarde	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 todo	 había	 sido	 solo	 para	 su	 propia diversión,	y	que	nunca	había	tocado	el	alcohol	de	nuevo.	Seguramente	una	copa de	 vino	 en	 un	 ambiente	 tranquilo	 con	 alguien	 en	 quien	 sentí	 que	 podía	 confiar sería	una	experiencia	muy	diferente.

Low	no	había	esperado	una	respuesta,	sin	embargo.	Se	había	desvanecido	en un	baño,	y	momentos	después	en	la	cocina;	Escuché	un	microondas	en	marcha,	y luego	palomitas	de	maíz,	el	pop	de	un	corcho	que	sale	de	una	botella	y	el	chorro de	líquido	que	se	vierte	en	los	vasos.

Al	regresar,	tenía	un	tazón	de	palomitas	de	maíz	en	una	mano	y	dos	copas	de vino	precariamente	en	la	otra.	Hice	a	un	lado,	con	la	intención	de	ayudar,	pero ella	me	espantó	con	el	tazón	de	palomitas	de	maíz.

–Lo	tengo,	lo	tengo.	Solo	sientate.	–Puso	el	tazón	de	palomitas	de	maíz	en	el borde	 más	 alejado	 de	 la	 otomana,	 y	 luego	 se	 detuvo,	 inclinándose	 para	 agarrar un	 puñado	 del	 suave	 aperitivo	 blanco	 y	 llevándolo	 a	 la	 boca.	 Encorvada…	 la bata	 abierta,	 los	 pechos	 balanceándose,	 completamente	 visibles…	 las	 pecas salpicaban	liberalmente	las	laderas	superiores	de	su	pecho	y	el	valle	entre	ellos, y	 esas	 pecas	 de	 alguna	 manera	 parecían	 burlarse	 de	 mí,	 haciéndome	 sentir dolorido,	palpitante.	Aspiré	un	aliento	audible,	y	ella	me	miró	con	un	guiño.

–Oops,	–ella	dijo,	sonriendo	alrededor	de	las	palomitas	de	maíz.	–Problemas de	vestuario.

Acepté	 la	 gran	 copa	 de	 rico	 vino	 tinto	 de	 ella	 mientras	 se	 sentaba	 y	 cubría sus	piernas	con	la	manta.	Cuando	se	instaló,	metiendo	las	piernas	debajo	de	ella para	que	estuviera	acurrucada	en	el	sofá,	se	acurrucó	más	cerca	de	mí	de	lo	que había	estado	antes,	y	ahora	mi	brazo	estaba	inmovilizado	incómodamente	entre nosotros.	En	un	intento	de	aliviar	la	incomodidad	de	la	posición,	retiré	mi	brazo y	lo	levanté,	sin	saber	qué	hacer	con	él.	Low,	sin	embargo,	decidió	eso	por	mí	al acercarse	aún	más,	así	que	ella	estaba	acariciando	el	rincón	creado	por	mi	brazo.

Después	de	un	momento	de	mi	brazo	sobre	ella,	permití	que	se	posara	sobre	ella.

Mi	 brazo	 estaba	 sobre	 su	 hombro,	 y	 mi	 mano	 descansaba	 sobre	 su	 cintura,	 a centímetros	de	su	cadera.

¿Era	esto	real?	¿Podría	estar	pasando	esto?	¿Por	qué	ella	estaba	permitiendo esto?	 ¿Realmente	 ella	 disfrutaba	 tanto	 de	 mi	 presencia	 que	 esto…	 acurrucarse, abrazarse,	o	lo	que	sea	que	este	comportamiento	se	denominó	apropiadamente…

fue	 agradable	 para	 ella?	 Para	 mí,	 era	 insondable	 que	 esto	 realmente	 sucediera, que	 Low,	 una	 diosa	 hecha	 carne,	 perfección	 hecha	 mujer,	 pudiera	 realmente	 y genuinamente	querer	esto	conmigo.

Sin	embargo…	cuando	la	miré	para	ver	si	podía	medir	su	expresión,	todo	lo que	 vi	 en	 su	 rostro	 fue	 lo	 que	 parecía	 ser	 un	 consuelo	 contento,	 e	 incluso	 una media	sonrisa	de	felicidad.

Low	tomó	un	sorbo	de	su	vino	y	luego	hizo	un	ruido	de	irritación.

–Las	palomitas	están	muy	lejos,	–ella	dijo,	extendiendo	la	mano	y	agarrando el	aire	con	su	mano.	–Sostén	esto,	–ella	dijo,	entregándome	su	vino.

Lo	 tomé,	 y	 ella	 rodó	 hacia	 adelante,	 con	 las	 rodillas	 en	 el	 sofá,	 una	 mano sobre	 la	 otomana,	 y	 se	 inclinó	 para	 agarrar	 el	 cuenco.	 Fue	 la	 inclinación	 hacia adelante	 lo	 que	 lo	 hizo…	 su	 túnica	 trepó	 hacia	 arriba	 cuando	 alcanzó, desnudando	toda	su	parte	trasera	hacia	mí.

¿Vaciló	mientras	agarraba	el	cuenco?

Después	de	medio	segundo,	ella	se	giró	para	sentarse	sentada	en	el	sofá	con mi	brazo	nuevamente	sobre	ella,	y	luego	colocó	las	palomitas	en	mi	regazo.	Lo cual	era	más	bien	un	problema,	ya	que	mi	disfrute	de	la	vista	al	inclinarse	hacia adelante	 había	 creado	 una…	 cresta,	 podría	 decirse,	 debajo	 de	 la	 manta, inclinando	el	cuenco	hacia	un	lado	más	que	obvio.

Ella	me	sonrió.

–¿Algún	problema,	Xavier?	–Su	sonrisa	era	demasiado	sabia.

La	miré	con	cuidado.

–Lo	hiciste	a	propósito,	creo.

–¿Hice	que?	–ella	preguntó,	sonando	demasiado	obviamente	inocente.

–Creó	 ese	 escenario,	 permitiendo	 un…	 ¿cómo	 lo	 llamaste,	 antes?	 Un	 mal funcionamiento	del	vestuario.

Ella	sorbió	su	vino,	un	estudio	de	informalidad.

–¿Y	si	lo	hiciera?

No	tenía	respuesta	para	eso.

–Um…

Ella	me	miró.

–Me	viste	totalmente	desnuda,	antes.	¿Por	qué	ser	tímida,	ahora?

–Eso	fue	un	accidente,	Low.	No	quise	curiosear,	ni	espiar,	ni	entrometerme.

–No	creo	que	le	creería	a	nadie	más,	–ella	dijo,	y	luego	comió	más	palomitas de	maíz.	–Pero…	te	creo.

Probé	 el	 vino,	 y	 el	 sabor	 estalló	 en	 mi	 lengua,	 ácido	 y	 afrutado,	 con	 un aluvión	 de	 matices	 y	 sugerencias.	 Las	 palomitas	 de	 maíz,	 cuando	 comí	 un puñado	de	granos,	absorbieron	el	sabor	y	me	permitieron	disfrutar	de	la	forma	en que	el	vino	explotó	sobre	mi	paladar	de	nuevo.

Pronto,	 estaba	 comenzando	 un	 tercer	 episodio	 y	 el	 vino	 me	 hacía	 flotar	 la cabeza	y	mi	cuerpo	se	sentía	ligero	y	pesado	al	mismo	tiempo,	y	las	palomitas	de maíz	se	habían	ido.

El	cielo	estaba	teñido	de	gris.

No	estaba	cansado,	aunque	debería	haberlo	estado.

Low	terminó	su	vino,	y	cuando	terminé	el	mío,	colocó	nuestras	copas	en	el cuenco	de	las	palomitas,	que	colocó	sobre	la	mesa.

–Das	increíbles	acurrucamientos,	–ella	me	murmuró.	–Podría	dormirme	así.

–¿Debo	irme,	para	que	puedas	dormir?

Ella	giró	su	cabeza	contra	mi	pecho	en	un	gesto	negativo.

–De	ninguna	manera.

¿Le	 doy	 increíbles	 acurrucamientos?	 No	 tenía	 ni	 idea	 de	 que	 incluso	 era capaz	de	acurrucarme.	Pero	todo	este	tiempo,	mientras	su	aroma	era	poderoso	y su	 peso	 contra	 mí	 pesado,	 y	 su	 calor	 me	 calentaba,	 y	 el	 contacto	 del	 cuerpo contra	el	cuerpo	era	intenso,	no	me	sentí	abrumado.

Porque	 estaba	 empezando	 a	 confiar	 en	 ella,	 me	 di	 cuenta.	 Ella	 no	 había hecho	 nada	 para	 hacerme	 pensar	 que	 ella	 era	 otra	 cosa	 que	 real,	 verdadera	 y genuina.

¿Tal	vez	mi	incomodidad	con	el	tacto	fue	mental?

Posible…	o	más	probable,	era	parcialmente	cierto.

Tal	vez	fue	algo	sobre	Low	lo	que	me	tranquilizó	y	me	permitió	simplemente disfrutar	la	nueva	sensación	en	lugar	de	sentirme	abrumado	por	ella	como	solía ser.

Y	 luego,	 durante	 una	 escena	 en	 la	 que	 un	 personaje	 masculino	 y	 femenino del	programa	se	involucraban	en	sexo,	Low	se	giró	para	mirarme.

Aparté	mi	mirada	de	los	pechos	abultados,	flexionando	los	abdominales	y	las nalgas,	y	bajé	hacia	ella.	El	nudo	de	su	túnica	estaba	casi	deshecho,	y	los	bordes se	 habían	 roto,	 pero	 sus	 pechos	 no	 estaban	 del	 todo	 expuestos.	 Ella	 tenía	 la manta	 sobre	 su	 regazo,	 sus	 pies	 estaban	 metidos	 debajo	 de	 sus	 muslos,	 y	 ella estaba	torcida	para	mirarme.

–Hola,	–ella	respiró.

–Hola.

Ella	se	movió,	presionando	contra	mí.	Una	mano	se	apoyó	en	mi	hombro	y	la otra	en	mi	muslo.	Sus	ojos	azules	cazaban,	se	lanzaban,	buscando	los	míos;	¿era mi	 imaginación,	 o	 su	 cara	 estaba	 más	 cerca	 de	 lo	 que	 había	 sido?	 Mi	 mano estaba	 sobre	 su	 cadera,	 poniendo	 mi	 corazón	 atronado,	 tartamudeando,	 y	 tenía medio	miedo	de	que	ella	lo	notara	y	lo	moviera,	pero	nunca	lo	hizo.	De	hecho, cuando	ella	se	movió	más	cerca	de	mí,	mi	palma	se	movió	más	hacia	abajo,	así que	 casi	 toqué	 la	 curva	 de	 su	 trasero.	 Lo	 cual	 solo	 empeoró	 el	 martilleo	 de	 mi corazón.	¿Podía	sentir	el	temblor	en	mi	mano,	en	su	piel?

Sí,	definitivamente	estaba	inclinada,	inclinándose	más	cerca.

No	podía	respirar.

Su	mano	estaba	sobre	mi	pecho,	y	luego	su	palma	se	deslizó	a	través	de	mi mandíbula,	 y	 antes	 de	 que	 supiera	 lo	 que	 estaba	 sucediendo,	 lo	 que	 estaba haciendo,	lo	que	estaba	haciendo,	me	sentí	inclinado	hacia	adelante.

Mis	labios	tocaron	los	de	ella.

Tenía	la	boca	caliente	y	los	labios	húmedos,	flexibles	y	firmes.	Sus	labios	se suavizaron	 cuando	 nuestras	 bocas	 se	 encontraron,	 y	 su	 mano	 se	 agarró	 a	 mi mandíbula,	los	dedos	en	mi	mejilla,	el	pulgar	en	mi	barbilla	y	rozando	con	una intimidad	 temblorosa	 sobre	 mi	 pómulo.	 Sentí	 su	 lengua	 bailar	 sobre	 mi	 labio superior.

Nos	estábamos	besando.

Low	me	estaba	besando…	Yo	la	estaba	besando.

Mi	 corazón	 se	 detuvo	 por	 completo	 en	 un	 momento	 angustioso,	 y	 luego

cobró	vida,	estrellándose	locamente.

Mi	 mano	 estaba	 en	 su	 trasero,	 agarrándome	 abierta	 y	 completamente, ahuecando,	agarrándome,	apretando…	y	ella	tenía	su	puño	en	mi	camisa,	el	otro acariciaba	 mi	 mandíbula	 y	 mejilla.	 Era	 como	 si	 yo	 le	 perteneciera,	 de	 alguna manera.	Como	si	besarme	fuera	un	acto	delirante	y	necesario,	tan	locamente	loco para	ella	como	lo	fue	para	mí.	Lo	cual	fue	completamente	ridículo.

Y	luego,	y	luego…	escuché	una	voz	en	mi	cabeza.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier?

Esa	duda.

¿Qué	pasaría	si	Low	simplemente	me	estuviera	guiando?

Ella	honestamente	no	puede	estar	interesada	en	mí.

Hay	una	trampa.

Ella	se	reirá	de	mí.

Llevaré	 algo	 demasiado	 lejos	 y	 ella	 me	 detendrá	 y	 se	 burlará	 de	 mí,	 o	 se enojará	conmigo	por	suponer	que	alguien	como	ella	podría	quererme	alguna	vez.

Las	 dudas	 volvieron,	 insidiosas,	 asfixiando	 el	 momento	 como	 vides estrangulando	un	árbol.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

La	realidad	se	derrumbó	sobre	mí…	No	tenía	ningún	problema	con	estar	aquí con	Low.

Esto	solo	terminaría	con	mi	herida.	Ella	no	podría	genuinamente	querer	esto.

No	conmigo.

Eres	tan	tonto	que	es	honestamente	adorable. 

Su	aroma	era	repentinamente	abrumador	y	empalagoso.	Su	cabello	le	hacía cosquillas.	Su	lengua	estaba	húmeda	y	buscando.	Sus	labios	sobre	los	míos,	su mano	 sobre	 mi	 mejilla,	 la	 otra	 hurgando	 debajo	 de	 mi	 camisa	 para	 recorrer	 la carne	de	mi	pecho	y	abdominales.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Demasiado,	 demasiado,	 demasiado;	 el	 pánico	 me	 golpeó	 como	 un	 misil	 de búsqueda	de	calor.

Me	encontré	dando	tumbos,	lejos,	del	sofá	y	tropezando	hacia	la	puerta	que conduce	 a	 la	 terraza.	 El	 aire	 fresco	 del	 amanecer	 se	 movió	 sobre	 mi	 piel,	 pero todavía	no	podía	respirar.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

–Oye,	 whoa,	 Xavier…	 ¿qué…	 qué	 pasa?	 ¿Que	 esta	 pasando?	 ¡Javier!	 –Su voz,	detrás	de	mí,	molesta,	confundida,	herida,	algo	así	o	todos	ellos,	o…	No	lo sabía.	No	pude	leer	sus	emociones,	no	en	ese	momento.

Giré	 en	 su	 lugar,	 retrocediendo	 hacia	 la	 proa,	 hacia	 el	 muelle.	 Manos frotando	maniáticamente	mi	cabello.

–No	puedo…	No	puedo.

Ella	había	cruzado	la	puerta,	en	la	cubierta	a	menos	de	un	pie	de	mí;	su	bata estaba	abierta	y,	por	un	momento,	incluso	en	mi	pánico	y	dudas,	inseguridad	y miedo,	sentí	la	perfección	de	su	belleza	como	un	golpe	en	el	estómago,	robando el	aliento	que	no	tenía.

Ella	 tiró	 de	 los	 bordes	 de	 su	 bata	 cerrada	 mientras	 caminaba	 hacia	 mí,	 con los	brazos	abrazados	a	su	cintura.

–Xavier,	no	entiendo.	¿Qué	hice	mal?

–Nada…	nada.

Sus	 ojos	 me	 dijeron	 que	 estaba	 realmente	 molesta	 o	 confundida,	 pero	 mi pánico	anuló	lo	que	mis	ojos	y	sentidos	me	dijeron.

–Entonces	no	entiendo…	ayúdame	a	entender	lo	que	está	pasando.	¿Por	qué te	vas?

–Low,	 Yo…	 yo…	 –Las	 palabras	 no	 vendrían	 – ¡Mierda!	 –Una	 extraña maldición	escupió	de	mis	labios,	una	frustración	desigual	y	la	ira	y	el	pánico	me atravesaron.	 –Lo	 siento,	 no	 puedo…	 Tu…	 no	 es…	 –Nada	 que	 tuviera	 algún sentido	estaba	emergiendo,	y	esto	solo	aumentó	mi	frustración.

Mi	 mundo	 giraba,	 giraba,	 giraba	 en	 un	 gimbal	 de	 sentidos	 confusos, abrumados,	de	pánico,	memoria	y	deseo.	Todo	era	demasiado;	mi	furioso	deseo, la	 abrumadora	 intensidad	 de	 Low,	 su	 contacto	 conmigo,	 besarme,	 dejarme

tocarla	y	besarla…	todo	enredado	en	la	agonía	del	recuerdo	de	una	adolescente que	una	vez	me	había	desangrado	con	las	palabras	más	crueles	Podría	escuchar:

¡Oh	Dios	mío!	¿Realmente	pensaste	que	alguien	como	YO	podría	querer	que alguien	 como	 TU	 me	 toque?	 Dios	 mío,	 eres	 tan	 tonto	 que	 es	 honestamente adorable. 

En	lugar	de	comunicar	algo	de	esto…	como	si	tal	cosa	fuera	posible…	corrí.

Más	rápido	y	más	difícil	que	nunca	en	mi	vida.

Dejando	a	Low	de	pie	en	la	terraza,	agarrando	su	bata	cerrada,	la	mirada	de dolor	confundido	en	su	rostro	solo	aumentaba	mi	agonía.

CAPÍTULO	6

Harlow

 

¿Qué	salió	mal?	Un	minuto	nos	estamos	besando,	y	al	siguiente	él	se	ha	ido.

Siento	mil	cosas	diferentes	en	este	momento,	pero	la	confusión	está	en	la	parte superior	de	la	lista.

Nunca	 me	 habían	 besado	 así.	 Tan	 cuidadoso,	 tan	 precioso.	 Fue	 un	 beso profundo	con	significado	y	nunca	me	había	sentido	tan	especial	en	mi	vida.

Pero,	Dios,	¿podría	haber	sido	más	obvio?	Yo	lo	quería.	Me	aseguré	de	que él	 supiera	 eso.	 Y	 maldita	 sea,	 él	 me	 quería.	 Había	 estado	 duro	 como	 una	 roca casi	 toda	 la	 noche.	 Al	 ver	  Espartaco,	 había	 estado	 cambiando	 durante	 las escenas	 de	 sexo,	 como	 avergonzado	 por	 ellos,	 o	 por	 su	 reacción	 natural	 hacia ellos.

O	por	su	reacción	hacia	mí.

Cuando	 me	 di	 cuenta	 por	 primera	 vez	 de	 que	 estaba	 parado	 en	 el	 muelle fuera	 de	 mi	 bote,	 mirándome	 fijamente,	 mi	 núcleo	 se	 había	 vuelto	 resbaladizo, húmedo	y	caliente	al	mismo	tiempo,	porque	el	hambre	cruda	en	sus	ojos	había sido	algo	increíble	de	contemplar.	Pero	luego,	instantáneamente,	se	dio	la	vuelta, y	la	honestidad	en	el	gesto	había	hecho	que	mi	corazón	se	derritiera.	Fue	el	gesto de	alguien	sin	astucia,	sin	deshonestidad	ni	deseo	egoísta.

Mi	cuerpo	había	estado	gritando…	¡ mírame,	tócame,	llévame!

Mi	corazón	me	había	estado	diciendo	que	disminuyera	la	velocidad.

Mi	mente	se	había	roto	en	dos.

Cuando	 nos	 acomodamos	 para	 ver	 la	 película,	 me	 aseguré	 de	 que	 tuviera varias	 oportunidades	 para	 aprovechar	 mi	 casi	 desnudez,	 pero	 nunca	 hizo	 otra cosa	que	no	fuera	echar	miradas	furtivas.	Pensé	que	iba	a	desatar	la	bata,	dejar que	su	mano	se	deslizara	para	ahuecar	completamente	mi	trasero,	o	acariciar	mis tetas.	O	besarme.	O	mover	mi	mano	a	su	polla,	que	había	sido	parcialmente	dura toda	la	noche.

Él	nunca	hizo	ninguna	de	esas	cosas.

Pero	 sé	 que	 sintió	 algo.	 Sé	 que	 él	 me	 quería.	 Solo	 ese	 beso	 me	 dijo,	 en	 el

breve	 momento	 que	 duró,	 que	 se	 sentía	 atraído	 por	 mí	 y	 quería	 más	 conmigo.

Pero	él	nunca	actuó	en	eso.

Y	luego,	a	mitad	del	beso,	simplemente	se	asustó	por	completo.

Mi	 madre	 solía	 tener	 ataques	 de	 pánico.	 Todavía	 lo	 hace,	 pero	 con	 menos frecuencia,	y	lo	logra	con	medicamentos…	así	que	reconocí	los	síntomas	de	un ataque	de	pánico	real.	Y	no	hay	dudas	en	mi	mente	de	que	el	enloquecimiento	de Xavier	fue	un	ataque	de	pánico.

¿Yo	 había	 provocado	 algo?	 ¿He	 hecho	 algo?	 Arruiné	 mi	 cerebro,	 pero	 no pude	 pensar	 en	 nada.	 Sin	 embargo,	 el	 pánico	 había	 sido	 real	 e	 innegable.

También	había	dolor	allí,	junto	con	el	miedo	y	la	auto	recriminación.

Es	 difícil	 de	 leer,	 emocionalmente,	 y	 tal	 vez	 un	 poco	 cerrado	 pero,	 en	 ese momento,	 su	 expresión	 había	 sido	 abierta,	 y	 había	 visto	 una	 frenética combinación	de	emociones,	un	torbellino	de	intensa	manía…	ira,	miedo,	dolor, duda	,	Ni	siquiera	sé	todo,	demasiado	para	leer	todo	de	una	vez.

Al	principio	pensé	que	tal	vez	él	era	solo	un	tipo	de	persona	muy	reticente, pero	 ese	 momento	 me	 hizo	 darme	 cuenta	 de	 que	 él	 protegía	 sus	 emociones	 del mundo	 detrás	 de	 paredes	 de	 una	 milla	 de	 altura.	 Paredes	 de	 discurso	 arcaico, formal	y	vocabulario	elaborado	y	sintaxis	robótica.	Él	estaba	escondido.

Cuando	se	sentó,	nunca	se	inquietó,	nunca	se	crispó,	ni	se	rascó,	ni	se	movió; cuando	 se	 puso	 de	 pie	 era	 lo	 mismo,	 tomó	 una	 posición	 y	 la	 sostuvo, permaneciendo	inmóvil.	No	fue	natural.	Y,	me	estaba	dando	cuenta,	no	era	solo una	 peculiaridad	 de	 él,	 sino,	 como	 su	 discurso,	 algo	 que	 hizo	 a	 propósito,	 por razones	que	no	podía	comenzar	a	comprender.

Él	se	había	ido	ahora.	Había	despegado	en	un	sprint	asesino,	dejándome	en	la cubierta	casi	desnuda,	inquieta,	confundida	y	sintiéndome	más	dolida	de	lo	que tenía	derecho	a	estar.

Apenas	nos	habíamos	besado,	entonces,	¿por	qué	se	sentía	como	un	rechazo?

Sabía,	 mentalmente,	 que	 no	 me	 había	 rechazado,	 que	 lo	 que	 sea	 que	 había impulsado	su	ataque	de	pánico	no	había	sido	provocado	porque	no	me	quería,	o por	 lo	 que	 estábamos	 haciendo…	  Sabía	 que	 era	 otra	 cosa.	 Pero,	 aún	 así,	 su partida	dolió.

Sus	 manos	 se	 habían	 sentido	 tan	 bien	 en	 mi	 cuerpo…	 la	 forma	 en	 que	 me miraba	 me	 había	 hecho	 sentir	 tan	 sexy,	 tan	 hermosa,	 tan	 sensual,	 tan	 poderosa.

Sus	 palabras,	 esos	 cumplidos	 arcaicos	 elocuentes	 y	 asombrosamente sentimentales…	me	hicieron	sentir	cosas	que	nunca	había	sentido	antes,	como	si realmente	fuera	especial,	digna	y	valorada.	No	eran	solo	lindas	frases	para	ligar, pensadas	para	impresionar…	realmente	las	decía	en	serio.

Y	escuchar	esas	cosas	fue	adictivo.

Él	era	adictivo.

Por	primera	vez	en	toda	mi	vida,	sentí	que	tal	vez	quería	a	alguien	más	de	lo que	él	me	deseaba.	Y	ese	sentimiento	daba	miedo	como	el	infierno.

¿Que	se	suponía	que	debía	hacer?

¿Perseguirlo?	¿Y	qué	diría	si	lo	encontrara	en	este	momento?

¿Volvería?	 La	 idea	 de	 que	 él	 no	 regresara	 me	 provocó	 una	 punzada	 tan poderosa	que	me	aterrorizó.	¿Cómo	podría	quererlo	así	de	fuerte?

Tenía	que	ser	solo	una	cosa	física.

¿Verdad?

Era	solo	libido,	 hormonas	que	se	 habían	vuelto	locas.	 Había	pasado	mucho tiempo	desde	que	tuve	relaciones	sexuales,	por	lo	que	mis	hormonas	deben	estar fuera	de	control.	Simplemente	estaba	sintiendo	una	extraña	forma	de	frustración sexual.

Pero	esa	mentira	no	escaneaba,	incluso	cuando	lo	pensé.

Dios,	¿qué	demonios	estaba	pasando	conmigo?

Tal	 vez	 pasar	 tiempo	 con	 Xavier	 había	 sido	 un	 error…	 todo	 había	 sido	 un error.	Nunca	debería	haberme	involucrado	con	él.	Porque	ahora…

Ahora	 necesitaba	 saber	 qué	 había	 sucedido.  Necesitaba	 saber	 más	 sobre	 él.

Necesitaba	que	volviera.	Necesitaba	que	me	besara	de	nuevo.	Necesitaba	reírme con	 él.	 Bromear	 con	 él.	 Quería	 saber	 qué	 lo	 llevó,	 qué	 provocó	 el	 ataque	 de pánico,	por	qué	se	puso	tenso	cada	vez	que	lo	toqué,	por	qué	ignoró	todas	mis indirectas	 obvias	 de	 que	 lo	 quería.	 Yo	 quería	 ser	 la	 persona	 para	 atravesar	 sus paredes.	Quería	descubrir	el	camino	más	allá	de	todo	eso.

¿Qué	 era?	 No	 podía	 expresarlo	 en	 palabras,	 pero	 él	 era	 simplemente diferente,	y	era	refrescante	y	estimulante.

No	pude	entenderlo,	y	me	encantó	eso.

No	podía	predecirlo,	y	eso	me	encantaba	también.

¿Me	besaría	de	nuevo?

¿Me	volvería	a	tocar?

¿Volvería?

No	sabía	las	respuestas…	y	eso	me	encantaba	también.

Como	una	celebridad	de	lista-A,	me	había	acostumbrado	a	tener	el	mundo	al alcance	de	la	mano.

-Si-fue	la	respuesta	predeterminada	para	todo.	Lanza	un	palo	y	golpearía	al menos	 a	 seis	 personas	 que	 no	 tenían	 la	 palabra	 -no-en	 su	 vocabulario,	 por	 lo tanto	 mi	 personal	 microscópicamente	 pequeño…	 Lindsey,	 Martin	 y	 Emily.	 Eso fue	todo.	E	incluso	hicieron	todo	lo	posible	para	asegurarse	de	que	obtuviera	el	-

sí-sin	importar	qué.

Con	Xavier,	no	tenía	el	control	de	la	situación.	No	sabía	el	resultado.

'Sí,	lo	que	quieras'	no	fue	la	respuesta	predeterminada.

Eso	también	fue	adictivo.

Todo	sobre	Xavier	Badd	era	adictivo.

CAPÍTULO	7

Xavier

 

Eran	más	de	las	seis	y	media	de	la	mañana	cuando	llegué	al	bar.	Utilicé	mi llave	para	abrir	la	puerta	de	la	cocina,	volver	a	cerrarla	detrás	de	mí	y	dirigirme hacia	 las	 escaleras.	 La	 luz	 sobre	 la	 mesa	 de	 la	 cocina	 estaba	 encendida,	 y	 Bast estaba	sentado	allí,	con	una	taza	de	café	en	la	mano	y	una	expresión	ceñuda	en	la cara.

–¿Dónde	has	estado,	Xavier?	–preguntó,	su	voz	un	gruñido	bajo.

Todavía	 estaba	 sin	 aliento,	 sudando,	 jadeando,	 y	 las	 heces	 de	 mi	 ataque	 de pánico	 todavía	 estaban	 atravesadas	 por	 mi	 cerebro.	 Mi	 respuesta	 fue,	 tal	 vez, menos	que	madura.

–Fuera.

Bast	 frunció	 el	 ceño,	 se	 acercó	 para	 servir	 café	 en	 su	 taza,	 luego	 enganchó otra	taza	y	me	sirvió	café,	señalando	una	silla.

–Alguien	 más	 por	 aquí	 y	 una	 respuesta	 monosilábica	 no	 serían	 un	 gran problema.	Contigo,	no	tanto.	Así	que	volveré	a	preguntar…	¿dónde	has	estado, Xavier?

–No	te	debo	respuestas,	Sebastian,	–Rompí.	–Tú	no	eres	mi	jodido	padre.

Él	parpadeó	y	dejó	su	café	muy	despacio.

–Bien	ahora,	–arrastró	las	palabras.	– Eso	tampoco	es	propio	de	ti,	hermano.

Solté	un	largo	suspiro	y	me	dejé	caer	en	la	silla,	golpeando	mi	frente	contra la	mesa.

–Lo	siento,	Bast.

–Estás	fuera	toda	la	noche…	por	primera	vez	en	toda	tu	vida	hasta	donde	yo sé.	Vuelves	como	si	alguien	acaba	de	dispararle	a	tu	gato	favorito,	estás	usando contracciones	 y	 hablas	 como	 una	 persona	 en	 lugar	 de	 un	 maldito	 robot,	 me atacas	 y	maldices.	–Él	sonrió,	divertido	más	que	cualquier	otra	cosa.	–La	botella de	Johnnie	Walker	dice	que	hay	una	chica	en	esto.

Levanté	mi	cabeza	para	mirarlo.

–¿Cómo	lo	sabrías?

Él	rió.

–Porque	 solo	 una	 mujer	 puede	 jodernos	 tanto	 como	 estás	 jodido	 en	 este momento.

Tomé	el	café	y	lo	bebí.

–Ella	 es	 la	 mujer	 más	 hermosa	 que	 he	 visto	 en	 mi	 vida.	 Ella	 posee	 un	 yate que	 considero	 que	 es	 muy,	 muy	 caro.	 Ella	 es	 culta,	 inteligente	 y	 educada.	 Ella está	cómoda	en	silencio	y	es	fácil	hablar	con	ella.	–Me	encontré	con	los	ojos	de Bast.	 –Su	 toque	 me	 trae	 algo	 que	 nunca	 supe	 que	 existía,	 o	 que	 incluso	 era posible.

Bast	me	miró.

–¿Dejas	 que	 ella	 te	 toque?	 ¿Lo	 suficientemente	 cerca	 como	 para	 hacer contacto	real?

Asentí,	mirando	ahora	mi	café.

–Nos	tomamos	de	la	mano.	Ella	ha	tocado	mi	hombro,	mi	pecho	y	mi	cara.

Las	cejas	de	Bast	se	levantaron.

–En	serio.	¿Algo	más?

Tragué	saliva.

–Nosotros…	yo…	hubo	un	beso.

Bast	soltó	un	silbido,	un	sonido	de	incredulidad.

–De	 ninguna	  jodida	 manera	 –Extendió	 la	 mano	 y	 agarró	 mi	 mano, exprimiéndola.	–Amigo,	¡estás	creciendo!

Estreché	mis	ojos	hacia	él,	retirando	mi	mano.

–No	me	parece	gracioso,	Sebastian.

Él	levantó	sus	manos.

–Vale,	 vale,	 perdona.	 –Un	 ceño	 fruncido	 cruzó	 su	 rostro.	 –Entonces,	 esta

chica	es	ardiente,	elegante,	rica,	y	la	besaste.	¿Cual	es	el	problema?

–¿Por	 dónde	 empiezo?	 –pregunté.	 –Ella	 es…Low	 está	 fuera	 de	 mi	 alcance, para	 usar	 una	 frase	 popular.	 Bonita,	 caliente,	 hermosa…	 no	 hay	 suficientes palabras	 para	 describir	 cuán	 perfecta	 es	 ella.	 Parece	 que	 me	 quiere.	 Mis peculiaridades	 no	 la	 molestan…	 en	 todo	 caso,	 parece	 que	 le	 gustan,	 los encuentra	graciosos,	o	entrañables,	o…	no	lo	sé.

–¿Y	cómo	te	sientes	con	ella?

–Las	palabras	me	fallan.

Bast	arqueó	una	ceja.

–Vas	a	tener	que	desempaquetar	eso,	amigo.

Luché	por	las	palabras.

–Nunca,	nunca,	he	sentido	una	atracción	física	tan	intensa.	Necesidad,	deseo, anhelo…	el	lenguaje	no	puede	abarcar	la	intensidad	de	lo	que	siento	cuando	la miro	o	pienso	en	ella.

–Maldita	sea.	Eso	es	bastante	intenso.	–Giró	su	taza	en	círculos	y	luego	me miró	de	nuevo.	–¿Es	solo	físico?

–No.

–¿Tienes	alguna	idea	de	lo	que	siente	por	ti?	Quiero	decir,	¿parece	ella	que	se siente	atraída	por	ti?

Asenti.

–Yo	creo	que	ella	lo	está.	Pero…	eso	es	parte	de	por	qué	estoy	enojado…	Yo no	 lo	  sé.	 No	 confío	 en	 mí	 mismo.	 No	 confío	 en	 que	 la	 entiendo,	 que	 la	 estoy leyendo	correctamente.	Sabes	cómo	soy,	socialmente.	Extraño	cosas.	Leí	mal	las señales	sociales.	Quiero	creer	que	le	gusto,	que	se	siente	atraída	por	mí.

–¿Qué	te	hace	pensar	eso?

Me	sonrojé,	mirando	hacia	la	mesa.

–Ella…	 um…	 es…	 lenguaje	 corporal,	 supongo.	 Inclinándose	 hacia	 mí.

Tocando	mi	mano	o	mi	pecho	cuando	ella	me	mira,	o	se	ríe	de	algo	que	digo.	Lo que	 parecen	 ser	 movimientos	 físicos	 intencionales	 diseñados	 para	 permitirle

vislumbres,	de	cierta…	um,	formas.

Bast	se	rió	entre	dientes.

–Entonces	¿ella	se	inclina	justo	para	que	puedas	ver	su	escote,	o	se	dobla	con su	 culo	 frente	 a	 ti,	 o	 se	 inclina	 muy	 cerca	 cuando	 ella	 está	 hablando,	 como	 si fueras	la	persona	más	interesante	que	haya	visto	alguna	vez	y	está	pendiente	de cada	una	de	tus	palabras?

–Sí,	precisamente.

–Ella	está	por	ti,	amigo.

–¿Pero…	por	qué?

Otra	risa.

–Todos	 los	 hombres	 se	 preguntan	 a	 sí	 mismos	 cuando	 una	 chica	 que	 está fuera	de	su	alcance	está	interesada	en	él.	No	preguntes	por	qué,	solo	hazlo.

Niego	con	la	cabeza.

–No	soy	capaz	de	no	preguntar	por	qué,	por	muchas	razones.

–Le	gustas.	¿Por	qué	a	alguien	le	gusta	alguien?	Algo	simplemente	hace	clic, hombre.	 Tu	 le	 interesas.	 –Bast	 devolvió	 el	 café	 y	 nos	 sirvió	 más.	 –Y	 amigo, Xavier,	 eres	 un	 tipo	 fascinante,	 ¿de	 acuerdo?	 Eres,	 de	 lejos,	 la	 persona	 más inteligente	 de	 la	 que	 he	 oído	 hablar,	 y	 mucho	 menos	 conocerla.	 Eres	 gracioso cuando	 quieres	 serlo.	 Eres	 un	 buen	 oyente.	 Y	 además,	 eres	 un	 Badd.	 Lo	 que significa	que	eres	un	maldito	hijo	de	puta,	¿vale?	Tienes	los	ojos	de	mamá,	y	la estatura	de	papá,	y	estás	hecho	trizas…	¿qué	no	es	agradable?

Me	sonrojé.

–Gracias	por	el	discurso	de	motivación.

Bast	resopló.

–Estaba	siendo	serio,	idiota.

–Yo	también.	Gracias,	lo	digo	en	serio.	–Suspiré.	–Pero	por	razones	que	no estoy	dispuesto	a	explicar,	eso	no	alivia	mi	duda,	y	mi	incapacidad	para	confiar en	que	realmente	podría	quererme.

–Alguien	te	lastimó,	supongo.

Asentí	con	la	cabeza,	sin	mirarlo.

–Sí.	Muy	mal.

–¿Entonces	qué	pasó?

Negué	con	la	cabeza.

–No	puedo…	No	puedo	hablar	de	eso.

–Lo	suficientemente	justo.	–Bast	golpeó	el	costado	de	su	taza	con	su	anillo de	 bodas.	 –Entonces,	 ¿qué	 pasó	 con	 tu	 chica?	 ¿Cómo	 dijiste	 que	 se	 llamaba?

¿Lola?

–Low.

–Low.	Buen	nombre,	–dijo.	–¿Entonces	qué	pasó?	¿Por	qué	estás	aquí	todo cabreado	y	loco?

–Nosotros…	estábamos	viendo	un	espectáculo.	Ella	estuvo	muy	cerca	de	mí toda	 la	 noche,	 lo	 que	 uno	 podría	 llamar	 caricias,	 supongo.	 Eso	 estuvo	 bien,	 y siempre	 y	 cuando	 no	 lo	 haya	 pensado	 demasiado,	 estaba	 bien.

Extraordinariamente	 agradable,	 y	 sin	 embargo	 abrumador	 al	 mismo	 tiempo.	 –

Tragué	saliva.	–Y	luego…	nos	besamos.	Ella	estaba	usando	una	bata,	y…	y	no mucho	más.	Nada	más,	siendo	sincero.	Mi	deseo	por	ella	era…	estaba	fuera	de control.	 Me	 sentí	 enloquecido.	 Incluso	 ahora	 me	 ciega,	 me	 marea,	 no	 puedo pensar	con	claridad.	Tuve	un	ataque	de	pánico.

–¿Por	 lo	 mucho	 que	 la	 querías?	 Ella	 te	 estaba	 besando,	 así	 que	 claramente estaba	interesada	en	eso.	No	creo	que	le	hubiera	importado	si	lo	hubieras	llevado más	lejos.

–Eso	fue	parte	de	eso,	pero…	el	ataque	de	pánico	fue	por	haber	sido	herido, previo	 a	 este	 encuentro.	 Yo	 estaba…	 estaba	 asustado.	 –Suspiré.	 –El	 ataque	 de pánico	 desencadenó	 mi	 problema	 con	 el	 contacto	 físico,	 lo	 que	 me	 hizo	 sentir aún	más	pánico.	Entonces	yo…	yo	salí	corriendo.

Bast	estaba	en	silencio.

–¿Le	explicaste	algo	de	esto	a	ella?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	¿Dónde	comenzaría?

–Solo	 estoy	 adivinando	 aquí,	 pero	 estoy	 pensando	 que	 ella	 probablemente esté	 confundida.	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –No	 dice	 que	 le	 debes	 una explicación,	pero…	le	debes	una	explicación	a	la	chica.

–No	había	considerado	cómo	mis	acciones	la	afectarían.

Bast	se	rió	entre	dientes.

–Sippp…	–el	arrastro,	–es	posible	que	desee	que	comiences	por	eso.

–¿Qué	pasa	si	no	puedo	explicarlo?

–Si	 puedes	 explicarme	 la	 teoría	 de	 la	 relatividad	 de	 tal	 manera	 que	 casi	 la entiendo,	creo	que	puedes	explicar	tu	toque	físico	con	una	chica	que	parece	estar muy	interesada	en	ti.

Me	reí.

–La	teoría	de	la	relatividad	tiene	sentido	para	mí.	Mis	sentimientos	no,	ni	las mujeres.

–Amén	a	eso,	hermano.	Pero	aún	así,	debes	intentarlo.	–Se	inclinó	hacia	atrás en	la	silla,	inclinándose	sobre	las	patas	traseras.	–Nunca	te	he	visto	trabajar	así en	tu	vida,	y	ciertamente	nunca	te	he	visto	con	una	chica.	Si	ella	puede	captar	tu interés,	 y	 si	 puede	 superar	 la	 cosa	 táctil	 incluso	 a	 veces,	 creo	 que	 te	 debes	 a	 ti mismo	ver	a	dónde	podría	llegar	esto.

–Esa	es	una	perspectiva	realmente	aterradora,	Sebastian.

Dejó	 caer	 su	 silla	 a	 cuatro	 patas,	 se	 inclinó	 sobre	 la	 mesa	 y	 me	 dio	 una palmada	 en	 el	 hombro	 con	 una	 mano	 pesada,	 haciéndome	 una	 mueca involuntaria.

–Bienvenido	 al	 mundo	 de	 las	 mujeres,	 hermano,	 –dijo,	 sonriendo	 como	 un lobo.

CAPÍTULO	8

Harlow

 

Estaba	 en	 la	 cubierta	 delantera	 de	 mi	 bote,	 en	 una	 tumbona	 que	 había arrastrado	 afuera.	 Era	 un	 día	 perfecto…	 lo	 suficientemente	 cálido	 como	 para tomar	 el	 sol	 en	 mi	 bikini	 más	 escaso	 sin	 ser	 demasiado	 caliente,	 soleado	 y brillante	 con	 una	 agradable	 brisa	 fresca.	 Tenía	 mi	 laptop	 balanceada	 en	 mis muslos,	trabajando	en	mi	guión.

Yo	era	una	actriz	dramática,	principalmente	conocida	por	mis	papeles	como la	 protagonista	 de	 romances.	 La	 mayoría	 de	 mis	 papeles,	 sin	 embargo,	 habían sido	algo…	desagradables,	en	mi	opinión.	Siempre	había	habido	una	parte	de	mi alma	 artística	 que	 había	 querido	 explorar,	 un	 lado	 más	 oscuro	 y	 turbulento.

Martin	había	sido	muy	claro	en	que	si	quería	actuar	de	esa	manera,	tendría	que hacer	 una	 transición	 gradual	 y	 cuidadosa,	 primero	 de	 un	 romance	 a	 un	 drama más	tradicional,	y	luego	a	papeles	más	oscuros	y	profundos.	O	bien,	si	estuviera decidido	 a	 un	 proyecto	 de	 temática	 más	 oscura,	 tendría	 que	 ser	 un	 proyecto independiente,	al	menos	para	empezar.	Esta	bien,	lo	que	sea.	Seguiría	haciendo las	 comidas	 más	 ligeras	 por	 el	 momento,	 siempre	 y	 cuando	 los	 roles	 fueran serios,	y	no	forrajes	gratuitos	para	tetas-y-culos.

Mientras	tanto,	por	el	simple	hecho	de	flexionar	mis	músculos	artísticos,	he estado	constantemente	picoteando	una	idea	de	guión	que	tenía	en	la	Universidad de	 Nueva	 York.	 Era	 el	 tipo	 de	 cosas	 que	 probablemente	 verías	 en	 LifeTime, basadas	en	eventos	de	la	vida	real.	Esto	realmente	le	había	sucedido	a	un	amigo mío	durante	nuestro	tercer	año.

Además,	 escribir	 era	 la	 única	 distracción	 capaz	 de	 distraerme	 de	 cierto individuo	 alto,	 moreno,	 guapo	 y	 complicado,	 cuyo	 nombre	 no	 diría,	 por	 el momento,	ni	siquiera	me	permitía	pensar.

Estaba	 empezando	 a	 sentirme	 como	 una	 chica	 de	 dieciséis	 años	 con	 su primer	enamoramiento…	todo	menos	garabateando	su	nombre	en	la	parte	trasera de	mi	carpeta,	dentro	de	los	corazones.	O,	peor	aún,	mi	nombre	con	su	apellido, en	un	corazón	con	una	flecha	a	través	de	él.	Lo	cual,	sin	duda,	lo	había	hecho	a los	dieciséis	con	mi	enamoramiento	de	Jimmy	Riviera,	el	capitán	del	equipo	de fútbol	de	la	universidad	y	dios	de	facto	de	mi	escuela	secundaria.

Volviendo	al	guión,	me	ordené.

Otras	 mil	 palabras,	 y	 me	 permitiría	 soñar	 despierta	 sobre	 Xavier,	 y	 tal	 vez incluso	 disfrutar	 un	 poco…	 ejem…	 garabatear.	 Es	 decir,	 estaría	 rastreando	 las letras	de	su	nombre	en	mi	clítoris	con	la	punta	de	mis	dos	dedos	medios.

Volví	a	concentrar	mi	atención	en	la	pantalla	de	mi	computadora	portátil,	que se	había	quedado	dormida	mientras	hablaba	por	mi	sueño	no	programado.	Volví a	la	historia	y	canalicé	la	voz	de	mi	amiga	Janelle	mientras	escribía.

Una	vez	dentro	del	flujo,	me	perdí	en	él	durante	una	buena	hora.	Pero	luego mis	personajes…	el	héroe	que	salvó	a	mi	heroína	de	su	villano	ex	prometido…

comenzaron	 a	 meterse	 en	 su	 cocina,	 lo	 que	 hizo	 que	 mi	 mente	 bajara	 por	 un sendero	 de	 conejo	 que	 conducía,	 inexorablemente,	 a	 Xavier.	 Anoche.	 La intensidad	de	su	beso.	El	ligero	temblor	en	sus	manos.

El	hambre	en	sus	ojos	mientras	estaba	parado	en	el	muelle,	mirándome.	Me pregunté	 si	 él	 habría	 podido	 ver	 cómo	 mis	 pezones	 se	 habían	 fruncido	 bajo	 su escrutinio.	 Si	 hubiera	 podido	 ver	 cómo	 había	 apretado	 mis	 muslos	 juntos.

Seguramente	 él	 había	 sido	 capaz	 de	 escuchar	 mi	 corazón	 golpeando	 mi	 pecho mientras	me	forzaba	a	estar	de	pie	con	una	confianza	y	audacia	que	solo	sentía parcialmente.

Lo	 imaginé	 parado	 en	 la	 terraza	 otra	 vez;	 Estaría	 desnudo,	 y	 estaría	 sin camisa	 y	 descalzo	 con	 un	 par	 de	 jeans	 ajustados	 que	 me	 gustaban.	 Saltaría	 al yate	y	treparía	por	la	cubierta,	demasiado	impaciente	para	poner	sus	manos	sobre mí	 para	 molestarse	 con	 las	 escaleras.	 Su	 boca	 devoraría	 la	 mía,	 y	 sus	 manos estarían	en	todas	partes…

Mis	 dedos	 se	 movieron	 debajo	 de	 la	 computadora	 portátil,	 sumergiéndome debajo	de	la	pretina	de	mi	bikini.	Exhalé	temblorosamente,	los	pensamientos	de la	 mirada	 acalorada	 y	 hambrienta	 de	 Xavier	 y	 las	 manos	 errantes	 y	 los	 labios firmes	 y	 fuertes	 me	 hicieron	 temblar	 antes	 de	 siquiera	 empezar	 a	 tocarme.	 La idea	de	que	su	cremallera	se	esforzara	trajo	mi	dedo	a	mi	clítoris,	y	una	imagen de	él	deslizándose	por	la	cremallera…	o	mejor	aún,	yo	tirando	de	la	cremallera hacia	abajo…	para	revelar	una	gruesa	polla	dura,	la	cabeza	bulbosa	resbaladiza con	líquido	preseminal…

Oh	joder.

Joder…

Estaba	a	punto	de	orgasmo	cuando	oí	pasos	en	la	cubierta,	una	barahúnda	y un	barullo.	Mis	ojos	se	abrieron,	y	allí	estaba	él,	en	carne.

De	pie	en	la	proa,	vestía	una	sencilla	camiseta	blanca	de	cuello	redondo,	la parte	 delantera	 de	 la	 cual	 estaba	 metida	 detrás	 de	 un	 grueso	 cinturón	 de	 cuero negro	con	jeans	azul	oscuro,	y	un	par	de	Converse	All-Stars	descoloridas.	Esos ojos	ferozmente	verdes	estaban	fijos	en	mí.

Mis	 mejillas	 se	 sonrojaron	 mientras	 trataba	 de	 retirar	 sutilmente	 mis	 dedos del	trasero	de	mi	bikini,	esperando	que	no	hubiera	sido	obvio	lo	que	había	estado haciendo.

Cerré	 mi	 computadora	 portátil	 y	 puse	 mis	 manos	 sobre	 ella,	 notando	 con poca	vergüenza	el	brillo	revelador	en	dos	de	mis	dedos.	Me	preguntaba	si	él	se daría	cuenta	de	eso.

–Hola,	–dije.

Dio	una	oleada	extraña	y	abreviada	de	una	mano.

–Hola.	–Se	aclaró	la	garganta.	–¿Puedo	subir	a	bordo?

Sonreí.

–Sí,	por	supuesto.	No	es	necesario	preguntar

Dio	un	paso	hacia	la	cubierta	y	cruzó	para	apoyarse	contra	la	barandilla	a	mi lado.

–No	 me	 gustaría	 asumir	 que	 sería	 bienvenido,	 –dijo,	 mirando	 la	 cubierta entre	sus	pies.	–Especialmente	después	de	mi…	abrupta	partida	de	anoche.

–Por	supuesto	que	eres	bienvenido	aquí.	–Giré	para	poner	mis	piernas	sobre el	 costado,	 de	 frente	 a	 él,	 y	 puse	 mi	 computadora	 portátil	 a	 mi	 izquierda.	 –Y

sobre	anoche…	Xavier,	espero	no	haber	hecho	nada…

–Sé	que	esto	es	algo	terriblemente	cliché,	pero	no	fuiste	tú,	Low.	Fui	yo.	Eras perfecto,	y	yo	era…	soy…	–él	suspiró,	alejándose.	–Yo	soy	yo.

Incliné	mi	cabeza	a	un	lado,	desconcertado	por	eso.

–Bueno	sí.	Tu	eres	tu.	Y	me	gustas.

–Pero	lo	que	sucedió,	mi	ataque	de	pánico…	eso	es	parte	de	lo	que	soy.

Puse	mi	computadora	portátil	debajo	del	diván	y	palmeé	el	cojín	junto	a	mí; Xavier	 se	 sentó	 nerviosamente,	 dejando	 unos	 buenos	 dos	 centímetros	 entre

nosotros.

–Mi	 mamá	 tiene	 ataques	 de	 pánico,	 –dije.	 –Ella	 aprendió	 a	 manejarlos	 a través	 de	 medicamentos,	 meditación	 y	 ejercicio,	 pero	 todavía	 los	 tiene.

Entonces…	ataques	de	pánico,	lo	entiendo.

–A	riesgo	de	sonar	como	si	creyera	que	soy	un	caso	especial…	la	fuente	de mis	ataques	de	pánico	no	es	algo	que	ninguno	de	esos	remedios	ayude.

No	estaba	seguro	de	cómo	responder	a	eso.

–Oh

–Tal	vez	lo	hayas	notado,	o	tal	vez	no	lo	has	hecho,	–dijo,	mirando	el	agua,	–

pero	tengo	dificultad	con	la	fisicalidad.

–¿Como	ser	tocado?

El	asintió.

–Es	 en	 parte	 un	 problema	 sensorial.	 Cuando	 una	 persona	 me	 toca,	 y	 me refiero	 incluso	 al	 contacto	 físico	 básico	 y	 cotidiano,	 como	 estrechar	 la	 mano	 o golpear	 los	 hombros	 en	 una	 multitud…	 la	 sensación	 física	 del	 tacto	 sobrecarga mis	sentidos.

–¿Qué	 quieres	 decir?	 –pregunté.	 –Cómo	 hace	 eso…	 No	 sé…	 ¿Cómo	 se manifiesta	eso,	supongo?

–¿Alguna	 vez	 has	 estado	 en	 contacto	 con	 una	 corriente	 eléctrica	 en	 vivo?

Incluso	uno	pequeño.	Como	algo	que	no	está	conectado	a	tierra	correctamente	o en	cortocircuito.

Me	quedé	pensado	en	ello.

–Cuando	era	niña,	solía	ir	de	compras	con	mamá.	Siempre	fuimos	a	la	misma tienda,	y	fuimos	todas	las	semanas.	Pasaríamos	por	el	pasillo	en	la	parte	trasera donde	está	el	queso	y	la	carne	del	almuerzo	y	todo	eso,	¿vale?	La	sección	más fresca.	 Bueno,	 ¿conoces	 esas	 pequeñas	 rejillas	 en	 la	 parte	 delantera	 de	 los refrigeradores,	 donde	 sale	 el	 aire	 frío?	 Pasaría	 la	 punta	 de	 mis	 dedos	 por	 esas rejas	o	aberturas	mientras	caminábamos	por	el	pasillo,	y	había	un	lugar,	justo	en frente	de	los	bloques	de	queso	cheddar,	donde	me	sorprendería	cuando	pasé	los dedos	sobre	él.	No	está	mal,	solo	como…	un	zas.

Él	sonrió,	asintiendo.

–Sé	exactamente	a	que	te	refieres.	–Él	rodó	su	mano	en	círculo.	–Bueno,	para mí,	alguien	que	me	toca	se	siente	así.	Lo	siento	en	todo	mi	cuerpo.	El	contacto…

No	sé	cómo	describirlo…	cortocircuita	de	manera	breve	pero	intensa	la	parte	de mi	 cerebro	 que	 registra	 el	 tacto.	 Siempre	 tengo	 tantos	 pensamientos	 corriendo por	mi	cabeza…	lo	cual,	por	cierto,	es	por	lo	que	a	veces	parezco	estar	distraído o	 fuera	 de	 mí…	 y	 luego	 agregar	 el	 toque	 es	 solo	 una	 cosa	 demasiado	 para	 mi cerebro.

–Entonces…	¿te	duele?	–Pregunté,	mirándolo.

Sacudió	la	cabeza.

–No	 se	 registra	 como	 dolor,	 exactamente.	 Bueno,	 lo	 hace,	 pero…	 –Él	 se interrumpió	con	un	suspiro.	–Es	difícil	de	describir	con	precisión.	Quiero	decir, el	 dolor	 es	 dolor,	 así	 que	 si	 me	 golpeo	 la	 rodilla	 o	 me	 rompo	 un	 tobillo,	 se sentiría	 exactamente	 como	 lo	 hace	 por	 ti.	 No	 es	 un	 problema	 de	 receptor elevado,	 en	 un	 nivel	 fisiológico.	 Es	 mental,	 neurológico,	 pero	 se	 manifiesta físicamente.	–Él	guardó	silencio	por	un	momento.	–Entonces,	anoche…

Seguí	hacia	donde	iba.

–Entonces,	si	incluso	estrechar	la	mano	o	golpear	a	alguien	accidentalmente en	una	multitud	es	abrumador,	supongo	que	eso	significa	algo	como	abrazarse	o tomarse	de	la	mano,	–encontré	su	mirada,	–o	besos…

–Describir	 la	 experiencia	 sensorial	 como	 intensa	 no	 sería	 remotamente precisa.	 –Él	 sostuvo	 mi	 mirada,	 y	 vi	 una	 súplica	 silenciosa	 de	 comprensión	 en sus	ojos,	que	eran	inusualmente	abiertos	en	términos	de	transparencia	emocional.

–No	quiero	decir	desagradable.	Yo…	el	tiempo	que	pasé	contigo,	he	sido	capaz de	tolerar	y	disfrutar	el	aspecto	físico	de	nuestra…	relación,	o…	o	como	quiera que	se	apele.

–¿Tolerable?	 –	 Tragué	 saliva,	 más	 molesto	 por	 la	 palabra	 de	 lo	 que	 debería haber	sido.

Él	suspiró	bruscamente.

–Low,	por	favor.	Debes	entender.	Tolerar	el	contacto	físico	es,	para	mí,	una victoria.	Mis	propios	hermanos	saben	que	no	deben	tocarme,	porque	es	algo	que normalmente	no	puedo	manejar.	Tú…	–él	miró	hacia	abajo,	y	los	dos	vimos	sus manos	 encontrar	 las	 mías,	 un	 gesto	 que	 ahora	 encontré	 más	 significativo	 que nunca,	 –	 …hay	 algo	 sobre	 ti	 No	 tengo	 las	 palabras	 para	 encapsularlo.	 Me

imagino	que	encontrarías	la	palabra	"tolerar"	en	referencia	al	aspecto	físico	de	lo que	 está	 ocurriendo	 entre	 nosotros	 como	 un	 insulto,	 o	 doloroso.	 Pero	 desde	 mi punto	de	vista,	la	tolerancia	del	afecto	físico	es	un	enorme	paso	adelante.

Me	 miré	 las	 manos,	 con	 los	 dedos	 entrelazados.	 ¿Cuándo	 fue	 la	 última	 vez que	 sostuve	 la	 mano	 de	 un	 hombre?	 ¿Simplemente	 tomarme	 de	 la	 mano,	 así, inocentemente?	 Harrison,	 sin	 duda.	 Y	 él	 no	 era,	 en	 general,	 una	 persona físicamente	 demostrativa,	 al	 menos	 en	 términos	 de	 afecto	 no	 sexual,	 como tomarse	de	las	manos.

–Entonces,	 anoche,	 tu	 ataque	 de	 pánico,	 eso	 fue	 porque	 solo	 te	 agobiaba…

¿todo?

Él	asintió	lentamente.

–Si.	–Una	pausa.	–Principalmente.

Lo	 miré,	 entonces,	 mi	 cabeza	 girando	 bruscamente	 para	 fijarlo	 con	 una mirada	inquisitiva.

–¿Principalmente?

Él	suspiró	de	nuevo.

–No	debería	haber	dicho	eso,	–él	murmuró,	más	para	sí	mismo.

–Pero	 lo	 hiciste,	 y	 lo	 escuché,	 así	 que…	 ¿qué	 significa	 eso?	 ¿Qué	 más	 hay ahí?

Se	levantó	de	un	salto	y	se	alejó	para	quedarse	en	la	proa	del	bote,	con	las manos	 en	 puños	 a	 los	 costados.	 Estaba	 rígido	 y	 erguido,	 con	 los	 hombros encorvados	como	para	evitar	un	golpe.

–¿Xavier?	–Me	levanté	y	lo	seguí,	parado	junto	a	él,	cerca	pero	sin	tocarle.	–

¿Qué	más	hay?

Estaba	exudando	ansiedad,	angustia	y	dolor,	cada	línea	de	su	rostro	grabada en	un	rictus	de	inquietud	y	agonía.

–Explicarlo	 significaría	 contarte	 una	 historia	 que	 no	 le	 he	 contado	 a	 otra persona	desde	que	ocurrió.

–No	es	una	buena	historia,	supongo.

Él	negó	con	la	cabeza,	riendo	amargamente.

–Seguramente	no.

–¿Quieres	 contarlo?	 –Dudé,	 y	 luego	 puse	 mi	 mano	 sobre	 su	 antebrazo…

notando	ahora	cómo	se	tensó	de	inmediato,	y	luego	se	relajó	lentamente.	–Y…

sabes	 que	 no	 tienes	 que	 decirme,	 ¿verdad?	 No	 me	 debes	 ninguna	 explicación.

Quiero	 decir,	 seré	 sincera	 y	 te	 diré	 que	 me	 gustaría	 si	 me	 lo	 dijeras,	 y obviamente	mantendría	tu	confianza	en	mí	como	algo	sagrado.	Pero…	no	 tienes que	decírmelo.

–Me	 sentiría	 más	 cómodo	 sacándolo,	 creo,	 –murmuró.	 –Tal	 vez	 es	 hora	 de que	lo	comparta.	Me	ha	perseguido	durante	varios	años,	y	te	afecta,	o	al	menos te	preocupa,	así	que…	sí.	Pero	te	pediría	que	no	me	interrumpas	hasta	que	haya terminado,	porque	contarlo	no	será	fácil	para	mí.

–Ni	 una	 palabra,	 lo	 prometo.	 –Giré	 para	 poner	 mi	 espalda	 a	 la	 barandilla, apoyándome	en	ella	frente	a	Xavier.	Nuestras	manos	permanecieron	unidas,	y	él habló	 con	 su	 mirada	 sobre	 nuestras	 manos	 unidas,	 mis	 dedos	 entrelazados	 con los	suyos.

–Como	probablemente	puedas	adivinar,	yo	no	era	lo	que	llamarías	popular.	–

Él	se	rió,	como	si	la	misma	idea	fuera	tan	absurda	como	para	ser	cómica.	–Tenía poco	o	ningún	control	sobre	mi	tendencia	a	dar	conferencias	sin	fin	sobre	el	tema que	me	interesaba	en	ese	momento,	y	obviamente	era	simplemente…	diferente, en	todos	los	sentidos.	Terminaría	las	tareas	en	un	cuarto	o	un	octavo	del	tiempo que	 todos	 los	 demás.	 Yo	 corregía	 a	 los	 maestros	 con	 frecuencia.	 Si	 se	 nos asignara	 un	 libro	 para	 leer,	 lo	 terminaría	 en	 ese	 período	 de	 clase,	 mientras	 el profesor	 todavía	 estaba	 hablando…	 y	 podría	 recitarlo	 todo	 textualmente,	 así como	todo	lo	que	dijo	el	maestro.

Él	agitó	una	mano.

–Solo	 digo	 esto	 para	 ejemplificar	 mi	 rareza.	 En	 la	 escuela	 secundaria,	 este comportamiento	 me	 distingue,	 obviamente,	 y	 estoy	 seguro	 de	 que	 estás familiarizado	 con	 lo	 crueles	 que	 pueden	 ser	 los	 estudiantes	 de	 secundaria.

Bueno,	cuando	eres	tan	diferente	como	yo,	eso	me	marcó	como	el	blanco	de	la crueldad	de	todo	tipo	imaginable.	Me	golpearon	regularmente,	me	encerraron	en casilleros,	 se	 burlaban	 sin	 piedad	 incluso	 por	 los	 niños	 impopulares…	 una	 vez me	 prendieron	 fuego	 en	 la	 clase	 de	 química.	 Imagine	 una	 tortura	 ideada	 por adolescentes,	y	la	experimenté.	Me	arrojaron	piedras	en	el	camino	a	casa	desde

la	 escuela,	 e	 incluso	 ladrillos,	 algunas	 veces.	 Fui	 atacado	 con	 pistolas	 de paintball	 en	 tiroteos	 conducidos	 a	 mí.	 –Él	 me	 miró,	 viendo	 mi	 expresión horrorizada.	 –Sobreviví,	 claramente,	 y	 desarrollé	 tenacidad	 mental	 y	 física debido	a	eso.	Aprendí	a	defenderme,	hasta	que	los	agresores	no	se	atrevieron	a acercarse	a	mí,	excepto	en	grupos	grandes.

–Jesus,	 Xavier.	 –Susurré,	 conteniendo	 las	 lágrimas	 por	 lo	 que	 había soportado.

Él	me	sonrió,	empujándome	con	su	hombro.

–Nada	de	eso,	por	favor.	Soy	más	fuerte	por	eso.

Le	devolví	la	sonrisa.

–Lo	que	no	nos	mata	nos	hace	más	fuertes,	¿eh?

Él	asintió,	exhalando	un	profundo	suspiro.

–Exacto.	–Recorrió	el	dorso	de	mi	mano	con	la	yema	del	dedo,	siguiendo	las venas	 azules	 hasta	 mi	 muñeca,	 enviando	 emociones	 y	 escalofríos	 corriendo	 a través	 de	 mí.	 –Bueno.	 La	 historia	 es	 esta.	 Cuando	 tenía	 quince	 años,	 casi dieciséis,	estaba	caminando	a	casa	desde	la	escuela	cuando	una	chica	que	vivía en	 el	 mismo	 vecindario	 se	 me	 acercó.	 Su	 nombre	 era	 Brittany	 Delany-Price,	 y ella	 era	 una	 estudiante	 de	 último	 año	 de	 una	 familia	 adinerada,	 la	 chica	 más popular	de	la	escuela,	hermosa,	capitana	de	las	animadoras	y	el	equipo	de	baile, y	 la	 reina	 del	 baile	 de	 graduación	 y	 todo	 eso.	 Todos	 los	 chicos	 de	 la	 escuela estaban	 enamorados	 de	 ella,	 incluyéndome	 a	 mí.	 Ni	 siquiera	 me	 molesté	 en fingir	que	nunca	me	daría	la	hora,	porque	simplemente	sabía	que	así	sería.	En	su último	año,	tenía	un	automóvil	y	una	licencia,	y	por	lo	general	dejaba	la	escuela con	 todos	 sus	 amigos.	 Entonces,	 cuando	 se	 acercó	 a	 mi	 lado	 esa	 tarde,	 me sorprendió.

Él	guardó	silencio	un	momento,	y	luego	continuó.

–Ella	me	contó	una	historia	acerca	de	arreglar	su	auto	y	que	todas	sus	amigas tenían	 otras	 citas,	 lo	 que	 la	 obliga	 a	 caminar	 a	 casa.	 Siendo	 cauteloso,	 no	 dije mucho.	Caminamos	unas	pocas	cuadras,	hasta	que	llegamos	al	lugar	donde	ella se	volcaría	para	ir	a	su	casa	y	yo	a	la	mía.	Me	agarró	del	brazo	y	me	preguntó	si quería	 venir	 y	 pasar	 el	 rato	 con	 ella.	 Estaba…	 apoplejado	 con	 incredulidad.

Quiero	 decir,	 ella	 estaba	 siendo	  amable	 conmigo.	 Mostrando	 interés	 Tenía quince	años,	y	ella	era	la	chica	más	sexy	de	la	escuela,	la	chica	con	la	que	todos

los	chicos	tenían	fantasías,	y	ella	me	estaba	hablando	a	 mi.	Pidiéndome	que	pase el	 rato	 en	 su	 casa.	 Instintivamente,	 hubiera	 dicho	 que	 no.	 Pero	 me	 dije	 a	 mí mismo	 que	 al	 menos	 debía	 intentar	 salir	 de	 mi	 zona	 de	 confort.	 Me	 dije	 que debía	actuar	como	mis	hermanos	mayores…	ser	valiente,	tener	confianza.	Salir de	mi	zona	de	confort	y	ver	qué	pasa.

Mi	 corazón	 se	 constreñía	 por	 la	 amargura	 de	 su	 voz,	 por	 el	 rumbo	 de	 la historia.	Sin	embargo,	no	dije	nada,	y	seguí	escuchando	y	sosteniendo	su	mano.

–Así	que	acepté	su	invitación,	y	caminamos	a	su	casa	juntos.	Siendo	la	única hija	 de	 padres	 ricos	 y	 ocupados,	 el	 hogar	 estaba	 vacío.	 Nos	 preparó	 un refrigerio…	 refrescos,	 pretzels	 y	 brownies	 caseros.	 Ella	 me	 dijo	 que	 siempre había	pensado	que	yo	era,	y	cito,	‘caliente	y	frío,	y	si	un	poco	raro,’	fin	de	la	cita.

Ella	me	dijo	que	siempre	había	querido	la	oportunidad	de	pasar	el	rato	conmigo, pero	 que	 nunca	 tuvo	 la	 oportunidad.	 Ella	 conversó	 conmigo…	 realmente conmigo…	 y	 luego	 me	 preguntó	 si	 quería	 ver	 su	 habitación.	 Se	 sentía	 irreal,

¿sabes?	¿Esto	estaba	pasando?	¿Ella	quería	que	yo	viera	su	habitación?

Oh,	no.	No.

Él	continuó.

–Así	 que	 que	 fuimos.	 Ella	 me	 invitó	 a	 sentarme	 a	 su	 lado	 en	 la	 cama.	 –Su voz	se	redujo	a	un	murmullo	apenas	audible,	sus	palabras	tensas	y	duras	con	el recuerdo	del	dolor	recién	sentido.	–Ella	me	preguntó	si	me	gustaba.	Asentí.	Ella me	preguntó…	si	pensaba	que	ella	era	bonita.	Incluso	mirarla	fue	difícil,	en	ese momento,	porque	mis	nervios,	temores	y	deseos	eran	tan	abrumadores.	Todo	lo que	pude	hacer,	de	nuevo,	fue	asentir.

Hizo	 una	 pausa	 aquí,	 su	 respiración	 rápida,	 sus	 manos	 apretadas,	 la	 mano sosteniendo	 la	 mía	 apretando	 con	 tanta	 fuerza	 que	 dolió,	 pero	 no	 me	 atreví	 a soltarla.

–Sus	 siguientes	 palabras…	 Las	 escucho	 en	 mi	 cabeza…	 Puedo	 escuchar	 su voz,	incluso	ahora,	como	si	acabara	de	hablarme.	Ella	me	miró,	su	expresión…

sensual,	supongo	que	es	la	palabra	correcta.	No	lo	sabía,	entonces.	Leer	personas y	 situaciones	 es	 aún	 más	 difícil	 para	 mí	 que	 el	 tacto.	 En	 fin.	 Ella	 me	 miró	 con esta	 expresión	 extraña	 en	 su	 rostro,	 y	 dijo,	 ‘¿Alguna	 vez	 has	 estado	 con	 una chica,	Xavier?’

Otra	pausa.

Él	negó	con	la	cabeza,	riendo	amargamente.

–Una	vez	más,	solo	pude	negar	con	la	cabeza.	–Él	tragó	duro.	–Llevaba	un suéter,	 un	 suéter	 fino	 y	 suave,	 elástico.	 Azul	 pálido.	 Cuello	 en	 V.	 Se	 giró	 para sentarse,	 por	 lo	 que	 casi	 estaba	 pero	 no	 del	 todo	 frente	 a	 mí.	 Ella	 dijo,	 ‘Sabes, siempre	pensé	que	eras	lindo,	Xavier.	Siempre	he	sabido	que	estás	enamorado	de mí.’	 Y	 luego	 levantó	 la	 mano	 y	 bajó	 el	 cuello	 de	 su	 camisa,	 y	 sus	 pechos desnudos	 emergieron,	 apoyados	 cuando	 ella	 soltó	 el	 suéter.	 Yo	 estaba…	 No podía	 respirar,	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 estaba	 sucediendo.	 No	 podía	 mirar	 hacia otro	 lado.	 –Cerró	 los	 ojos,	 hablando	 con	 los	 dientes	 apretados.	 –‘Puedes tocarme,	si	quieres,’	ella	dijo	‘Sé	que	quieres.	Adelante.’

No	quería	saber	el	resto…	podría	adivinar.	Pero	él	continuó,	y	yo	escuché.

–Tenía	 quince	 años,	 era	 virgen	 en	 todos	 los	 sentidos.	 Ver	 los	 senos	 por primera	 vez…	 bueno,	 puedes	 imaginar	 qué	 tan	 inmediata	 fue	 mi	 respuesta hormonal	 natural.	 Levanté	 una	 mano,	 que	 temblaba	 como	 una	 hoja.	 Puse	 mi mano	 sobre	 su	 pecho.	 Recuerdo	 que	 era	 suave	 y	 más	 pesado	 de	 lo	 que esperaba…	 –Aquí	 se	 separó	 con	 un	 sonrojo	 feroz,	 tartamudeando.	 –Yo…	 yo…

um.	Eso	es	irrelevante,	mis	disculpas.

Apreté	su	mano.

–Está	bien.	Es	tu	experiencia…	y	tus	observaciones	no	son	irrelevantes.

–Pero	no	deseo	que	pienses…

Lo	corté.

–Xavier,	estoy	 bien.	Está	bien.	No	te	preocupes	por	eso,	por	favor.

Él	asintió,	exhalando	bruscamente.	Cuando	comenzó	de	nuevo,	fue	vacilante, su	mirada	en	la	cubierta	entre	sus	pies.

–Brittany…	me	tocó,	entonces.	Extendió	la	mano	y	puso	su	mano	sobre	mi…

en	mi	entrepierna.	Sobre	mis	jeans.	–Tragó	saliva,	varias	veces.	–Yo…	el	toque fue…	 fue	 demasiado,	 demasiado	 para	 mí.	 Nadie	 me	 había	 tocado	 allí,	 de	 esa manera,	y	yo…	ya	sabes.	Um.	Perdí	todo	el	control	sobre	mí	mismo,	allí	mismo, en	mis	pantalones.	Palabras	como	vergüenza	o	mortificación	no	son	suficientes.

–Oh…	dios	mío,	–Respiré.

Él	se	rió	amargamente.

–Me	 gustaría	 que	 la	 historia	 terminara	 ahí,	 pero	 desafortunadamente	 no	 es así.	 –Él	 suspiró.	 –Entonces,	 con	 mi	 vergüenza	 completa,	 una	 mancha	 húmeda muy	 visible	 y	 obvia	 en	 la	 parte	 delantera	 de	 mis	 jeans,	 pegajosa,	 húmeda	 y horrible,	 Brittany	 saltó	 de	 la	 cama,	 riendo	 mientras	 enderezaba	 su	 suéter.	 Su cama	estaba	frente	a	un	escritorio	de	la	computadora,	¿sabe?	La	pantalla	estaba oscura,	 lo	 que	 había	 supuesto	 significaba	 que	 estaba	 apagado.	 Eso…	 no	 lo estaba.	 Sacudió	 el	 ratón	 para	 despertar	 la	 pantalla,	 riendo	 histéricamente.	 ‘¡Lo hice,	 perras!’	 ella	 gritó,	 mirando	 a	 la	 cámara	 web.	 ‘¡Hice	 que	 el	 pequeño bobalicón	 estallara	 en	 sus	 pantalones!’	 Y	 luego	 se	 volvió	 hacia	 mí,	 señalando, riendo.	 ‘Dios	 mío,	 eres	 tan	 tonto	 que	 es	 sinceramente	 adorable,’	 me	 dijo.

‘¿Realmente	 pensaste	 que	 alguien	 como	  yo	 podría	 querer	 a	 alguien	 como	 tú?

Eres	 realmente	 ingenuo,	 ¿verdad?’	 –Él	 se	 atragantó,	 pero	 continuó.	 –Ella	 había transmitido	 en	 vivo	 todo	 el	 encuentro.	 Toda	 la	 situación	 había	 sido	 un	 desafío, una	 apuesta.	 La	 escuela	 entera	 lo	 vio.	 Fui	 a	 la	 escuela	 al	 día	 siguiente	 y	 todos estaban	 señalando,	 riendo,	 llamándome	 'prematuro'	 por	 razones	 que	 puedes extrapolar.

Mi	corazón	dolió	por	él.	¿Cómo	puede	alguien	ser	tan	cruel?

Él	me	miró	y	su	expresión	se	suavizó.	Levantó	la	mano	y	su	pulgar	acarició mi	mejilla,	deslizando	una	lágrima	que	no	me	había	dado	cuenta	de	que	se	había escapado.

–Un	corazón	tan	tierno.

Negué	con	la	cabeza.

–No	entiendo	por	qué	ella	haría	eso.	Eso	es…	tan	vicioso,	tan	vil.	Muy	cruel.

Eras	tan	inocente,	tan	genuino.

–Debemos	 dar	 cuenta	 del	 capricho	 de	 la	 crueldad	 humana,	 Low,	 –Xavier dijo.

Me	acerqué	a	él.	Encontré	sus	ojos	con	los	míos.

–Eso	probablemente	te	marcó	bastante,	¿eh?

El	asintió.

–La	confianza	ya	era	difícil	para	mí,	y	lo	que	Brittany	me	hizo,	hizo	que	la confianza	 fuera	 casi	 imposible.	 Especialmente	 cuando	 se	 trata	 de	 mujeres.	 Así que,	aunque	realmente	quiero	creer,	y	creo	que	no	te	pareces	en	nada	a	Brittany,

es	difícil	para	mí	superar	mi	actitud	defensiva	instintiva.

Mi	corazón	se	apretó.

–Xavier,	 sabes…	  tienes	 que	 saber	 que	 nunca,	 nunca,	 haría	 algo	 para lastimarte.

–Yo…	 yo	 desesperadamente	 quiero	 creer	 eso.	 –Apenas	 estaba	 respirando, entonces,	mientras	me	movía	para	pararse	frente	a	él,	queriendo	estar	más	cerca de	él,	consolarlo.

Su	mirada	en	la	mía	estaba	buscando.

–Tienes	preguntas,	creo.

–No	quiero	presionar	o	sonar…	insensible.	Yo	solo	quiero	entender.

–Pregunta,	entonces,	y	responderé	lo	mejor	que	pueda.

–¿No	 dio	 ella	 ninguna	 pista	 de	 que	 estaba	 siendo	 ingenua?	 ¿Que	 ella	 te estaba	guiando?

Levantó	un	hombro	y	lo	dejó	caer	de	nuevo.

–Quizás,	pero	los	extrañé	si	lo	hacía.	Sutilezas,	insinuaciones,	pistas…	Casi nunca	las	leo	correctamente,	si	las	veo.

–¿Qué	quieres	decir?

–La	conectividad	social,	la	conciencia	y	la	sensibilidad	son	cosas	con	las	que lucho.	Estar	cerca	de	las	personas	me	abruma.	La	muchedumbre	me	abruma.	El ruido	excesivo	o	la	estimulación	visual,	al	ser	empujado,	todo	esto	desencadena esa	sensación	de	demasiado.	Y	las	personas	son	en	gran	medida	un	misterio	para mí.	 He	 leído	 cientos	 de	 libros	 sobre	 psicología	 humana,	 sociología…	 y	 puedo recitarlos	todos.	Pero…	¿entender	a	la	gente	in	situ?	–Sacudió	la	cabeza.	–Dicen y	 hacen	 cosas	 que	 yo	 no	 sigo	 ni	 entiendo.	 Entonces,	 cuando	 Brittany	 me preguntó	si	quería	venir,	dudé	de	sus	motivos	y	dudé	de	su	sinceridad,	ya	que	mi experiencia	hasta	ahora	era	que	a	los	niños	geniales	nunca	les	caía	bien.	Que	 a nadie	  le	 gustaba	 o	 quería	 estar	 cerca	 de	 mí.	 Pero	 yo	 quería	 desesperadamente que	 ella	 me	 quisiera	 que	 ignoré	 mis	 miedos.	 ¿Qué	 aspecto	 tendría	 una	 pista	 de falsedad?	Una	expresión	facial?	Todavía	no	sé	cómo	se	vería	eso.	Si	ella	estaba mintiendo,	 ¿cómo	 habría	 sabido?	 Ella	 estaba	 hablando	 en	 un	 tono	 de	 voz	 que parecía	agradable	y	parecía	interesada.

Fruncí	el	ceño.

–Entonces…	¿nunca	sospechaste	que	ella	te	estaba	engañando?

Xavier	se	encogió	de	hombros.

–Por	 supuesto	 lo	 hice.	 Dudaba	 que	 fuera	 real	 todo	 el	 tiempo.	 Pero	 me obligué	a	seguir	adelante,	esperando	contra	toda	esperanza	que	fuera	genuino.	Al principio	 pensé	 que	 estaba	 soñando,	 y	 luego	 pensé	 que	 era	 demasiado	 bueno para	 ser	 verdad.	 Que,	 por	 supuesto,	 lo	 era.	 Entonces…	 ¿estaba	 sorprendido?

Como	si	no	pudiera	creer	que	hubiera	sucedido,	¿que	ella	se	había	vuelto	contra mí	 así?	 No.	 –Él	 suspiró.	 –Yo	 definitivamente	 lo	 creí.	 Me	 castigué	 después.

Incluso	 ahora,	 es	 difícil	 pensar	 o	 hablar	 sobre	 ese	 evento,	 porque	 el	 dolor	 y	 la vergüenza	 son	 tan	 potentes	 como	 lo	 eran	 entonces.	 Pero	 no,	 no	 me	 sorprendió.

¿Qué	 hizo	 Brittany?	 Es	 decir,	 usar	 una	 frase	 de	 la	 lengua	 vernácula	 popular…

para	el	curso,	en	mi	vida.

Mi	corazón	se	rompió	aún	más.

–¿Durante	todo	el	curso?

–Sí,	es	decir,	el	promedio	común.

–Se	lo	que	significa,	–dije.	–Eso	es	solo	 horrible.	¿Cómo	puede	alguien	ser tan	cruel?

Él	solo	se	encogió	de	hombros.

–Aparte	 de	 mis	 hermanos,	 y	 sus	 respectivas	 y	 significativas	 otras,	 mi experiencia	con	la	mayoría	de	las	personas	es	que	en	el	trato	con	alguien	a	quien no	entienden	o	que	no	se	sienten	inferiores,	la	crueldad	es	la	norma.	Y	casi	todos me	malinterpretan	y	se	sienten	inferiores	a	mí,	así	que…	casi	todos	son	crueles conmigo.

–Dios,	Xavier.	Lo	siento	mucho.

Él	sonrió,	se	encogió	de	hombros	y	sacudió	la	cabeza.

–Así	es	la	vida.

Avancé	más	cerca	mirándolo,	nuestros	cuerpos	se	sonrojaron.	Su	mirada	era intensa	e	inescrutable.

–Hablaste	sobre	no	poder	leer	insinuaciones	y	pistas	correctamente.

El	asintió.

–Sí.	A	menudo	extraño	incluso	el	sarcasmo	descarado.

–¿Qué	hay	del	flirteo?

–¿Qué	hay	de	eso?

–¿Puedes…	no	sé…	leerlo?	¿Lo	ves	por	lo	que	es?

Frunció	el	ceño,	moviendo	la	cabeza	en	un	gesto	de	incertidumbre.

–Algo.	Pero	no	confío	en	eso.

–¿No	 confías	 en	 la	 persona	 que	 coquetea	 contigo	 o	 en	 tu	 comprensión	 del flirteo?

–Ambos.	 No	 confío	 en	 mi	 propia	 capacidad	 para	 detectar	 si	 una	 chica	 está coqueteando	conmigo,	o	burlándose	de	mí	como	Brittany,	alejándome	para	fines nefastos.	 No	 confío,	 porque	 Brittany	 me	 enseñó…	 sin	 querer	 ofenderte	 a	 ti…

que	 no	 se	 puede	 confiar	 en	 las	 mujeres.	 He	 aprendido	 que	 incluso	 cuando	 una chica	parece	interesada	en	mí,	o	parece	que	me	quiere,	no	es	real.	No	es	verdad.

Si	parece	demasiado	bueno	para	ser	cierto,	definitivamente	no	es	real.

–Entonces,	cuando	coqueteo	contigo…	–Dije,	juntando	ambas	manos	juntas.

–¿No	confías	en	que	sea	real?	¿No	crees	que	realmente	lo	digo	en	serio?

–Bueno,	 el	 flirteo	 es	 algo	 tan	 subjetivo,	 ¿no	 es	 así?	 ¿Qué	 cuenta	 como flirteo?	 ¿Es	 una	 mirada	 particular	 en	 tus	 ojos,	 o	 tono	 de	 voz?	 ¿Una	 forma	 de tocar?	 ¿Lenguaje	 corporal?	 Lo	 que	 es	 simplemente	 su	 natural	 amabilidad, amabilidad	 y	 extroversión…	 ¿se	 supone	 que	 debo	 interpretar	 eso	 como	 un coqueteo?

Me	reí.

–Wow,	nunca	lo	pensé	de	esa	manera.

–Probablemente	porque	la	mayoría,	si	no	todas,	de	las	personas	con	las	que siempre	 has	 coqueteado,	 han	 entendido	 innatamente	 el	 coqueteo	 y	 no	 tienen ningún	 reparo	 en	 asumir	 que	 tu	 flirteo	 o	 coqueteo	 potencial	 es	 real	 y	 está destinado	a	ellos,	y	es	genuino.

Oh	Dios,	si	solo	él	lo	supiera.	La	mayoría	de	los	hombres,	y	algunas	mujeres, tomaron	el	más	mínimo	indicio	de	amabilidad	como	coqueteo…	 ¡oh-dios-mio,	A

 Harlow	 Grace	 LE	 GUSTO.	 Ella	 está	 coqueteando	 conmigo! 	 Y	 realmente,	 solo quiero	una	taza	de	café,	o	mi	cuenta	en	el	restaurante,	y	sonreír	a	las	personas	es una	respuesta	natural.

Pero	ahora,	el	único	hombre	que	quiero	saber	que	estoy	coqueteando	con	él es	incapaz	de	entender	eso.

Decidí	probar	una	táctica	diferente	con	él.

Apoyé	mis	manos	sobre	sus	hombros,	frotando	suavemente	sus	palmas	sobre sus	hombros	y	hacia	su	pecho	en	un	gesto	de	afecto…	una	vez	más,	en	el	toque inicial,	se	tensó,	y	luego	de	algunas	respiraciones	profundas,	pareció	relajarse.

–Déjame	 preguntarte	 esto,	 entonces.	 –Lo	 miré.	 –Confías	 en	 mí,	 ¿verdad?

Como	 que	 crees	 que	 todo	 lo	 que	 te	 estoy	 diciendo,	 mi	 coqueteo	 contigo,	 pasar tiempo	contigo…	crees	que	realmente	quiero	decir	todo	eso,	¿no?

Hizo	una	mueca	como	si	la	pregunta	fuera	físicamente	difícil	de	escuchar,	y más	difícil	de	responder,	suspirando	profundamente	antes	de	hablar.

–Estoy…	 intentando.	 Pero	 es…	 es	 muy	 difícil.	 Mi	 instinto	 es	 desconfiar,	 y mi	naturaleza	es	desconfiar.	Entonces,  quiero	confiar	en	ti…	 quiero	creerte.

–¿Podrías	 aplicarle	 la	 lógica	 a	 esto,	 para	 ayudarte	 a	 confiar	 en	 mí?	 –Dije, dejando	que	mis	manos	vaguen	hacia	abajo	para	ubicar	sus	abdominales	sobre	su camisa.	 –Por	 un	 lado,	 soy	 una	 mujer	 adulta,	 no	 una	 niña	 de	 secundaria.	 No	 es que	 los	 adultos	 tampoco	 puedan	 ser	 crueles,	 pero…	 No	 tengo	 un	 círculo	 de amigos	 o	 una	 camarilla	 que	 quiera	 impresionar.	 No	 hay	 nadie	 cuya	 aprobación yo	 quiera	 o	 necesite.	 Entonces,	 ¿qué	 razón	 tendría	 para	 ser	 de	 ninguna	 manera falso	sobre	mi	interés	en	ti?

Su	 mirada	 bajó	 a	 mis	 manos,	 donde	 mis	 dedos	 seguían	 los	 surcos	 de	 sus abdominales.

–Por	 mucho	 que	 odie	 admitir	 esto,	 dada	 tu	 afición	 por	 llamarme	 Spock, pero…	 la	 lógica	 no	 siempre	 gana	 sobre	 la	 emoción,	 porque,	 en	 realidad,	 en realidad	 no	soy	Spock.

Me	reí.

–Por	una	vez	que	quiero	que	la	lógica	funcione	a	mi	favor,	no	lo	hace.

Él	 estaba	 callado,	 entonces,	 y	 dejé	 que	 el	 silencio	 respirara,	 dejémoslo

pensar.	 Vacilante,	 estiró	 una	 mano	 para	 sostener	 un	 mechón	 de	 mi	 cabello	 rojo dorado	 que	 había	 salido	 del	 moño	 suelto.	 Lo	 pasó	 por	 la	 punta	 de	 los	 dedos, siguiendo	la	espiral.

–Low,	–dijo,	tentativamente,	–Espero	ser	claro,	aquí,	que	este	es	un	problema mío,	y	mi	desconfianza	en	tus	intenciones	no	es	un	reflejo	de	mi	evaluación	de	tu carácter.

–¿Puedo	ser	honesta?

–Espero	 que	 siempre	 hayas	 sido,	 seas	 y	 sigas	 siendo,	 en	 todas	 las circunstancias,	honesta	conmigo,	aunque	sea	una	critica.

Eso	 me	 dolió,	 un	 pinchazo	 aguijoneó	 mi	 conocimiento	 del	 hecho	 de	 que	 él no	tenía	idea	de	quién	era	y	que	yo	seguía	ocultándole	esa	información.

Deslicé	mis	manos	alrededor	de	su	cintura	hacia	su	espalda,	jalándolo	hacia mí,	 saboreando	 la	 dureza	 de	 su	 cuerpo	 y	 el	 calor	 de	 él,	 su	 olor	 masculino	 y	 el virulento	fuego	verde	de	sus	ojos	sobre	los	míos.

–Es	 un	 poco	 difícil	 no	 sentirme	 un	 poco	 herida	 de	 que	 no	 confíes	 en	 mí.	 –

Hablé	sobre	su	objeción.	–Sé	que	tienes	razones	dolorosamente	buenas	para	no hacerlo,	y	que	no	puedes	evitarlo.	Es	solo	que…	ojalá	hubiera	algo	que	pudiera hacer	para	demostrarte	que	estoy	realmente	interesada	en	ti.

–¿Por	qué,	sin	embargo?

Incliné	la	cabeza,	confundida.

–¿Por	qué,	qué?

–¿Por	qué	estás	interesada	en	mí?

No	 pude	 contener	 una	 carcajada,	 un	 bufido	 suave	 e	 incrédulo	 mientras deslizaba	mis	dedos	por	su	cabello.

–¿Por	qué	estoy	interesada	en	ti,	Xavier	Badd?

–Si.

–Porque	 me	 gusta	 hablar	 contigo,	 –Dije,	 inclinándome	 más,	 moviendo	 mi rostro	 gradualmente	 más	 y	 más	 cerca	 del	 suyo.	 –Eres	 divertido,	 raro	 e impredecible	 de	 la	 manera	 más	 agradable	 y	 divertida.	 Eres	 inteligente…	 la persona	más	inteligente	que	he	conocido,	y	eso	me	desafía.	No	me	siento	inferior

a	ti,	porque	me	conozco	a	mí	misma,	y	conozco	mis	habilidades	y	talentos,	y	me siento	 cómoda	 y	 confiada	 en	 ellos.	 Sé	 que	 soy	 inteligente.	 Entonces,	 no	 me siento	 amenazada	 por	 lo	 inteligente	 que	 eres,	 o	 celosa,	 o	 algo	 así.	 Me	 siento desafiada	al	hablar	contigo	y	estar	cerca	de	ti,	y	eso	me	gusta.

Su	pecho	se	hinchó,	y	las	comisuras	de	su	boca	se	levantaron	en	una	sonrisa, como	si	se	atreviera	a	creerme.

–Ya	veo.

Me	 divierto	 saliendo	 contigo.	 Nunca	 en	 mi	 vida	 pensé	 que	 alguna	 vez disfrutaría	de	la	pesca,	pero	lo	hice.	Ver	al	águila	atrapar	ese	pez	fue	una	de	las cosas	más	emocionantes	que	he	visto	en	mi	vida.	Ver	ese	espectáculo	contigo	fue divertido	y	relajante…	y	para	ser	sincera,	no	me	relajo	bien	con	otras	personas.

–Tampoco	 lo	 hago.	 –Él	 hizo	 una	 cara	 extraña,	 en	 algún	 lugar	 entre	 una sonrisa	 y	 fruncir	 el	 ceño.	 –Y	 para	 ser	 sincero,	 no	 puedo	 decir	 que	 estuve especialmente	 relajado,	aunque	disfruté	muchísimo	la	experiencia.

–¿Por	qué	no	puedes	relajarte?

Dudó	por	su	respuesta.

–Yo	 estaba…	 distraido.	 Enfocado	 en…	 –Él	 parpadeó,	 tragó	 saliva.	 –En	 la sensación	de…	acurrucarse	contigo,	usar	una	palabra	que	se	podría	calificar	de emasculante.	 En	 la	 sensación	 de…	 abrazarte,	 usar	 una	 palabra	 que	 podría etiquetarse	castrado.

Le	sonreí.

–No	 te	 hace	 para	 nada	 hace	 menos	 hombre,	 Xavier.	 No	 hay	 nada	 poco masculino	en	un	chico	abrazado	a	una	chica.	Solo	muestra	afecto,	demostrando que	disfrutas	de	estar	cerca,	de	tocar,	de	estar	juntos.

Su	sonrisa	regresó	y	ganó	confianza.

–Gracias	 por	 esa	 aclaración.	 Entonces	 sí.	 La	 sensación	 física	 de	 abrazarme impidió	mi	capacidad	para	relajarme,	pero	no	obstante,	fue	una	experiencia	que atesoraré	siempre.	–Su	expresión	oscurecida.	–Al	menos,	hasta	que	me	asusté.

–Un	contratiempo,	eso	es	todo,	–dije.	–Todo	lo	cual	me	lleva	a	la	otra	razón por	 la	 que	 me	 gustas…	 eres	 sexy.	 Estoy	 locamente	 atraída	 por	 ti	 en	 un	 nivel físico.

Su	ceño	fruncido	estaba	adorablemente	aturdido.

–¿Sexy?

No	pude	evitar	reír.

–Si,	Xavier.	–Aparté	su	cabello	de	sus	ojos,	y	luego	deslice	mi	dedo	por	su sien	 hasta	 su	 mandíbula.	 –Sexy.	 Caliente.	 Maravilloso.	 –Me	 incliné	 aún	 más cerca,	 así	 que	 mis	 labios	 rozaron	 los	 suyos.	 –¿Necesitas	 mas?	 Tengo	 más.

Pecaminosamente	sexy.

No	estaba	segura	de	que	estuviera	respirando.

–Por	favor	no	digas	cosas	que	no	quieres	decir,	Low.

Palpé	 mis	 manos	 debajo	 de	 su	 camiseta,	 sacándola	 del	 cinturón,	 finalmente puse	mis	manos	sobre	su	piel	desnuda,	sobre	esos	abdominales	de	acero.

–Oh,	lo	digo	en	serio,	Xavier.	Quiero	decir	cada	palabra.

Él	aspiró	profundamente.

–Tu	toque	es	prender	fuego	a	mi	piel.

–¿Debería	parar?

Negó	con	la	cabeza	lentamente.

–No.	Por	favor…	no	te	detengas.

–Bien,	porque	me	gusta	tocarte.

Soltó	el	mechón	de	mi	cabello	con	el	que	había	estado	jugando,	y	sus	manos bajaron	para	posarse,	como	pájaros	nerviosos,	sobre	mi	cintura.

–La	 emoción	 de	 mis	 manos	 sobre	 tu	 cuerpo	 es	 eléctrica.	 Envía	 una	 energía extraña	y	maníaca	a	través	de	mí.

–Me	gusta.	Me	refiero	a	la	sensación	de	tus	manos	sobre	mí.

–¿Tú	lo	haces?

–Por	supuesto.	Bastante.

–¿Puedo	hacerte	una	pregunta?

–Cualquier	cosa.

–¿Esto	es	flirteo?

Toqué	mis	labios	con	su	mejilla,	en	realidad	no	fue	un	beso,	solo	un	roce	de mis	labios	sobre	su	piel,	justo	debajo	de	su	pómulo.

–No,	yo	diría	que	esto	es	un	poco	más	que	solo	flirtear.

–Oh.	 –Tragó	 saliva	 otra	 vez,	 y	 sus	 manos	 bajaron	 para	 descansar	 en	 mis caderas…	se	estaba	tomando	libertades,	explorando	un	poco,	y	eso	hizo	que	mi corazón	 latiera	 como	 un	 tambor	 tribal.	 –Otra	 pregunta,	 entonces,	 si	 puedo…

cuando	aparecí	aquí,	la	última	vez,	y	estabas	desnuda…	te	pusiste	tu	kimono,	y vimos	ese	espectáculo.	–Él	parpadeó,	sus	dedos	trazando	alrededor	de	la	pretina de	mi	bikini.	–Más	de	una	vez	a	lo	largo	de	la	noche,	te	inclinaste	o	te	moviste de	tal	forma	que	pude	vislumbrar	tu	carne	desnuda.	¿Fue	eso	intencional?	Si	es así,	¿por	qué?

Entonces	corrí	un	gran	riesgo	y	le	levanté	la	camisa,	la	quité	suavemente	de la	cabeza	y	la	arrojé	al	diván.	Toqué	un	beso	en	su	mandíbula,	a	continuación.

–Sí,	Xavier,	fue	intencional.

Él	se	tensó	nuevamente	mientras	yo	arrastraba	mis	uñas	hacia	su	pecho.

–¿Por	qué?

Una	vez	más,	no	pude	evitar	reír.

–Yo	intentaba	ligar	contigo,	Xavier.

–Que	es	como	flirtear,	pero	es	más	agresivo	o	intencional.

–Si,	 exacto.	 –Apreté	 nuestros	 torsos,	 aplastando	 mis	 tetas	 contra	 su	 pecho, envolviendo	mis	brazos	alrededor	de	su	cuello.	–¿Quieres	que	lo	exponga	por	ti?

Él	asintió	con	la	cabeza,	sus	palmas	explorando	mi	espalda,	vagando	desde los	hombros	hasta	la	cintura	y	las	caderas	en	patrones	aleatorios;	la	calidez	de	su toque	 me	 hizo	 estremecer	 la	 columna	 y	 tenía	 los	 muslos	 apretados.	 Estaba tocando	 mi	 espalda,	 inocentemente,	 ¿y	 estaba	 respondiendo	 así?	 Dios,	 ¿qué había	en	este	hombre	que	me	afectó	tan	poderosamente?

–Se	siente	raro	explicar	este	tipo	de	cosas	en	muchas	palabras,	–Dije,	riendo,

–pero	 aquí	 va.	 Básicamente,	 cuando	 me	 incliné	 para	 que	 se	 abriera	 la	 bata,	 o

cuando	me	arrastré	por	la	otomana	para	conseguir	las	palomitas	de	maíz,	fue	una invitación.

–¿A	qué?

Levanté	una	ceja.

–¿Qué	 te	 parece?	 –Sus	 manos	 se	 inmovilizaron	 en	 mi	 espalda,	 sus	 ojos cazando,	 lanzándose,	 como	 si	 estuviera	 nervioso	 por	 decir	 la	 respuesta equivocada.	 Me	 reí	 de	 nuevo,	 y	 besé	 su	 mandíbula.	 –Esto	 no	 es	 un	 examen, Xavier.	Honestamente,	quiero	saber	cuál	crees	que	sería	la	razón	detrás	de	mí	al hacerlo.

–Porque	te	gusto.

–Bueno,	sí,	pero	ya	lo	he	dicho.	Inténtalo	de	nuevo.	–Tiré	de	un	mechón	de su	cabello.	–¿Por	qué	crees	que	intencionalmente	expondré	mi	cuerpo	desnudo	a ti,	 Xavier?	 Solo	 di	 lo	 que	 piensas,	 la	 primera	 respuesta	 que	 aparece	 en	 tu cabeza…	venga.

–Porque	quieres	que	te	toque.

Sonreí.

–¿Ves?	Comprendes	más	de	lo	que	crees.

–No	se	trata	de	entender,	sino	de	creer	que	realmente	lo	dices	en	serio.

–¿Por	 qué	 no	 lo	 crees?	 ¿Qué	 razón	 te	 he	 dado	 para	 pensar	 que	 no	 quise decirlo	o	que	realmente	no	lo	quiero?

–Es	 solo…	 –Suspiró,	 cerrando	 los	 ojos	 momentáneamente.	 –Cae	 bajo	 el paraguas	de	'si	parece	demasiado	bueno	para	ser	verdad,	probablemente	lo	sea'.

Quiero	 tocarlo	 tanto,	 Low,	 que	 se	 me	 permita	 la	 gloria,	 la	 maravilla	 y	 el privilegio	 de	 tocarte…	 un	 ángel	 hecho	 carne…	 y	 no	 me	 creo	 digno.	 Solo	 estar cerca	de	ti	es	un	privilegio.	Ser	tu	amigo,	pasar	tiempo	contigo	es	un	privilegio.

¿Se	te	permite	la	intimidad	física	contigo?	¿Cómo	puede	ser	eso	real?	Yo	nunca, nunca

podría

suponer

que

alguien

como…

como

increíblemente,

asombrosamente,	 deslumbrantemente,	 perfectamente	 encantadora	 como	 tú querría	que	 yo	te	pusiera	las	manos	encima.

–No	solo	te	lo	estoy	 permitiendo,	Xavier,	–dije.	–Lo	 quiero.

–¿Verdaderamente?	–él	respiró.

En	lugar	de	responder	en	palabras,	me	deslicé	de	entre	él	y	la	barandilla,	lo conduje	de	la	mano	hacia	adentro	y	hacia	mi	habitación.

La	puerta	corredera	del	balcón	estaba	abierta,	dejando	entrar	una	brisa	fresca del	agua,	y	el	sonido	de	gaviotas	graznando	y	el	suave	regazo	del	agua	contra	el casco.

Xavier	estaba	parado	en	el	medio	de	la	habitación,	sin	camisa	con	sus	jeans, cinturón	 y	 zapatillas	 de	 deporte.	 Él	 era	 una	 visión	 de	 la	 perfecta	 sexualidad masculina,	todos	los	músculos	duros	y	planos	y	curvas	y	crestas,	con	ese	cabello oscuro	 desordenado	 y	 esos	 ojos	 verdes	 vívidos.	 Me	 estaba	 mirando	 como	 si nunca	me	hubiera	visto	antes,	su	mirada	recorriendo	mi	cuerpo	con	avidez.	Sus manos	estaban	a	sus	lados,	frotando	arriba	y	abajo	sus	jeans,	un	gesto	del	que	no creo	que	haya	tenido	conocimiento.

Yo	también	estaba	nerviosa,	por	alguna	razón.	Mi	corazón	latía	con	fuerza,	y mi	 piel	 estaba	 hormigueando	 como	 si	 su	 mirada	 tuviera	 un	 efecto	 físico	 en	 mi carne,	y	mis	muslos	estaban	apretados,	mi	corazón	palpitando.

No	estaba	segura	de	cuánto	tiempo	podría	contener	mi	deseo	por	Xavier…	su cuerpo	 me	 tentó,	 me	 llamó	 a	 las	 manos,	 a	 los	 labios.	 Lo	 quería	 desnudo,	 y	 lo quería	 debajo	 de	 mí,	 por	 encima	 de	 mí,	 detrás	 de	 mí.	 Quería	 escuchar	 su	 voz gritando	 en	 placer	 gutural;	 Quería	 sentir	 sus	 manos	 sobre	 mi	 piel,	 posesivo	 en mis	curvas.

Me	 mordí	 el	 labio,	 las	 imágenes	 mentales	 que	 me	 torturaba	 a	 mí	 mismo	 al hacer	 que	 mi	 corazón	 se	 apretara	 y	 palpitara	 y	 filtrara	 la	 esencia	 líquida	 del deseo.

Tiré	mi	cabello	del	nudo	y	lo	saqué,	peinándome	con	mis	dedos.	Di	un	paso hacia	 Xavier,	 que	 estaba	 parado	 congelado	 en	 el	 medio	 de	 la	 habitación.

Alcanzando	detrás	de	mí,	desaté	la	parte	superior	de	mi	bikini…	un	cabestro	que me	ataba	el	cuello	y	la	espalda;	Usé	mis	codos	para	mantener	las	copas	apoyadas contra	 mis	 pechos,	 sacando	 el	 momento.	 Hice	 una	 pausa	 así	 por	 un	 momento, observando	 la	 reacción	 de	 Xavier:	 cambió	 su	 peso	 de	 un	 pie	 a	 otro,	 apretó	 la mandíbula,	tragó	saliva	y	se	lamió	los	labios,	apretando	y	soltando	las	manos	y frotándose	las	palmas	contra	las	piernas.

Mi	 sonrisa	 era	 desigual	 y	 temblorosa…	 como	 si	 nunca	 antes	 me	 hubiera quitado	la	ropa	para	un	hombre.	Pero	de	alguna	manera,	esto	se	sintió	diferente.

Su	mirada,	la	intensidad	de	la	misma,	el	hambre	en	ella,	la	necesidad,	el	absoluto

autocontrol	que	mostraba	mientras	permanecía	inmóvil,	esperando,	mirando,	sin permitirse	 moverse…	 esto	 era	 diferente	 a	 todo	 lo	 que	 había	 experimentado alguna	vez.	Xavier	lo	hizo	de	esa	manera,	solo	en	virtud	de	quién	era	él.

Desesperada	por	sentir	su	toque	y	sentirme	deseable	simplemente	por	lo	que era,	dejé	caer	mis	brazos	y	dejé	que	el	cabestro	cayera	al	suelo	a	mis	pies,	parada frente	a	él	en	topless.

Dio	un	paso	hacia	mí,	y	mi	corazón	se	aceleró	con	anticipación.

–Tú	 eres…	 –Negó	 con	 la	 cabeza,	 como	 si	 no	 pudiera	 terminar	 el pensamiento.

Cerré	 el	 espacio	 entre	 nosotros,	 deteniéndome	 cuando	 mis	 pezones	 rozaron su	pecho	desnudo.

–¿Qué,	Xavier?	¿Qué	soy	yo?

–Perfecta,	–él	respiró.	–Jodidamente	perfecta.

Le	palmeé	los	abdominales	con	ambas	manos,	pasé	las	palmas	por	su	pecho, por	sus	bíceps.

–Al	igual	que	tú.

–Tu	piel…	se	ve	tan	suave.

–Tócame	y	averigua,	–Murmuré.

–¿Dónde?

Me	reí	de	su	pregunta.

–Donde	quieras.	Solo	tócame.

–Siempre	te	estás	riendo	de	mis	preguntas.

–No	de	ti,	no	en	el	sentido	de	que	creo	que	eres	estúpido	por	preguntar.	Es solo	que…	nadie	me	ha	dicho	las	cosas	de	esta	manera	antes.

Extendió	la	mano,	y	mis	pezones	se	endurecieron	en	anticipación	a	su	toque, pero	 su	 mano	 fue	 hacia	 mi	 cara,	 tomando	 mi	 mejilla,	 su	 pulgar	 acariciando	 mi pómulo.	 Sus	 dedos	 recorrieron	 la	 columna	 de	 mi	 garganta,	 y	 luego	 su	 palma patinó	 sobre	 mi	 hombro	 desnudo.	 Todo	 mi	 cuerpo	 tembló	 bajo	 su	 toque,	 y	 aún así	él	no	alcanzó	la	fruta	obvia.	Deslizó	su	mano	por	mi	brazo,	a	mi	antebrazo,	y

luego	a	mi	mano…	sus	dedos	se	entrelazaron	con	los	míos,	y	sus	ojos	se	fijaron en	mí.

–Low,	 mi	 atracción	 hacia	 ti	 es…	 es	 más	 de	 lo	 que	 sé	 cómo	 procesar.	 Si	 no eres…	 si	 esto	 es	 un	 juego	 o	 una	 broma,	 por	 favor…	 dime	 ahora.	 Porque	 no puedo	manejar…

Me	 levanté	 de	 puntillas,	 silenciándolo	 con	 un	 beso.	 Una	 breve,	 solo	 para callarlo,	para	demostrar	mi	deseo.

Solo	que	se	transformó	en	algo	más.

Lo	sentí	tensarse	por	el	contacto	de	mis	labios,	ya	que	él	siempre	se	tensó	al primer	 contacto,	 pero	 luego	 se	 relajó,	 se	 movió	 hacia	 adelante	 para	 inclinarse sobre	mí,	así	que	tuve	que	inclinar	mi	cara	hacia	arriba.	Hizo	un	leve	ruido	en	la parte	 posterior	 de	 su	 garganta,	 y	 soltó	 mi	 mano,	 presionando	 sus	 manos	 en	 mi espalda	y	profundizando	el	beso.

Gemí…	un	ruido	no	afectado	de	genuina	sorpresa	ante	el	poder	de	su	beso, ante	 el	 hambre	 de	 ello.	 Pasó	 de	 cero	 a	 sesenta	 en	 un	 instante,	 y	 mi	 lengua instintivamente	se	deslizó	para	buscar	la	suya.	Lentamente	al	principio,	pero	con mayor	 fervor	 y	 confianza,	 Xavier	 me	 besó.	 Lo	 sentí	 endurecerse	 detrás	 de	 su cremallera,	noté	que	su	respiración	se	enredaba.

Enterré	mis	manos	en	su	cabello,	levantándome	sobre	los	dedos	de	mis	pies para	besarlo	aún	más	fuerte,	más	profundo	todavía,	y	luego	dejé	que	mis	manos vagaran	por	la	fuerte	extensión	de	su	espalda.	Ahuequé	su	trasero,	gimiendo	de nuevo	 por	 la	 firmeza,	 la	 dureza,	 y	 luego…	 Dios,	 sí,	 finalmente,	 sus	 manos dejaron	mi	espalda	y	se	movieron	hacia	arriba	y	hacia	mi	frente.	Se	apearon	de mi	diafragma,	justo	debajo	del	bajo	oleaje	colgante	de	mis	pechos,	se	detuvieron y	él	rompió	el	beso,	su	frente	contra	la	mía.

Esperé,	mi	respiración	se	atrapó	en	mi	garganta.	Quería	pedir	su	toque,	pero no…	todavía	no.

¿Qué	 estaba	 él	 haciéndome?	 Me	 hizo	 sentir	 como	 si	 esto	 fuera	 tan	 nuevo para	mí	como	parecía	ser	para	él.	Su	reverencia,	su	vacilación…	él	no	era	un	alfa súper	dominante	que	cobraba	fuertemente,	se	llevaba	lo	que	quisiera,	y	aún	así era	 completamente	 masculino,	 intensamente	 masculino	 y	 totalmente	 él	 mismo.

Me	hizo	sentir	como	lo	que	él	dijo	que	era…	la	mujer	más	hermosa	del	mundo.

Y	este	sentimiento	que	me	dio,	significaba	más	para	mí	que	toda	la	atención	que los	 medios	 podían	 darme…	 porque	 se	 trataba	 de	  mí,	 de	 quién	 era	 yo,	 de	 cómo

me	veía,	ausente	de	cualquier	astucia	o	pretensión	o	motivo	oculto.

El	 temblor	 en	 sus	 manos	 me	 sacó	 de	 mis	 pensamientos	 y	 volvió	 a	 él,	 a nosotros,	 al	 momento.	 Deslizó	 sus	 manos	 hacia	 arriba,	 gentilmente	 tomando	 el peso	de	mis	pechos	en	sus	palmas,	y	sus	pulgares	rozaron	mis	pezones.

Di	 un	 grito	 ahogado	 audiblemente	 ante	 la	 sensación	 de	 furia	 que	 se estremeció	a	través	de	mí,	y	él	se	congeló.

–No	te	detengas,	–murmuré.	–Eso	se	siente	increíble.

Levantó	 mis	 pechos,	 pasó	 sus	 palmas	 sobre	 mis	 pezones,	 y	 luego	 dejó	 caer su	 peso,	 balanceándose	 y	 rebotando	 suavemente.	 Enganché	 mis	 dedos	 en	 los bolsillos	 delanteros	 de	 sus	 jeans,	 atrayéndolo	 contra	 mí	 mientras	 inclinaba	 mi torso	 superior	 para	 que	 él	 pudiera	 seguir	 tocándome.	 Su	 mirada	 estaba	 fija	 en mis	 tetas,	 en	 sus	 manos	 moviéndose	 sobre	 ellos,	 observándose	 a	 sí	 mismo acariciando	 y	 explorando	 su	 peso	 y	 forma,	 y	 sentí	 su	 polla	 endureciéndose	 con cada	momento	que	pasaba	hasta	que	seguramente	era	tan	duro	que	tenía	que	ser doloroso.

Manteniendo	 mis	 dedos	 enganchados	 en	 sus	 bolsillos,	 caminé	 hacia	 atrás hasta	 que	 mis	 rodillas	 golpearon	 la	 cama,	 y	 caí	 de	 espaldas,	 riéndome	 de	 su expresión	de	sorpresa	cuando	lo	derribé	sobre	mí.

–Hola,	–Respiré.

Estaba	 encima	 de	 mí,	 su	 peso	 sobre	 mí,	 una	 mano	 apoyada	 en	 el	 colchón junto	 a	 mi	 oreja,	 sus	 caderas	 entre	 mis	 muslos,	 su	 erección	 en	 mi	 centro, separadas	por	sus	jeans	y	mi	bikini.

–Voy	a	besarte	de	nuevo,	–dijo.

–Bien,	 –Insinué.	 –Me	 encanta	 la	 forma	 en	 que	 me	 besas.	 –Me	 reí,	 lo interrumpí	antes	de	que	él	pudiera	hablar.	–Sí,	lo	digo	en	serio.

Él	 rió	 mientras	 se	 inclinaba	 para	 reclamar	 mi	 boca,	 y	 esta	 vez	 no	 hubo vacilación,	ni	congelación,	ni	tensión,	solo	Xavier	tomando	lo	que	quería…	mi beso,	mi	boca,	mis	labios.

Mi	corazón	dolía,	palpitaba,	suplicaba	húmedamente	por	atención,	y	cuando el	beso	hizo	explotar	nuestro	hambre	de	uno	por	el	otro,	se	convirtió	en	una	loca necesidad.	 Me	 muevo	 contra	 él,	 incapaz	 de	 detenerme.	 Él	 se	 recostó	 contra	 mí instintivamente,	 y	 su	 mano	 palmeó	 mi	 pecho,	 ahuecándolo,	 pulgar	 e	 índice

pellizcando	y	retorciendo	mi	pezón	hasta	que	jadeé	en	el	beso.

–Son	sensibles,	–dije.

–Lo	siento,	–murmuró.

–No	lo	sientas,	solo	sé	gentil.

Acarició	y	acarició	mi	pecho	con	exquisita	gentileza.

–¿Te	gusta	esto?

–Si,	–Respiré,	arqueando	mi	espalda,	–Dios,	sí…	solo	así.

Le	pasé	las	manos	por	la	espalda,	arañándome	las	uñas	por	la	espalda	hasta la	cintura	de	los	pantalones	vaqueros.	Tracé	mis	dedos	alrededor	de	su	ombligo, al	botón	y	a	la	cremallera.	Él	succionó	su	estómago,	mirándome.

–Quiero	tocar	más	de	ti,	ver	más	de	ti,	–susurré.

–Vale,	–dijo,	retrocediendo,	preparándose	para	abrir	sus	jeans.

Atrapé	sus	manos.

–Permíteme.

Se	 sentó	 sobre	 sus	 rodillas,	 con	 las	 manos	 a	 los	 lados,	 viendo	 como	 me arrodillaba	 frente	 a	 él	 y	 lentamente	 deslizaba	 el	 botón	 por	 la	 abertura,	 y	 luego bajaba	la	cremallera.	Inmediatamente,	su	erección,	tirando	del	algodón	gris	de	su ropa	 interior,	 saltó	 hacia	 adelante,	 liberada	 de	 la	 prisión	 de	 la	 mezclilla	 y	 la cremallera.

Rodó	sobre	su	espalda	y	se	bajó	de	los	jeans,	lanzándolos	a	un	lado	y	luego, antes	de	que	pudiera	levantarse	nuevamente,	me	moví	para	inclinarme	sobre	él, dejando	 que	 mis	 tetas	 cubrieran	 su	 brazo	 y	 su	 pecho.	 Pasé	 mi	 palma	 sobre	 su estómago,	jugueteando	con	la	pretina	de	su	ropa	interior.

Respiró	lenta,	profundamente,	uniformemente,	sus	ojos	vagando	por	mi	cara y	 luego	 por	 mi	 cuerpo,	 devorando	 la	 forma	 en	 que	 la	 carne	 pálida	 de	 mis	 tetas miraba	contra	su	piel	bronceada.	Miró	mis	pechos	por	un	momento	o	dos	y	luego bajó	 su	 mirada	 hacia	 mi	 centro.	 Estaba	 tan	 húmeda	 de	 excitación,	 la	 tela	 del bikini	se	pegó	a	mis	labios	inferiores,	delineados	y	obvios.	Sonrojándome,	resistí el	impulso	de	cruzar	mis	muslos,	para	ocultar	la	evidencia	de	mi	necesidad.

Se	mordió	el	labio,	entrecerrando	los	ojos,	las	aletas	de	la	nariz	ardiendo,	el pecho	 hinchándose	 con	 una	 respiración	 profunda.	 Acaricié	 su	 pecho	 y	 su estómago,	 dejándolo	 acostumbrarse	 a	 la	 sensación	 de	 mi	 mano	 sobre	 su	 piel antes	 de	 atreverme	 a	 hacer	 algo	 más.	 Estaba	 de	 costado,	 frente	 a	 él,	 apoyado sobre	 un	 codo,	 apoyando	 la	 mayor	 parte	 de	 mi	 peso	 en	 Xavier;	 sus	 dedos	 se arrastraron	sobre	mi	esternón,	entre	el	valle	de	mis	pechos,	hasta	mi	estómago, vacilando	 en	 la	 cintura	 de	 mi	 bikini.	 Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos, buscando	 objeción	 o	 desaprobación;	 Rodé	 hacia	 mi	 espalda	 y	 dejé	 mis	 muslos separados.

Él	 me	 siguió,	 rodando	 a	 su	 lado	 ahora,	 y	 su	 palma	 se	 extendió	 sobre	 mi ombligo	y	se	esculpió	en	mi	pierna	izquierda,	los	dedos	explorando	la	delicadeza de	 mi	 cara	 interna	 del	 muslo.	 Me	 quedé	 sin	 aliento	 cuando	 él	 arrastró	 su	 dedo medio	por	la	costura	de	mi	núcleo,	sobre	la	tela	del	trasero	de	mi	bikini.

–Otro	jadeo,	–El	lo	notó.	–Disfrutas	esto.

Asenti.

–Sigue	adelante.	Por	favor.

Su	 mirada	 se	 movió	 hacia	 los	 lazos	 sueltos	 en	 cada	 cadera,	 todo	 lo	 que mantenía	 mi	 bikini	 ajustado.	 Moviendo	 su	 mano	 enloquecedoramente	 lenta, extendió	 la	 mano	 y	 capturó	 un	 extremo	 suelto	 de	 los	 lazos	 en	 mi	 cadera izquierda,	tiró,	y	el	nudo	se	deshizo,	las	cuerdas	se	abrieron;	sus	dedos	bailaron sobre	mi	vientre,	baja,	siguiendo	la	pretina	al	otro	nudo,	que	desato.	Me	obligué a	seguir	respirando,	a	dejarlo	ir	a	su	propio	ritmo.	Pero	Dios,	quería	su	toque.	Yo quería	un	orgasmo	que	no	me	di.	Yo	quería	sus	dedos,	su	boca.	Su	lengua.

Sacó	 el	 pequeño	 triángulo	 de	 tela	 de	 mi	 centro,	 y	 levanté	 mi	 trasero ligeramente	para	poder	liberarlo	y	arrojarlo	sobre	el	borde	de	la	cama.	Me	quedé desnuda,	enrojecida	de	deseo,	dolorida,	temblorosa,	esperé	su	contacto.

Su	 mirada	 se	 ensanchó	 mientras	 me	 miraba,	 sus	 ojos	 vagando	 por	 mi centro…	el	pequeño	triángulo	isósceles	invertido	de	pelo	rojizo	dorado	sobre	mi centro,	que	recientemente	había	recortado	y	formado.	Su	mano,	una	vez	más,	se extendió	sobre	mi	ombligo,	su	palma	se	centró	sobre	mi	ombligo.	Su	respiración se	enganchó,	y	deslizó	su	mano	hacia	abajo,	con	los	dedos	primero.

Por	favor,	por	favor,	por	favor,	Pensé.

Su	dedo	medio	cubrió	mi	costura,	y	luego	se	deslizó	con	gentileza	delicada

hacia	 arriba,	 provocando	 un	 gemido	 de	 mí.	 Separé	 aún	 más	 mis	 piernas, extendiendo	 mi	 coño	 abierto	 para	 él,	 dejándolo	 ver	 todo	 de	 mí.	 Mi	 corazón martilleaba,	 los	 nervios	 me	 golpeaban	 como	 si	 esta	 fuera	 la	 primera	 vez	 que hacía	 esto.	 ¿Lo	 era	 para	 él?	 De	 alguna	 manera	 pensé	 que	 podría	 ser,	 pero	 no estaba	segura	y	no	iba	a	preguntar,	no	en	ese	momento;	egoístamente,	tal	vez…

solo	 quería	 que	 me	 tocara.	 Su	 toque	 era	 hermoso,	 suave,	 gentil,	 exploratorio, fuerte…	y	necesitaba	más	de	eso.	Mucho	más.

Cubrí	 su	 mano	 con	 la	 mía,	 colocando	 mis	 dedos	 sobre	 los	 suyos.	 Guié	 su dedo	medio	dentro	de	mí,	inhalando	un	agudo	gemido	jadeante	al	sentir	su	fuerte dedo	 dentro.	 Cuando	 lo	 sacó,	 guié	 su	 dedo,	 resbaladizo	 con	 mi	 esencia,	 a	 mi clítoris.	Le	mostré	cómo	tocarme…	lentamente,	en	amplios	círculos	alrededor	de la	protuberancia	endurecida,	ocasionalmente	sacudiéndola	o	rozándola	de	lado	a lado.	Se	dio	cuenta	rápidamente,	imitando	lo	que	le	había	mostrado.

En	 cuestión	 de	 segundos,	 estaba	 jadeando,	 y	 mis	 caderas	 se	 estaban flexionando,	y	mi	núcleo	estaba	espasmódico	y	apretado	alrededor	de	nada.

Él	me	miró	con	preocupación.

–¿Low?	¿Estás…	estás	bien?

Me	reí	sin	aliento,	enterrando	mis	manos	en	sus	rizos,	gimiendo	por	su	toque.

–Joder,	 sí,	 estoy	 bien…	 estoy	  mucho	 más	 que	 bien,	 –Dije,	 retorciéndome contra	 sus	 dedos…	 había	 añadido	 un	 segundo	 dedo	 al	 primero,	 untando	 mis jugos	goteantes	alrededor	de	mi	clítoris..	–Tan	bueno,  tan	bueno.	No	te	atrevas	a parar.

–¿Estás	teniendo	un	orgasmo?	–Preguntó,	mirándome	cuidadosamente.

–Casi…	casi.	Tan	cerca.	Sigue	haciendo	eso…	solo	así,	y	lo	haré.

–No	me	detendré.

Me	reí	de	nuevo,	a	través	de	un	gemido,	y	lo	agarré	por	la	cara,	tirando	de	él hacia	mí.

–Bésame	mientras	me	haces	venir,	Xavier.

Se	inclinó	sobre	mí,	con	los	dedos	dando	vueltas,	y	su	boca	reclamó	la	mía.

Su	 lengua	 buscó	 la	 mía,	 y	 el	 beso	 me	 robó	 la	 respiración,	 el	 hambre	 en	 él,	 el poder	 de	 su	 beso,	 la	 intensidad	 y	 la	 pasión	 de	 la	 misma.	 Me	 besó	 como	 si

besarme	fuera	más	importante	que	su	próximo	aliento,	como	si	pudiera	morir	si no	me	besaba.

Me	anudé	los	dedos	en	su	cabello,	y	cuando	rompimos	a	jadear,	empujé	su cabeza	hacia	mis	pechos.

–Bésame	allí,	–Respiré,	–Pruébame.

Él	me	tomó	literalmente,	besando	el	costado	de	mi	pecho,	y	luego	otra	vez	en un	 lugar	 diferente.	 Sus	 dedos	 todavía	 estaban	 ocupados	 dando	 vueltas, acercándome	 más	 y	 más	 al	 borde,	 y	 no	 quería	 llegar	 allí…	 todavía	 no.	 Dios, todavía	 no.	 Quería	 que	 durara	 para	 siempre,	 su	 peso	 sobre	 mí,	 sus	 dedos	 sobre mi	clítoris,	su	boca	sobre	mis	tetas.

–Sabes	 increíble,	 –dijo	 Xavier.	 –Como	 la	 sal	 y…	 y	 algo	 más	 que	 no	 puedo nombrar.

–Saborea	más	de	mí,	–Dije,	mirando	sus	ojos.	–Todo	de	mí.	Quiero	tu	boca sobre	mí.

Aspiré	con	fuerza	mientras	su	boca	se	centraba	en	mi	pezón	y	su	lengua	la sacudió,	 y	 luego	 lamió…	 cuando	 lloriqueé,	 él	 repitió	 lo	 que	 había	 hecho	 para hacerme	 gemir.	 El	 otro	 seno,	 entonces,	 y	 yo	 era	 un	 lío	 de	 necesidades, retorciéndonos,	 jadeando,	 gimiendo,	 mis	 manos	 enredadas	 en	 sus	 oscuros mechones.

I	was	close,	so	close.

El	calor	se	hizo	añicos	a	través	de	mí,	la	presión	me	subsumió.	La	necesidad corrió	por	mis	venas	en	lugar	de	sangre.	El	orgasmo	que	se	estaba	construyendo dentro	de	mí	iba	a	ser	nuclear,	lo	sabía.

Pero	todavía	no	estaba	lista	para	que	esto	termine.

Atrapé	su	muñeca.

–Lento…	reduce	la	velocidad.

–¿Hay	algo	mal?

Negué	con	la	cabeza.

–Si	 te	 detienes	 por	 un	 segundo	 y	 me	 dejas	 recuperar	 el	 aliento,	 déjame alejarme	del	borde	de	venir,	cuando	llegue	allí	será	mucho	más	intenso	para	mí.

Se	ocupó	de	besar	mis	tetas,	sus	labios	y	su	lengua	rindiendo	homenaje,	una y	 otra	 vez,	 sus	 besos	 cubriéndolos	 por	 todas	 partes.	 Lamió	 y	 lamió,	 bromeó	 y sacudió,	y	luego	amamantó	un	pezón	hasta	que	chillé.

–Santo…	mierda	santa,	Xavier,	–Jadeé.	– Más.

Guié	su	boca	hacia	mi	otro	pecho,	y	él	amamantó	mi	pezón	en	su	boca	otra vez	hasta	que	me	arranqué,	medio	gritando,	medio	lloriqueando.	La	necesidad	de venir	era	tan	aguda	que	ahora	se	sentía	como	un	cuchillo	dentro	de	mí.	Levanté mis	caderas.

–Toca	mi	coño	de	nuevo,	–susurré.	–Hazme	llegar.

Comenzó	 de	 nuevo,	 metiendo	 con	 cuidado	 su	 dedo	 dentro	 de	 mi	 canal, extrayendo	 mi	 esencia	 de	 mí	 y	 untándola	 en	 mi	 clítoris,	 y	 luego	 comenzando pequeños	 círculos	 lentos.	 Cuando	 comencé	 a	 gemir	 y	 mover	 mis	 caderas	 en	 su toque,	él	aceleró.

En	unos	momentos,	volví	a	estar	en	el	borde	desigual,	y	supe	que	no	podía sacarlo	más…	si	no	venía	en	ese	momento,	me	enojaría.

Necesitaba	 tocarlo,	 ahora,	 necesitaba	 hacerlo	 venir	 tan	 duro	 como	 él	 estaba por	hacerme	venir.

Me	 agarré	 a	 sus	 hombros	 y	 dejé	 que	 mis	 rodillas	 se	 abrieran	 aún	 más,	 los talones	se	clavaron	en	el	colchón	para	proporcionar	palanca	para	el	giro	de	mis caderas	 en	 su	 toque,	 que	 era	 rápido	 ahora,	 acelerando	 cuando	 finalmente	 me sentí	a	punto	de	caerme	por	el	borde.

–Oh…	oh	joder,	Xavier,	estoy…	oh	dios…	¡Me	 corro,	mierda!	¡Ya	voy!	Me estás	 haciendo	 venir	 tan	 duro,	 Xavier…	 no	 te	 detengas…	 ¡más	 rápido!	 ¡Sí!

¡Dios,	sí!…	¡Joder!…	¡así	de	simple!	–Me	solté	por	completo,	me	permití	gritar, patalear	y	cantar	su	nombre,	incapaz	de	detenerme,	llegando	más	fuerte	que	en años.

Me	 ordeno	 a	 través	 del	 clímax,	 sin	 detenerse	 o	 ralentizarse	 mientras bombeaba	contra	sus	dedos,	gimiendo	y	gimiendo	mientras	bajaba.	Finalmente, tuve	que	detenerlo,	demasiado	sensible	para	soportar	ser	tocado	nunca	más.

Cogí	 su	 mano,	 la	 saqué	 de	 mi	 coño.	 La	 acometida	 del	 orgasmo	 me	 hizo enloquecer,	me	hizo	atrevida…	Llevé	sus	dedos	manchados	de	esencia	a	mi	boca y	deslice	mi	lengua	por	su	dedo,	saboreando	mi	propia	esencia	sobre	él.

Él	aspiró	una	respiración	áspera.

–¿Qué…	a	qué	sabe	eso?

Sonreí	tímidamente.

–Descúbrelo	por	ti	mismo.

Deslizó	su	dedo	en	su	boca,	sus	ojos	se	abrieron	ante	el	asalto	repentino	de sabores	y	esencias	de	mi	coño.

–Wow…	  wow. 	 –Su	 mirada	 se	 deslizó	 hacia	 mi	 centro.	 –No	 es	 lo	 que esperaba.

Pensé	 que	 había	 terminado…	 incapaz	 de	 tomar	 más	 contacto,	 más estimulación…	pero	el	calor	y	el	hambre	en	su	mirada	desmienten	eso.

–Pruébame,	–le	invité.

–¿Ahí	abajo?

Asenti.

–Si	quieres.

–Sabes	 bien,	 –dijo,	 palmas	 ahuecando	 mis	 pechos	 como	 si	 simplemente	 no pudiera	evitarlo.

–Podrías	hacerme	volver,	si	lo	hicieras.

–¿Quieres	que	yo	lo	haga?

–Quiero	que	hagas	lo	que	quieras,	Xavier.	–Llevé	su	boca	a	la	mía	para	un beso	lento	pero	breve.	–Pero	sí,	sería	increíble	que	bajaras.

–Entonces	voy	a	caer	sobre	ti.	–Él	adaptó	la	acción	a	las	palabras	sin	dudarlo, deslizándose	por	mi	cuerpo	para	encajar	sus	hombros	entre	mis	muslos.

Enganché	 mis	 rodillas	 sobre	 sus	 hombros,	 apoyándome	 en	 mis	 codos	 para mirar.	 Sus	 brillantes	 ojos	 verdes	 se	 enfocaron	 en	 mi	 hendidura,	 se	 movieron brevemente	 hacia	 los	 míos	 y	 luego	 volvieron	 a	 bajar.	 Vacilante,	 su	 lengua	 se deslizó	y	condujo	mi	costura;	hizo	un	sonido	de	sorpresa	en	su	garganta,	y	lamió mi	hendidura	de	nuevo.

–Oh…	oh	dios,	–Murmuré,	la	sensación	de	su	lengua	y	el	rastro	de	su	barba

de	 tres	 días	 más	 allá	 del	 cielo,	 más	 allá	 del	 nirvana,	 más	 allá	 de	 todo	 lo	 que alguna	vez	había	sentido.	–Más.  Por	favor,	más.

Él	me	dio	más…	mucho	más.	No	tenía	que	decirle	o	mostrarle	nada,	parecía saber	instintivamente	qué	hacer,	siguiendo	los	sonidos	que	hacía,	la	forma	en	que me	retorcía,	para	hacer	que	repitiera	los	gemidos	y	los	movimientos.	Él	tensó	su lengua,	 rodeando	 mi	 clítoris	 con	 ella	 como	 lo	 había	 hecho	 con	 sus	 dedos,	 y luego,	cuando	me	separé	para	hacer	más	súplicas,	lamió	mi	clítoris,	más	y	más rápido,	en	un	movimiento	vertical	de	su	lengua.

–Oh	joder…	joder,	¡ joder!	–Grité.	–¡Dios,	si!	Oh	por	favor,	Dios,	Xavier…

ahí	mismo,	así	como	así…

Me	corté	con	un	grito	sin	palabras,	llegando	incluso	más	fuerte	que	la	última vez,	rompiéndome	en	un	millón	de	fragmentos	espasmódicos.

Cuando	 bajé	 del	 orgasmo	 máximo,	 todavía	 me	 estaba	 comiendo, devorándome,	y	acerqué	su	cara	a	la	mía,	secándole	la	mancha	de	humedad	en sus	mejillas,	riéndome	de	su	expresión	de	asombro.

–Hacerte	 venir…	 –él	 murmuró,	 limpiándose	 la	 boca,	 –es…	 es	 lo	 mejor	 de todo.

Cayó	de	espaldas,	mirándome	de	lado.	Estaba	jadeando,	inmóvil,	inerte	y	sin vida.

–Me	acabas	de	dar	dos	orgasmos	increíbles,	–Dije,	rodando	hacia	él.	–Creo que	es	hora	de	devolver	el	favor.

CAPÍTULO	9

Xavier

 

No	 podía	 creer	 que	 esto	 estuviera	 sucediendo.	 Se	 sentía	 irreal.	 Surrealista.

Pero	 fue	 real,	 y	 fue	 el	 mejor	 día	 de	 mi	 vida.	 Más	 allá	 de	 cualquier	 sueño	 o fantasía	que	haya	tenido	alguna	vez.	Su	cuerpo	desnudo	era…	era	el	material	de los	sueños.	Una	fantasía	hecha	realidad.	¿Que	debo	verla,	tocarla?	¿Cómo	podría ser	real?	¿Qué	he	hecho	para	merecer	esto?

Mis	 sentidos	 estaban	 sobrecargados,	 todo	 dentro	 de	 mí	 gritaba.	 Pero…	 se sentía	 bien,	más	allá	del	bien,	la	sensación	de	su	piel	como	seda	o	terciopelo,	la sal	de	su	piel	en	mi	lengua,	sus	manos	en	mi	pelo,	la	húmeda	maña	de	su	coño alrededor	 de	 mis	 dedos	 y	 contra	 mi	 boca…	 tanto	 ,	 demasiado,	 y	 no	 quería	 que terminara	 para	 siempre.	 Todo	 fue	 aumentado.	 Todo	 mi	 cuerpo	 hormigueaba	 y palpitaba.

Y	ahora	ella	estaba	tratando	de	alcanzarme.

Tuve	un	flashback	de	estar	en	la	casa	de	Brittany,	sus	ojos	crueles	y	su	risa feroz…	Lo	cerré,	lo	aparté	y	enfoqué	mi	atención	en	Low,	en	sus	pesados	pechos redondos,	los	rizos	húmedos	de	su	vello	púbico	sobre	su	feminidad…	¿cómo	lo llamé?	 ¿Cómo	 lo	 llamó	 ella?	 Resolví	 evitar	 llamarlo	 todo	 hasta	 que	 pudiera encontrar	la	manera	de	hacer	esa	pregunta	sin	sonar	estúpido.

Estaba	inclinada	sobre	mí	otra	vez,	enganchando	dos	dedos	en	el	elástico	de mi	ropa	interior.

–Quiero	hacerte	sentir	tan	bien	como	me	hiciste	sentir,	–dijo.

Tragué	saliva,	haciendo	mi	mayor	esfuerzo	para	evitar	los	flashbacks	que	se amontonaban	 detrás	 de	 las	 paredes	 que	 estaba	 construyendo	 frenéticamente	 en mi	mente.

–Vale,	–le	susurré,	incapaz	de	decir	otra	sílaba.

Ella	 apartó	 mis	 ajustados	 calzoncillos	 grises	 de	 mi	 cuerpo,	 lejos	 del	 eje palpitante	 de	 mi	 erección,	 y	 tiró	 de	 ellos	 hacia	 abajo.	 Levanté	 mis	 caderas,	 un nudo	 en	 mi	 garganta,	 mi	 pulso	 chocando	 en	 mis	 oídos.	 Ella	 los	 deslizó	 por	 mi trasero	y	me	los	quitó,	tirándolos	a	un	lado.

Estaba	 desnudo.	 Tumbada	 sobre	 mi	 espalda,	 mis	 ojos	 sobre	 los	 de	 ella mientras	 miraba	 mi	 erección.	 No	 podía	 respirar.	 Todo	 hormigueaba,	 dolía	 y palpitaba.	 Mis	 sentidos	 estaban	 tan	 sobrecargados	 que	 parecía	 que	 estaba	 a segundos	de	una	crisis	total.	Mi	erección	fue	tan	dolorosa	que	se	sintió	como	una lanza	al	rojo	vivo	latente	y	punzante.

–Santa	 mierda,	Xavier,	–Low	murmuró	en	una	voz	suave.

Fruncí	el	ceño,	con	los	dientes	apretados.

–¿Qué?

Ella	pasó	su	mano	por	mi	estómago,	riendo.

–Tu	polla	es	 enorme.

–Yo…	oh.	¿Lo	es?

Ella	se	encontró	con	mis	ojos	mientras	pasaba	su	mano	sobre	mí.

–Quiero	decir,	sabía	que	probablemente	estabas	muy	bien	dotado	solo	por	el tamaño	 del	 bulto	 detrás	 de	 tu	 cremallera,	 pero	 esto	 es…	 –Ella	 negó	 con	 la cabeza,	 riendo	 de	 nuevo.	 –En	 serio,	 la	 polla	 más	 increíble	 que	 he	 visto	 en	 mi vida.

No	quería	pensar	en	ella	viendo	otras	pollas,	pero	sus	palabras	hicieron	que algo	dentro	de	mí	se	hinchara.

–¿De	veras?

Ella	se	inclinó	sobre	mí,	sus	suaves	y	húmedos	labios	rozaron	mi	pómulo.

–Absolutamente	la	maldita	verdad,	–Low	susurro.	–Y	ahora…	te	voy	a	tocar.

¿Vale?

No	podía	respirar.	Iba	a	tocarme.

Desnudo.

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier?

Tan	tonto	que	es	adorable…

Como	si	alguien	como	YO	pudiera	querer	a	alguien	como	TU.…

Apagué	 la	 voz,	 centrándome	 en	 el	 presente,	 en	 la	 voz	 de	 Low	 en	 mi	 oído, murmurando	 algo	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 qué,	 mi	 cabeza	 zumbaba,	 mi	 pulso demasiado	fuerte	en	mis	oídos	para	escuchar	algo.	Vi	mientras	colocaba	su	mano sobre	mi	erección,	ahuecándome,	y	luego	su	pulgar	y	sus	dedos	se	envolvieron	a mi	alrededor.	La	urgencia	explosiva	se	elevó	dentro	de	mí.

La	sensación	de	su	mano	en	mi	polla	fue…	dios…	oh	dios.

Forcé	a	mis	ojos	a	abrirse,	mirando	su	pequeña	mano	pálida	alrededor	de	mi polla,	y	luego	a	sus	ojos,	mirándome.

–Eres	tan	sexy,	Xavier,	–dijo.

No	podía	respirar.	No	pude	manejar	las	palabras.

Iba	a	suceder	de	nuevo.	Me	avergonzaría	a	mí	mismo.

Demasiado,	demasiado	rápido.

Demasiado	pronto.

Apreté	 los	 dientes,	 traté	 de	 contenerme,	 pero	 su	 toque	 era	 demasiado perfecto,	 demasiado	 suave,	 demasiado	 cálido,	 demasiado	 suave,	 y	 luego	 ella deslizó	su	puño	hacia	abajo	y	hacia	atrás.

Ella	se	inclinó	hacia	mí	otra	vez,	sus	labios	rozándome.

–No	luches	contra	esto,	Xavier.

–Yo…	 No	 puedo…	 –Jadeé,	 tragando	 saliva.	 –Estoy…	 se	 siente	 muy	 bien, Low.

–Se	 supone	 que	 tiene	 que	 sentirse	 bien.	 –Ella	 mordisqueó	 mi	 oreja.	 –Está bien.	Déjalo	ser.	Déjalo	ir.

No	 quería	 dejarlo	 ir.	 No	 estuvo	 bien.	 La	 última	 vez	 que	 sucedió	 frente	 a alguien,	 ha	 sido	 el	 momento	 crucial	 y	 más	 importante	 de	 mi	 vida.	 Sabía…

mentalmente…	 que	 Low	 estaba	 bastante	 familiarizado	 con	 lo	 que	 sucedería cuando	 lo	 soltara,	 y	 que	 mi	 problema	 con	 este	 tema	 era	 único	 para	 mí,	 y probablemente	 ridículo.	 Lo	  sabía.	 Pero	 no	 pude	 luchar	 contra	 eso.	 No	 pudo detener	 el	 pánico.	 La	 ansiedad	 me	 gobernó.	 La	 vergüenza	 me	 pertenecía.	 El miedo	se	estrelló	en	mi	cabeza,	latió	en	mis	venas.

La	sentí	tocar	como	fuego	sobre	mi	piel.	Mi	respiración	era	irregular,	y	mis

caderas	estaban	flexionadas	hacia	arriba	tanto	como	podían.	Su	puño	se	deslizó por	mi	polla	con	una	lentitud	exagerada…	o	tal	vez	mi	conciencia	del	tiempo	fue distorsionada,	drogada	por	su	toque.

Era	una	dicotomía	viva	de	sensación…

Una	 mitad	 estaba	 cantando	 en	 un	 frenesí:	  tocame,	 tocame,	 tocarme,	 no	 te detengas,	dios	se	siente	tan	jodidamente	bien,	por	favor	nunca	pares…

Y	 la	 otra	 mitad,	 igual	 de	 maníaca:	  oh	 Dios,	 es	 demasiado,	 no	 puedo soportarlo,	 duele,	 no	 me	 hagas	 ir	 allí,	 no	 me	 avergüences	 delante	 de	 ti	 así,	 no quiero	esto,	¿dónde	puedo	esconderme	aquí?	¿Dónde	puedo	esconderme?	Para mí	es	demasiado,	demasiado,	demasiado	jodidamente	no	puedo	parar	esto…

Escuché	mi	respiración	y	un	sonido	de	tos	y	ronquera	en	mi	garganta	como	si tuviera	 un	 ataque	 de	 asma.	 Mi	 voz,	 gimiendo	 como	 en	 completa	 agonía.	 Sus pequeños,	cálidos,	fuertes,	delicados	y	suaves	dedos	recorriendo	todo	el	largo	de mi	órgano,	girando	y	girando	alrededor	de	la	parte	superior	antes	de	sumergirse en	la	base,	acariciando	allí.

¿Cuánto	tiempo	había	estado	pasando?

Segundos.

Tal	vez	tres	golpes	completos	de	su	puño.

Y	no	pude	contenerme.	Ya.

Por	favor	no,	por	favor	no…

¿Alguna	vez	has	estado	con	una	chica,	Xavier? 

Esa	risa.

La	crueldad	en	sus	ojos.

No	 es	 ella,	 Low	  no	 es	 Brittany…	 Me	 dije	 esto	 una	 y	 otra	 vez	 con	 cada disparo	de	cada	sinapsis,	pero	no	hizo	ninguna	diferencia.

Tenía	 quince	 años	 otra	 vez,	 en	 un	 dormitorio	 con	 la	 chica	 popular,	 su	 cruel voz	en	mi	oído.

Abrí	los	ojos,	los	obligué	a	permanecer	abiertos,	mirando	a	Low.

–Aquí	estás,	–murmuró.

–Low…

Se	inclinó	sobre	mí,	y	el	suave	peso	de	sus	pechos	contra	mi	pecho	me	hizo palpitar,	palpitar	y	latir	más	cerca	del	precipicio,	tan	cerca	que	estaba	a	punto	de sacudirme	entre	el	control	y	la	vergüenza.

–Me	 encanta	 cómo	 se	 siente	 tu	 polla	 en	 mi	 mano,	 Xavier,	 –susurró	 en	 mi oído.	–¿Se	siente	bien	para	ti?

Ella	mordió	mi	lóbulo	de	oreja.	Su	puño	se	giró	alrededor	de	la	cabeza	de	mi polla,	y	sus	labios	se	deslizaron	sobre	mi	mejilla,	y	su	lengua	trazó	mis	labios,	y su	pulgar	manchó	la	clara	humedad	que	se	filtraba	desde	la	punta.

–Low…	¡ mierda!	–Yo	rallé	más	allá	de	los	dientes	apretados.	–No	puedo…

No	puedo…	Jodidamente	 no	puedo…

Peso	detrás	de	mis	ojos,	presión	en	mi	cráneo.	Presión	en	mi	pecho,	en	mis bolas.	 Una	 furiosa	 vorágine	 en	 mi	 corazón,	 mi	 cerebro	 y	 mi	 cuerpo,	 todo	 en llamas,	 todo	 un	 caos	 revuelto	 fuera	 de	 mi	 control,	 todo	 centrado	 en	 el deslizamiento	lento	de	su	mano	alrededor	de	mi	polla.

Escuché	un	gemido	escapar	de	mí,	un	sonido	pequeño	e	indefenso…	y	luego un	gruñido.

La	frente	de	Low	chocó	contra	la	mía,	sus	ojos	se	clavaron	en	su	mano	y	mi polla.

–¿Si?	–susurró,	un	aliento	sensual	y	provocativo.	–Estás	por	venir,	¿verdad?

Déjame	tenerlo,	Xavier.	Dámelo.	No	lo	retires.

Ella	no	entendía…	no	entendía.

En	 este	 momento,	 esta	 sensación	 se	 enredó	 irrevocable	 e	 inextricablemente con	la	vergüenza	y	la	humillación.

Me	concentré	en	la	sensación…	su	mano,	el	suave	y	afectuoso	y	lento	agarre de	sus	dedos	alrededor	de	mi	polla;	sus	pechos	aplastados	contra	mi	pecho,	sus pezones	endurecidos;	su	muslo	se	cubrió	con	el	mío,	el	cosquilleo	cosquilleo	de su	vello	púbico	contra	mi	muslo	cuando	apretó	su	centro	contra	mí;	el	aroma	de su	piel,	de	su	sexo;	el	aroma	de	su	sexo	en	mi	cara,	en	mis	dedos;	el	sabor	de	su sexo	 en	 mis	 labios,	 su	 esencia	 aún	 fuerte,	 dulce	 y	 almizclada	 e	 intensa	 en	 mi lengua	 y	 labios;	 mi	 polla,	 palpitante,	 mis	 bolas	 hirviendo	 con	 una	 furiosa necesidad	que	no	pude	seguir	negando.

Me	había	resistido	el	mayor	tiempo	posible.

¿Treinta	segundos?

Ella	se	sentó,	sus	pechos	se	balanceaban.	Ella	llevó	mi	mano	a	sus	pechos,	y luego	usó	la	misma	mano	para	ahuecar	mis	bolas,	que	ella	masajeó	mientras	me acariciaba.

El	 sedoso	 peso	 de	 su	 pecho	 en	 mi	 mano,	 su	 tacto	 sobre	 mí,	 su	 belleza	 en exhibición	 frente	 a	 mí,	 la	 sensación	 que	 me	 recorría…	 Estaba	 deshecho	 en	 ese momento.	Ella	fue	mi	perdición…	toda	ella,	todo	lo	que	ella	era.

Exploté	con	un	 grito	desigual.	Me	 sentí	liberado,	ahogando	 otro	gemido	de humillación.

Mire…	tuve	que	mirar.	Ella	envolvió	ambas	manos	alrededor	de	mi	polla	y me	acarició	lentamente	mientras	yo	llegaba	al	clímax.	Mi	semilla	salió	disparada de	mí	con	una	fuerza	increíble,	desgarrando	mi	vientre	y	mi	pecho	en	una	línea húmeda	 y	 caliente,	 y	 sobre	 sus	 dedos.	 No	 se	 detuvo	 cuando	 llegué,	 mirándolo con	 lo	 que	 parecía	 ser	 una	 delicia	 sensual,	 el	 labio	 inferior	 atrapado	 en	 sus dientes.	 Cada	 vez	 más	 y	 más	 esperma	 viscoso	 que	 goteaba	 sobre	 sus	 manos, ambas	goteando	por	sus	nudillos	y	el	dorso	de	sus	manos,	todavía	saliendo	de	mí mientras	ella	continuaba	acariciándome.

Ella	soltó	una	risita.

Oh…	Dios	mío…	tu	viniste	mucho,	–ella	dijo,	arrastrando	la	punta	del	dedo por	el	desastre	en	mi	estómago	y	pecho.

Mi	corazón	se	detuvo.

Los	pulmones	se	congelaron.

El	 cerebro	 se	 cortocircuitó…	 se	 volvió	 loco,	 mostrándome	 a	 Brittany	 y dándome	su	voz	en	mi	cabeza,	incluso	cuando	vi	a	Low	y	la	escuché.

Estaba	allí,	una	vez	más,	en	esa	habitación,	esa	cruel	risa	resonando.

Me	 había	 humillado	 una	 vez	 más.	 Delante	 y	 sobre	 las	 manos	 de	 una	 mujer que	 me	 gustaba	 y	 admiraba	 y	 me	 atraía	 con	 más	 fuerza	 que	 cualquier	 otro	 ser humano	que	haya	conocido.

El	pánico	es	lo	que	sentí.

Ella	lo	vio.

–Xavier,	está	bien.	Está	bien.	–Ella	se	deslizó	más	cerca	de	mí,	inclinándose sobre	mí.	–Respira,	Xavier.	Está	bien.

–Lo	siento…	lo	siento…

Sus	hermosas	facciones	se	arrugaron	en	confusión.

–¿Lo	siento?	¿Por	qué	 diablos	lo	sientes?	¡Eso	fue	increíble!

–No,	 no…	 –Negué	 con	 la	 cabeza,	 sentándome	 y	 alejándome,	 tratando	 de escapar	del	desastre	en	mi	estómago	y	pecho.	–Yo…	está	por	todos	lados	de	mí.

Está	por	todos	lados	de	 ti.	No	puedo…	No	puedo…	–Las	palabras	se	negaron	a surgir	 coherentemente,	 porque	 mi	 cerebro	 era	 un	 huracán	 de	 un	 millón	 de pensamientos	 y	 emociones,	 superponiéndose	 y	 colisionando	 y	 aplastando	 y explotando,	recriminando,	triturando	a	través	de	mi	comprensión	lógica.

Ella	se	movió	conmigo,	alcanzándome.

–¡Xavier,	espera!	Solo	respira,	¿de	acuerdo?	¡Está	bien!

–¡ No	está	bien!	–Grite.	–No	estoy	bien.	Esto	no	esta	bien.	No	puedo	manejar esto.

–Podemos	manejarlo	juntos…

–No,	no,	tu	no	lo	entiendes,	tu	jodidamente	no	lo	entiendes…	Sigo	viéndola a	 ella.	Sé	que	no	eres	ella,	pero	eso	es	todo	lo	que	veo,	es	todo	lo	que	siento.	–

Estaba	 fuera	 de	 la	 cama,	 aplastado	 contra	 la	 pared,	 el	 desastre	 de	 mi	 orgasmo goteando	 por	 mi	 cuerpo,	 una	 sensación	 que	 no	 podía	 soportar.	 –Dios,	 sácalo, sácalo.	Lo	siento…	¡Lo	siento!

Desnudo,	desvergonzadamente	desnuda,	se	apresuró	a	entrar	en	el	cuarto	de baño	y	agarró	una	toalla	de	mano	y	luego	volvió	con	ella.

–Podemos	limpiarte,	Xavier.	Lo	siento,	debería	haberme	dado	cuenta	de	que la	sensación	podría	ser…

Le	arrebaté	la	toalla	y	agarré	sus	manos	con	las	mías.

–No,	 dios…	 no,	 quítatelo	  tu	 primero,	 –Gruñí,	 fregando	 y	 limpiando	 mi semen	 de	 sus	 manos	 con	 movimientos	 de	 pánico	 y	 torpeza.	 –Lo	 siento,	 no debería	haber…	¡mierda,	mierda,	mierda!…

Low	me	quitó	la	toalla	antes	de	que	pudiera	terminar	de	limpiar	sus	manos.

–Xavier,	para…	 para,	–ella	chasqueó,	firme	pero	no	cruelmente,	y	mis	ojos se	movieron	hacia	los	de	ella.	– Me	gusta	tu	semen	en	mis	manos.

Levantó	su	mano	derecha,	la	que	no	había	limpiado,	hasta	su	cara,	a	su	boca, y	su	lengua	se	movió	y	lamió	una	gota	manchada	de	mi	semilla.

–No	estoy	avergonzada,	enojada	o	asqueada…	Estoy	 feliz,	–dijo,	sus	ojos	no vacilaron	de	mi	propia	mirada	incrédula.	–Estoy	extasiada.	Estoy	 increíblemente encendida.	Nunca	me	he	sentido	más	atraído	por	 nadie	de	lo	que	soy	ahora,	por ti.

– Estoy	 avergonzado,	 –Dije,	 cerrando	 los	 ojos	 cuando	 la	 verdad	 surgió, involuntariamente,	de	mis	labios.	–Estoy	humillado.	Ha	pasado	de	nuevo.

Sus	ojos	se	agrandaron.

–¿Ha	pasado	de	nuevo?	¿Te	refieres	a…	la	historia	que	me	contaste	sobre	esa chica	 desagradable	 de	 tu	 escuela	 secundaria,	 ese	 cruel	 truco	 que	 ella	 jugó contigo?	 –Low	 presionó	 su	 rostro	 más	 cerca	 del	 mío,	 así	 que	 todo	 lo	 que	 pude ver	 fueron	 sus	 feroces	 ojos	 azules.	 –Eso	  no	 sucedió	 de	 nuevo,	 Xavier.	 Quería tocarte	 porque	 me	 siento	 atraída	 por	  ti.	 Te	  quiero.  Quiero	 esto.  Quería	 hacerte venir,	y	estoy	tan	excitado	por	lo	duro	que	viniste	que	podría	volver	en	un	abrir	y cerrar	 de	 ojos.	 Ver	 que	 vienes,	 solo	 por	 tocarte	 con	 mis	 manos…	 eso	 fue	  tan jodidamente	caliente	que	ni	siquiera	puedo…

Ella	agarró	mi	mano	y	la	guió	hacia	su	centro,	entre	sus	muslos,	y	guió	mi dedo	a	través	del	centro	húmedo	y	mojado,	justo	debajo	del	vértice	del	triángulo de	rizos	dorados	rojizos.

–¿Sientes	lo	mojada	que	estoy?  Tú	me	hiciste	eso.	El	verte	venir,	haciéndote venir,	 me	 hizo	 eso.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 la	 habitación.	 –Estamos	 solo	 tu	 y	 yo.

Sin	computadora,	sin	teléfono,	sin	cámara,	solo	tú	y	yo.	Justo	en	este	momento que	 compartimos.	 Me	 hiciste	 venir.	 ¡Me	 hiciste	 sentir	 más	 increíble	 de	 lo	 que alguna	vez	me	he	sentido	en	toda	mi	jodida	vida,	Xavier!	¡Tú!	Con	tus	manos	y tu	boca,	la	forma	en	que	me	tocas,	la	forma	en	que	me	besas.  Tu	hiciste	eso.	Y

quiero	 más	de	eso	contigo.	¿Lo	entiendes?

Aparté	la	mano,	grosero	y	frenético	de	la	confusión	de	pánico	y	la	duda,	la confusión	y	la	sobrecarga	sensorial.

–No	lo	 entiendes,	Low.

–¿Qué	 no	 entiendo?	 Por	 favor,	 explícalo,	 porque	 estoy	 confundida.	 –Por primera	vez	desde	que	la	conocía,	había	una	nota	dura	de	ira	en	su	voz.

–Escucho	 todo	 lo	 que	 dices,	 –Comencé,	 cerrando	 los	 ojos,	 sabiendo	 que estaba	 a	 punto	 de	 descargarle	 una	 verdad	 que	 nadie	 más	 conocía	 de	 mí.	 –Pero eso	no	cambia	la	forma	en	que	esto	me	está	procesando.

–¿Por	qué?

Forcé	mis	ojos	a	abrirse,	me	obligué	a	encontrar	sus	ojos	azules	con	los	míos mientras	dejaba	caer	la	bomba.

–¿No	 lo	 entiendes?	 ¿No	 has	 estado	 escuchando?	 –Sabía	 que	 estaba	 siendo cruel,	 injusto,	 pero	 no	 pude	 evitarlo.	 –Sobrecarga	 sensorial,	 dificultad	 con situaciones	 sociales,	 tendencia	 hacia	 tics	 físicos	 involuntarios,	 combinada	 con capacidad	 mental	 inusual	 en	 una	 o	 más	 áreas…	 ¿esos	  síntomas	 significan	 algo para	ti,	Low?

Ella	sacudió	la	cabeza	lentamente.

–¿Qué…	qué	estás	diciendo,	Xavier?

–No	 soy	 muy	 inteligente,	 Low…	 ¡Soy	 jodidamente	  autista!	 –Me	 alejé, pisando	fuerte,	sin	aliento,	cuando	dije	en	voz	alta	por	primera	vez	el	diagnóstico que	 descubrí	 por	 mí	 mismo	 hace	 más	 de	 tres	 años.	 –Autista	 de	 alto funcionamiento	con	tendencias	sabias.

Ella	parpadeó,	tartamudeó.

–Yo…	yo…	¿qué?	¿Autista?	–Low	inhalo	bruscamente.

–Nunca	 he	 visto	 a	 un	 médico	 para	 un	 diagnóstico	 oficial,	 pero	 he	 leído docenas	 de	 estudios	 de	 casos,	 y	 he	 memorizado	 todo	 lo	 que	 la	 neurología,	 la psicología	y	la	biología	modernas	saben	sobre	el	trastorno	del	espectro	autista,	y lo	 sé	 sin	 lugar	 a	 dudas	 que	 estoy	 en	 el	 espectro.	 –Volví	 a	 donde	 estaba,	 y	 me deslicé	para	sentarme	en	el	piso,	de	vuelta	a	la	pared,	de	frente	a	ella.

–En…	¿en	el	espectro?

–El	autismo	es…	no	es	como	la	mayoría	de	los	trastornos,	donde	lo	tienes	o no,	 donde	 se	 muestra	 en	 gran	 medida	 de	 la	 misma	 manera	 en	 todos.	 Es	 un espectro,	 lo	 que	 significa	 una	 amplia	 gama	 de	 formas	 potenciales	 que	 puede

presentar.	 Low	 el	 funcionamiento	 estaría	 en	 un	 extremo	 del	 espectro,	 en	 qué pensarías	 cuando	 escucharas	 la	 palabra	 ‘autista’…	 –Estaba	 en	 modo	 de conferencia,	ahora,	retirándome	a	los	hechos	para	alejarme	de	los	sentimientos.	–

Ya	sabes,	golpeando	y	aturdido	y	no	verbal	y	todo	eso.	Cuanto	más	lejos	vayas	al otro	extremo	del	espectro,	menos	obvio	se	vuelve.

–Pero	tú	eres…	eres	normal.

Me	reí,	un	ladrido	sarcástico.

–No,	yo	 no	lo	soy.	Estoy	 lejos	de	ser	normal.	He	pasado	por	el	infierno	toda mi	 vida	 para	 ocultar	 lo	 anormal	 que	 soy.	 Tengo	 tics	 físicos.	 Dificultad	 para verbalizar	 cosas.	 Lo	 peor	 para	 mí	 es	 social	 y	 físico.	 Me	 atrapa	 en	 mi	 propio mundo;	 Me	 pierdo	 en	 mis	 pensamientos	 y	 obsesiones	 y	 me	 olvido	 de	 las personas	que	me	rodean.	Me	siento	abrumado	fácilmente,	y	cuando	lo	hago,	me es	 imposible	 salir	 de	 él.	 Si	 cuento	 o	 trabajo	 en	 una	 ecuación,	 o	 me	 distraigo mentalmente	 de	 algún	 modo,	 puedo	 ralentizar	 el	 proceso	 de	 abrumarme,	 pero hacerlo	me	señala	como…	un	fenómeno	o	lo	que	sea.

Low	exhaló	un	suspiro,	jugueteando	con	la	toalla.

– No	eres	un	bicho	raro,	Xavier.  No	te	atrevas	a	decir	eso	de	ti	mismo.

–Low…	–Comencé,	pero	ella	cortó	con	impaciencia.

–No,	no	te	escucharé.	Diferente,	sí,	claro,	está	bien…	y	eso	es	una	gran	parte de	lo	que	me	gusta	de	ti,	todo	lo	que	te	hace	diferente.	–Ella	miró	hacia	abajo, limpiándome	 con	 cuidado	 y	 cautela	 el	 desorden	 en	 mi	 torso	 con	 la	 toalla, doblándose	y	secándome	hasta	que	estuve	limpio.	–Más	al	punto,	aunque…	estás en	 el	 espectro…	 ¿y	 qué?	 ¿Qué	 tiene	 eso	 que	 ver	 con…	 con	 nosotros?

¿Conmigo?	 ¿Con	 lo	 que	 sucedió	 en	 la	 escuela	 secundaria	 y	 todo	 lo	 que	 hemos hecho	juntos?

Su	 proximidad	 era	 excesiva,	 su	 aroma,	 su	 calor,	 el	 recuerdo	 táctil	 de	 su contacto,	 la	 necesidad	 urgente	 de	 más	 de	 lo	 que	 era	 a	 pesar	 de	 mi	 creciente pánico	y	ansiedad.	Estaba	contando	las	pecas	en	su	piel	en	un	intento	de	luchar contra	 mi	 pánico,	 pero	 el	 hecho	 de	 que	 el	 camino	 de	 las	 pecas	 a	 través	 de	 sus hombros	y	la	garganta	llevara	a	sus	pechos	no	ayudaba.

Tragué	saliva	y	cerré	los	ojos	ante	la	maníaca	presión	de	la	humillación	ante la	respuesta	que	sabía	que	tenía	que	darle.

–Lo	 que	 pasó	 con…	 con	 esa	 chica,	 cuyo	 nombre	 ni	 siquiera	 quiero	 decir nunca	más…	ese	fue	el	momento	más	doloroso	y	humillante	de	mi	vida.	Me…

me	jodió,	Low.	–Me	atraganté	con	mis	palabras,	pero	seguí.	–Parte	del	desorden es	 una	 tendencia	 a	 la	 fijación	 y	 para…	 para	 equiparar	 un	 trauma	 emocional significativo	con	una	sensación	física	particular.	Todo	el	mundo	hace	esto,	pero debido	 a	 mi	 mayor	 sensibilidad	 y	 tendencia	 a	 la	 sobrecarga	 sensorial,	 es simplemente…	peor	para	mí.

Los	ojos	de	Low	se	cerraron	mientras	ella	seguía	la	lógica.

–Entonces,	 cuando	 hizo	 lo	 que	 te	 hizo,	 humillarte	 y	 compartirlo	 con	 la escuela…	equiparaste	esa	humillación	con	la	de	correrte.

–Sí.	 Pero	 incluso	 antes	 de	 eso,	 la	 masturbación	 era	 difícil	 para	 mí, simplemente	 porque	 mi	 problema	 con	 el	 tacto	 se	 extiende	 a	 mí	 mismo,	 y	 el proceso	de	llegar	al	orgasmo	a	pesar	de	mi	problema	sensorial	era	con	frecuencia simplemente…	 demasiado	 difícil	 para	 valer	 la	 pena,	 así	 que	 tendía	 a	 evitar	 la excitación,	manteniendo	mi	mente	ocupada	de	otras	maneras.	Empecé	a	practicar deportes	y	ejercicios	para	aliviar	su	aspecto	físico,	lo	que	me	obligó	a	esforzarme más	 y	 más	 para	 evadir	 y	 evitar	 mis	 respuestas	 e	 inclinaciones	 hormonales naturales.

Me	retiré	una	vez	más	al	reino	de	los	hechos	para	evitar	el	emocional,	lo	que me	devolvió	al	patrón	de	discurso	más	formal.

–Esto	 es	 todo	 verdad.	 Pero	 cuando	 ocurrió	 ese	 evento,	 cualquier	 esperanza de	disfrutar	el	clímax	fue	borrada.	El	enfoque	de	esa	sensación	se	produce	con minas	terrestres	emocionales.	Veo	su	rostro,	oigo	su	voz,	su	risa	cruel	y	burlona.

Es	más	como	un	castigo	que	placer,	porque	recuerdo	cómo	ella	me	hizo	sentir.

Tocarme	 era	 imposible…	  es	 casi	 imposible,	 incluso	 inmóvil.	 Y	 alcanzar cualquier	tipo	de	relación	con	una	mujer	siempre	ha	sido	igualmente	imposible.

Compuesto	por	mis	dificultades	sociales	derivadas	de	TEA	con	el	trauma	de	lo que	ella	me	hizo,	y	las	mujeres	por	lo	general	son	imposibles	para	mí.	No	confío en	la	gente	en	general	y	en	las	mujeres	en	particular,	y	confío	en	mí	mismo	aún menos.	No	es	solo	psicológico,	sino	neurológico	también.

Ella	 parpadeó	 con	 fuerza,	 respirando	 profundamente	 y	 dejándolo	 salir lentamente.

–Entonces,	¿después	de	lo	qué	pasó	con	Bri…	con	 ella…

Asentí,	entendiendo	su	pregunta	subyacente.

–Fue	 lo	 más	 cerca	 que	 he	 estado…	 hasta	 hoy…	 de	 cualquier	 tipo	 de encuentro	sexual.

Ella	no	respondió	de	inmediato.

–¿Cualquier	cosa?	¿Nunca?

Intenté	recuperar	mi	dignidad,	como	podría	ser.

–Cualquier	cosa,	nunca.	 –Encontré	sus	ojos	 con	los	míos.	 –Soy	una	virgen, Low.	 En	 todas	 las	 formas	 posibles.	 Cuando	 nos	 tomamos	 de	 la	 mano,	 fue	 la primera	 vez	 que	 tomé	 de	 la	 mano	 a	 una	 chica.	 Cuando	 nos	 besamos,	 era	 la primera	 vez.	 Aparte	 del	 encuentro	 con	 Brittany	 Delaney-Price,	 nunca,	 hasta	 ti, he	visto	a	una	mujer	desnuda	en	persona,	he	tocado	el	cuerpo	de	una	mujer	o	he sido	tocado	por	una	mujer	de	ninguna	manera.

–Jesus.	 –Dio	 media	 vuelta,	 caminando	 hacia	 la	 puerta	 corrediza	 de	 vidrio, con	los	brazos	cruzados	sobre	el	pecho,	una	mano	levantada	para	juguetear	con un	mechón	de	pelo.

No	pude	evitar	la	forma	en	que	mis	ojos	seguían	el	balanceo	y	el	balanceo	de sus	nalgas,	la	forma	en	que	una	mejilla	se	inclinó	y	se	movió	cuando	apoyó	su peso	sobre	una	pierna,	la	otra	ligeramente	doblada.

–No	puedes	estar	tan	sorprendida,	–dije.	–Seguramente	fue	obvio	en	todo	lo que	hice	que	yo	era	virgen	o	muy	inexperto.

–No,	no	estoy	sorprendida.	–Ella	se	dio	la	vuelta,	con	los	ojos	llameantes.	–Y

no	me	importa	¿Eso	me	convierte	en	una	persona	horrible?	¿Yo…	siento	que	me aproveché	de	ti?	¿Te	llevé	a	mi	red	de	seducción?	¿Te	profané?

Di	un	paso	hacia	ella.

–¡ No,	 Low!	 No	 te	 aprovechaste	 de	 mí.	 Sabía	 exactamente	 lo	 que	 estaba haciendo,	 e	 hice	 todas	 las	 elecciones	 en	 cada	 paso	 del	 camino	 por	 mi	 propia voluntad.	 No	 me	 has	 contaminado.	 No	 me	 sedujiste…	 bueno,	 al	 menos,	 no	 de una	manera	que	yo	vería	negativamente.	–Tragué	saliva,	un	nudo	en	mi	garganta.

–Esto	es…	está	en	 mi,	Low.	Son	 mis	problemas	los	que	causan	esto.	No	tú.

–¿Por	qué	tiene	que	haber	un	problema?	–preguntó.

–Porque…	–Me	interrumpí,	tuve	que	volver	a	empezar.	–Porque	todavía	no te	entiendo,	o	lo	que	quieres	de	mí,	o	cómo	te	gustaría,	o	cómo	puedes	disfrutar

de	 todo	 lo	 que	 ha	 sucedido.	 Cómo	 alguien	 como	 tu	 podría	 querer	 estar	 con alguien	como	yo.	Un	virgen	autista	torpe,	más	interesado	en	los	robots	y	la	física cuántica	 y	 Shakespeare	 que	 las	 personas	 o	 la	 televisión.	 Soy	 difícil	 y complicado…	Soy	un	bicho	raro.	Y	tú	eres…

Ella	cortó	de	nuevo,	esa	nota	de	enojo	en	su	voz	una	vez	más.

–Xavier,	tu	 no	eres…

–¡Lo	 soy!	–Grité.	–¡Es	exactamente	lo	que	soy!	Me	he	enfrentado	a	eso,	y	en su	mayor	parte,	estoy	de	acuerdo.	Luego	te	conocí	y…	finalmente	entendí	lo	que me	estaba	perdiendo	en	todos	estos	años…	y	lo	que	acabamos	de	hacer…	¿qué dejé	que	me	hicieras	y	qué	te	hice?	Finalmente	entiendo	lo	que	realmente	es	el deseo.	Sé	que	soy	raro	y	difícil	de	entender	y	estar	cerca.	Quiero	creerte	cuando dices	que	entiendes,	pero	yo	solo…	no	puedo.	La	mayoría	de	las	personas	podría superar	algo	como	esto,	ver	a	un	terapeuta	o	darse	tiempo	y	finalmente	dejarlo	ir.

No	puedo	Lo	intenté	y	lo	 estoy	intentando,	pero	simplemente…	no	puedo.

Ella	se	acercó	a	mí.

–Tu	 puedes,	Xavier.	¿Pensaste	que	alguna	vez	podrías	superar	algo	como	lo que	acabamos	de	hacer	juntos?

Me	reí	con	amargura.

–Ni	 en	 un	 millón	 de	 años.	 –Hice	 un	 gesto	 entre	 nosotros.	 –Y	 no	 lo	 estoy superando	exactamente,	¿verdad?

Estás…	 estamos…	  estamos.	 –Ella	 sonaba…	 molesta.	 Herida.	 Confusa.

Ansiosa,	 asustada…	 No	 podría	 analizarlo	 todo,	 no	 podría	 realizar	 el	 cálculo emocional	para	entenderla.	–Solo…	 intenta,	Xavier.	Sigue	intentándolo.

Negué	con	la	cabeza,	alejándome	de	ella.

–No	puedo.	No	puedo.	–Metí	mis	pies	en	mis	jeans	y	me	puse	los	calcetines y	 los	 zapatos.	 –Eres	 demasiado.	 Eres	 perfecta	 y	 eres	 increíble.	 Me	 has	 dado…

más	 de	 lo	 que	 puedo	 expresar,	 pero	 yo…	 Simplemente	 no	 puedo	 hacer	 esto.	 –

Pasé	junto	a	ella,	crucé	la	puerta	y	corrí	escaleras	abajo	hasta	la	cubierta.

Ella	 me	 siguió,	 la	 sábana	 enrollada	 alrededor	 de	 su	 torso,	 los	 bordes agitándose	con	la	brisa	mientras	estaba	de	pie	en	la	cubierta	a	pocos	centímetros detrás	de	mí.

–No	huyas	de	esto,	Xavier.	Por	favor.

Estaba	 respirando	 pesadamente,	 sin	 atreverme	 a	 darme	 la	 vuelta,	 sin atreverme	a	mirarla.

–No	se	como	hacer	esto.

La	olí	detrás	de	mí,	la	sentí	detrás	de	mí.

–Xavier…

–Lo	siento.	Por	todo.	–Luego	me	fui…	otra	vez.

Pero	no	antes	de	escuchar	su	respuesta,

–Yo	no.

CAPÍTULO	10

Harlow

 

Una	 vez	 más,	 me	 quedé	 parada	 con	 mi	 corazón	 sangrando	 en	 mi	 garganta, viendo	 a	 Xavier	 literalmente	 huir	 de	 mí.	 Tenía	 sus	 zapatos	 y	 calcetines	 en	 una mano,	corriendo	por	los	muelles	a	un	ritmo	tan	castigador	que	parecía	imposible que	pudiera	sostenerlo,	sin	embargo,	lo	mantuvo	hasta	después	de	que	se	perdió de	vista.

Cuando	él	se	fue,	me	senté	en	el	diván,	envuelta	en	una	sábana,	el	viento	frío del	agua	me	rozaba	la	piel.

Autista.

Y	virgen.

La	parte	virgen	no	fue	una	sorpresa.	No	me	molestó	tampoco.	Tenía	un	par de	 años	 de	 mi	 edad	 y	 era	 un	 adulto	 tanto	 cognitiva	 como	 legalmente.	 Era claramente	capaz	de	tomar	sus	propias	decisiones.	Él	era	un	hombre,	solo…	uno sexualmente	 inexperto.	 De	 alguna	 manera,	 su	 inexperiencia	 hizo	 que	 una relación	física	con	él	fuera	aún	más	divertida	y	emocionante,	diferente	y	única, de	 maneras	 que	 probablemente	 le	 avergonzarían.	 Cuando	 olvidó	 sentirse abrumado	y	solo	se	entregó	a	sus	sentidos,	emanaba	asombro,	reverencia,	pasión y	 deseo.	 Se	 besó	 como	 si	 hubiera	 sido	 creado	 para	 ese	 singular	 propósito.

Cuando	él	me	tocó	y	se	abalanzó	sobre	mí…	lo	cual	había	hecho	sin	titubear	ni dudar…	al	principio	era	vacilante	y	luego	cada	vez	más	magistral	y	vertiginoso.

No	me	arrepentí	de	nada	de	lo	que	había	hecho	con	él…	y	no	me	sentí	mal por	nada	de	eso.	Desearía	haber	sido	capaz	de	entender	cuán	profundamente	se había	sentido	afectado	por	lo	que	esa	perra	le	había	hecho,	para	poder	ser	más…

No	 sé…	 mejor	 para	 ayudarlo	 a	 superar	 el	 trauma	 en	 un	 lugar	 donde	 él simplemente	podría	disfrutar	el	sexo.

El	aspecto	del	autismo	era	más	preocupante.	No	tenía	idea	de	que	el	autismo era	un	espectro	hasta	que	él	me	lo	contó	y	me	lo	explicó.	¿Significaba	que	estaba discapacitado	 de	 alguna	 manera?	 No	 desde	 mi	 punto	 de	 vista,	 no.	 Siempre	 me había	parecido	cien	por	ciento	consciente	de	sí	mismo,	consciente	de	mí,	y	capaz y	 dispuesto	 a	 tomar	 decisiones	 por	 sí	 mismo	 con	 total	 comprensión	 del	 riesgo versus	 la	 recompensa.	 Él	 era	 simplemente…	  diferente.	 Superior,	 en	 muchos

sentidos,	a	cualquiera	que	haya	conocido.	Socialmente,	claro,	no	encajaba	en	las cajas	 normales.	 Pero	 eso	 era	 parte	 de	 lo	 que	 lo	 hacía	 tan	 fresco,	 interesante	 y atractivo.	Sí,	era	torpe	a	veces.	Difícil	de	entender	a	veces.	Imposible	predecir, siempre.	 Pero	 hablar	 con	 él,	 estar	 con	 él,	 estar	 cerca	 de	 él…	 fue	 una	 ráfaga	 de aire	fresco	para	alguien	como	yo,	después	de	haber	pasado	tantos	años	entre	una multitud	de	cierto	tipo.

En	la	Universidad	de	Nueva	York,	en	el	programa	de	bellas	artes,	se	puede esperar	que	todos	sean	inteligentes,	educados,	sofisticados,	creativos,	artísticos, difíciles,	en	su	mayoría	ricos…	con	todas	las	debilidades	y	caprichos	habituales de	 ser	 todas	 esas	 cosas.	 Por	 supuesto	 que	 había	 valores	 atípicos	 y	 diferentes; mientras	 llegas	 a	 donde	 sea	 que	 vayas,	 hagas	 lo	 que	 hagas.	 Y	 luego,	 en Hollywood,	 todos	 son	 actores,	 o	 tienen	 un	 guión	 en	 el	 que	 están	 trabajando, todos	están	esperando	una	devolución	de	llamada	o	aprobación	del	guión	o	para que	 el	 productor	 adecuado	 descubra	 su	 material.	 En	 la	 industria,	 las	 personas caen	 en	 campamentos	 predecibles	 y	 camarillas	 y	 círculos.	 En	 el	 mundo	 A-list, las	 cosas	 se	 ponen	 aún	 más	 pequeñas	 a	 pesar	 de	 tener	 todo	 el	 mundo	 a	 tu alcance…	 confías	 en	 pocas	 personas,	 permites	 que	 haya	 menos	 en	 tu	 mundo interior.	Incluso	ver	el	mundo	se	hace	a	través	de	un	filtro,	a	través	de	la	pantalla de	 la	 riqueza	 y	 la	 celebridad,	 esquivando	 a	 los	 fanáticos	 y	 las	 multitudes	 y anticipando	el	reconocimiento,	y	siendo	atendidos	y	aduladores.	Esas	son	cosas buenas,	 cosas	 increíbles	 que	 pocos	 tendrán,	 haciéndome	 absurdamente afortunado,	 y	 lo	 sé.	 Sin	 embargo,	 es	 una	 forma	 de	 vida	 cerrada	 y,	 finalmente, envejece.

Xavier…	 no	 encaja	 en	 ninguno	 de	 los	 moldes	 o	 arquetipos	 que	 he	 visto	 en ninguna	 parte,	 no	 encaja	 en	 ningún	 grupo,	 no	 hay	 camarilla.	 Para	 él,	 supongo, eso	 lo	 convertía	 en	 un	 bicho	 raro,	 pero	 para	 mí…	 era	 tan	 refrescante	 y estimulante	como	estar	en	el	aire	fresco	y	la	belleza	natural	de	Alaska	después	de vivir	en	la	niebla	tóxica	y	el	caos	urbano	de	Los	Ángeles.

Yo	quería…

Se	había	ido	menos	de	cinco	minutos,	y	lo	extrañé.

Todavía	sentado	en	el	diván	envuelto	en	una	sábana,	miré	hacia	la	cubierta	y vi	 su	 camiseta,	 olvidada;	 Lo	 levanté,	 lo	 olí,	 inhalando	 su	 aroma.	 Me	 encogí	 de hombros	y	descarté	la	sábana	cuando	enganché	mi	computadora	portátil	y	volví adentro	y	me	conecté	a	Internet.	Comencé	a	investigar	el	Trastorno	del	Espectro Autista	 y	 el	 extremo	 de	 la	 escala	 de	 alto	 funcionamiento,	 y	 cómo	 era,	 qué significaba	psicológica	y	socialmente,	emocionalmente	y	físicamente.

Un	millón	de	preguntas	me	asaltaron	mientras	investigaba	y	leía,	y	comencé a	entender	un	poco	más	qué	hizo	que	Xavier	funcionara	en	términos	de	ASD,	y cómo	eso	se	relacionaba	con	la	situación	en	la	que	me	encontraba	con	él.

¿El	problema	táctil	y	sensorial	estaba	conectado?	Eso	me	llevó	a	un	agujero completamente	nuevo	de	investigación	y	artículos	y	sitios	web,	y	lo	que	aprendí una	vez	más	tenía	más	sentido	debido	a	mi	experiencia	con	él.

Nunca	 había	 sido	 diagnosticado	 oficialmente,	 había	 dicho.	 ¿Cómo	 se	 había extrañado	 esto	 toda	 su	 vida?	 ¿Se	 podría	 haber	 hecho	 algo	 para	 ayudarlo	 a aprender	 a	 sobrellevar	 y	 funcionar,	 si	 hubiera	 tenido	 un	 diagnóstico	 temprano adecuado?	Según	lo	que	él	había	dicho	de	su	niñez,	se	había	criado	a	sí	mismo, con	 su	 hermano	 mayor	 ayudando	 tanto	 como	 podía.	 Que	 era	 como	 se	 había extrañado,	 claramente.	 Se	 lo	 había	 descubierto	 a	 sí	 mismo	 mientras	 intentaba entender	por	qué	era	tan	diferente.

Imaginé	 a	 un	 joven	 Xavier,	 aislado,	 solitario,	 sintiéndose	 atrapado	 en	 su propia	cabeza,	incapaz	de	formar	amistades	normales,	sin	el	amor	y	el	apoyo	de madre	 o	 padre…	 parece	 amar	 y	 admirar	 a	 su	 hermano	 mayor,	 pero	 no	 importa cómo	de	bueno,	un	hermano	mayor	lo	hace	cuando	juega	como	padre,	dudo	que pueda	ser	lo	mismo.	Lo	imaginé	tratando	desesperadamente	de	descubrirse	a	sí mismo,	encontrar	la	forma	de	encajar,	ser	normal,	o	al	menos	entender	por	qué no…	no	lo	era…	o	no	podía.

Si	 no	 pudiera	 formar	 una	 amistad	 básica	 porque	 expresar	 emociones	 era difícil	o	imposible,	si	era	hipersensible,	si	había	sufrido	un	trauma	emocional	a manos	de	crueles	estudiantes	de	secundaria,	si	ya	tenía	dificultades	para	confiar en	su	propio	juicio	y	mucho	menos	confiar	en	otra	persona…	¿cómo	podría	tener una	relación	normal?

Mi	corazón	se	apretó,	se	retorció,	se	agrietó.

Y	yo	había	estado	buscando	una	relación	sexual	casual.	Jesús.

Sé	que	no	tenía	forma	de	saberlo.	Pero	aún	así.

Claramente,	eso	no	iba	a	ser	posible.

¿Era	posible	una	relación	romántica?

Todavía	 no	 tenía	 idea	 de	 cómo	 se	 sentía	 por	 mí.	 ¿Estaba	 enojado	 conmigo por	 forzar	 una	 relación	 física	 con	 él?	 No	 pensé	 que	 lo	 hubiera	 manipulado

intencionalmente,	 o	 que	 lo	 hubiera	 seducido	 de	 alguna	 forma	 maliciosa.	 Yo solo…	 lo	 quería	 a	 él.	 Había	 visto	 evidencia	 de	 que	 él	 me	 quería,	 pero	 había dudado	en	seguir	ese	deseo.

La	 culpa	 y	 la	 vergüenza	 golpean	 como	 un	 rayo.	 Había	 estado	 asumiendo, consciente	o	inconscientemente…	o	un	poco	de	ambos,	realmente…	que	dudaba por	 lo	 que	 soy,	 por	 lo	 que	 parezco.	 Me	 había	 estado	 acercando	 a	 él	 todo	 el tiempo	 como	 la	 mujer	 a	 la	 que	 se	 le	 había	 dicho	 literalmente	 toda	 su	 vida	 lo hermosa,	sexy	y	deseable	que	era,	como	la	mujer	solía	ser	perseguida	y	mimada, molestada,	deseada	y	obsesionada,	como	la	mujer	perseguido	por	los	paparazzi esperando	una	sola	fotografía	de	mí	que	se	vendiera	por	miles	de	dólares,	como la	mujer	que	podría	tener	a	cualquier	hombre	que	quisiera	con	un	chasquido	de sus	dedos.

Xavier	no	estaba	interesado	en	nada	de	eso.	No	tenía	idea	de	quién	era,	cuál era	 mi	 experiencia.	 Él	 simplemente	 estaba…	 atraído	 por	 mí.	 Físicamente, obviamente.	Pero	también	por	quién	soy…

Él	se	sintió	atraído	por	 Low.

No	Harlow	Grace,	estrella	de	cine	y	símbolo	sexual.

Low,	solo	una	chica.

Peor	aún,	había	dejado	señales	e	indicios	de	que	no	solo	eran	extraños	o	un poco	diferentes,	sino	que	eran	la	fuente	de	la	singularidad	que	iba	más	allá	de	las simples	 peculiaridades	 de	 la	 personalidad.	 La	 forma	 en	 que	 ocasionalmente	 se daba	 palmadas	 en	 los	 costados	 de	 las	 piernas,	 o	 parecía	 perderse	 en	 sus pensamientos	mientras	miraba	una	ola,	un	pájaro	o	un	patrón	en	el	suelo,	de	la forma	en	que	cada	vez	que	me	miraba	directamente,	parecía…	forzado,	o	difícil para	él.	Como	si	el	contacto	directo	con	los	ojos	fuera	algo	que	había	aprendido le	 haría	 parecer	 más	 normal,	 entonces	 había	 aprendido	 a	 fingir.	 Había	 tantas cosas,	ahora	que	sabía	qué	buscar.

Pero	había	sido	egoísta.	Ver	solo	lo	que	quería	y	realmente	nunca	tomar	en consideración,	realmente,	lo	que	estaba	diciendo.	A	lo	que	se	refería.	Cómo	todo lo	que	dije	y	lo	que	hice	lo	afectó.

¿Lo	había	empujado	demasiado	lejos?

Dios,	qué	desastre.

Dejé	 el	 portátil	 a	 un	 lado	 y	 me	 senté	 en	 mi	 balcón	 privado,	 envuelta	 en	 el calor	y	el	aroma	masculino	de	su	camiseta.

Debería	 regresar	 a	 Los	 Ángeles.	 Olvidar	 todo	 esto.	 Olvídalo,	 olvídate	 de nosotros.

Espera…	¿ nosotros?

Me	reí	cuando	la	conciencia	de	lo	que	acababa	de	pensar	me	golpeó.	Pero	la risa	se	convirtió,	con	sorprendente	brusquedad,	en	lágrimas.

¿Nosotros?

Pensé	 que	 había	 entrado	 en	 lo	 que	 fuera	 esto	 con	 Xavier	 como	 algo estrictamente	temporal.	Una	conexión.	Un	romance	de	vacaciones,	con	una	vida útil	incorporada.

¿Ahora	estaba	pensando	en	 nosotros?

Él	se	había	ido.

No	podía	manejarme,	no	podía	manejar	lo	que	yo	quería.	Lo	que	yo	era.	Lo que	representaba.	Lo	que	el	quería.

¿Podría	él	manejar	quién	era?	Dios	mío,	apenas	 yo	podía	manejar	quién	era.

¿Nosotros?

Estaba	 en	 Ketchikan	 para	 escapar,	 para	 no	 enredarme	 en	 una	 loca	 red	 de emociones…

Sin	embargo,	aquí	estaba,	sentada	sola	en	mi	bote,	llorando	por	un	hombre.

¿Olvidarme	de	él?

No	es	probable.

Incluso	 si…	  cuando,	 más	 bien…	 Volviera	 a	 Los	 Ángeles	 y	 reanudara	 mi vida,	reanudara	la	actuación,	reanudara	todo	el	alocado	juego…	Sabía	que	no	lo olvidaría.	 Oiría	 su	 voz,	 la	 forma	 en	 que	 hablaría	 cuando	 estaba	 explicando algo…

¿Alguna	vez	alguien	me	miraría	de	la	manera	en	que	lo	hizo?	Ese	asombro, esa	apreciación	sin	filtrar	sin	procesar	y	la	necesidad	y	el	deseo,	sin	diluir	y	puro.

La	forma	en	que	me	tocaba,	como	si	tan	solo	fuera	a	tomarme	la	mano,	era	un

regalo,	como	si	besarme	fuera	algo	precioso.

¿Quién	podría	igualar	eso,	y	mucho	menos	superarlo?

Tenía	que	hablar	con	él.

Le	debía	una	disculpa;	más	que	eso,	le	debía	la	verdad.

La	idea	me	heló	los	huesos	con	miedo:	significaba	ir	a	donde	estaba,	lo	que significaba	 salir.	 Significaba	 ser	 reconocido.	 Significaba	 llevar	 mi	 locura	 a	 su mundo.	¿Se	sentiría	traicionado	por	no	haberle	dicho	quién	era?	¿Querría	tener algo	que	ver	conmigo	después	de	que	se	lo	dijera?

¿Querría	tener	algo	que	ver	conmigo	incluso	antes	de	que	yo	lo	explicara?

Me	quité	la	camiseta,	la	doblé,	la	escondí	debajo	de	la	almohada	y	me	vestí con	 ropa	 para	 que	 no	 me	 reconocieran:	 mi	 par	 favorito	 de	 jeans	 azules desteñidos	 y	 ajustados	 con	 los	 agujeros	 en	 los	 muslos	 y	 debajo	 de	 los	 bolsillos traseros,	 una	 camiseta	 suave	 que	 abrazaba	 mi	 cuerpo,	 y	 un	 cárdigan	 grueso	 de lana	cuyo	dobladillo	colgaba	a	las	rodillas,	con	un	cuello	exagerado	y	enormes botones	de	madera,	y	mi	par	de	zapatillas	favorito.	Y,	por	supuesto,	mi	gorra	de los	Dodgers	y	gafas	de	sol	de	aviador	con	cristales	de	espejo.

Lo	cual	era	ridículo,	porque	ya	era	tarde	en	la	noche,	al	menos	la	una	de	la mañana…	 Había	 pasado	 innumerables	 horas	 investigando	 y	 leyendo	 en	 línea.

Pero,	sin	embargo,	las	gafas	de	sol	en	la	noche	eran	la	norma	en	mi	mundo,	y	me sentí	más	seguro	con	ellas,	así	que	las	usé	a	pesar	de	la	oscuridad	de	la	noche.

Solo	se	necesitó	una	búsqueda	rápida	en	Google	para	encontrar	una	dirección para	Badd's	Bar	and	Grill,	a	una	milla	y	media	de	distancia	en	línea	recta	por	los muelles.	 Reafirmando	 mi	 determinación	 de	 hacer	 lo	 que	 pude	 para	 arreglar	 el desastre	que	había	hecho,	comencé	a	caminar,	siguiendo	el	agua.

Estaba	 oscuro,	 con	 pesadas	 nubes	 bloqueando	 el	 cielo	 y	 una	 espesa	 niebla colgando,	 rociando	 mi	 cara	 con	 fría	 niebla	 mientras	 caminaba.	 Yo	 era	 el	 único que	 salía	 a	 esta	 hora,	 y	 mis	 pasos	 resonaban	 con	 fuerza	 en	 la	 madera	 de	 los muelles,	haciendo	que	mi	caminata	fuera	mucho	más	sola,	de	alguna	manera.

A	 mitad	 de	 camino,	 golpe	 de	 pánico.	 ¿Qué	 pasaría	 si	 toda	 su	 familia estuviera	 allí?	 ¿Qué	 pasaría	 si	 el	 bar	 estuviera	 lleno	 de	 clientes	 y	 me atormentaran	sin	seguridad	ni	un	automóvil,	ni	un	conductor,	ni	siquiera	Emily para	protegerme?

¿Y	si	Xavier	no	quisiera	verme?

…y	por	la	forma	en	que	despegó,	eso	no	me	sorprendería.

Dios,	había	hecho	un	maldito	desorden	de	cosas.

Me	detuve,	una	mano	en	una	torre	de	madera,	partes	iguales	de	miedo	y	una esperanza	ridícula	en	guerra	dentro	de	mí.	Miedo	a	que	él	me	rechace,	temor	que le	 haya	 lastimado	 demasiado,	 que	 lo	 haya	 alejado,	 temor	 que	 me	 reconozcan.

Esperar	que	él	todavía	quiera	hablar	conmigo,	querer	verme,	o	al	menos	darme la	oportunidad	de	explicarlo.

Lo	que	diría,	no	tenía	idea.

En	un	impulso,	saqué	mi	teléfono	del	bolsillo	y	lo	encendí…	Me	lo	enganché en	el	camino	de	salida,	por	las	dudas.	Marqué	un	número.

–Hola,	señorita	Grace,	–la	agradable	voz	masculina	del	otro	lado	respondió en	el	segundo	timbre	a	pesar	de	la	hora	tardía.	–¿Como	puedo	ayudarte?

–Necesito	 que	 la	 tripulación	 suba	 al	 barco	 lo	 antes	 posible.	 Me	 gustaría seguir	adelante.	–Tragué	saliva.	–Tan	pronto	como	sea	posible.

–Ciertamente,	señora.	Avisaré	a	la	tripulación.	Estarán	listos	para	abandonar en	veinticuatro	horas.

–Gracias.

–Es	un	placer,	señorita	Grace.

Colgué,	 apagué	 el	 teléfono	 sin	 revisar	 correos	 electrónicos	 ni	 llamadas	 ni mensajes	ni	redes	sociales,	y	reanudé	mi	caminata.

Ahí.

Ahora	se	tomó	la	decisión…	Diría	lo	que	necesito	decir,	y	dejaría	a	Xavier en	paz.	Todo	esto	había	sido	estúpido	en	primer	lugar,	y	todo	ha	sido	mi	culpa.

Tenía	 un	 status	 quo	 antes	 de	 conocerme,	 una	 vida	 que,	 por	 todo	 lo	 que	 dijo, estaba	satisfecho.	Yo	no	encajé	en	eso.	Y	él	no	encajaba	en	el	mío.

Dentro	 de	 unos	 pocos	 minutos,	 lo	 vi:	 un	 pequeño	 y	 modesto	 edificio	 de ladrillo	de	dos	pisos.	Un	letrero	de	neón,	letras	cursivas	rojas	sobre	la	puerta,	se leía	 Badd’s	Bar	&	Grill.	La	puerta	estaba	abierta	por	una	silla,	en	la	que	estaba sentado	un	individuo	verdaderamente	mamut…	al	menos	seis	y	dos,	y	construido

para	 un	 poder	 crudo	 e	 intimidante,	 con	 el	 tipo	 de	 músculos	 que	 ves	 en	 los levantadores	de	poder	olímpicos	y	el	luchador	profesional	ocasional	convertido en	estrella	de	cine…	elige	el	que	prefieras.	Tenía	el	pelo	corto	y	desordenado,	y lo	echaron	hacia	atrás	en	la	silla,	los	dedos	de	los	pies	enganchados	alrededor	de las	patas	de	la	silla	que	abría	la	puerta,	un	grueso	libro	de	bolsillo	en	las	manos, las	páginas	girando	rápidamente.

No	levantó	la	vista	hasta	que	estaba	a	la	mitad	de	la	puerta,	en	ese	momento me	miró	por	encima	de	su	libro,	escudriñándome…	probablemente	para	evaluar mi	edad.	Cuando	me	vio,	su	mirada	se	redujo	y	dejó	el	libro	boca	abajo	sobre	su muslo.

–¿Te	conozco?	–preguntó.

Este	era	uno	de	los	hermanos	de	Xavier…	Intenté	recordar	todos	los	nombres y	descripciones	que	había	dado,	pero	me	quedé	corto.

–Um.	–Negué	con	la	cabeza	y	me	encogí	de	hombros.	–No.	Nunca	he	estado aquí	antes.

El	hombre	corpulento	y	enorme	asintió.

–Lo	 siento.	 Pensé	 que	 te	 había	 reconocido.	 –Agitó	 una	 mano.	 –Diviértete, cariño.

Me	 llamó	 cariñosamente,	 uno	 de	 esos	 tipos	 que	 llama	 a	 todas	 las	 mujeres queridas,	 independientemente	 de	 su	 edad	 o	 interés;	 él	 me	 pareció	 el	 tipo	 de persona	que	llamaría	a	Michelle	Obama	-cariño-si	la	conocía.

Entré	 al	 bar,	 mirando	 a	 mi	 alrededor.	 Era	 de	 techo	 bajo	 y	 tenuemente iluminado,	muy	parecido	al	interior	de	un	pub	en	el	Reino	Unido.	La	barra	corría a	lo	largo	de	la	pared	de	la	derecha	cuando	ingresó,	con	puestos	a	lo	largo	de	la izquierda	y	mesas	en	el	medio.	Había	una	entrada	que	conducía	a	la	cocina	en	la parte	de	atrás,	cerca	del	extremo	del	servicio	del	bar,	y	una	cabina	justo	al	lado de	 la	 puerta	 abierta	 que	 conducía	 a	 la	 cocina.	 Un	 televisor	 sobre	 el	 bar	 jugaba deportes	 destacados.	 A	 la	 izquierda	 de	 la	 cocina,	 en	 la	 esquina	 posterior izquierda	 del	 bar,	 había	 un	 pequeño	 rincón	 con	 un	 estrado	 ligeramente	 elevado rodeado	 por	 un	 balaustre	 de	 madera,	 y	 había	 una	 puerta	 cerrada	 en	 la	 parte trasera	del	bar,	entre	los	baños	y	el	escenario.

El	bar	no	estaba	tan	vacío	como	esperaba,	pero	todos	en	él	parecían	conocer a	todos	los	demás…	estaban	todos	agrupados	alrededor	de	la	barra	de	servicio,

pasando	una	pila	de	papeles	que	estaban	discutiendo.	Había	dos	hombres	detrás del	 bar…	 los	 dos	 ardiendo	 ardientemente,	 en	 el	 tipo	 alto,	 oscuro	 e intimidantemente	 masivo,	 con	 el	 pelo	 oscuro	 y	 los	 ojos	 oscuros	 que	 me	 daba cuenta	de	que	todos	estos	hombres	tenían	en	común…	junto	con	el	palpitar	del corazón	Buena	apariencia.	Otro	hombre	estaba	de	pie	en	el	lado	del	cliente	de	la barra,	con	las	manos	apoyadas	en	el	respaldo	de	dos	sillas,	ambas	ocupadas	por mujeres,	ambas	en	el	lado	más	corto,	y	rubias.	Otro	hombre,	más	joven	que	los demás	pero	quizás	más	viejo	que	Xavier,	con	el	pelo	largo	recogido	en	una	cola de	 caballo,	 también	 estaba	 sentado	 en	 el	 bar,	 y	 junto	 a	 él	 una	 mujer	 de	 piel oscura	 con	 gruesas	 rastas	 negras.	 Había	 una	 pelirroja,	 una	 mujer	 con	 cabello negro	grueso,	liso	y	lacio,	otro	hombre	con	cabello	castaño	desordenado	y	largo, su	brazo	alrededor	de	otra	rubia	impresionante.

Me	quedé	en	el	medio	del	bar…	vacío,	excepto	por	ellos…	y	me	di	cuenta	de que	era	la	familia	de	Xavier.	Sus	hermanos	y	sus	esposas	y	novias.

Y	todos	me	miraban.

El	 hombre	 más	 alto,	 que	 también	 parecía	 ser	 el	 más	 viejo…	 haciéndolo Sebastian,	pensé…	saludó	con	la	mano.

–Entra	y	toma	una	silla.	No	te	preocupes	por	nosotros.	–Se	apartó	del	grupo mientras	me	acercaba	al	bar.	–¿Qué	puedo	ponerte?

Tomé	una	silla	bastante	lejos	del	grupo,	sentándome	nerviosamente,	tratando de	pensar	qué	hacer	a	continuación,	ahora	que	estaba	aquí.

–Um.	¿Vino	blanco?

Sacó	 dos	 botellas	 de	 un	 pequeño	 refrigerador	 debajo	 del	 mostrador	 y	 las golpeó	delante	de	mí	en	ángulo,	mirando	las	etiquetas.

–Tenemos	 a	 Kendall	 Jackson,	 y…	 como	 cojones	 se	 pronuncie	 esta	 mierda francesa.

Sonreí	a	pesar	de	mis	nervios.

–Tomaré	la	mierda	francesa.	Gracias.

Le	quitó	el	tapón	de	corcho,	agitó	un	vaso	de	tallo	alrededor	de	un	dedo	con un	floreo	practicado	y	vertió	una	cantidad	generosa.

–Ahí	tienes.	¿Pagas	ahora	o	comienzas	una	cuenta?

Tragué	saliva.

–Yo…	en	realidad	um…

Frunció	el	ceño	ligeramente,	esperando,	y	luego	se	rió	cuando	llegué	vacío.

–¿Necesitas	 un	 minuto	 para	 decidir?	 Sin	 preocupaciones.	 Simplemente	 no intentes	escaparte	de	Bax	sin	pagar.	Ese	gran	hijo	de	puta	es	 rápido.	–Dijo	esto con	un	guiño,	regresando	al	grupo	de	su	familia.

Una	 de	 las	 mujeres	 me	 estaba	 mirando	 con	 dureza…	 Claire,	 la	 diminuta	 y exhibicionista	 novia	 del	 hermano	 de	 Xavier,	 Brock,	 a	 quien	 reconocí	 de	 pie detrás	 de	 ella.	 Los	 había	 visto	 a	 los	 dos,	 más	 o	 menos,	 cuando	 nos	 habían prestado	su	equipo	de	pesca.	Y	ahora	Claire	me	estaba	mirando.

Se	levantó	de	su	silla	y	tomó	la	que	estaba	a	mi	lado.

–Hola.	Eres	la	amiga	de	Xavier,	¿verdad?	¿Low?	Nos	conocimos	el	otro	día.

Asentí	con	la	cabeza,	manteniendo	mis	ojos	en	mi	vino.

–Sí.	Esa	soy	yo.

Ella	no	era	muy	amigable,	por	el	momento.

–No	 sé	 lo	 que	 sucedió	 con	 ustedes	 dos,	 pero	 él	 regresó	 aquí	 en	 una	 carrera cerrada,	medio	desnudo,	y	actuando	más	enojado	de	lo	que	nunca	lo	había	visto.

–Lo	 sé.	 –Tomé	 un	 sorbo	 fortificante	 de	 vino.	 –Yo…	 Estoy	 realmente	 aquí para…

Alguien	 más	 se	 acercó	 para	 pararse	 entre	 Claire	 y	 yo…	 era	 alta,	 con	 el cabello	 rubio	 platino	 hecho	 en	 un	 elegante	 giro,	 llevaba	 pantalones	 de	 yoga ceñidos	en	la	rodilla	con	una	sudadera	sin	hombros,	lucía	elegante	sin	esfuerzo.

–Hey,	 soy	 Aerie,	 –dijo,	 extendiendo	 una	 mano	 hacia	 la	 mía,	 que	 sacudí	 sin hacer	más	contacto	visual	de	lo	necesario.

–Low,	–Ofrecí,	todavía	esperando	salir	de	esto	sin	una	escena.

Claire	seguía	mirándome	fijamente.

–No	se	si	es	grosero	o	lo	que	sea,	pero	¿te	importaría	quitarte	las	gafas	de	sol por	un	minuto?

Cubrí.

–Preferiría	no	hacerlo.

Ella	bufó.

–¿Te	 avergüenzas	 de	 ti	 misma	 por	 herir	 al	 pobre	 e	 inocente	 Xavier	 y	 no puedes	mirarme	a	los	ojos?

–¿Está	el	aquí?	–Pregunté,	mi	voz	apenas	audible.

–No	se,	–Claire	dijo,	su	voz	afilada.	–Eso	depende	de	por	qué	estás	aquí…	y qué	pasó	para	molestarlo.

Exhalé	temblorosamente.

–Lo	 que	 sucedió	 es	 algo	 entre	 él	 y	 yo,	 pero	 solo…	 No	 quise	 lastimarlo,	 y solo	quiero	hablar	con	él.

Aerie	ahora	me	estaba	mirando	fijamente,	pero	de	una	manera	diferente.

–Tu	cara	me	es	familiar.

Tomé	otro	trago	largo.

–Debes	estar	equivocada.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	no	lo	creo	Te	conozco,	de	alguna	manera.	–Sus	ojos	se	movieron	sobre la	explosión	de	rizos	que	brotaban	de	la	parte	de	atrás	de	mi	gorra.	–Estoy	seguro de	que	te	he	visto	o	de	conocerte	en	alguna	parte.

–Nunca	nos	hemos	visto,	puedo	garantizarte	eso.	–La	verdad,	al	menos.

¿Por	qué	estaba	dibujando	esto?	Estuve	aquí	para	hacer	las	paces	con	Xavier,

¿no?

Suspiré,	dándome	cuenta	de	que	sería	mejor	a	la	larga	terminar	con	eso.

Lentamente,	me	quité	el	sombrero,	me	quité	las	gafas	de	sol	y	me	sacudí	el pelo.	No	dije	mi	nombre…	No	tuve	que	hacerlo.

Aerie	se	quedó	sin	aliento.

–Harlow	Grace,	–respiró.

Claire	se	quedó	boquiabierta.

–¿Tu	 eres	la	amiga	de	Xavier?

Tiré	el	sombrero	y	las	gafas	de	sol	en	la	barra.

–Si.

–Hostia	 puta.	 –Ella	 se	 rió,	 luego.	 –¿Estaba	 saliendo	 con	  Harlow	 Grace	 y nunca	nos	lo	contó	a	ninguno	de	nosotros?

Brock,	su	novio	o	esposo	o	lo	que	sea,	escucharon	eso.

–¿Quién	 estaba	 saliendo	 con	 Harlow	 Grace	 y	 no	 nos	 lo	 dijo?	 –preguntó, girando	para	unirse	a	la	conversación;	entonces,	él	me	vio.	–Mierda,	es	Harlow Grace.	En	nuestro	bar.

–Maldita	sea,	–Murmuré	en	voz	baja.	–Aquí	vamos.

Brock	 soltó	 una	 carcajada,	 como	 si	 hubiera	 sucedido	 algo	 histérico	 que	 me había	perdido.

–¡Hey,	Bast!	¡Ven	a	cargar	con	esto!

El	cantinero,	que	en	realidad	era	Sebastian,	el	mayor,	deambuló,	mirándome con	cautela.

–¿Qué?

Brock	me	hizo	un	gesto.

–¿Tú	sabes	quien	es	ella?

Él	frunció	el	ceño.

–Te	 he	 visto	 en	 algunas	 películas,	 creo,	 pero…	 –El	 centavo	 cayó,	 luego.	 –

Harlow	Grace.	Ese	eres	tu,	¿si?

–Si,	–Dije,	un	poco	demasiado	alto	y	con	demasiada	irritación…	pero	estos no	eran	fanáticos	al	azar,	esta	era	la	familia	de	Xavier.	–Soy	Harlow	Grace.

–Ella	 también	 es	 la	  amiga…	 –aquí,	 Claire	 enfatizó	 sarcásticamente	 la palabra,	–con	la	que	Xavier	ha	estado	saliendo	con	últimamente.

La	mirada	intimidante	de	Bast	se	tornó	aterradora.

–¿Eres	su	amiga?	¿Low?

Asenti.

–Si.

–Él	apareció	todo	asustado	hace	un	tiempo.	¿Te	importa	explicar	eso?	–Bast exigió.

–Todos	 somos	 muy	 protectores	 con	 nuestro	 chico,	 ves,	 –Escuché	 detrás	 de mí…	Bax,	el	gorila,	había	aparecido.

–Yo…	um.	Esto	fue…	un	malentendido,	–dije.

Lucian,	el	hermano	de	pelo	largo,	habló	por	primera	vez.

–¿Él	sabe	eso?

No	pude	responder.	Solo	mantuve	mis	ojos	en	mi	vino.

–Oh,  demonios	 no,	 perra,  no	 lo	 hiciste,	 –Claire	 espetó;	 aparentemente	 ella era	la	que	menos	mierda	tenía	para	dar.

Levanté	mi	cabeza	para	mirarla,	mis	ojos	ardiendo.

–Ahora	 solo	 espera	 un	 momento…	 ¡no	 me	 conoces	 a	 mí	 ni	 a	 nuestra situación,	y	ciertamente	no	te	sientas	allí	juzgándome	e	insultándome!

Claire	cruzó	sus	brazos	sobre	su	pecho.

–Estoy	segura	de	que	puedo	sentarme	aquí	juzgando	e	insultarte,  perra…	ese es	 mi	 cuñado	 de	 quien	 estamos	 hablando	 y	 él	 es…	 Xavier	 no	 es	 el	 tipo	 de persona	que	puedes	ir	y	follar	y	jugar	con	su	cabeza	y	su	corazón	y	pensar	que estará	bien	con	eso.	Él	no	es	así.

Sentí	que	mis	ojos	picaban	y	ardían,	un	nudo	en	mi	garganta.

–Lo	sé.	Lo	sé…	ahora.

–Sí,  ahora…	 después	de	joderle	la	cabeza.	–Esto	fue	de	Aerie.

Bast,	 como	 lo	 llamaban,	 tenía	 los	 brazos	 cruzados	 sobre	 su	 enorme	 pecho, sus	 gruesos	 antebrazos	 tensos	 y	 erizados,	 los	 tatuajes	 cambiantes,	 los	 ojos marrones	oscuros	brillando.

–Como	dijo	Bax,	todos	somos	muy	protectores	con	Xavier.	Él	es…	único.

–¿Crees	que	no	me	doy	cuenta	de	eso?	¿Por	qué	crees	que	estoy	aquí?	¿Crees que	arriesgaría	mi	privacidad	y	el	anonimato	aparecer	en	un	bar	cuando	estoy	de vacaciones	 y	 bajo	 el	 radar	 para	 cualquiera?	 –Estaba	 de	 pie,	 haciendo	 un	 gesto enojado,	 mi	 voz	 en	 aumento.	 –Jodidamente	  sé	 que	 él	 es	 único,	 y	 entiendo exactamente	por	qué	lo	proteges,	pero	yo…

–Llevado	lo	que	sea	que	estuvieras	pasando	con	él,	en	secreto,	cuando	él	no tenía	idea	de	quién	eras,	o	de	lo	que	involucrarse	contigo	podría	significar	para él,	–señaló	la	pelirroja.	–El	cuál	es	un	poco	cerdo.

–No	 fue	 secreto,	 –protesté.	 –Yo	 solo…	 Valoro	 mi	 privacidad,	 ¿vale?	 Dudo que	 alguno	 de	 ustedes	 lo	 entienda.	 –Palidecí	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 cómo sonaba	eso.	–No	me	refiero	a	eso	como	un	insulto	para	ninguno	de	ustedes,	yo solo…	ser	famoso	puede	ser	difícil,	¿de	acuerdo?

–¡Oh	 pobre	 de	 ti!	 Pobre	 Harlow	 Grace,	 –Claire	 dijo.	 –No	 puedes simplemente	 joder	 con	 los	 corazones	 de	 chicos	 locales	 dulces,	 inocentes	 y valiosos	solo	porque	eres	rico	y	famoso.

Esta	chica	iba	a	ser	golpeada	en	un	segundo.

–Tienes	que	retroceder.	No	es	así.	–La	apuñalé	con	un	dedo.	–Y	todos	están actuando	como	si	Xavier	fuera	incapaz	de	tomar	decisiones	por	sí	mismo,	como si	fuera	un	niño	indefenso	o	algo	así.	Él	 no	lo	es.

–No	 estoy	 seguro	 de	 que	 estés	 en	 condiciones	 de	 hacer	 esa	 valoración	 de juicio,	 –dijo	 la	 pelirroja.	 –Él	 es	  nuestra	 familia,	 y	 lo	 has	 conocido	 por	 qué,

¿cuestión	de	días?

–Tal	 vez	 es	 exactamente	 por	 eso	 que	 estoy	 en	 condiciones	 de	 hacer	 esa valoración,	 –dije.	 –Porque	 lo	 estoy	 viendo	 más	 objetivamente	 que	 tú.	 Eres protector	 con	 él,	 y	 lo	 entiendo,	 pero	 el	 hecho	 de	 que	 sea	 autista	 de	 alto funcionamiento	no	lo	deja	indefenso.	Simplemente	lo	hace	diferente.

El	silencio	que	siguió	a	mi	pronunciamiento	fue	helado	y	frágil.

–¿Él	 es	  qué?	 –Bast	 preguntó,	 inclinándose	 hacia	 mí,	 de	 repente	 tan atemorizante,	tranquilamente	me	podría	haber	orinado	un	poco.	–Repite	eso.

Estaba	confundida;	¿su	familia	no	lo	sabía?

–Autista	 de	 alto	 funcionamiento	 con	 tendencias	 inteligentes.	 –Parpadeé, tragué.	–¿Él…	pensé…

Hubo	 un	 estruendo	 ensordecedor	 de	 preguntas	 entonces,	 todas	 me	 gritaron desde	una	docena	de	direcciones	diferentes.

En	ese	momento,	eché	un	vistazo	a	mi	izquierda,	donde	Xavier	estaba	parado en	 la	 entrada	 de	 la	 cocina,	 con	 cestas	 de	 papel	 llenas	 de	 comida	 frita	 en	 sus manos,	sus	ojos	en	mí.

Salté	de	mi	asiento	y	empujé	a	través	de	la	multitud	gritando	de	su	familia, que	 se	 calló	 de	 nuevo	 cuando	 lo	 vieron.	 Paré	 un	 pie	 de	 Xavier,	 queriendo alcanzarlo	pero	sin	atreverme.

–Xavier,	yo…

–Estás	 aquí,	 –dijo,	 su	 rostro	 y	 su	 voz	 no	 revelaban	 nada	 de	 sus	 emociones mientras	dejaba	los	cestos	en	la	barra	de	servicio	y	volvía	a	pararse	en	la	entrada de	 la	 cocina,	 como	 si	 eso	 le	 pareciera	 un	 lugar	 seguro	 para	 él.	 –¿Por	 qué	 estás aquí?	 –Esta	 última	 parte	 fue	 plana,	 una	 pregunta	 pronunciada	 como	 una declaración.

–Estoy…	odio	cómo	dejamos	las	cosas,	Xavier.

Echó	un	vistazo	más	allá	de	mí	a	su	familia.

–Escuché	la	última	parte	de	tu	conversación	con	mi	familia.	Mi	autismo	no es	 algo	 de	 lo	 que	 le	 hablo	 a	 nadie.	 Ninguno	 de	 ellos	 lo	 sabía.	 Esperaba mantenerlo	así.

Parpadeé	para	contener	las	lágrimas.

–Xavier,	lo	siento,	lo	siento	 mucho…	No	sabía	que	ellos	no	sabían.	No	quise traicionar	tu	confianza.

Respiró	hondo	y	lo	dejó	salir	lentamente,	su	mirada	se	movió	brevemente	a la	mía	y	luego	se	alejó,	luego	volvió,	tomando	mi	ropa.	Una	vez	más,	sus	ojos pasaron	volando	a	mi	lado,	esta	vez	hacia	Claire.

–Claire.

La	pequeña	pero	explosiva	rubia	se	acercó	a	él,	poniéndose	entre	nosotros	y Xavier.

–Hola,	Xavier.

–Hola,	Claire.	–Él	habló	sin	mirarla	directamente;	Tenía	la	sensación	de	que mantenía	 sus	 emociones,	 fueran	 lo	 que	 fueran,	 en	 el	 bloqueo	 total;	 sus	 manos estaban	 a	 su	 lado,	 con	 los	 puños,	 como	 si	 tomara	 cada	 gramo	 de	 fuerza	 de voluntad	no	golpearlas	contra	sus	piernas.	–Dijiste	varias	cosas	que	no	entiendo.

–¿Que	es	eso?

Él	me	miró,	luego	a	Claire.

–La	llamaste	Harlow	Grace.	¿Quién	es	Harlow	Grace?	Su	nombre	es	Low.	–

Él	levantó	un	dedo.	–Esa	es	la	primera	cosa.	Segundo,	dijiste,	y	cito,	‘no	puedes andar	jodiendo	con	los	corazones	de	chicos	locales	dulces,	inocentes	y	preciosos solo	 porque	 eres	 rica	 y	 famosa,’	 fin	 de	 la	 cita.	 –Hizo	 una	 pausa	 de	 casi	 un minuto.	–¿Cómo	está	ella	jodiendo	con	mi	corazón?	¿Por	qué	soy	un	chico	local dulce,	 inocente	 y	 valioso?	 Esas	 palabras	 me	 hacen	 sonar	 como…	 como	 un personaje	 de	 anime	 con	 ojos	 amplios	 y	 brillantes.	 Como	 un	 chico.	 Como	 un niño.	¿Así	es	como	me	ves?	–Hizo	una	pausa	de	nuevo,	y	luego	continuó,	su	voz todavía	dura	y	plana.	–El	tercer	elemento	de	mi	confusión	está	relacionado	con el	enunciado	citado	anteriormente…	la	palabra	'famosa'.	Rica	lo	entiendo,	dada su	propiedad	de	un	gran	yate.	Pero…	¿famosa?	Por	favor	dilucida	ese	reclamo.

Sus	 ojos	 volvieron	 a	 mirarme,	 sin	 mirarme	 directamente,	 sino	 más	 bien mirándome	 como	 si	 tratara	 de	 verme	 de	 otra	 manera.	 Su	 mandíbula	 se	 estaba flexionando,	y	sus	manos,	puñetazos,	estaban	comenzando	a	golpear	contra	sus muslos,	 y	 me	 estaba	 mirando	 sin	 pestañear,	 como	 si	 el	 torbellino	 de	 su	 cabeza estuviera	aullando	tan	fuerte	que	su	control	se	estuviera	desgarrando.

Tomó	todo	dentro	de	mí	contener	las	lágrimas.

–Xavier,	yo…

–Permita	que	Claire	responda,	si	no	te	importa,	–el	interrumpio.

Claire	suspiró.

–Su	 nombre	 no	 es	 Low,	 Xavier.	 Ese	 es	 un	 apodo.	 Su	 verdadero	 nombre	 es Harlow	Grace,	y	ella	es	una	estrella	de	cine.	Como,  realmente,	muy	famosa.	Y…

no	 sé	 lo	 qué	 está	 pasando	 con	 vosotros	 dos,	 pero	 las	 posibilidades	 de	 que	 sus intenciones	con	respecto	a	pasar	tiempo	contigo	sean	totalmente	inocentes	son…

prácticamente	nulas.	Que	es	lo	que	quise	decir	sobre	joder	tu	corazón.	Nunca	te

he	 visto	 interesado	 en	 una	 mujer,	 Xavier,	 y	 siempre	 he	 supuesto	 que	 eres…

bueno…	virgen,	lo	que	te	hace	inocente.	Y	eres	dulce,	y	eres	preciosa	para	mí.

No	me	refiero	a	nada	de	eso	como	un	insulto,	Xavier.	Sabes	que	te	quiero	como a	un	hermano,	¿verdad?	Solo	estoy	tratando	de	cuidarte.

–¿Eres	una	estrella	de	cine	famosa?	–preguntó,	sus	ojos	disparándose	hacia mí,	pero	sin	mirarme,	como	a	veces	lo	hacía.

Suspiré.

–Si,	lo	soy.

–Por	 eso	 preguntaste	 con	 tanto	 interés	 acerca	 de	 mis	 hábitos	 de	 mirar	 la televisión.	–Él	parpadeó	hacia	mí,	su	expresión	aún	en	blanco.	–Querías	saber	si sabía	quién	eras.

–Si.

–Lo	que	significa	que	intencionalmente	mantuviste	la	verdad	de	tu	identidad en	secreto.

Parpadeé	para	contener	las	lágrimas,	que	corrían	por	mi	mejilla.

–Si.	–Lo	alcancé,	pero	retrocedió.	–Lo	siento,	Xavier.

–¿Por	qué?	–preguntó.	–¿Por	qué	mentiste,	incluso	por	omisión?	¿No	confías en	mí	con	la	verdad?	¿No	soy	digno	de	la	verdad?	–Hubo	un	temblor	en	su	voz en	la	última	oración,	y	eso,	más	que	cualquier	otra	cosa,	rompió	mi	corazón.

–No	se	trataba	de	nada	de	eso.	Era…	–Respiré	profundamente	por	mi	nariz, tratando	 de	 mantener	 algún	 tipo	 de	 control	 sobre	 mí	 misma.	 –Fue	 egoísta,	 lo admito.	 La	 gente	 me	 mira	 como…	 como	 una	 mercancía.	 Como	 si	 me conocieran,	 como	 si	 me	 tuvieran,	 como	 si	 tuvieran	 derecho	 sobre	 mí.	 A	 donde sea	 que	 vaya,	 sea	 lo	 que	 sea	 que	 esté	 haciendo,	 soy	 fotografiada,	 observada	 y señalada.	 Cualquier	 persona	 que	 conozco,	 solo	 me	 ven	 como	 Harlow	 Grace,	 la celebridad,	la	estrella	de	cine,	la	sex	symbol.	Me	ven	por	mi	patrimonio	neto,	por mi	filmografía.	Quieren	saber	si	pueden…	–Negué	con	la	cabeza,	sacudiendo	las lágrimas.	 – Tu	 no	 me	 miraste	 así.	 Me	 acababas	 de	 mirar	 como…	 como	 un hombre	que	mira	a	una	chica	que	le	interesa.	Y	yo	quería	eso.

Él	no	respondió,	ni	siquiera	facialmente,	así	que	no	tenía	idea	de	si	me	había escuchado.

Finalmente,	él	habló.

–Hay	 tantas	 cosas	 de	 las	 que	 estoy	 confundido,	 tantas	 cosas	 que	 me	 hacen sentir…	muchas	emociones	intensas.	Herido,	creo,	el	más	destacado	entre	ellos.

Traicionado,	 tal	 vez.	 Usado,	 posiblemente.	 También	 entiendo	 la	 lógica	 de	 tu razonamiento,	 así	 que	 no	 puedo	 culparte	 completamente,	 pero	 mi	 capacidad	 de confiar	es…	algo	bastante	frágil,	me	temo.

–Xavier,	 tienes	 que	 saber	 que	 yo…	 –Tragué	 un	 nudo	 duro	 y	 caliente	 en	 mi garganta;	 el	 torbellino	 de	 emociones	 dentro	 de	 mí	 me	 desconcertó	 con	 su intensidad.	–Mantuve	mi	estatus	de	celebridad	de	ti,	sí.	Pero	todo	lo	demás	que dije,	 todo	 lo	 que	 hicimos,	 cada	 momento	 que	 pasamos	 juntos…	 era	 todo	  real.

Quise	decir	todo.	Tienes	que	creerme.

–Quiero	 hacerlo.	 –Él	 abrió	 los	 puños	 y	 los	 sacudió.	 –Estoy	 tratando	 de hacerlo.

–Todo	esto	con	nosotros,	Xavier…	es…	es	más	de	lo	que	alguna	vez	pensé que	era.

–No	sé	que	significa	eso.

–Ella	quiere	decir	que	comenzó	buscando	una	conexión	rápida	y	fácil	con	un local,	 –Claire	 dijo;	 Me	 concentré	 tanto	 en	 Xavier	 que	 olvidé	 que	 teníamos audiencia.	–Pero	ahora	se	está	dando	cuenta	de	que	tiene	sentimientos	reales	por ti.

El	hombre	de	Claire…	su	esposo,	novio,	prometido,	lo	que	sea	que	sean…	se puso	detrás	de	ella,	alejándola.

–Claire,	cariño,	creo	que	tal	vez	tenemos	que	dejar	que	Xavier	maneje	esto desde	aquí.

–¿Enrollarse?–Xavier	 preguntó.	 –Es	 decir,	 un	 encuentro	 sexual	 desprovisto de	inversión	emocional,	pensado	desde	el	principio	para	durar	por	un	período	de tiempo	limitado.

–Si,	colega,	–Bax	dijo,	–esa	es	una	muy	buena	definición.

La	 mirada	 de	 Xavier	 fue	 hacia	 mí,	 directa	 esta	 vez,	 por	 un	 momento	 o	 al menos.

–¿Es	eso	lo	que	pretendías?

Dejé	escapar	un	suspiro	tembloroso.

–Si	y	no.	Cuando	nos	conocimos,	todo	lo	que	sabía	era	que	eras	un	tipo	local cálido	que	era	un	poco…	diferente.	Y	sí,	estoy	de	vacaciones,	así	que	solo	estoy aquí	 por	 una	 estancia	 temporal,	 lo	 que	 significa	 que	 sea	 lo	 que	 sea	 que tuviéramos,	sería	temporal.

–No	 soy	 capaz	 de	 tal	 cosa.	 Incluso	 si	 no	 fuera	 virgen,	 no	 creo	 que	 pueda entablar	 un	 encuentro	 sexual	 con	 alguien	 en	 quien	 no	 este	 vinculado,	 al	 menos hasta	cierto	punto.

–No	lo	sabía	entonces.

Claire	miró	entre	Xavier	y	yo.

–Espera,	¿sigues	siendo	virgen?

Brock	resopló	irritado.

–No	es	nuestro	asunto,	Claire.

–No,	–Dije,	lanzando	una	mirada	furiosa	hacia	ella.	–Realmente	no	lo	es.

Claire	solo	rodó	los	ojos.

–Lo	que	sea.	Que	te	den.

Fruncí	el	ceño.

–¿Por	qué	son	tan	desagradables	conmigo?	¿Que	te	he	hecho?

–Todos	nos	preocupamos	mucho	por	Xavier,	y	todos	queremos	protegerlo	de que	 se	 lastime,	 –Brock	 respondió	 por	 ella;	 lanzó	 una	 mirada	 significativa	 a Claire	 mientras	 continuaba.	 –Claire	 solo	 está	 expresando	 su	 protección	 de	 una manera	menos	útil.

Claire	se	giró	hacia	Brock.

–¡Es	 mejor	 que	 lo	 mires,	 amigo!	 Puedo	 hablar	 por	 mi	 puto	 yo.	 –Ella	 se volvió	 hacia	 mí.	 –Cuando	 alguien	 que	 amo	 es	 herido,	 me	 convierto	 en	 Mamá Oso.	Y	tienes	suerte	de	que	Mara	no	esté	aquí,	o	ya	te	habría	pateado	el	trasero.

–Palabra,	–Zane,	el	otro	camarero	enormemente	enorme	dijo.

–¿Podemos	volver	por	un	segundo?	–Bax	dijo.	–Me	siento	obligado	a	señalar

que	Xavier	ha	estado	saliendo	y	posiblemente	jugando	con	 Harlow	Grace,	y	por mi	 parte,	 me	 gustaría	 tomarme	 un	 momento	 para	 inclinarme	 ante	 tu	 juego, hermanito,	 porque	  maldición.	 –Su	 acción	 se	 adecuaba	 a	 sus	 palabras, inclinándose	 en	 la	 cintura	 hacia	 Xavier,	 con	 los	 brazos	 extendidos	 en	 una profunda	 reverencia	 de	 pantomima.	 –Además,	 Claire,	 estás	  siendo	 un	 poco salada.	 Sabes	 que	 amo	 a	 tu	 cabronazo	 culo,	 pero	 Harlow	 sí	 vino	 aquí, aparentemente,	para	arreglar	las	cosas,	así	que	tal	vez…	ya	sabes…	¿le	cortaste un	poco?

–Voy	a	cortar	tu	verga	floja,	es	lo	que	cortaré,	–Claire	rompió.

La	mujer	con	cabello	negro	azabache	dejó	su	taburete	por	primera	vez.	Hasta ahora,	había	visto	el	proceso	en	silencio.	Ahora,	tomó	a	Claire	por	los	hombros	y habló	en	un	tono	suave	y	gentil.

–Claire,	cariño,	nadie	te	está	culpando	por	ser	protector.	Pero	no	es	necesario ser	antagónico	con	la	señorita	Grace.

–Yo	 solo…	 me	 enojo	  tanto,	 Eva,	 –Dijo	 Claire,	 desinflándose.	 –Todos	 los chicos	son	especiales	para	mí,	ya	lo	sabes,	hemos	hablado	de	eso.	Pero	Xavier	es solo…	 él	 es	  Xavier.	 Y	 la	 idea	 de	 una	 gran	 superestrella	 de	 Hollywood	 este bailando	 y	 jugando	 con	 él	 cuando	 es	 un	 alma	 tan	 dulce	 y	 especial,	 es	 solo…

acabo	de	obtener…

–Lo	 sé,	 lo	 sé,	 –la	 otra	 mujer,	 Eva,	 dijo.	 –Pero	 Brock	 tenía	 razón	 cuando sugirió	que	dejáramos	que	Xavier	manejara	esto	en	privado.

–No	 hay	 nada	 que	 manejar,	 –Dijo	 Xavier,	 metiendo	 sus	 manos	 en	 los bolsillos	 de	 sus	 jeans	 y	 dirigiéndose	 a	 la	 cocina.	 –Me	 voy	 ahora.	 Tengo	 que pensar.

–Xavier,	espera,	–Dije,	siguiéndolo	un	paso.	–¿Podemos	hablar	en	privado?

–No	 hay	 nada	 de	 qué	 hablar,	 –dijo,	 sin	 darse	 la	 vuelta	 ni	 disminuir	 la velocidad.	–Dijiste	que	te	estás	yendo,	así	que	lo	que	pueda	haber	pasado	entre nosotros	está	hecho,	creo.

–No	tiene	por	qué	ser	así,	sin	embargo,	–Dije,	ahogando	el	estúpido	nudo	en mi	garganta	una	vez	más.	–No	quiero	que	sea	así.

–¿Por	qué?	Eres	una	famosa	estrella	de	cine,	y	yo	solo	soy…	yo.	Un	chico local	incómodo.

–Yo	nunca	dije	eso,	–protesté.	–Y	nunca	actué	así	contigo,	¿verdad?

Se	detuvo,	entonces,	frente	a	un	mostrador	en	la	cocina,	jugando	con	un	par de	tenazas.

–No,	no	lo	hiciste.	Siempre	pareces	ser	sincera.

–Porque	 estaba	siendo	sincera.	Nunca	fingí.	Quise	decir	todo	lo	que	dije.	–

Mi	voz	se	convirtió	en	un	susurro.	–Lo	que	pasó	con	nosotros	hoy,	Xavier…	eso significaba	más	para	mí	de	lo	que	crees.

–¿Para	 ti?	 –dijo,	 girando	 bruscamente.	 –¿Para	  ti?  Yo	 soy	 el	 virgen,	 aquí.  Yo soy	el	que	nunca…	tuve	nada,	con	nadie.	¿Qué	crees	que	significó	para	 mí?

–¡No	lo	sé!	–dije.	–Huiste	de	nuevo	antes	de	que	pudiéramos	hablar	de	eso.

Dije	lo	incorrecto…	Lo	supe	en	el	momento	en	que	lo	dije.

–Apenas	era	capaz	de	 funcionar,	Low,	–él	chasqueó.	–No	hay	una	palabra	en ningún	idioma	que	conozca	que	pueda	abarcar	de	manera	adecuada	o	precisa	el nivel	 de	 cercanía	 abrumadora	 que	 sentí	 en	 esos	 momentos	 contigo.	 No	 podía respirar.	 Mi	 cerebro	 estaba…	 cerrándose	 por	 pura	 sobreestimulación.  Tu	 me abrumas	más	que	la	vida.	Es	una…	es	una	cantidad	exponencial	de	 demasiado, Low.	Corrí	porque	me	sentía	fuera	de	control.	Me	estaba	ahogando.

–Podrías	haberte	quedado	y	podría	haberte	ayudado	a	través	de	eso,	Xavier.

–¿Cómo?

–¡No	lo	sé!	–	Las	lágrimas	cayeron	entonces,	imparables.	–No	lo	sé.	Solo	sé que	preferiría	que	lo	hubieras	intentado	antes	que	simplemente	huir.	Sé	que	dije que	entré	en	esto	pensando	que	sería	una	conexión	temporal,	pero	eso	fue	antes de	 que	 realmente	 te	 conociera,	 antes	 de	 saber	 cómo	 eras.	 Ahora	 es…	 es diferente.	Quiero…	quiero…	joder,  no	sé	lo	que	quiero.

–Yo	 tampoco	 se	 lo	 que	 quiero,	 –Xavier	 dijo.	 –Aunque	 esa	 no	 es	 la	 verdad.

No	 quiero	 nada	 temporal.	 No	 quiero	 mentiras.	 No	 quiero	 omisión.	 No	 quiero sentirme	como	un	secreto,	o	algo	de	lo	que	te	avergüences.

–¡No	 lo	 soy!	 –Dije,	 llorando	 más	 fuerte.	 –Estoy	 aquí,	 ¿verdad?	 Estoy arriesgando	 la	 exposición	 que	 vine	 a	 buscar	 en	 Alaska	 tratando	 de	 estar	 aquí, para	hablar	contigo.	Estoy	jodidamente…	estoy	sintiendo	una	vergüenza	horrible de	mí	misma	frente	a	extraños,	frente	a	tu	 familia,	porque	eso	es	exactamente	lo

que	no	quiero	que	pienses.	No	estoy	avergonzada	de	ti,	ni	de	nada	entre	nosotros.

Solo	se	quedó	mirando	sin	parpadear,	sin	dar	nada.

Di	un	paso	hacia	él.

–Xavier…	háblame.

Parpadeó	una	vez.

–¿Y	decir	qué?

–¡Cualquier	cosa!

–No	sé	lo	que	quieres	de	mí,	Low.	¿O	debería	llamarte	Harlow?

Sollocé,	 aunque	 no	 entendía	 en	 absoluto	 de	 dónde	 venían	 estas	 emociones salvajes,	caóticas,	intensas	y	tensas.

–No,	por	favor…	llámame	Low.	Las	únicas	personas	que	conocen	ese	apodo para	 mí	 son	 las	 personas	 a	 las	 que	 más	 me	 acerco:	 mis	 padres,	 mi	 agente,	 mi publicista,	mi	asistente	y	algunos	amigos	cercanos.	Y…	y	tú.

Retrocedió	un	paso.

–Regresarás	a	Hollywood.	Para	ser	una	estrella.	Ya	no	serás	Low	solo	serás Harlow	Grace,	una	persona	famosa.	La	Low	que	conocí	en	tu	yate…	¿quién	era ella?	¿Ella	era	real?	Fue	algo	de	eso…	¿Fue	divertido	para	ti?	¿Pasar	el	rato	con un	 local	 de	 vacaciones?	 –Parpadeó	 de	 nuevo,	 inhalando	 bruscamente	 por	 su nariz,	 la	 mandíbula	 flexionándose	 y	 tensándose.	 –No	 puedo	 ser	 algo	 temporal, Low.	 No	 formulo	 archivos	 adjuntos	 fácilmente,	 pero	 cuando	 lo	 hago,	 es inmediato	y	es	poderoso.

–La	Low	que	conoces,	la	Low	del	barco…	esa	soy	 yo,	la	verdadera	yo.	Eso es	lo	que	quiero	ser.	Quien	no	puedo	estar	afuera,	–Dije,	señalando	a	la	puerta.	–

No	puedo	ser	ella	en	ningún	lado	ni	con	nadie.	Excepto	tu.

Dios,	 ¿de	 dónde	 viene	 todo	 esto?	 ¿Por	 qué	 fui	 un	 desastre	 tan	 emocional?

Nos	equivocamos,	salimos,	hablamos.

Xavier	negó	con	la	cabeza.

–No	sé	qué	decir.

–Dime	lo	que	estás	sintiendo.

Él	miró	fijamente	más	allá	de	mí,	esta	vez.

–Intranquilo.	 Confuso.	 Herido.	 Enojado.	 Triste.	 –Una	 pausa,	 una	 mirada hacia	mí.	–Loco	de	deseo,	lleno	de	más	atracción	que	nunca.	Perdido.	–Sacudió la	 cabeza,	 y	 por	 un	 momento	 esa	 chapa	 en	 blanco	 se	 quebró,	 mostrando	 un indicio	 del	 caldero	 hirviendo	 dentro	 de	 él.	 –Todo	 esto	 es	 demasiado,	 Low…

tantos	 pensamientos	 y	 emociones	 que	 parece	 que	 mi	 cabeza	 va	 a	 explotar.	 No puedo	hacer	esto.

–Xavier,	solo	vamos…

–No	puedo	hacer	esto,	Low.	–La	pared	volvió	a	cerrarse,	pero	su	voz	era	casi tierna;	por	un	momento,	él	fue	el	verdadero	Xavier,	el	único	que	recibí	a	veces, cuando	me	dejó	entrar	un	poco.	–Te	estas	yendo.	No	perteneces	aquí,	Low.	Este no	es	tu	mundo.	Me	mostraste	cosas	que	no	sabía	que	eran	posibles,	y	por	eso	te estaré	 eternamente	 agradecido.	 Apreciaré	 nuestro	 tiempo	 juntos	 más	 de	 lo	 que puedas	imaginar.	Pero	no	puedo	hacer	esto.

No	 lloré	 cuando	 Harrison	 y	 yo	 rompimos;	 nos	 aplastamos	 y	 tuvimos	 un intenso	 sexo	 de	 despedida,	 y	 yo	 estaba	 triste,	 pero	 no	 lloré.	 No	 lloro	 mucho,	 y nunca	he	llorado.

Odio	llorar.	Me	hace	sentir	débil	y	vulnerable	y	pequeña	y	rota,	y	las	pocas veces	que	lloré,	he	estado	sola.

No	tenía	control	sobre	esto.	Fue	como	vomitar,	o	un	orgasmo…	simplemente me	arrancaron,	estuviera	lista	o	no.

Los	sollozos,	agrietados,	destrozados	y	empapados,	salieron	de	mí.

Para	 empeorar	 las	 cosas,	 no	 podía	 entender	 la	 intensidad	 de	 mis sentimientos.	 ¿Por	 qué	 estaba	 llorando	 así?	 Apenas	 lo	 conocí.	 He	 tenido relaciones	 ocasionales	 con	 hombres	 que	 han	 durado	 semanas	 y	 no	 me	 he apegado,	 mucho	 menos	  emocional.	 Parte	 de	 por	 qué	 me	 sentí	 atraído	 por	 la actuación…	 la	 parte	 más	 grande,	 honestamente…	 fue	 porque	 me	 permitió revelar	emociones	que	de	otra	forma	no	podría	mostrar.	En	un	papel,	podría	ser delicada	 y	 retraída,	 llorona	 o	 aferrada;	 en	 un	 papel	 podría	 ser	 mala	 o	 elegante, salvaje	o	reservada.	Podría	ser	lo	que	no	sé	cómo	ser	en	la	vida	real.

En	 mi	 relación	 con	 Harrison,	 era	 la	 novia	 cariñosa,	 tanto	 la	 instigadora	 del sexo	como	él,	como	propensa	a	necesitar	salir	una	noche	con	mis	amigos	lejos de	él,	ya	que	era;	leal	y	divertido,	no	soy	celosa,	ansioso	por	complacer…	pero

no	 profundamente	 emocionalmente	 invertido.	 Me	 había	 preocupado	 por Harrison,	y	había	disfrutado	nuestra	relación,	pero…

De	donde	fuera	esta	intensidad	hacia	Xavier,	fuera	lo	que	fuese,	fuera	lo	que fuese	 lo	 que	 significaba,	 venía	 de	 un	 lugar	 mucho	 más	 profundo,	 un	 lugar primitivo	crudo,	sin	filtrar.

Entonces,	lloré.

Sollocé.

Frente	a	extraños,	frente	a	su	familia,	frente	a	él,	lloré.

Porque	no	pude	hacer	nada	más.

CAPÍTULO	11

Xavier

 

Desde	 que	 Bast	 conoció	 y	 se	 casó	 con	 Dru,	 me	 había	 acostumbrado	 a	 la presencia	 de	 mujeres	 en	 mi	 vida.	 Hasta	 entonces,	 las	 mujeres	 eran	 algo	 que	 le sucedía	a	otras	personas.	Había	profesoras	en	Stanford	y	profesoras	en	la	escuela secundaria,	y	conductoras	de	autobuses	y	camareras	y	desconocidas,	pero	nadie que	penetrara	el	velo	de	mi	vida	cotidiana.

Hasta	Dru.

Desde	entonces,	he	visto	llorar	a	Dru,	pero	solo	una	vez…	se	cortó	al	cocinar y	 requirió	 un	 gran	 número	 de	 puntadas	 en	 su	 mano	 izquierda,	 y	 lloró	 mientras sostenía	 una	 toalla	 alrededor	 de	 su	 herida	 mientras	 Bast	 la	 guiaba	 hacia	 la camioneta.

He	 visto	 llorar	 a	 Eva,	 a	 Aerie,	 e	 incluso	 a	 Claire…	 pero	 se	 suponía	 que	 no debía	hacerlo,	y	ella	me	hizo	prometer	que	no	se	lo	diría	a	nadie.

Las	he	visto	llorar.	Pero	nada	de	eso	estaba	conectado	a	mí.	Ellos	no	estaban llorando	por	mí,	o	para	mi,	o	por	mi	culpa,	o	sobre	mi.

Low	estaba	llorando	de	todas	las	maneras	en	este	momento.

Y	 no	 solo	 llorando,	 sino	 sollozando.	 Como	 si	 el	 dolor	 fuera	 demasiado grande	 como	 para	 poder	 penetrar,	 y	 los	 sollozos	 estremecedores	 y	 trepidantes eran	la	única	salida	posible	para	ellos.

Sus	lágrimas	me	hicieron	entrar	en	pánico.

¿Que	se	suponía	que	debía	hacer?

Eché	 un	 vistazo	 a	 Bast,	 y	 él	 solo	 inclinó	 su	 cabeza	 hacia	 Low	 en	 un	 gesto cuyo	 significado	 me	 eludía.	 ¿Ve	 a	 ella?	 Pero,	 ¿qué?	 ¿Abrazala?	 ¿Pedir disculpas?	¿Pedirle	que	se	detenga?	¿Qué	hace	uno	con	una	mujer	a	la	que	había hecho	llorar?

¿Por	qué	estaba	llorando?

Ella	 quería	 una	 conexión.	 Algo	 temporal.	 Entendí	 cómo	 eso	 funcionó…

Había	visto	a	mis	hermanos	llevar	a	cabo	conexiones	por	docenas;	conocieron	a

una	 chica	 a	 la	 que	 les	 atraía,	 usaron	 su	 -juego-para	 llevarlas	 a	 casa,	 tuvieron sexo	con	ellas,	y	luego	eso	fue	todo.	Eso	fue	todo.

No	podría	hacer	eso.

Incluso	 si	 no	 fuera	 virgen,	 tal	 comportamiento	 era	 anatema	 para	 mi personalidad.

La	gente	era	solo	gente…	fuera	de	mi	mundo,	fuera	de	mi	vida,	y	efímero…

o	estaban	dentro	de	mi	mundo,	dentro	de	mi	vida,	y	estaba	ferozmente	apegado	a ellos.	No	abracé	como	a	mis	hermanos	les	gustaba	hacerlo,	pero	los	amé	a	todos ferozmente,	a	mi	manera.	Nunca	podría	alejarme	de	ellos,	nunca	dejarlos.	Ahora no.	Si	me	hubiera	quedado	en	California,	tal	vez	sería	diferente,	pero	vivir	aquí con	 ellos	 y	 tener	 esta	 tribu	 cada	 vez	 mayor	 de	 miembros	 de	 la	 familia	 que	 me conocían	 y	 me	 amaban	 y	 me	 aceptaban	 a	 pesar	 de	 mi	 comportamiento aberrante…	no	era	algo	de	lo	que	pudiera	prescindir.

Es	 decir,	 en	 mi	 mente,	 en	 mi	 corazón,	 eras	 familia…	 adentro,	 cerca, necesitada	y	necesaria	y	mía…	o	no	eras	nadie.

¿Y	 el	 sexo?	 ¿Cómo	 podría	 hacer	 casualmente	 algo	 que	 nunca	 había	 hecho antes?	¿Cómo	podría	darle	algo	así,	algo	importante	y	valioso	para	mí,	y	luego simplemente	 verla	 irse?	 No	 pude.	 Incluso	 ahora,	 después	 de	 lo	 que	 habíamos compartido,	 me	 estaba	 despedazando	 para	 saber	 que	 no	 podía	 haber	 nada	 más, porque	podía	sentir	un	apego	por	su	formación.

O,	más	correctamente,	ya	se	había	formado.

Ella	 ya	 estaba	 dentro	 de	 mí,	 envuelta	 en	 mi	 mente,	 corazón	 y	 alma	 como enredaderas	de	hiedra.

Todavía	lloraba,	y	no	tenía	idea	de	qué	hacer.

El	pánico	crecía,	subía…	¡tenía	que	hacer	algo!	Hacerlo	parar.	Su	dolor	era palpable,	acuchillándome,	fusionándose	y	convirtiéndose	en	mi	propio	dolor.

Sentí	mi	cuerpo	avanzar.

Ella	tenía	su	rostro	cubierto	con	ambas	manos.	Hombros	temblando.	Todo	su cuerpo	 estaba	 rígido,	 tenso	 y	 tembloroso.	 Ella	 se	 alejó	 de	 mí,	 hacia	 una	 pared, como	para	ocultar	su	quebranto.

Quería	consolarla	y	detener	sus	lágrimas.

No	quería…	 necesitaba	hacerlo.	Tenía	que	hacerlo.

Cogí	sus	muñecas	en	mis	manos,	alejándolas	suavemente	de	su	cara.

–Low,	para.	Por	favor…	por	favor	deja	de	llorar.	Me	duele	demasiado	verte llorando	de	esta	manera.

Ella	se	soltó	y	se	giró,	llorando	más	fuerte,	diciendo	algo	que	la	fuerza	de	sus lágrimas	me	hizo	ininteligible.

El	 pánico	 me	 tenía	 agarrado,	 y	 la	 necesidad	 de	 consolarla,	 de	 detener	 su llanto	era	total.

Me	 moví	 detrás	 de	 ella,	 envolví	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 sus	 hombros, respirando	más	allá	de	la	picadura	inicial	de	incomodidad	al	tacto.	Sujetando	sus hombros	en	mis	manos,	la	giré	para	enfrentarme.	Sus	manos	cayeron,	y	ella	me miró,	las	lágrimas	corrían	por	sus	mejillas.

–No	 más	 llanto,	 –Susurré,	 apartando	 lágrimas	 de	 sus	 mejillas	 con	 mis pulgares.

La	besé,	entonces.

Fue	 desesperación,	 tanto	 como	 lo	 único	 que	 se	 me	 ocurrió	 para tranquilizarla,	 para	 calmarla,	 para	 consolarla,	 y	 mi	 desesperación	 por simplemente	sentir	la	vertiginosa	emoción	eléctrica	que	besándola	a	ella	me	dio.

Esa	emoción	era	una	droga,	y	yo	era	adicto.

Lo	sabía	mejor.

Sabía	que	ella	se	iría.

Escuché	exclamaciones	de	sorpresa	de	mis	hermanos	y	las	mujeres,	pero	los desconecté	y	me	concentré	en	ella,	en	su	cintura	en	mis	manos,	sus	labios	sobre los	 míos,	 moviéndose	 ahora,	 buscando	 el	 mío,	 buscando	 más,	 en	 sus	 caderas empujando	 contra	 la	 mía,	 sus	 manos	 levantadas	 para	 enterrar	 en	 mi	 cabello, sollozos	escapando	en	el	beso,	la	sal	de	sus	lágrimas	en	mi	lengua.

–¡Santo	Cielo!	¡Es	Harlow	Grace!	–una	voz	que	no	reconocí	gritó,	y	el	grito fue	acompañado	por	una	ráfaga	de	clics	de	cámaras	de	teléfonos	inteligentes.

El	momento	se	hizo	añicos.

Un	grupo	de	turistas	había	tropezado,	al	menos	quince,	todos	parecían	estar

en	camino	hacia	la	embriaguez.

–Bax,	maldita	jodida	mierda,	olvidaste	cerrar	la	puerta,	–Bast	gruñó.

–Oye,	 estaba	 pasando	 algo	 dentro,	 ¿de	 acuerdo?	 –Bax	 respondió bruscamente,	 moviéndose	 hacia	 los	 turistas.	 –Y	 hemos	 estado	 muertos	 toda	 la maldita	noche,	entonces	¿cómo	se	suponía	que	iba	a	saber	que	alguien	vendría	a las	dos	y	media	en	la	jodida	mañana?

Harlow	 estaba	 detrás	 de	 mí,	 tratando	 de	 esconderse	 subrepticiamente,	 y	 me moví	para	pararme	frente	a	ella,	protegiéndola.

–Oye,	¿podemos	obtener	una	foto?	–Esta	era	una	mujer	joven,	agarrando	su teléfono	celular	con	entusiasmo.

–Lo	siento	muchachos,	esta	cerrado,	–Bax	dijo,	moviéndose	hacia	ellos	con los	brazos	extendidos	para	sacarlos.

–Aww	 vamos,	 –la	 chica	 dijo.	 –Solo	 un	 par	 de	 fotos	 con	 Harlow,	 y	 nos iremos.

–No,	lo	siento,	–Bax	dijo,	su	voz	firme.

–¡Harlow!	 ¿Quieres	 salir	 conmigo?	 –Esto	 era	 de	 un	 chico	 de	 mi	 edad, borracho,	 con	 su	 brazo	 alrededor	 de	 otra	 chica.	 –Estabas	 caliente	 como	 mierda en	esa	película	donde	eras	un	abogado.

Otro	hombre	le	dio	una	bofetada	en	la	parte	posterior	de	la	cabeza.

–Ella	 siempre	 está	 caliente	 como	 mierda,	 tarado.	 –Él	 rió	 lascivamente.	 –

Además,	ella	quiere	salir	conmigo.

Una	de	las	chicas	del	grupo	hizo	sonar	una	pedorreta	sarcástica.

–¡Ya	te	gustaría!	Vosotros	dos	sois	idiotas	si	creéis	que	Harlow	Grace	alguna vez	 desperdiciaría	 su	 tiempo	 con	 idiotas	 como	 vosotros.	 Sois	 como	 un	 par	 de gatos	Meer.

Harlow	de	alguna	manera	se	había	puesto	bajo	control	y	salió	detrás	de	mí.

–Lo	siento,	pero	estoy	de	vacaciones.	No	hay	fotografías	esta	noche.

Varios	teléfonos	celulares	hicieron	clic,	las	fotos	se	rompieron.

Noté	que	Harlow	estaba	tenso	ante	el	sonido.

–Por	favor	no	publique	esas,	–Harlow	suplicó.	–Por	favor.

–¡Demasiado	 tarde!	 –una	 chica	 dijo	 con	 una	 voz	 cantarina.	 –Aunque	 es buena.	Te	ves	increíble	para	alguien	que	acaba	de	besarse.

–Y	llorando,	–otro	dijo.	–Mira	qué	hinchados	y	rojos	están	sus	ojos.

Hubo	una	conmoción	afuera,	voces	gritando	y	riendo.	Uno	de	los	muchachos en	el	grupo	gritó:

–¡Hola	pendejos,	entren	aquí!	¡Harlow	Grace	está	aquí!	¡Es	cierto,	lo	juro!

–No,	 por	 favor,	 no,	 –Harlow	 respiró,	 tan	 silenciosamente	 que	 solo	 yo	 la escuché.	–No	puedo	hacer	esto	ahora	mismo.

–Sácalos	de	aquí,	–Ladré.	– Ahora.

Bast	 saltó	 al	 bar,	 y	 Zane	 no	 estaba	 muy	 atrás	 de	 él,	 y	 los	 tres	 mayores	 se movieron	 hacia	 la	 puerta,	 Brock	 se	 unió	 a	 ellos	 para	 formar	 una	 pared	 entre nosotros	y	la	multitud.

Demasiado	 poco	 y	 demasiado	 tarde;	 la	 muchedumbre	 estaba	 creciendo, hinchándose	 a	 por	 lo	 menos	 treinta	 personas,	 todos	 empujando	 para	 entrar, teléfonos	celulares	levantados	para	tomar	fotos.

Me	 giré	 para	 poner	 mi	 espalda	 a	 la	 multitud	 que	 gritaba,	 empujaba, fotografiaba,	Harlow	estaba	enterrada	en	mi	pecho.	Un	nuevo	tipo	de	pánico	me golpeó…	esta	vez	una	necesidad	de	protegerla,	y	una	sobreestimulación	violenta del	ruido	y	la	conmoción.

–Vamos,	–le	murmuré.	–Por	aquí.

La	conduje	a	las	escaleras,	tratando	de	ignorar	los	gritos	y	las	preguntas,	las fotografías.	El	ruido	me	dolió	físicamente,	haciendo	que	mi	cabeza	se	hinchara	y golpeara	 y	 azotara,	 haciendo	 que	 mi	 piel	 se	 sintiera	 demasiado	 apretada, haciendo	que	el	pánico	se	arremolinase	en	mi	cabeza	como	una	bola	de	fuego.

Lejos,	lejos…	Tenía	que	escapar.

Low	 estaba	 en	 mis	 brazos,	 temblando,	 y	 abrí	 la	 puerta	 de	 un	 tirón,	 la	 hice pasar	y	cerré	la	puerta	detrás	de	nosotros.	Sin	darnos	cuenta	de	que	estábamos	en una	 escalera,	 Low	 tropezó	 en	 el	 primer	 escalón,	 y	 la	 agarré,	 mis	 manos	 en	 sus caderas,	jalándola	hacia	arriba.	Ella	trotó	escaleras	arriba,	ansiosa	por	alejarse	lo más	posible	del	ruido.

No	paré,	pero	la	llevé	a	mi	habitación,	cerré	la	puerta	detrás	de	nosotros	y	la cerré.	Low	se	dirigió	hacia	mi	cama	y	se	dejó	caer	sobre	ella,	inclinándose	sobre sus	 rodillas,	 enterrando	 su	 rostro	 en	 sus	 manos,	 y	 lanzando	 un	 suspiro tembloroso.

–Es	por	eso	que	vine	a	Alaska,	–ella	murmuró,	–para	alejarme	de	 eso.

–¿Pasas	por	eso	a	menudo?	–Pregunté,	incrédulo.

Ella	soltó	una	carcajada.

–Eso	 no	 es	 nada.	 Recibo	 enjambres	 de	 cientos	 de	 personas	 diariamente.	 Si salgo	 en	 público	 en	 LA,	 necesito	 seguridad	 y	 un	 conductor	 de	 escapada	 para tratar	con	las	multitudes.

Mi	corazón	se	revolvió.

–Eso	debe	ser	horrible.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Es	parte	del	trabajo.	Usualmente	me	detengo	y	tomo	algunos	selfies	y	firmo algunos	autógrafos,	pero	hoy	simplemente…	no	pude.

–Eres	 realmente	 famosa,	 –Respiré.	 –Esas	 personas	 te	 conocían	 de	 vista.

Estaban…	locos.	Rabioso,	casi.

Ella	se	rió	de	nuevo.

–Así	es	como	es,	Xavier.	Bienvenido	a	mi	vida.

–TEsos	 hombres…	 actuaron	 como	 si	 quisieras	 salir	 con	 ellos	 simplemente porque…	ni	siquiera	lo	sé.	No	puedo	comprender	sus	procesos	de	pensamiento.

–Piensan	 que	 porque	 me	 vieron	 en	 una	 película,	 simplemente…	 No	 sé,	 me enamoraré	 de	 ellos	 y	 los	 llevaré	 a	 mi	 glamurosa	 vida	 de	 estrella	 de	 cine	 y comprarles	autos	deportivos	y	cumplir	sus	deseos	sexuales	día	y	noche.

–Eso	es	patentemente	absurdo,	–dije.

–Sí.	Pero	así	es	como	la	mayoría	de	los	hombres	me	tratan.	–Ella	suspiró.	–

Eso	no	es	cierto.	La	gran	mayoría	de	mis	fanáticos	masculinos	se	contentan	con una	 selfie	 o	 un	 autógrafo.	 Algunas	 veces	 los	 muchachos	 sentirán	 o	 harán	 una mala	broma,	pero	tengo	seguridad	para	eso.	¿Pero	tipos	como	ese,	allá	atrás?	–

Ella	negó	con	la	cabeza,	sus	ojos	mirando	a	los	míos.	– Es	por	eso	que	no	te	dije quién	era,	Xavier.	Porque	tenía	miedo	de	 eso.

–Nunca	te	trataría	así…	ni	a	nadie	por	ese	asunto.

Ella	asintió	con	la	cabeza,	rompiendo	de	nuevo.

–Lo	sé.	Lo	sé	ahora.	–Ella	suspiró	temblorosa.	–Y	luego	fue	solo…	era	tan…

tan	increíble,	tan	maravilloso	solo	ser	 Low,	no	ser	nadie	especial,	solo	una	chica con	un	chico	que	le	gustaba,	y	no	podía…	no	podía	decírtelo.

– Eres	 alguien	 especial,	 –dije.	 –Pero	 no	 porque	 seas	 famosa…	 solo	 por	 ser quien	eres.

Ella	rió	entre	lágrimas.

–Ahí	vas	de	nuevo	con	esa	mierda.

–No	es	una	mierda,	Low,	es	la	verdad.

–Lo	 sé,	 lo	 sé.	 –Ella	 me	 sonrió	 mientras	 estaba	 frente	 a	 ella,	 con	 las	 manos metidas	 en	 los	 bolsillos	 para	 evitar	 que	 tuvieran	 tics	 o	 espasmos	 o	 aleteos	 o palmeara.	 –Solo	 lo	 llamo	 una	 mierda	 porque	 me	 siento	 tan	 melindrosa	 y	 débil cuando	me	hablas	así.

–¿Como	que?	–pregunté.	–¿Como	si	me	importaras?

–Si,	 –ella	 rió,	 a	 través	 de	 un	 sollozo	 silencioso.	 –Exactamente.	 Como	 si	 te importara.

–Pero	lo	hago.

–Y	yo	también.

El	silencio	entre	nosotros	ya	no	era	fácil	ni	cómodo,	pero	estaba	lleno	de	un millón	de	preguntas,	ninguna	de	las	cuales	parecía	tener	una	respuesta.	Al	menos para	mí.

–Todavía	 vas	 a	 volver	 a	 Hollywood,	 –dije,	 finalmente,	 sentándome	 en	 la cama	junto	a	ella.

–Sí.

–Entonces,	¿qué	se	supone	que	debemos	hacer?	¿Qué	puede	ser	esto?

Ella	no	respondió.	En	cambio,	se	quitó	las	zapatillas	de	deporte	y	se	recostó en	la	cama,	horizontalmente	en	el	ancho.

–Estoy	agotada,	Xavier.	Odio	llorar.

–Duerme	entonces,	–Dije,	poniéndome	de	pie.	–Puedo	dormir	en	el	sofá.

Se	sentó	bruscamente,	agarrándome	de	la	manga.

–No	lo	hagas.	Por	favor…	no	te	vayas.

–Entonces	dormiré	en	el	suelo.

Ella	me	miró.

–Duerme	conmigo.

–Yo…	nosotros…	–Tartamudeé.

–Quiero	decir	 solo	dormir.

–¿No	servirá	eso	solo	para	confundir	el	tema	de	nuestras	emociones?

–Probablemente.	Pero	no	quiero	estar	sola.	–Se	acostó	en	la	cama,	en	el	lado opuesto,	 contra	 la	 pared,	 sobre	 las	 mantas.	 –¿Por	 favor?	 Solo…	 estar	 aquí conmigo.	Solo	por	esta	noche.

¿Alguien	 ha	 estado	 tan	 desgarrado	 como	 yo	 en	 ese	 momento?	 La	 mitad	 de mí	no	quería	nada	más	que	meterme	en	esa	cama	con	ella,	saber	cómo	se	sentía simplemente	 abrazarla,	 oler	 su	 aroma	 exuberante,	 reconfortante	 y	 femenino	 y sentir	 su	 calor	 y	 el	 peso	 de	 su	 cuerpo	 contra	 mí;	 la	 otra	 mitad	 quería	 correr	 y esconderse,	porque	esa	mitad	sabía	que	si	me	metía	en	esa	cama,	me	pondría	aún más	apegado	de	lo	que	ya	estaba,	lo	que	la	haría	salir	más	angustioso	para	mí.

Mi	duda	fue	obvia,	y	la	cara	de	Low	cayó.

–Si	no	quieres,	lo	entenderé,	–ella	dijo,	sentándose	de	nuevo.

–No	es	que	no	quiera,	–dije.

Inhaló	 profundamente,	 cerrando	 los	 ojos	 y	 conteniendo	 la	 respiración,	 y luego	deslizándose	hacia	adelante	para	levantarse	de	mi	cama.

–Me	iré.	–Se	movió	por	la	habitación,	agarrando	sus	zapatillas	de	deporte	y haciendo	 una	 pausa	 para	 pararse	 a	 mi	 lado	 en	 el	 medio	 de	 la	 habitación,

extendiendo	 la	 mano	 para	 poner	 su	 palma	 en	 mi	 mejilla.	 –Nunca	 quise lastimarte,	Xavier.	Y	ciertamente	no	quiero	hacerte	daño,	o	confundirte,	más	de lo	que	ya	he	hecho.

Llegó	a	la	puerta,	con	la	mano	en	el	pomo,	antes	de	encontrar	mi	voz.

–Espera,	–susurré,	mi	voz	ronca.	–Quédate.

Me	senté	en	mi	cama,	desaté	mis	zapatos,	los	deslicé	y	los	dejé	a	un	lado,	me quité	los	calcetines	y	los	arrojé	a	mi	cesto,	y	luego	volví	a	levantarme,	volviendo a	donde	Low	todavía	dudaba	al	lado	de	la	puerta.

La	tomé	de	la	mano	y	la	llevé	a	la	cama,	volteé	las	mantas	y	me	senté	en	el borde.

Low	se	resistió	a	mi	tirón,	parada	junto	a	la	cama	frente	a	mí.

–Fue	una	mala	idea.	Debería	irme.

–Me	 gustaría	 que	 te	 quedes.	 Como	 dijiste,	 solo	 para	 dormir.	 Nada	 sexual, solo	comodidad	mutua.

Ella	 vaciló	 un	 momento	 más,	 y	 luego	 suspiró	 como	 si	 acabara	 de	 soltar	 un peso	pesado.

–Mutua	comodidad.

Low	se	sentó	a	mi	lado.

–¿Quieres	el	interior	o	el	exterior?

Arrugué	mi	frente.

–No	lo	sé.	Nunca	he	compartido	una	cama	antes.

–Bueno,	¿dónde	duermes	en	la	cama?

–La	mitad.

Ella	rió.

–Oh.	 Bueno,	 no	 es	 una	 cama	 muy	 grande,	 así	 que	 no	 estoy	 seguro	 de	 que ambos	cabremos	en	el	medio.

–Tomaré	el	exterior,	–dije.	–No	creo	que	estar	entre	un	cuerpo	y	la	pared	sea

relajante	para	mí.

Low	asintió,	sonriendo.

–Eso	está	bien	para	mí.	En	realidad,	suelo	preferir	el	lado	derecho	de	la	cama de	todos	modos.	Es	donde	siempre	termino	incluso	cuando	estoy	sola.

Mi	mente	suministró	imágenes	inútiles	de	ella	en	la	cama	con	otros	hombres, y	 esas	 imágenes	 me	 revolvieron	 el	 estómago	 y	 mi	 corazón	 se	 contrajo dolorosamente.

–¿Has	compartido	una	cama	con	frecuencia?

Low	frunció	el	ceño.

–Um…	Quieres	decir,	¿solo	para	dormir?

–Si.	–Estudié	las	tablas	del	piso	bajo	mis	pies.

–No…	en	realidad.	–Ella	me	miró;	Sentí	su	mirada,	pero	evité	mirarla,	hasta que	 se	 agachó,	 así	 que	 tuve	 que	 mirarla	 a	 los	 ojos.	 –¿La	 idea	 de	 que	 haya compartido	una	cama	con	otra	persona	te	molesta?

Salí	de	la	cama	y	fui	a	mi	escritorio,	donde	tenía	un	puñado	de	creaciones	de robots	 que	 había	 terminado	 recientemente,	 que	 solo	 necesitaba	 algunos	 toques finales;	Me	senté,	abrí	una	caja	de	piezas	y	comencé	a	retocar.

–Si,	–Dije,	después	de	un	momento.

–¿Te	sientes	celoso?

Agregué	 algunas	 pequeñas	 luces	 LED	 a	 un	 robot,	 creando	 la	 impresión	 de una	cara.

–Me	 siento	 celoso	 de	 ti,	 sí.	 Mi	 comprensión	 de	 las	 fronteras	 sociales	 me informa	que	sentir	celos	de	ti	cuando	nos	conocemos	por	tan	poco	tiempo	y	no nos	 hemos	 comprometido	 con	 ningún	 tipo	 de	 relación…	 probablemente	 no	 sea aceptable.

La	sentí	como	me	miraba	trabajar.

–Solo	he	tenido	otra	relación	seria,	con	un	tipo	llamado	Harrison.	Salimos	un par	 de	 años	 mientras	 estuve	 en	 NYU,	 pero	 nunca	 vivimos	 juntos,	 y	 rara	 vez pasamos	 la	 noche	 juntos.	 –Ella	 vaciló.	 –Y…	 ninguna	 de	 mis	 otras	 relaciones,

como	lo	han	sido,	era	de	una	clase	en	la	que	dormiríamos	juntos.

–Se	referían	a	una	relación	física,	quieres	decir.

–Si.	–Una	pausa.	–¿Eso	te	molesta?

–Causa	 una	 cantidad	 incómoda	 de	 celos,	 sí.	 Pero	 lógicamente	 no	 puedo sentir	celos	en	relación	con	tu	vida	antes	de	que	me	conocieras.	Y	aún	ahora,	no creo	 que	 los	 celos	 sean	 apropiados,	 considerando	 la	 naturaleza	 inherentemente temporal	de	nuestra	relación…	tal	como	es.

La	 oí	 salir	 de	 la	 cama;	 La	 sentí	 a	 mi	 lado,	 arrodillada	 en	 el	 piso	 junto	 a	 la silla	de	mi	escritorio.

–Has	vuelto	a	hablarme	con	la	voz	de	Spock.

Terminé	 de	 agregar	 las	 últimas	 piezas	 a	 mi	 creación,	 las	 conecté	 a	 mi computadora	de	escritorio	y	probé	la	programación.

–Lo	cual	es	molesto	para	ti.

–Si,	lo	es,	–dijo.	–Me	gusta	cuando	me	miras	y	me	hablas	como	tú.

–La	voz	de	Spock,	como	la	llamas,	soy 	yo.	Es	solo…	–Me	fui	apagando.

Una	 forma	 de	 expresarte	 cuando	 te	 sientes	 incómodo	 con	 una	 situación,	 no sabes	cómo	conectarte	con	alguien	o	no	comprendes	una	situación	social.

La	miré	con	interés.

–Sí.	Precisamente.

–Después	 de	 que	 te	 fuiste,	 pasé	 varias	 horas	 investigando	 el	 trastorno	 del espectro	 autista,	 el	 autismo	 de	 alto	 funcionamiento	 y	 consejos	 para	 tratar	 y establecer	 relaciones	 con	 alguien	 del	 espectro.	 –Se	 sentó	 con	 las	 piernas cruzadas	 en	 el	 suelo	 junto	 a	 mis	 cajas	 de	 piezas,	 recogiendo	 una	 pieza	 y examinándola.

–¿Por	qué?	–pregunté.

–Para	 tratar	 de	 comprenderte	 mejor.	 –Ella	 se	 puso	 de	 rodillas,	 mirando	 por encima	 de	 la	 superficie	 de	 mi	 escritorio	 al	 pequeño	 robot.	 –¿Que	 es	 esta	 cosa?

¿Qué	es	eso?

Era	un	prototipo	de	un	nuevo	modelo	en	el	que	había	estado	trabajando,	con

movimientos	y	programación	ligeramente	más	complejos;	este	presentaba	cuatro apéndices,	 que	 tenían	 bisagras	 en	 el	 medio.	 Era	 una	 pequeña	 caja	 de aproximadamente	 cuatro	 pulgadas	 hacia	 un	 lado,	 con	 las	 patas	 en	 las	 cuatro esquinas	en	dos	ejes,	y	luces	LED	en	la	parte	delantera	para	darle	un	facsímil	de una	 cara,	 haciéndolo	 parecer,	 cuando	 estaba	 posado	 en	 cuatro	 patas,	 algo	 así como	un	perro	muy	pequeño

Desconecté	el	cable,	lo	puse	en	el	piso	y	presioné	el	botón	de	encendido,	que activó	su	circuito	de	programación	simple.	La	caja	de	cuatro	patas	se	hundió	en sus	 patas	 traseras,	 las	 bisagras	 se	 plegaron,	 y	 se	 detuvo,	 luego	 se	 movió	 hacia adelante	 para	 que	 las	 patas	 delanteras	 giraran	 en	 la	 bisagra,	 esencialmente haciendo	una	voltereta	para	que	quedara	al	revés	y	en	cuatro	patas	otra	vez	.	Se adelantó	unos	pasos,	volteó	hacia	atrás	y	luego	repitió	el	ciclo.

Low	mirado,	hipnotizada,	riendo.

–¡Dios	 mío,	 Xavier!	 ¡Esa	 cosa	 es	 adorable!	 –Ella	 se	 acostó	 sobre	 su estómago	para	verlo	pasar	nuevamente	por	el	circuito.	–¿Tu	lo	hiciste?

–Sí.	Los	creo	y	los	vendo.	Tengo	un	sitio	web.	–Cogí	una	de	mis	tarjetas	de visita	de	una	pila	en	mi	escritorio	y	se	la	entregué.

–Creaciones	 de	 procrastinación:	 diversiones	 robóticas,	 distracciones,	 y excentricidades,	–Low	leyó,	–Una	boutique	robótica	a	medida	de	Xavier	Badd.

Nunca	 antes	 me	 había	 sentido	 avergonzado	 por	 mi	 pequeño	 negocio…	 de hecho,	siempre	me	he	sentido	orgulloso	de	ello.	Pero	ahora,	sabiendo	que	Low era	una	estrella	de	cine	mundialmente	famosa,	se	sentía	un	poco	tonto.

–Es	solo	algo	que	hago	en	mi	tiempo	libre,	por	diversión.

Jugueteó	con	los	otros	robots	inacabados	en	el	escritorio.

–Creo	 que	 es	 asombroso.	 ¿Entonces	 están	 destinados	 a	 ser	 simplemente divertidos,	para	una	distracción	rápida?

–Si,	 –dije.	 –La	 mayoría	 de	 mis	 clientes	 los	 mantienen	 en	 sus	 escritorios,	 y cuando	necesitan	un	descanso	del	trabajo,	lo	encienden	y	lo	miran,	y	dejan	que sus	mentes	se	relajen.

Comencé	 a	 terminar	 otro	 prototipo,	 esta	 vez	 una	 creación	 basada	 en	 un montaje	de	suspensión	…	era	un	disco	hueco	de	aproximadamente	tres	pulgadas de	 ancho,	 más	 grueso	 en	 el	 medio	 que	 en	 los	 bordes,	 como	 una	 representación

antigua	de	un	OVNI.	Había	sido	complicado	diseñar,	y	estaba	bastante	orgulloso de	eso.	Añadí	luces	LED	en	tiras	de	colores	alternos	en	un	anillo	concéntrico	en la	 parte	 superior	 e	 inferior,	 con	 las	 luces	 programadas	 para	 sincronizar	 a	 la velocidad	 de	 su	 rotación,	 por	 lo	 que	 cuanto	 más	 rápido	 giraba,	 más	 rápido parpadeaban	 las	 luces,	 creando	 lo	 que	 esperaba	 que	 fuera	 un	 espectáculo bastante	hipnotizante.	Una	vez	que	la	programación	fue	verificada	y	probada,	la desenchufé	y	la	encendí	para	comenzar	a	rotar	en	mi	escritorio.

–Este	es	un	modelo	completamente	nuevo	y	muy	diferente	de	cualquier	otra cosa	 que	 haya	 creado.	 Suponiendo	 que	 la	 sincronización	 entre	 las	 luces	 y	 el movimiento	es	correcta,	debería	resultar	algo	hipnótico.	Una	versión	electrónica y	automática	de	un	spinner	de	encendido	de	luces,	más	o	menos.

Low	 observó	 cómo	 la	 cosa	 giraba	 cada	 vez	 más	 rápido,	 las	 luces	 se arremolinaban.

–Me	gusta	mucho	esto,	–ella	respiró.	–Realmente	es	hipnótico.

Tomé	varias	fotografías	del	robot	cuando	giraba,	y	luego	algunas	más	en	mi escritorio,	 subí	 las	 fotos	 a	 mi	 sitio	 web,	 marcando	 la	 nueva	 creación	 como prototipo	solo	y	no	para	la	venta.

Luego	le	di	el	robot	a	Low.

–Puedes	tenerlo,	–dije.

Ella	lo	tomó,	parpadeando	hacia	mí.

–Lo	compraré.

Negué	con	la	cabeza.

–Es	un	regalo.	Si	lo	disfrutas,	envía	a	tus	amigos	a	mi	sitio	web,	y	eso	será suficiente	gracias.

–Gracias.

Dejé	 mis	 herramientas	 a	 un	 lado,	 manteniendo	 mi	 mirada	 lejos	 de	 ella	 otra vez.

–Algo	para	recordarme,	eso	es	todo.

El	aliento	de	Low	quedó	atrapado.

–Xavier…	 –Ella	 se	 dejó	 caer	 para	 sentarse	 en	 el	 piso.	 –Eso	 no	 es…	 nunca quise…

–¿Por	qué	querrías	entenderme	mejor?	–Pregunté,	cortándola.	–¿Para	qué?

–No	lo	sé,	–ella	respondió.	–No	entiendo	lo	que	siento	aquí	más	que	tú.	Solo sé	 que	 después	 de	 que	 te	 fuiste…	 lo	 que	 dijiste,	 lo	 que	 me	 dijiste,	 todo	 lo	 que había	 pasado…	 todo	 estaba	 corriendo	 por	 mi	 cabeza.Me	 di	 cuenta	 de	 lo egoístamente	 que	 te	 había	 tratado.	 Que	 hubiera…	 que	 hubiera	 pasado	 por	 alto todas	 las	 pistas	 que	 me	 diste	 sobre	 ser	 diferente.	 No	 me	 di	 cuenta	 de	 lo	 que querías	decir	hasta	que	me	dijiste,	y…	y	odiaba	cómo	te	fuiste,	tan	enojado,	así que…	 No	 sé.	 Yo	 quería	 saber	 más.  Tenía	 que	 saber	 más.	 –Hizo	 una	 pausa.	 –

¿Pero	por	qué?	¿Para	qué?	Realmente	no	lo	sé.

Examiné	su	rostro,	tratando	de	leer	su	expresión.

–Creo	 que	 estás	 mintiendo	 sobre	 eso.	 Creo	 que	 lo	 sabes,	 pero	 no	 quieres decir	ni	a	ti	ni	a	mí.

Ella	olfateó	una	risa	triste.

–No	se	supone	que	seas	tan	perspicaz,	Xavier.

–No	 soy	 perspicaz	 Pero	 por	 alguna	 razón,	 soy	 más	 capaz	 de	 interpretar correctamente	tus	expresiones	faciales	que	a	otras	personas.

–Quería	saber	más	porque	me	gustas	y	me	preocupo	por	ti…	probablemente más	de	lo	que	debería.	Y	eso	me	asusta.

–Las	emociones	intensas	son	muy	difíciles	para	mí.	Es	mucho	más	fácil	para mí	 vivir	 mi	 vida	 evitándolos.	 Es	 más	 fácil	 perderme	 en	 los	 robots	 y	 libros	 de texto	 que	 dejarme	 mezclar	 con	 la	 gente,	 porque	 la	 gente	 se	 refiere	 a	 las emociones	 y	 las	 emociones	 me	 confunden	 y	 me	 asustan	 y	 me	 abruman.	 –La miré,	buscando	sus	ojos	azules,	y	encontré	una	gran	cantidad	de	emociones	en	su expresión.	–No	puedo	escapar	de	ti,	Low.	Arrojas	todo	mi	mundo	al	caos.	Creas sentimientos,	 pensamientos	 y	 deseos	 con	 los	 que	 no	 tengo	 experiencia,	 sin capacidad	de	comprensión	y	sin	mecanismos	para	tratar.	Estar	cerca	de	ti,	estar contigo…	a	veces	se	siente	como	si	hubiera	sido	arrojado	desde	un	avión	y	se	te dijera	que	vuele.	Y	no	sé	cómo	volar,	ni	tengo	alas	ni	un	paracaídas.

–Yo	tampoco	sé	volar,	Xavier.

–Pero	 tienes	 alas,	 –dije.	 –Comprendes	 las	 emociones.	 Tú	 entiendes	 a	 la

gente.

–Eso	no	hace	que	lidiar	con	algo	tan	nuevo	como	esto…	esto	tan	 fuerte	 sea más	fácil	para	mí.	–Ella	alcanzó	mis	manos,	y	dejé	que	las	tomara.

La	escudriñé	nuevamente,	vi	rastros	de	lágrimas	en	sus	mejillas,	tristeza	en sus	ojos,	agotamiento.

–¿Todavía	quieres	compartir	mi	cama	para	dormir,	Low?

–Si,	–Ella	susurró.	–Mucho.

Fui	a	mi	cama	y	me	acosté,	completamente	vestido	con	jeans	y	una	camiseta.

Low	se	quedó	en	el	suelo,	con	una	expresión	perpleja	en	su	rostro.

–¿Duermes	completamente	vestido?	–ella	preguntó.

Me	reí.

–No.	Normalmente	no	llevo	nada	a	la	cama.	Pero	estar	desnudo	contigo	sería invitar	 a	 una	 tentación	 que	 no	 creo	 ser	 lo	 suficientemente	 fuerte	 para	 negar,	 y creo	que	no	estamos	emocionalmente	preparados	para…	cualquier	cosa	física.

Ella	se	movió	para	sentarse	en	la	cama	cerca	de	mis	pies.

–Yo	duermo	desnuda	también.	Pero	creo	que	tienes	razón.	–Hizo	una	pausa	y luego	 me	 miró.	 –Aunque	 no	 sé	 si	 puedo	 dormir	 completamente	 vestido.	 ¿Qué pasa	si	nos	comprometimos	parcialmente	vestidos?

Asenti.

–Esa	es	una	idea	agradable.

–Entonces,	¿puedes	dormir	con	un	par	de	pantalones	cortos	y	yo	dormiré	con una	camiseta?

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 dejando	 la	 cama	 para	 encontrar	 un	 par	 de	 pantalones cortos	 para	 correr.	 Dudé,	 luego	 me	 reprendí	 por	 ser	 tímido	 cuando	 Low	 ya	 me había	 visto	 a	 todos.	 El	 castigo	 no	 impidió	 que	 me	 sonrojara,	 o	 que	 mi	 corazón martilleara	cuando	me	quité	los	vaqueros	y	arrojé	mi	camiseta	a	un	lado,	y	luego me	 puse	 los	 calzoncillos.	 Los	 ojos	 de	 Low	 me	 recorrieron	 mientras	 me cambiaba,	 y	 me	 pregunté	 qué	 significaría	 cuando	 su	 lengua	 se	 deslizó	 por	 su labio	 inferior,	 o	 cuando	 sus	 dientes	 se	 engancharon	 en	 su	 labio	 y	 sus	 fosas nasales	se	encendieron,	y	sus	dedos	se	enredaron	y	apretó	en	un	nudillo	blanco	.

–¿Tienes	una	camiseta	que	podrías	dejarme?	–preguntó,	su	voz	extrañamente ronca.

Abrí	 un	 cajón,	 vacilando,	 y	 luego	 le	 di	 mi	 segunda	 camisa	 preferida…	 una descolorida	gris	de	algodón	delgado	y	gastado,	con	el	logotipo	de	un	fabricante de	 servomotores	 en	 el	 pecho	 derecho…	 la	 compañía	 me	 la	 regaló	 como agradecimiento	 por	 pedirles	 tantas	 partes,	 y	 era	 la	 camiseta	 más	 cómoda	 que tenía,	 solo	 la	 segunda	 favorita	 porque	 mi	 primera	 favorita	 era	 una	 camiseta	 de Badd's	 Bar	 and	 Grill	 de	 papá,	 que	 había	 robado	 de	 su	 cajón	 inmediatamente después	de	su	muerte.	Esa	camisa,	sin	embargo,	nunca	me	puse,	y	me	mantuve fuera	de	sentimiento.

Los	 ojos	 de	 Low	 se	 quedaron	 fijos	 en	 los	 míos	 mientras	 se	 bajaba	 los vaqueros	y	se	quitaba	los	pantalones,	se	quitó	el	suéter	y	se	quitó	la	camiseta,	de pie	 frente	 a	 mí,	 y	 luego,	 en	 nada	 más	 que	 un	 sujetador	 a	 juego	 y	 ropa	 interior, añil	 profundo	 de	 color,	 de	 encaje,	 revelador,	 provocativo.	 Mis	 manos	 se aferraron	 a	 mis	 costados	 y	 mi	 corazón	 tronó	 al	 verla	 vestida	 así,	 tentadora, exuberantemente	hermosa,	vertiginosamente	perfecta,	una	visión	de	la	piel	y	las pecas	 de	 color	 crema	 pálido,	 delicadeza	 y	 fuerza,	 curvas	 y	 suavidad.	 Yo	 la quería.	Mis	manos	anhelaron	deslizarse	sobre	su	piel.

–Ponte	la	camisa,	por	favor,	–Susurré,	mi	garganta	obstruida.	–Antes	de	que mi	capacidad	de	resistirme	se	agote.

Moviéndose	lentamente,	como	de	mala	gana,	Low	deslizó	la	camiseta	sobre su	cabeza	y	se	colocó	en	su	lugar,	el	dobladillo	colgando	en	la	parte	superior	de sus	muslos,	solo	escondiendo	el	encaje	índigo	de	su	ropa	interior.

Una	vez	cambiada,	Low	se	sentó	en	el	borde	de	la	cama.

–¿Estás	listo?

No.	 No	 lo	 estaba.	 Estaba	 preocupado	 de	 que	 se	 me	 escapara	 el	 control.	 Mi deseo	era	un	infierno	dentro	de	mí,	mi	necesidad	de	ella	una	presión	volcánica dentro	 de	 mí.	 Ambos	 llevamos	 tan	 poco…	 meros	 momentos	 y	 podríamos	 estar desnudos	juntos.	Conmovedor.

Tragué	saliva,	traté	de	fingir	que	no	estaba	tan	duro	como	una	roca	dentro	de mis	 pantalones	 cortos…	 que	 era	 claramente	 visible,	 algo	 que	 sabía	 que	 Low veía.	 Me	 senté	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama,	 balanceé	 las	 piernas	 y	 me	 tendí	 de espaldas,	 rígida	 y	 tensa.	 Mis	 pies	 rozaron	 los	 muslos	 de	 Low,	 y	 mis	 manos estaban	bajo	mi	cabeza.

Suspiró	y	se	arrastró	por	la	cama	para	tenderse	a	mi	lado.

Un	pie	nos	separaba.

Mi	corazón	latía	tan	fuerte	que	estaba	seguro	de	que	podía	oírlo.

Después	de	solo	un	momento,	ella	se	sentó	con	un	silbido	de	irritación.

–No	puedo	dormir	con	sujetador.

Observé,	 incapaz	 de	 ayudarme	 a	 mí	 mismo,	 mientras	 deslizaba	 los	 brazos por	 las	 mangas	 y	 dejaba	 que	 la	 camisa	 cuelgue	 holgadamente	 alrededor	 de	 su cuello,	 extendiéndola	 hacia	 atrás	 para	 desabrochar	 el	 sujetador,	 quitándose	 la ropa	interior	y	arrojándola	a	un	lado	sobre	su	montón	de	ropa.	Por	un	momento, entonces,	sus	pechos	estaban	desnudos,	colgando	pesados	y	pálidos	y	salpicados con	pecas	que	ansiaba	contar	y	besar.	Luego	se	pasó	los	brazos	por	las	mangas,	y la	camisa	volvió	a	su	lugar.

Ella	se	recostó	con	un	suspiro.

–Mejor.

Solo	 podía	 tragar,	 rechinar	 los	 dientes	 y	 trabajar	 furiosamente	 para	 ignorar mi	erección.

Más	momentos	de	silencio.

–¿Xavier?	–Preguntó	Low,	su	voz	no	era	un	susurro,	vacilante,	inquisitiva.

–¿Si?

–¿Puedo…?	–Rodó	hacia	un	lado	y	se	movió	más	cerca	de	mí,	levantando	su cabeza	y	colocándola	en	el	hueco	entre	mi	hombro	y	el	pecho,	una	con	las	manos apoyadas	en	mi	pecho	cerca	de	su	cara.	–¿Esta	bien?

Su	aroma	me	llenó;	su	calor	se	hinchó	contra	mí,	la	seda	de	su	piel	rozó	la mía	 en	 una	 docena	 de	 puntos	 de	 contacto.	 Algo	 dentro	 de	 mi	 pecho	 se expandió…	 una	 expansión	 metafísica,	 una	 hinchazón	 de	 alguna	 emoción nebulosa	pero	ardiente	que	no	tenía	nombre.

–Si,	 –Murmuré,	 envolviendo	 mis	 brazos	 alrededor	 de	 ella,	 uno	 en	 sus hombros	y	el	otro	alrededor	de	su	cintura.	–Mientras	esto	esté	bien	contigo.

–Es	perfecto,	–Ella	susurró.

Incluso	más	allá	de	ver	el	espectáculo	con	ella,	más	allá	de	estar	desnuda	y explorar	 su	 cuerpo	 y	 saborearla	 y	 explotar	 por	 su	 toque,	 este	 momento, simplemente	abrazándola…

Este	fue	un	momento	de	oro…

Era	 uno	 de	 esos	 recuerdos	 que	 parecen	 iluminados	 por	 una	 luz	 dorada, resplandeciente	y	perfecto	para	siempre.	Mi	momento	dorado	más	potente	fue	el recuerdo	 de	 tener	 tres	 o	 tal	 vez	 cuatro	 años,	 con	 mi	 madre,	 caminando	 por	 los muelles.	 Estaba	 lloviendo	 y	 los	 dos	 estábamos	 empapados,	 pero	 nos	 reíamos	 y chapoteábamos	en	charcos.	Recuerdo	su	cabello	negro	mojado	contra	su	espina dorsal	y	sus	ojos	verdes	bailando	de	risa,	y	su	mano	en	la	mía.	Llevaba	botas	de lluvia	de	bombero	rojo.

Esto,	sosteniendo	a	Low	en	mis	brazos…	pase	lo	que	pase	después,	sabía	que lo	recordaría	siempre.	Un	momento	dorado,	más	perfecto	que	cualquier	otro.

Lentamente,	su	respiración	se	estabilizó,	y	se	relajó	contra	mí,	dedos	contra mi	pecho	de	vez	en	cuando.

Me	 quedé	 despierto	 mucho	 después	 de	 que	 ella	 estuviera	 dormida, inyectando	 la	 mayor	 cantidad	 de	 este	 recuerdo	 en	 mi	 alma	 como	 pude.	 No dispuesto	 a	 dormir,	 o	 perderme	 algo	 de	 este	 sentimiento.	 No	 dispuesto	 a enfrentar	la	realidad,	que	esperaba	mañana.	Queriendo	solo	permanecer	en	este perfecto	calor	afectuoso	el	mayor	tiempo	posible,	el	aliento	de	Low	en	mi	pecho, un	suave	ronroneo	de	niña,	sus	pechos	se	estremecieron	suavemente	contra	mis costillas,	un	muslo	sobre	el	mío.

–Tienes	que	irte	mañana,	–susurré,	–porque	si	no	lo	haces,	me	enamoraré,	y luego	me	romperás	por	completo.

CAPÍTULO	12

Harlow

 

No	 quería	 despertarme.	 Dios,	 me	 sentí	 muy	 cómoda.	 Tan	 cálido.	 Cada molécula	en	mi	ser	se	siente…	perfecta.	Había	un	calor	dorado	en	mi	rostro,	algo sólido,	cálido	y	suave	bajo	mi	mejilla.	Un	latido	del	corazón	golpea	suavemente, rítmicamente,	de	manera	constante.

Pero	 ahora	 que	 estaba	 envuelto	 en	 esta	 hermosa	 y	 cálida	 felicidad	 flotante, tampoco	quería	volver	a	dormirme.	Solo	quería	flotar	aquí,	disfrutar	esto.

¿Alguna	vez	había	sido	así	de	perfecto?

Las	sensaciones	penetraron	en	mi	conciencia,	una	por	una:	la	solidez	debajo de	 mi	 mejilla	 y	 los	 latidos	 de	 mi	 oído	 se	 unieron	 con	 un	 brazo	 sobre	 mis hombros,	 y	 luego	 sentí	 una	 mano	 en	 mi	 nalga	 izquierda,	 descansando naturalmente,	 con	 facilidad;	 Escuché	 un	 aliento,	 un	 sonido	 bajo	 desde	 algún lugar	por	encima	de	mi	cabeza,	y	luego	sentí	un	débil	toque	de	esa	respiración	en mi	pelo;	mi	muslo	estaba	cubierto	por	una	pierna	musculosa.

Un	hombre.

Fuerte.	Amable.	Cálido	y	sólido.	Sosteniéndome	en	sus	brazos,	acunándome en	un	capullo	protector,	nunca	quise	irme.

La	plena	conciencia	se	estrelló	contra	mí	como	un	rayo…	Xavier.	Su	familia.

Llorando.	Los	turistas,	las	fotografías.

De	mí.

Besando	a	Xavier.

Escondiéndome	detrás	de	él.

Probablemente	con	los	ojos	inflamados	y	los	labios	hinchados.

Publicado	en	Internet.

Escuché	un	sonido	familiar,	entonces,	y	mi	corazón	se	hundió	y	se	enfrió	de inmediato…	 Escuché	 voces,	 un	 estruendo	 estruendoso	 de	 ellos,	 gritando preguntas	y	grabando	clips.

El	lio	estaba	aquí.

Los	he	enviado	sobre	Xavier,	sus	hermanos	y	sus	mujeres.

Me	pregunto	si	tienen	alguna	idea	de	lo	que	está	a	punto	de	golpearlos,	ahora que	 el	 mundo	 en	 general	 ha	 tenido	 un	 atisbo	 de	 esos	 ocho	 hombres,	 cada	 uno más	espléndido	que	el	anterior.

Me	 deslicé	 de	 los	 brazos	 de	 Xavier	 y	 caminé	 de	 puntillas	 hacia	 la	 ventana, que	daba	a	la	calle	y	al	muelle	más	allá.	De	pie	a	un	lado	de	la	ventana,	me	moví con	cuidado	alrededor	del	borde	del	marco	hasta	que	pude	asomarme.

Joder.

Era	una	prensa	de	corte	completo,	al	menos	un	centenar	de	ellos,	fotógrafos, reporteros	 y	 equipos	 de	 cámaras	 de	 video,	 todos	 agrupados	 alrededor	 de	 la entrada	a	Badd's	Bar	and	Grill.

Me	 aparté	 de	 la	 ventana	 y	 puse	 mi	 espalda	 a	 la	 pared,	 enterré	 mi	 rostro	 en mis	manos,	y	gemí.

–¿Low?	–La	voz	de	Xavier,	somnolienta.	–¿Qué	pasa?

–Los	paparazzi	están	aquí.

–¿El	qué?	–preguntó,	sentándose	y	frotándose	los	ojos.

Tenía	 el	 pelo	 revuelto	 y	 en	 mil	 direcciones,	 tenía	 los	 ojos	 entornados	 y	 los frotó	con	los	puños,	luego	se	desperezó,	felino	y	lánguido,	emitiendo	un	gemido que	resonó	directamente	en	mi	interior.

Aparté	 mis	 ojos	 de	 sus	 abdominales	 y	 me	 alejé	 de	 él	 para	 esconder	 los endurecidos	pezones	que	sobresalían	contra	mi	delgada	camiseta	prestada.

–Los	paparazzi.	Reporteros.	Fotógrafos,	–Respondí	y	comencé	a	recoger	mi ropa.

–¿Por	 qué	 están	 ellos	 aquí?	 –Todavía	 estaba	 medio	 dormido,	 adorable, delicioso	y	sexy	a	la	vez.

–Porque	esos	turistas	anoche	publicaron	fotos	mías,	y	ahora	todos	saben	que estoy	aquí.

Parpadeó	 dos	 veces,	 y	 luego	 pareció	 escuchar	 el	 ruido	 por	 primera	 vez	 y

avanzó	descalzo	hasta	la	ventana.

–Mantente	a	un	lado,	–Advertí.	–No	dejes	que	te	vean.

–¿Por	qué?

Me	reí,	algo	amargamente.

–No	desearas	que	obtengan	más	fotos	de	ti	de	las	que	pueden	tener.	Mientras menos	vean	de	ti,	cuanto	menos	sepan	de	ti,	mejor.

Él	me	miró,	y	luego	volvió	la	mirada	por	la	ventana,	de	pie	a	un	lado	como había	sugerido.

–No	lo	entiendo.

Suspiré.

–Van	 a	 hacer	 preguntas.	 Obtendrán	 tu	 dirección	 de	 correo	 electrónico,	 tu número	 de	 teléfono.	 Se	 destacarán	 haciendo	 preguntas	 y	 tomando	 fotos, bloqueando	 la	 entrada	 y	 asustando	 a	 los	 clientes.	 Escribirán	 historias especulativas	 sobre	 ti	 llenas	 de	 mentiras.	 Ellos	 inventarán	 historias	 si	 no	 hay ninguno	para	encontrar.	Por	ahora,	esas	fotos	tuyas	y	de	mi,	de	la	noche	anterior, habrán	 despertado	 un	 centenar	 de	 artículos	 diferentes.	 Probablemente especulando	que	me	has	dejado	embarazada,	o	que	nos	hemos	fugado	en	secreto, o…	quién	sabe.	Ellos	vienen	con	la	mierda	más	loca.	–Estaba	sentada	al	costado de	su	cama,	con	mi	ropa	en	el	regazo,	jugando	distraídamente	con	la	correa	de mi	 sujetador.	 –Ahora	 que	 saben	 quiénes	 sois,	 las	 cosas	 no	 serán	 lo	 mismo.

Eventualmente,	 si	 mantienes	 tu	 cabeza	 baja	 y	 no	 les	 das	 una	 historia,	 se olvidarán	de	ti.	Pero	mientras	tanto,	las	cosas	están	a	punto	de	volverse	un	poco locas	para	vosotros.

Él	no	respondió,	solo	miró	por	la	ventana	a	la	multitud	de	paparazzi.

–Xavier…	 –Empecé,	 pero	 realmente	 no	 tenía	 nada	 que	 decir.	 O	 al	 menos, nada	que	yo	supiera	cómo	decir.

Giró	sus	ojos	hacia	los	míos.

–¿Si,	Low?

Negué	con	la	cabeza.

–No	lo	sé.	Solo…	supongo	que	lamento	haberte	traído	esto.

–Se	irán,	¿no?

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	 decir…	 ¿eventualmente?	 Pero,	 ¿cuánto	 tiempo	 puedo	 esconderme aquí?	Debo	irme	eventualmente.

Él	suspiró.

–Supongo	que	si.	–Se	apartó	de	la	ventana	y	comenzó	a	retirar	la	ropa	de	su escritorio.	–Hay	una	puerta	trasera	a	través	de	la	cocina.	Podemos	escabullirnos de	esa	manera	y	con	suerte	llegar	a	tu	yate.

Asenti.

–Bien.

Había	un	gran	peso	en	el	aire,	una	tensión	no	reconocida;	si	me	estaba	yendo, este	 fue	 el	 comienzo	 de	 la	 despedida.	 El	 fin.	 Y,	 como	 él	 había	 dicho,	 habiendo dormido	juntos,	habiéndome	despertado	en	sus	brazos,	solo	había	confundido	a mi	corazón.

O,	mejor	dicho,	no	confundido,	pero…	intensificó	los	sentimientos	que	tenía hacia	él.

Mierda,	 no	 podía	 permitirme	 sentir	 algo	 por	 Xavier.	 Apenas	 lo	 conocí.	 Ni siquiera	habíamos	tenido	sexo.	Éramos	de	mundos	diferentes,	y	él	había	dicho	en muchas	palabras	que	no	podía	manejar	una	relación	conmigo…	y	eso	fue	antes de	que	supiera	que	yo	era	una	celebridad…	y	todavía	no	entendía	realmente	lo que	eso	significaba.	Realmente	no.

Se	 puso	 unos	 vaqueros	 negros	 ajustados	 y	 se	 encogió	 de	 hombros	 con	 una camiseta	 negra	 adornada	 con	 un	 logotipo	 de	 algún	 tipo…	 alguna	 compañía oscura	 de	 la	 que	 nunca	 había	 oído	 hablar.	 Calcetines,	 botas	 de	 combate	 y	 un rápido	peinado	de	su	cabello,	y	él	estaba	listo.

Me	reí.

–Chicos.	Ponte	lo	que	sea,	cabello	desordenado,	y	todavía	te	ves	sexy	como mierda.	Ojalá	fuera	tan	fácil	para	mí.

Se	movió	hacia	la	puerta.

–Te	daré	privacidad	para	cambiarte.

–¿Por	qué?	Ya	me	has	visto	desnuda,	y	más	de	una	vez.

Se	puso	de	pie	con	la	mano	en	el	pomo,	sin	volverse	para	mirarme,	su	voz baja,	casi	un	gruñido.

–Porque	 nada	 ha	 cambiado,	 Low.	 Te	 estas	 yendo.	 No	 hay	 nosotros	 Y	 si	 no me	voy	ahora,	haré	algo	que	solo	hará	que	esto	sea	aún	más	imposible	de	lo	que ya	se	siente.

–¿Como	 qué,	 Xavier?	 –Pregunté,	 sabiendo	 la	 respuesta,	 queriendo	 la respuesta,	y	odiando	la	respuesta	tanto	como	la	deseaba.

–Como	 besarte.	 Como	 rasgar	 esa	 camiseta	 para	 que	 pueda	 ver	 tu	 hermoso, perfecto	cuerpo	desnudo.	Como	poner	mi	cara	entre	tus	muslos	y	hacerte	sentir bien	 de	 nuevo.	 –Golpeó	 su	 frente	 contra	 la	 puerta	 con	 fuerza.	 –Has	 infectado todo	 lo	 que	 soy	 con	 todo	 lo	 que	 eres,	 Harlow	 Grace,	 y	 ahora	 tienes	 que	 irte, porque	 no	 sé	 cómo	 hacer	 esto	 contigo,	 y	 no	 puedes	 hacer	 esto	 conmigo,	 y	 te quiero	jodidamente	tanto	con	un	poder	que	me	aterroriza	hasta	mi	misma	sangre y	huesos.

Tragué	 saliva,	 con	 la	 boca	 seca,	 el	 corazón	 martilleando,	 el	 corazón palpitando,	los	pezones	doloridos,	las	manos	torcidas	en	nudos,	los	ojos	llorosos.

–Xavier…

–Mentí,	 –el	 interrumpió.	 –No	 te	 arrancaría	 esa	 camisa.	 Lo	 eliminaría	 con cuidado,	porque	esa	es	mi	segunda	camisa	favorita.

Eché	un	vistazo	al	algodón	gris	desvaído.

–No	te	vayas,	Xavier.

–Yo	no	soy…	tú	eres.	–Salió	al	pasillo	y	cerró	la	puerta	detrás	de	él.

Joder.

¡Joder!

¿Por	 qué	 esto	 dolió	 tanto?	 ¿Qué	 estaba	 mal	 conmigo?	 ¿Por	 qué	 siento	 que dejar	que	Xavier	salga	por	esa	puerta	fue	un	error?

No	 me	 podía	 permitir	 esto.	 No	 podía	 permitirme	 darle	 atención.	 No	 podía permitirme	 el	 drama	 que	 rodea	 a	 Xavier.	 Se	 suponía	 que	 debía	 recuperarme	 y obtener	energía	fresca	para	enfocarme	en	mi	carrera.	Se	suponía	que	debía	estar

escondida	 en	 el	 medio	 de	 la	 nada,	 escribiendo	 mi	 guión	 y	 leyendo	 y bronceándome	 y	 haciendo	 yoga,	 no	 enamorarme	 de	 un	 súper	 genio	 de	 Alaska alto,	 moreno	 y	 atractivo	 con	 autismo	 de	 alto	 funcionamiento	 y	 un	 cuerpo perfecto	y	una	sonrisa	que	podría	matarme	y	ojos	que	vieron	en	mi	alma	y	labios que	me	prendieron	fuego	y	manos	que	me	pertenecieron.

¿Enamorarme?	¿O	ya	me	había	enamorado?

Sin	embargo,	no	importaba,	¿verdad?

Me	cambié	de	ropa,	doblé	su	camiseta	y	la	puse	sobre	su	almohada.	El	robot que	me	había	dado	estaba	en	el	escritorio,	lo	levanté	y	lo	miré.

Su	 talento	 era	 increíble…	 el	 dispositivo	 que	 había	 creado	 era	 simple, hermoso	 y	 complejo	 a	 la	 vez,	 una	 pequeña	 creación	 perfecta	 que	 era completamente	única.

Tal	como	él.

Agarré	el	disco	en	mi	mano	y	salí	de	su	habitación,	lo	encontré	esperándome en	la	cocina.	Bast	también	estaba	allí,	con	la	mujer	pelirroja	apoyada	contra	él, su	brazo	alrededor	de	su	cintura	y	su	palma	sobre	su	pecho.

Cuando	salí,	todos	me	miraron.

–Tenemos	un	maldito	circo	por	ahí,	–Bast	dijo.

–Lo	 sé,	 lo	 vi,	 –dije.	 –Lo	 siento.	 Una	 vez	 que	 me	 vaya,	 deberían	 dejaros tranquilos.

Dru	resopló.

–Sí,	no	es	probable.	–Ella	agarró	un	teléfono	celular	del	mostrador	detrás	de ella,	lo	abrió,	lo	tocó,	se	desplazó	un	momento,	y	luego	me	lo	entregó.

Lo	 tomé,	 leyendo	 el	 titular	 de	 un	 blog	 de	 chismes	 con	 varios	 millones	 de lectores	 habituales:	  ¡Harlow	 Grace	 vista	 en	 Alaska	 en	 los	 brazos	 de	 un	 chico BADD!	¡Todos	los	detalles	dramáticos	adentro! 

Eché	 un	 vistazo	 al	 artículo	 rápidamente…	 era	 todo	 abundante, especulaciones	 y	 disparates	 sin	 sentido,	 pero	 presentó	 varias	 fotografías.	 La primera	era	de	Xavier	y	yo,	con	los	labios	trabados,	su	mano	apretando	mi	culo, mis	 dedos	 anudados	 en	 su	 pelo.	 La	 segunda	 era	 yo	 mirando	 por	 detrás	 de	 él, mirando	 sorprendida,	 asustada	 y	 enojada.	 La	 tercera	 era	 yo	 parada	 enfrente,	 de

cara	al	fotógrafo…	esta	era	un	primer	plano,	un	poco	granulado	por	el	zoom	en la	 cámara	 del	 teléfono	 celular,	 pero	 me	 mostró	 en	 toda	 mi	 gloriosa	 angustia…

era	obvio	que	había	estado	llorando,	y	mis	labios	estaban	hinchados	de	besar	a Xavier,	y	la	expresión	en	mi	rostro	era…	no	halagadora.

Hubo	varias	fotos	más	de	los	hermanos	de	Xavier,	y	después	de	desplazarse por	los	comentarios;	Me	di	cuenta	de	que	la	gente	estaba	tan	sedienta	por	más	de sus	hermanos	como	lo	eran	por	mis	noticias.

Le	devolví	el	teléfono.

–No	quise	hacerles	esto	chicos.	Realmente	lo	siento.

–No	podemos	abrir	con	ese	desfile	de	gilipollas	por	ahí,	–Bast	dijo.

–Sin	embargo,	verás	una	mejora	en	los	negocios	una	vez	que	me	vaya.

–Sí,	un	aumento	en	las	mujeres	que	vienen	a	atacar	a	nuestros	hombres,	–dijo la	pelirroja.	–Y	hay	suficiente	de	eso	aquí	como	estaba.

–Hay	fotos	de	todos	nosotros,	Dru,	–Bast	dijo.	–No	solo	de	mí	y	los	chicos.

La	pelirroja,	Dru,	solo	resopló.

–Todo	lo	que	puedo	decir	es	que	esto	es	un	desastre.

El	teléfono	de	Dru	sonó,	y	ella	leyó	el	mensaje,	y	luego	gimió.

–Otro	artículo	recién	publicado,	con	más	fotos.

En	ese	momento,	la	puerta	que	bajaba	al	bar	se	abrió,	y	Zane	entró	pisando fuerte,	 un	 bebé	 llorando	 en	 su	 cadera	 y	 una	 expresión	 enojada	 en	 su	 rostro.

Detrás	 de	 él	 había	 una	 mujer	 rubia	 igualmente	 cabreada,	 que	 llevaba	 una	 bolsa de	 pañales	 y	 una	 taza	 de	 jugo.	 Detrás	 de	 ella	 estaba	 Bax	 con	 la	 mujer	 de	 pelo negro	 que	 yo	 creía	 que	 se	 llamaba	 Eva,	 y…	 entonces	 todos	 parecían	 llegar, demasiados	nombres	y	caras	para	mantenerse	en	línea.

–Siento	 que	 me	 han	 violado,	 –Zane	 dijo,	 lanzándome	 una	 desagradable mirada.	–¿Cómo	diablos	puedes	lidiar	con	esa	mierda	a	diario?	Esto	me	supera.

–¡Pensabas	 que	 tendrían	 respeto	 por	 el	 hecho	 de	 que	 llevamos	 un	 maldito bebé!	 –dijo	 la	 rubia,	 tomando	 al	 niño	 enojado	 e	 intentando	 consolarlo.	 –

Monstruos.

La	 mayoría	 de	 la	 gente	 pensaba	 que	 obtener	 sus	 quince	 minutos	 de	 fama sería	divertido…	esta	pobre	familia	estaba	aprendiendo	lo	contrario.

Lancé	una	mirada	a	Xavier.

–¿Dónde	 está	 esa	 puerta	 de	 atrás?	 Necesito	 irme.	 Ustedes	 no	 se	 merecen esto.

–Oye,	no	me	importa	salir	y	posar	para	algunas	fotos,	–Bax	dijo.	–Tal	vez	sea bueno	para	 Músculo	y	Fitness	o	algo	así.

–No	seas	idiota,	–Eva	dijo,	riendo.	–Esto	no	es	gracioso.

–No	 sé,	 es	 algo	 así,	 –Bax	 dijo.	 –Quiero	 decir,	 ¿quién	 pensaría	 que	 sería Xavier	el	que	se	enganchara	con	una	actriz	de	la	A-list	y	jodidamente	caliente	y provocara	un	circo	mediático	fuera	del	bar?

–¿ Perdona?	–Eva	espetó,	su	voz	peligrosa.	–Jodidamente	caliente,	¿eh?

Bax	solo	rodó	sus	ojos	hacia	ella.

–No	 me	 des	 una	 mierda,	 Evie-babe.	 La	 mujer	 es	 hermosa.	 Eso	 es	 solo	 un hecho	objetivo.	Sabes	que	solo	tengo	ojos	para	ti.

–No	es	necesario	ser	grosero	al	respecto,	–ella	murmuró.

Bax	solo	la	miró.

–¿Grosero?	Evangeline,	¿tu	 me	conoces?	Esa	 no	era	una	declaración	grosera, no	para	mis	estándares.

–No	 aprecio	 la	 insinuación	 detrás	 del	 término	 enganchar,	 –Dijo	 Xavier,	 su voz	silenciosa	cortando	la	charla.	–Eso	no	es	lo	que	era.

–Mi	mal,	hermano,	–Bax	dijo.	–Pero	te	conectaste,	¿verdad?

Xavier	se	movió	para	pararse	frente	a	su	hermano.

–Te	agradeceré	que	abandones	el	tema,	por	favor,	Baxter,	–dijo,	su	voz	más dura	de	lo	que	alguna	vez	la	había	escuchado.

Bax	alzó	las	cejas.

–Whoa,	 el	 pequeño	 hermano	 tiene	 garras,	 ¿eh?	 Oye,	 hombre,	 no	 hay	 daño, no	hay	falta,	¿de	acuerdo?	Dalo	por	hecho.	No	fue	mi	intención	empujar.

Xavier	exhaló,	retrocediendo.

–Gracias.

Me	moví	para	pararme	frente	a	él,	atrapando	sus	ojos.

–¿Xavier?	 ¿La	 puerta?	 Debería	 irme.	 Cuanto	 antes	 salga	 de	 aquí,	 antes	 se irán.

–Pensé	que	la	idea	era	escabullirme	para	que	no	supieran	que	te	habías	ido.	–

dijo	Xavier.

Solté	una	carcajada.

–Esa	es	la	idea,	sí.	La	realidad,	me	temo,	será…	algo	diferente.

–¿Deberíamos	 darles	 una	 declaración	 o	 algo	 así,	 para	 distraerlos	 mientras vosotros	se	escabullen?	–preguntó	Bax.

–Esa	no	es	una	mala	idea,	–dije.	–No	es	necesario,	pero	si	los	distraes,	podría darnos	una	ventaja.	Si	lo	haces,	no	les	digas	nada	real	o	verdadero.	Solo…	diles cualquier	mierda.

–Mi	padre	es	político,	–dijo	Eva,	–y	siempre	mantuvo	que	la	mejor	manera de	 lidiar	 con	 la	 prensa	 no	 deseada	 era	 responder	 a	 la	 pregunta	 que	 querías responder	en	lugar	de	a	la	pregunta	que	se	hacía.

–¿Quieres	 jugar	 a	 la	 rueda	 de	 prensa,	 Eva?	 –Preguntó	 Bax.	 –Podría	 ser divertido.

Eva	suspiró.

–Es	 menos	 divertido	 de	 lo	 que	 imaginas,	 en	 realidad,	 después	 de	 haber asistido	 a	 varias	 reuniones	 con	 mi	 padre.	 –Se	 puso	 de	 pie,	 exhaló	 un	 largo suspiro,	y	luego	su	actitud	cambió,	su	expresión	se	suavizó	y	se	puso	en	blanco, serena,	 una	 sonrisa	 práctica	 y	 pulida	 en	 su	 rostro;	 ella	 claramente	 había	 tenido experiencia	con	publicidad	antes.	–Pero	sí,	será	mejor	que	vaya	contigo,	aunque solo	sea	para	protegerte	de	ti	mismo.	Quién	sabe	en	qué	problemas	te	meterías sin	mí.

–No	tienes	que	hacer	nada,	–dije.	–No	tienes	que	hablar	con	ellos.	Este	es	mi desastre.

–IEs	nuestro	desastre,	ahora,	porque	están	fuera	de	 nuestro	bar,	–Bax	dijo.	–

Solo	preocupate	por	sacar	tu	culo	de	aquí	sin	ser	visto.

Xavier	se	dirigió	a	la	cocina,	deteniéndose	para	mirarme.

–¿Vienes?

Asentí	con	la	cabeza,	suspirando.

–Sí.	Justo	detrás	de	ti.

Mientras	me	movía	para	seguir	a	Xavier,	una	mano	en	mi	brazo	me	detuvo.

Me	volví	y	me	encontré	cara	a	cara	con	Dru.

–Cuídalo,	–dijo	ella.	–Pone	un	frente	fuerte,	pero	él	es…

–Es	mucho	más	fuerte	de	lo	que	creo	que	alguno	de	vosotros	le	da	crédito,	–

interrumpí.	–Creo	que	todos	vosotros	lo	subestiman.

–Lo	 que	 Dru	 quiso	 decir	 fue,	 –Bast	 dijo,	 –que	 si	 vosotros	 sois	 acosados,	 él entrará	 en	 pánico.	 Así	 que	 solo…	 ten	 cuidado	 con	 él.	 Ese	 es	 tu	 mundo,	 no	 el suyo.

Asenti.

–Eso	puedo	hacerlo.

Me	fui	y	alcancé	a	Xavier	que	estaba	esperando	en	la	entrada	de	la	cocina.

Bax	y	Eva	estaban	parados	frente	a	la	puerta	principal,	hablando	en	voz	baja…

en	 realidad	 sonaba	 como	 si	 Eva	 estuviera	 entrenando	 a	 Bax	 sobre	 qué	 decir	 y qué	no	decir,	y	la	idea	de	Bax…	grande,	ruidoso,	divertido	y	sin	filtro…	dar	una declaración	a	una	multitud	de	paparazzi	me	trajo	una	sonrisa	a	la	cara.	No	estaba segura	de	quién	se	llevaría	una	sorpresa	más	grande,	Bax	o	ellos.

–La	puerta	lateral	está	por	aquí,	–Xavier	dijo.

Me	 condujo	 a	 través	 de	 la	 cocina	 a	 oscuras,	 los	 utensilios	 colgando	 de	 los bastidores,	 las	 freidoras	 frías,	 las	 estufas	 frías.	 Pasamos	 por	 una	 esquina	 donde había	un	lavaplatos	y	una	rejilla	llena	de	platos	y	vasos	limpios	y	secos,	a	través de	un	pasillo	corto	y	estrecho,	lleno	de	estantes	llenos	de	vasos	de	papel,	pajitas, recipientes	 de	 plástico	 y	 recipientes	 para	 llevar.	 Una	 señal	 de	 SALIDA	 roja iluminaba	 una	 puerta	 al	 final	 del	 pasillo.	 Xavier	 se	 golpeó	 la	 cadera	 contra	 la barra	de	choque	y	se	dirigió	al	callejón.	Era	un	callejón	sin	salida,	y	nos	paramos en	la	parte	de	atrás,	la	entrada	se	abre	a	una	calle	lateral.

Nos	mudamos	a	la	entrada	del	callejón	donde	lo	detuve.

–Comprueba	 y	 mira	 si	 miran	 de	 esta	 dirección,	 –dije.	 –A	 veces	 colocan vigías.

Xavier	resopló.

–Esto	 se	 siente	 como	  La	 Gran	 Evasión.	 Lo	 siguiente	 que	 sé	 es	 que esquivaremos	las	balas	nazis.

–Deberías	 ver	 lo	 que	 paso	 para	 darles	 esquinazo	 en	 Los	 Ángeles	 o	 Nueva York,	 –dije.	 –Coches	 de	 señuelo,	 entrando	 y	 saliendo	 de	 las	 puertas	 de	 salida, conductores	de	huida,	disfraces.

–¿Funciona?

–Generalmente.	Sin	embargo,	no	puedo	evitarlos	todo	el	tiempo.

–¿Qué	haces	cuando	te	atrapan?

Me	encogí	de	hombros.

–Posar	para	selfies,	abrazar	a	mis	fanáticos	y	dar	autógrafos.

–Debe	ser	extraño,	¿no	es	así?	–preguntó,	inclinándose	hacia	la	esquina	para mirar.

–¿Qué?

–Toda	la	locura	que	atraviesas.	La	gente	te	persigue	solo	por	una	foto	tuya.

Hacen	cola	durante	horas	por	tu	firma.	–Saludó	con	la	mano	hacia	la	multitud	de paparazzi	a	la	vuelta	de	la	esquina.	–Objetivamente	hablando,	la	noción	de	fama es…	 simplemente	 extraña.	 Eres	 solo	 una	 persona	 promedio.	 Eres	 más	 atractiva que	 la	 mayoría	 y	 tienes	 una	 facilidad	 para	 actuar,	 pero	 para	 traducir	 eso	 en millones	de	personas	en	todo	el	mundo	que	te	conocen	y	que	desean	tu	atención.

Es…	es	extraño	para	mí.

–La	fama	es	extraña,	–Estuve	de	acuerdo.	–Y	es	aún	más	extraño	cuán	rápido te	acostumbras,	al	mismo	tiempo	que	nunca	te	acostumbras.

–No	 entiendo	 esa	 afirmación.	 –Él	 se	 volvió	 hacia	 mí.	 –No	 hay	 moros	 en	 la costa,	como	se	dice.

Descansé	 contra	 la	 pared,	 queriendo	 retrasar	 el	 momento	 en	 que	 tenía	 que

salir,	sabiendo	que	no	nos	saldríamos	limpios.

–Ser	famoso	es	divertido	al	principio.	Después	de	mi	primer	gran	papel,	me encantó	la	atención.	El	tratamiento	estrella,	¿sabes?	Aviones	privados,	limusinas, fotógrafos	de	todas	partes	a	los	que	fui,	todos	atendiendo	todos	mis	caprichos.	Te acostumbras	 a	  esa	 mierda	  realmente	 rápido.	 Empiezas	 a	 esperarlo,	 de	 alguna manera.	Incluso	si	haces	tu	mejor	esfuerzo	para	mantenerte	firme	y	con	los	pies en	la	tierra,	siempre	lo	 sabes,	¿sabes?

»Pero	entonces,	la	realidad	se	establece.	No	puedo	ir	a	un	Starbucks	a	tomar un	café	con	leche	o	causaré	disturbios.	No	puedo	ir	al	centro	comercial	con	mis amigos,	 porque	 número	 uno,	 mis	 amigos	 también	 son	 famosos,	 y	 si	 vamos juntos,	cerraríamos	el	lugar,	y	número	dos,	si	me	fotografían	comprando	algo,	se convierte	en	marketing	accidental	para	esa	compañía,	lo	que	podría	enojar	a	las compañías	de	las	que	soy	portavoz	y	causar	problemas	de	publicidad.	Solo	salir de	un	hotel	y	obtener	un	Lyft	se	convierte	en	un	gran	evento.	El	conductor	quiere una	foto	y	una	foto	para	su	hija.	El	encargado	del	baño	quiere	hablar	sobre	esa escena	que	tanto	amó.	Todos	quieren	algo.	Los	chicos	al	azar	piensan	porque	me vieron	 en	 una	 película	 en	 bikini	 que	 tienen	 derecho	 a	 agarrarme	 el	 culo	 en público.	Y	nunca	te	acostumbras	a	eso,	incluso	cuando	aprendes	a	esperarlo.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Qué	es	un	asistente	de	baño?

Me	reí.

–Los	elegantes	bares	o	restaurantes	a	menudo	tienen	a	alguien	que	trabaja	en el	baño.	Te	dan	toallas	y	pasta	de	dientes	y	perfume	y	lo	que	sea.

–¿Por	qué?

Parpadeé.

–Um.	De	hecho,	no	tengo	ni	idea.	Es	estúpido,	y	me	hacen	sentir	incómoda, porque,	es	como,	si	no	puedo	conseguir	mi	propia	toalla	de	papel,	y	¿por	qué	iba a	usar	pasta	de	dientes	al	azar	o	perfume?

–La	gente	es	extraña.

–Ellos	realmente	lo	son,	–Dije,	suspirando.

Golpeó	sus	palmas	contra	los	lados	de	sus	piernas,	mirándome,	pero	no	pude

leer	 su	 expresión.	 Abruptamente,	 apretó	 sus	 manos	 y	 luego	 las	 metió	 en	 sus bolsillos,	desviando	su	mirada.

–¿Por	qué	haces	eso?	–pregunté.

–¿Hacer	qué?

–Poner	tus	manos	en	tus	bolsillos	así.

–Para	 detener	 el	 tic.	 –Retiró	 sus	 manos	 y	 golpeó	 sus	 muslos	 de	 nuevo, mirando	 más	 allá	 de	 mí.	 –Es	 un	 movimiento	 obligatorio	 que	 desconozco	 que estoy	haciendo,	especialmente	cuando	me	pierdo	en	mi	cabeza.

–Sé	que	es	esa	parte…	lo	que	quiero	decir	es,	¿por	qué	te	paras?

–Es	vergonzoso.	Me	marca	como…	como	lo	que	soy.

–¿Y	que	pasa	con	eso?	–Pregunté,	mirándolo	de	soslayo.	–Eres	una	persona increíble,	y	deberías	estar	orgulloso	de	quién	eres.

–Todo	lo	que	siempre	quise,	toda	mi	vida,	fue	encajar.	Ser	normal.	Si	alguien me	hubiera	ofrecido	una	pastilla	que	me	quitara	los	tics	y	la	mirada	al	espacio	y la	 incomodidad	 social,	 pero	 también	 me	 quitara	 mi	 inteligencia	 superior	 a	 la media,	lo	hubiera	aceptado.

–Pero	entonces	no	serías	tú.

Él	parpadeó	con	fuerza,	sin	mirarme.

–Precisamente.

Tragué	saliva,	mi	garganta	caliente	y	espesa.

–Xavier…	 no.	 –Me	 volví	 para	 mirarlo,	 tratando	 de	 poner	 sus	 ojos	 en	 los míos.	 –Quién	 eres	 es	  increíble,	 Xavier.	 Eres…	 brillas	 como	 una	 estrella.	 La gente	 me	 llama	 estrella,	 pero	 yo	 no	 lo	 soy.	 Solo	 soy	 una	 actriz.  Tú	 eres	  una estrella.	 Nunca	 debes	 avergonzarte	 o	 preocuparte	 de	 quien	 eres.	 Permite	 el	 tic.

Deja	 que	 lo	 vean.	 ¿Y	 qué?	 Es	 parte	 de	 ti.	 No	 es	 malo,	 o	 raro,	 es	 simplemente diferente.

Su	mandíbula	se	apretó,	y	su	respiración	se	detuvo.	Sus	ojos	se	fijaron	en	los míos	tan	directamente	y	con	tanta	intensidad	que	sentía	como	si	estuviera	viendo en	la	misma	tela	de	mi	alma,	de	mi	corazón,	una	mirada	tan	abierta	y	directa	e intensa	 e	 insondable	 que	 no	 podía	 apartar	 la	 mirada,	 pero	 soportarla	 era	 casi

doloroso

–Si…	 si	 pudiera	 estar	 cerca	 de	 ti	 todo	 el	 tiempo,	 podría	 tener	 el	 coraje	 que requeriría	para	hacer	eso.	Porque	me	haces…	te	haces	sentir…	completo,	de	una forma	que	nunca	pensé	que	podría	sentir.	–Parpadeó,	tres	veces,	rápidamente,	y luego	 se	 alejó,	 tomando	 mi	 mano	 y	 tirando	 de	 mí	 en	 una	 caminata	 rápida.	 –La costa	está	despejada.	Baxter	y	Eva	los	distraen.	Vámonos.

No	 había	 tiempo	 para	 protestar	 o	 pensar,	 entonces.	 Estábamos	 fuera	 del callejón	 en	 unos	 pocos	 pasos,	 y	 se	 escucharon	 destellos	 y	 voces	 que	 gritaban preguntas	 y	 el	 sonido	 de	 los	 postigos	 haciendo	 clic,	 y	 luego	 estábamos	 en	 la calle,	y	luego	en	el	muelle.

–¡Hey!	¡Allí	están!

–Mierda.	–Xavier	me	echó	a	correr,	y	los	sentí	detrás	de	nosotros.

Menos	 mal	 que	 estaba	 en	 forma…	 Xavier	 podía	  correr,	 y	 correr	 hicimos.

Los	paparazzi	nos	persiguieron,	gritando	preguntas,	rogándonos	que	esperemos, solo	responde	una	pregunta,  Harlow,	Harlow,	Harlow…

Llegamos	a	mi	bote	sin	aliento	y	sudando,	y	sin	embargo,	de	alguna	manera, a	 pesar	 de	 llevar	 cámaras	 y	 equipo,	 no	 se	 quedaron	 atrás.	 La	 tripulación	 de	 mi bote	 ya	 estaba	 a	 bordo,	 y	 cuando	 me	 vieron	 acercárseme,	 hubo	 un	 alboroto	 de actividad.	Escuché	el	rugido	del	motor	a	la	vida,	un	rugido	profundo,	palpitante, gutural,	 y	 luego	 Xavier	 estaba	 saltando	 de	 muelle	 a	 cubierta	 y	 yo	 estaba	 justo detrás	de	él.

Y	también	lo	fueron	los	paparazzi.

–¡Harlow!	 ¿Quién	 es	 tu	 nuevo	 novio?	 ¿Cuánto	 tiempo	 hace	 que	 te	 ves	 con él?

–Harlow,	¿tú	y	Xavier	están	comprometidos?

–¿Por	qué	estabas	llorando,	Harlow?

–Xavier,	¿cuántos	hermanos	tienes?

–¿Por	qué	estás	en	Alaska,	Harlow?

Las	preguntas	fueron	disparadas	sin	parar,	un	bombardeo.	Xavier	se	congeló, apenas	respirando,	deteniéndose	en	el	medio	de	la	cubierta.

–Solo	entra,	Xavier,	–le	murmuré.	–Ingnóralos.

–Todo	 lo	 que	 tenían	 era	 una	 fotografía	 mía,	 –dijo.	 –¿Cómo	 saben	 mi nombre?

–Es	solo	como	son.

–¿Por	qué	quieren	saber	todas	estas	cosas?

–¡Xavier!	¿Puedes	posar	para	nosotros?	¡Pon	tu	brazo	alrededor	de	Harlow!

¡Danos	una	exclusiva!

–¿Por	qué	dejaste	Stanford,	Xavier?

–¿Puedes	 comentar	 sobre	 el	 video	 que	 surgió	 de	 ti	 hace	 unas	 semanas, Harlow?	 ¿Quién	 era	 el	 hombre	 en	 el	 video?	 ¿Estabas	 borracha?	 ¿Hubo	 drogas involucradas?

–¡Bésalo	por	nosotros,	Harlow!

Puse	mis	manos	sobre	sus	hombros.

–Solo	entra.	El	bote	se	pondrá	en	marcha	en	un	minuto,	y	estaremos	lejos	de ellos.

Sacudió	la	cabeza.

–No	puedo	respirar.

Me	moví	por	delante	de	él.

–Solo	da	un	paso,	¿de	acuerdo?	Un	paso	adelante,	hacia	la	cabina.

Sus	ojos	se	fijaron	en	los	míos,	y	entonces	me	di	cuenta	de	lo	que	Bast	había querido	decir.

–Demasiado…	Low,	es	demasiado.

Tomé	sus	manos	en	las	mías.

–Solo	mírame,	¿está	bien?	Ellos	no	importan.	Ignóralos.

–Hipócritas.	–Sus	ojos	se	movían	rápidamente	por	todas	partes,	asustado.

Palmeé	su	mejilla,	y	sus	ojos	se	fijaron	en	los	míos,	desesperados.

–Respira.	Respiraciones	profundas.

Respiró	hondo,	como	si	hubiera	salido	del	agua.

–Bien,	–murmuré.	–Sigue	mirándome,	y	solo	respira.

–¡Harlow!	 ¡Mírame,	 Harlow!	 ¡Aqui!	 ¿Cómo	 conociste	 a	 los	 hombres	 del bar?

Las	cámaras	parpadeaban	como	luces	espectroscópicas.

Caminando	 hacia	 atrás,	 lo	 empujé	 un	 paso	 adelante,	 y	 luego	 otro,	 y	 luego estábamos	en	el	salón	y	un	miembro	de	la	tripulación	estaba	cerrando	la	puerta, cerrando	el	ruido.

La	tranquilidad	fue	abrupta	y	total.

–¿Por	 qué	 no	 nos	 estamos	 moviendo	 todavía?	 –No	 pregunte	 a	 nadie	 en particular.	–Sácanos	de	aquí.	A	cualquier	lugar,	solo	sácanos	de	aquí.

Volvíamos	a	estar	solos,	y	Xavier	estaba	sentado	en	el	sofá,	inclinado	hacia delante	con	la	cabeza	entre	las	manos,	aspirando	grandes	bocanadas	de	aire.

–Lo	siento,	–respiró.	–Lo	siento.	Yo…

Palmeé	su	mejilla	otra	vez,	ensartando	mis	dedos	en	los	suyos.

–Oye,	está	bien.	Es	abrumador.	Confía	en	mí,	lo	entiendo	¿Crees	que	no	me congelé	las	primeras	veces	que	me	acosaron?	Estuve	llorando	y	les	grité	que	me dejaran	en	paz	la	primera	vez	que	me	atrapó	una	avalancha.

Exhaló	tembloroso,	y	luego	miró	a	su	alrededor	mientras	el	barco	vibraba.

–Nos	estamos	moviendo.

–El	capitán	nos	sacará	de	aquí	y	resolveremos	algo.

–¿El	capitán?

Me	reí.

–No	 pensaste	 que	 manejaba	 esta	 cosa	 yo	 misma,	 ¿verdad?	 Apenas	 puedo hacer	café	sola.	–Puse	mi	nariz	en	el	aire	y	afecté	un	elegante	acento	británico.

– Soy	una	estrella,	¿sabes?	No	se	puede	esperar	que	haga	estas	cosas	yo	mismo.

Él	sonrió	y	puso	los	ojos	en	blanco.

–Tonto	de	mí.

Excepto	por	el	débil	ruido	de	los	motores	y	el	sonido	del	agua	pasar	rozando el	casco,	varios	minutos	de	silencio	envolvieron	el	salón.	Ketchikan	quedó	detrás de	nosotros,	las	colinas	boscosas	se	deslizaban	a	ambos	lados.

–Xavier,	sobre	lo	que	dijiste…

Él	negó	con	la	cabeza,	levantándose	bruscamente.

–Voy	 a	 llamar	 a	 Brock.	 Él	 puede	 encontrarse	 con	 nosotros	 en	 un	 canal	 en alguna	parte	y	recogerme.

–Sin	embargo,	quiero	hablar	sobre	lo	que	dijiste.

Se	enfrentó	a	la	parte	trasera	del	bote,	mirando	nuestra	estela.

–¿Por	qué?

–Porque…	 tú…	 yo…	 –	 me	 detuve	 con	 un	 suspiro,	 y	 me	 puse	 de	 pie	 a	 su lado,	 apoyando	 un	 hombro	 contra	 la	 puerta	 corrediza	 de	 vidrio,	 mirando	 su hermoso	 perfil,	 su	 fuerte	 mandíbula	 y	 sus	 intensos	 ojos	 verdes.	 –Me	 preocupo por	 ti,	 Xavier.	 Me	 haces	 sentir	 completa	 y	 valiente,	 también.	 Me	 haces	 sentir como…	más	como	Low	que	nunca,	especialmente	desde	que	me	hice	famosa.

Dejó	que	el	silencio	respirara	antes	de	responder.

–Entonces,	¿qué	significa	eso	para	mí?	–	Volvió	la	cabeza	para	mirarme	a	los ojos,	con	esa	mirada	penetrante,	desconcertante	y	directa	que	solo	me	daba	rara vez.	–¿Qué	significa	eso	para	nosotros?

Mi	corazón	saltó	varios	latidos.

–Para…	¿ nosotros?

Él	sonrió	tristemente.

–¿Sí?	¿Ves?

Abrió	 la	 puerta	 de	 un	 tirón	 y	 entró	 en	 la	 cubierta	 trasera,	 con	 el	 viento soplando	 hacia	 atrás.	 Metió	 la	 mano	 en	 el	 bolsillo,	 sacó	 su	 teléfono	 celular, marcó	el	número	de	teléfono	y	se	llevó	el	teléfono	a	la	oreja.

En	lugar	de	escuchar,	cerré	la	puerta	y	volví	al	sofá,	mi	corazón	se	retorcía, mi	mente	gritaba,	mi	cuerpo	gritaba.

Me	sentí	estúpido	por	permitir	que	esta	situación	suceda…	Debería	haberlo sabido.	 Yo	 lo	 sabía	 mejor	 Simplemente	 ignoré	 mi	 mejor	 sentido	 y	 pensé	 que podría	complacerme.	Pensé	que	podría	salirme	con	la	mía.

Pero…	la	forma	en	que	él	había	entrado	en	pánico,	el	miedo	en	su	rostro	ante el	bombardeo	de	preguntas,	la	forma	en	que	su	familia	había	reaccionado…	nada de	eso	era	justo	para	ellos.

Todo	esto	había	sido	un	error.

Debería	haber	alquilado	una	villa	en	Italia	o	algo	así.

Por	 el	 amor	 de	 Xavier,	 por	 el	 bien	 de	 su	 familia…	 por	 el	 amor	 de	 mi corazón…	tenía	que	volver	a	Los	Ángeles.	Antes	que	esto	se	volviera	aún	más fuera	de	control.

Me	quedé	dentro,	y	Xavier	se	quedó	afuera.	Pasaron	largos	minutos,	y	traté de	 no	 pensar	 en	 Xavier,	 intenté	 fingir	 que	 estaba	 bien	 con	 esto,	 que	 estaba haciendo	lo	correcto	para	él,	para	mí.

No	 necesitaba	 el	 tipo	 de	 atención	 que	 me	 rodeaba.	 Solo	 lo	 lastimaría,	 y	 lo último	que	quería	hacer	era	lastimarlo	más	de	lo	que	ya	lo	había	hecho.	Él	se	iba, y	yo	también.	Pero	era	lo	mejor.

Esta	había	sido	una	vacación	temporal.

Y	nunca	había	tenido	la	intención	de	ser	nada	más.

Mi	corazón	iba	a	tener	que	unirse	a	eso.

Varios	 minutos	 después,	 oí	 el	 sonido	 de	 un	 avión	 sobre	 nuestras	 cabezas	 y detrás	de	nosotros,	y	Xavier	entró.

–¿Le	pedirás	a	tu	capitán	que	pare	el	barco,	por	favor?	–preguntó.

–Claro.	–Subí,	le	expliqué	la	situación	al	capitán	y	regresé	con	Xavier.

–Una	última	petición:	¿me	llevarás	de	aquí	al	avión	de	Brock	en	tu	lancha?	–

preguntó.

–Claro.	–Intenté	sonreír.	–Déjame	que	alguien	lo	maneje	por	nosotros.

Su	sonrisa	era	tan	poco	convincente	como	la	mía.

–Porque	no	se	puede	esperar	que	hagas	cosas	por	ti	misma.

–Exactamente.	 Me	 alegra	 que	 finalmente	 comprendas	 cómo	 operamos	 las superestrellas	mundialmente	famosas.

La	 broma	 se	 vino	 abajo,	 y	 Xavier	 simplemente	 se	 sumió	 en	 la	 mirada inexpresiva	hacia	la	nada,	descartando	el	tema.

Sin	 embargo,	 vi	 las	 emociones	 en	 él;	 de	 maneras	 en	 las	 que	 me	 habría perdido	cuando	nos	conocimos.

Sus	 manos	 estaban	 a	 los	 costados,	 pero	 sus	 palmas	 se	 movían imperceptiblemente,	 golpeando	 rítmicamente	 y	 constantemente	 contra	 sus muslos.	 De	 vez	 en	 cuando	 apretaba	 las	 manos	 en	 puños,	 y	 sus	 hombros	 se encorvaban	y	apretaban,	y	su	mandíbula	se	tensaba.

Quería	preguntar	en	qué	estaba	pensando.

Pero	no	lo	hice.

Mejor	no	saberlo.

–Bien.	La	lancha.	–Entró	un	miembro	de	la	tripulación,	un	hombre	joven	con cabello	rubio	y	una	mandíbula	absurdamente	perfecta	y	gestos	afeminados.

En	cuestión	de	minutos,	estábamos	en	el	agua	en	el	pequeño	bote	de	madera, yendo	 a	 toda	 velocidad	 hacia	 donde	 el	 hidroavión	 de	 Brock	 se	 balanceaba,	 las hélices	disminuyendo	la	velocidad.	El	tripulante	que	pilotaba	mi	bote	nos	llevó hasta	 el	 flotador	 y	 nos	 detuvo	 en	 una	 pequeña	 maniobra	 ordenada,	 y	 Xavier atrapó	el	puntal	y	bajó	del	bote	al	flotador	de	inmediato.

–¿Es	esto	adiós?	–preguntó,	mirándome	pero	sin	mirar	a	los	ojos.

–No	lo	sé,	–dije,	poniéndome	de	pie	y	agarrando	el	puntal	para	mantener	el equilibrio.	–No	quiero	que	lo	sea.

Lo	 miré	 fijamente,	 anhelando	 un	 beso	 más,	 un	 sabor	 más	 de	 sus	 labios,	 su aliento,	pero	sin	el	coraje	de	tomarlo…	Tenía	miedo	de	que	me	negara	el	beso, en	la	preservación	de	sus	sentimientos.	Egoístamente,	no	estaba	segura	de	poder manejar	ese	rechazo,	no	en	ese	momento.

Exhaló	un	breve	y	agudo	aliento,	casi	un	siseo	de	frustración.

–Harlow,	yo…	–Su	mandíbula	se	tensó,	se	flexionó,	parpadeó	rápidamente	y luego	negó	con	la	cabeza.	–A	la	mierda.

Y	luego	se	inclinó	hacia	adelante,	inclinándose	sobre	mí,	con	una	mano	en	el puntal	 era	 todo	 lo	 que	 lo	 mantenía	 equilibrado	 mientras	 se	 balanceaba	 sobre	 el bote	 y	 sobre	 mí.	 Su	 mano	 se	 curvó	 alrededor	 de	 mi	 nuca	 y	 sus	 dedos	 se enterraron	en	mi	cabello,	inclinando	mi	rostro	hacia	él.	Sus	labios	se	inclinaron sobre	los	míos,	reclamando	un	beso,	y	su	aliento	se	disparó	a	través	del	mío,	y	su lengua	atravesó	mis	dientes	y	se	enredó	con	mi	lengua,	y	luego	el	beso	se	volvió caliente	y	hambriento	y	salvaje,	exigente,	furioso,	intenso	y	enloquecido.	Gemí, levantándome	 de	 puntillas.	 Entrelacé	 los	 dedos	 de	 una	 mano	 en	 su	 cabello	 y anudé	mi	otra	mano	en	la	parte	delantera	de	su	camiseta,	estrellándome	contra	él.

Y	 entonces,	 justo	 cuando	 estaba	 empezando	 a	 temblar	 por	 la	 necesidad	 de sus	 besos,	 él	 me	 soltó,	 abrupta	 y	 completamente,	 así	 que	 caí	 hacia	 atrás	 y	 me senté	con	fuerza	en	el	banco	del	bote.

Se	 pasó	 la	 punta	 de	 los	 dedos	 por	 los	 labios	 como	 si	 trazara	 el	 resto	 de	 mi beso,	sus	ojos	buscándome.

Y	luego,	sin	decir	adiós,	ni	una	sola	palabra,	ni	mirar	atrás,	saltó	a	la	puerta abierta	 del	 hidroavión.	 La	 puerta	 se	 cerró,	 y	 luego	 de	 un	 momento	 los	 motores tosieron	y	gruñeron	a	la	vida,	y	las	hélices	comenzaron	a	acelerar,	golpeándome con	viento.	Observé,	con	el	corazón	agrietado	y	palpitante,	la	garganta	gruesa	y caliente,	 mientras	 el	 hidroavión	 avanzaba	 poco	 a	 poco,	 girando	 en	 su	 lugar,	 y luego	 rebotaba	 sobre	 las	 olas	 con	 mayor	 velocidad,	 los	 motores	 girando	 en	 un rugido	 mientras	 tomaba	 impulso,	 y	 luego	 lo	 dejaba	 suavemente	 el	 agua	 y	 en ángulo	hacia	el	cielo,	y	yo	estaba	sola	en	el	medio	de	un	canal.

–¿Se	encuentra	bien,	señora?	–el	tripulante	preguntó.

Observé	hasta	que	el	avión	se	perdió	de	vista.

–Si,	–dije,	finalmente.

–Está	llorando,	señora.

Apreté	una	muñeca	contra	mis	ojos.

–Llévame	de	vuelta,	por	favor,	–Dije,	en	lugar	de	tratar	de	explicar.

–Sí,	señora.

De	vuelta	a	bordo	de	 El	Lola,	encontré	al	capitán	esperando	en	el	salón.

–¿Tiene	un	destino	en	mente,	señora?	–preguntó.

Hablé	sin	mirarlo,	dirigiéndome	a	la	escalera	de	mi	camarote.

–LA.

CAPÍTULO	13

Xavier

 

Los	paparazzi	aún	estaban	acampados	afuera	de	nuestro	bar	cuando	Brock	y yo	 volvimos	 aproximadamente	 dos	 horas	 después.	 Tuvimos	 que	 atravesar	 la multitud	 solo	 para	 entrar	 por	 la	 puerta	 principal.	 Hice	 mi	 mejor	 esfuerzo	 para seguir	respirando	e	ignorar	el	aluvión	de	preguntas.

–¡Xavier!	¡Xavier!	¿Dónde	está	Harlow?

–¿Chicos,	pelearon?

–¿Ella	te	dejó?

–Xavier,	¿Harlow	te	rompió	el	corazón?

–¿Cómo	es	salir	con	una	celebridad,	Xavier?

Justo	antes	de	cerrarles	la	puerta,	me	detuve	y	les	devolví	la	mirada.

–Harlow	ya	no	está	aquí,	–dije,	–entonces…	entonces	iros.

Esto	 solo	 dio	 como	 resultado	 una	 nueva	 avalancha	 de	 preguntas,	 pero	 una vez	 que	 quedó	 claro	 que	 nada	 más	 emocionante	 iba	 a	 suceder,	 finalmente	 se desvanecieron.	 Tuvimos	 que	 cerrar	 el	 bar	 durante	 tres	 días,	 pero	 finalmente todos	se	fueron	de	la	ciudad.	Los	negocios	se	reabrieron	y	la	vida	volvió	a	ser	lo que	había	sido.	Más	o	menos.

No	 pude	 sacar	 a	 Low	 de	 mi	 cabeza.	 Al	 principio	 traté	 de	 ignorar	 mis pensamientos	cuando	aparecieron…	lo	cual	era	cada	treinta	segundos,	hablando en	 términos	 generales…	 pero	 eso	 solo	 me	 hizo	 distraerme	 y	 ser	 torpe.	 En	 el trabajo,	cocinaba	la	comida	incorrecta,	olvidé	lo	que	estaba	haciendo,	quemé	la comida	 y	 me	 quemé	 los	 dedos.	 En	 casa,	 estaba	 tenso,	 estresado,	 irritable	 y propenso	a	criticar	a	todos,	incluso	a	Dru,	que	era	una	de	mis	personas	favoritas.

Todos	me	toleraron	lo	mejor	que	pudieron.

Las	cosas	deberían	haber	vuelto	a	la	normalidad.

Cocinar.

Leer	libros.

Construir	robots.

Correr,	entrenar,	dormir.

Repetir.

Repetir.

Repetir.

Ahora,	sin	embargo,	nada	era	lo	mismo.	No	podría	correr	por	los	muelles	sin imaginar	el	yate	de	Low	atracado	al	final.	Cuando	dormí,	soñé	con	ella.	Cuando salí,	vi	sus	ojos	en	mí,	su	mirada	recorriéndome	como	si	fuera	algo	que	quería comer.	 Cuando	 tomé	 una	 ducha,	 fantaseé	 con	 ella.	 Fantaseaba	 sobre	 su	 cuerpo desnudo,	 sobre	 ella	 con	 una	 bata,	 en	 mi	 habitación…	 desatando	 la	 bata	 y dejándola	 caer	 al	 suelo,	 y	 luego	 gateando	 a	 través	 de	 la	 cama	 hacia	 mí.	 Me tocaba,	tratando	de	aliviar	la	presión	y	el	dolor,	pero	no	podía.

No	se	sentía	bien.

No	 era	  su	 toque.	 Mi	 toque	 todavía	 se	 sentía	 extraño	 e	 incorrecto,	 mientras que	su	toque	se	había	sentido	perfecto	y	correcto.

Su	toque	me	trajo	a	la	vida.

Me	prendió	fuego.

Mi	 propio	 toque	 solo…	 me	 irritó	 los	 nervios.	 Siempre	 me	 rendía	 sin encontrar	 la	 liberación,	 lo	 que	 significaba	 que	 la	 única	 forma	 en	 que	 tenía	 que ventilar	esa	frustración	y	la	energía	reprimida	era	a	través	del	ejercicio.

Lo	cual	hice	a	un	nivel	no	saludable.

Me	castigué	a	mí	mismo,	es	lo	que	hice.

Corrí	hasta	que	mis	piernas	cedieron,	hasta	que	mis	pulmones	ardieron	como si	hubiera	respirado	fuego.	Hasta	que	no	pude	correr	más	y	tuve	que	literalmente caminar	 cojeando	 en	 agonía.	 Golpeé	 los	 pesos	 libres	 hasta	 que	 un	 día	 Bast	 me encontró	atrapado	debajo	de	la	barra,	incapaz	de	terminar	la	última	repetición,	y me	 prohibió	 las	 pesas	 libres	 hasta	 que	 pude	 -liberar	 mi	 mierda-,	 como	 él	 lo expresó.

Dejé	de	dormir	casi	por	completo,	excepto	por	dos	o	tres	horas	aquí	y	allá.

Donde	quiera	que	fui,	todo	lo	que	hice,	Harlow	estaba	en	mi	mente.	En	mi corazón.

En	mi	piel.

Después	 de	 casi	 un	 mes	 de	 esto,	 Bast	 me	 atrapó	 cuando	 me	 dirigía	 a	 otra carrera	brutal.	Tenía	la	intención	de	correr	hasta	perder	el	conocimiento,	porque literalmente	 no	 podía	 dejar	 de	 pensar	 en	 Low,	 no	 podía	 quitarme	 el	 pelo,	 los ojos,	la	piel,	el	beso	y	su	cuerpo,	no	podía	borrar	su	voz	de	mi	mente	y	corazón, no	podía	dejar	de	desear	su	presencia.

–Hey,	Xavier.	Espera,	–Bast	dijo.	–Voy	contigo.

Lo	miré	fijamente.

–Sin	ánimo	de	ofender,	hermano,	pero	no	creo	que	puedas	mantener	el	ritmo.

–Reduce	la	velocidad	para	mi	gran	esqueleto.

–Esto	es	una	intervención,	supongo,	–dije.

Él	rió.

–Sí,	en	realidad	si.

Suspiré.

–Di	tu	charla,	y	luego	correré.

Era	poco	después	del	amanecer,	mi	momento	favorito	para	correr.

Bast	solo	negó	con	la	cabeza.

–Tienes	que	escuchar	realmente.	No	solo	esperar	a	que	termine	de	hablar.

Exhalé	con	irritación.

–No	 quiero	 escuchar.	 –Puse	 mi	 pie	 detrás	 de	 mí,	 agarré	 los	 dedos	 de	 mis pies,	y	estiré	los	cuádriceps.	–Quiero	correr.

–No	puedes	escapar	de	cómo	te	sientes,	Xavier.

–No	 estoy	 tratando	 de	 escapar,	 estoy	 tratando	 de	 calmarlo.	 Estoy	 tratando de…	–Suspiré.	–Vale.	Estoy	tratando	de	escapar	de	eso.

Bast	se	rió.

–Creeme	lo	se.	–Me	dio	una	palmada	en	la	espalda	con	una	enorme	zarpa	y me	guió	hacia	el	interior	del	bar	oscuro,	con	todos	los	taburetes	en	las	mesas	en el	bar.	–Venga.	Solo	siéntate	y	escucha,	¿vale?	¿Con	qué	frecuencia	te	he	pedido que	me	escuches,	Xavier?

–Rara	vez,	casi	nunca.

–Exactamente.	 Así	 que	 solo	 dame	 esto,	 ¿está	 bien?	 Y	 trata	 de	 darme	 tu verdadero	yo,	no	la	enciclopedia-profesor-robot	tú.

–Spock,	Low	lo	llama,	–Dije,	antes	de	que	pudiera	detenerme.

Bast	se	rió.

–Exacto.	Nada	de	Spock.

–Lo	 haré	 lo	 mejor	 que	 pueda,	 –Dije,	 siguiéndolo	 escaleras	 arriba	 hacia	 el apartamento.

Nos	sirvió	café	a	los	dos	y	nos	sentamos	en	la	mesa	de	la	cocina,	uno	frente al	otro.

–De	acuerdo,	amigo.	Lo	que	tengo	que	decir	es	bastante	simple:	estás	siendo un	dolor	en	el	culo,	hombre.	Estás	jodiendo	órdenes	en	la	cocina,	estás	criticando a	 todos,	 casi	 te	 matas	 físicamente,	 y	 está	 claro	 que	 no	 estás	 comiendo	 ni durmiendo.	Es	evidente	que	no	tengo	ni	idea	de	lo	que	pasó	contigo	y	esa	chica actriz,	 pero	 debes	 encontrar	 una	 manera	 de	 superarlo.	 Porque	 esta	 mierda	  tiene que	parar.

Lo	miré,	incrédulo.

–Guau.	Eso	es…	espectacularmente	útil.

–No	 estaba	 tratando	 de	 ser	 útil.	 Estaba	 tratando	 de	 decir	 lo	 que	 tenía	 que decir,	por	el	bien	de	todos	nosotros	que	tenemos	que	vivir	y	trabajar	contigo.

–Pensé	que	ibas	a	venir	a	mí	con	algún	tipo	de	sabio,	consejo	fraternal.

–Tendría	 que	 saber	 la	 situación	 para	 hacer	 eso,	 –dijo,	 y	 bebió	 un	 café, mirándome	por	el	borde.	–Lo	único	que	sé	es	que	tenías	algún	tipo	de	cosa	con Harlow	 Grace,	 pero	 no	 sabías	 quien	 era	 ella,	 y	 ahora	 ella	 se	 ha	 ido,	 y	 eres	 un jodido	 desastre.	 Y,	 oh	 sí,  ella	 mencionó	 que	 eres	 un	 maldito	 autista	 o	 algo	 así,

¿pero	nunca	se	lo	dijiste	a	ninguno	de	nosotros?	¿Que	mierda	es	eso?

–Estás	molesto.

–Soy	 tu	 hermano	 mayor.	 Casi	 te	 crié	 por	 mi	 puto	 ser.	 Así	 que	 sí,	 estoy molesto	porque	no	te	molestaste	en	compartir	esa	pequeña	información	sobre	ti.

–Suspiró,	 frotándose	 los	 ojos.	 –Pero	 entonces,	 eres	 un	 Badd.	 No	 somos conocidos	por	nuestra	tendencia	a	compartir	mierda	personal	entre	nosotros.

–Nunca	pareció	importar,	–dije.

Bast	golpeó	su	taza	con	fuerza	y	el	café	se	derramó	sobre	su	mano.

– Chorradas.

Parpadeé	ante	su	enojo.

–¿Disculpa?

–¡Eso	es	una	chorrada!	Eres	mi	hermanito.	¿Cómo	diablos	crees	que	eso	no importa?	–Se	limpió	la	mano,	haciendo	una	mueca.	–¿Hace	cuánto	que	lo	sabes?

–Comencé	a	sospechar	en	mi	tercer	año.	Pasé	el	verano	entre	mi	primer	año y	 mi	 último	 año	 investigando	 y	 autoexaminándome	 en	 busca	 de	 marcadores	 y síntomas,	y	al	final	del	verano	estaba	cien	por	ciento	convencido.

–¿Un	médico	oficialmente	diagnostico	esto?

–No.	 Pero	 no	 es	 necesario.	 Estoy	 tan	 seguro	 como	 lo	 permitan	 los conocimientos	médicos.	–Levante	una	ceja	hacia	él.	–¿Alguna	vez	he	cometido un	error	cuando	afirmo	saber	algo	con	certeza?

Él	suspiró.

–No,	supongo	que	no.	–Él	sacudió	su	mano.	–El	jodido	me	quemó	la	mano, maldita	sea.

–Eso	es	lo	que	obtienes	por	arrebatos	de	ira.

–Cállate,	 idiota.	 –Hizo	 una	 mueca	 de	 nuevo,	 y	 luego	 pareció	 desechar	 el dolor,	volviendo	a	beber	su	café.	–¿Qué	significa,	entonces?	Esto	del	autismo.

Pasé	 la	 siguiente	 media	 hora	 explicando	 lo	 que	 sabía	 sobre	 mí	 y	 sobre	 el desorden,	los	efectos	y	ramificaciones,	cómo	lo	mostraba,	todo.

Estuvo	callado	por	mucho	tiempo,	pensando.

–Entonces,	¿no	hay	cura	ni	nada?

De	hecho,	me	reí.

–Es	un	desorden,	Sebastian,	no	una	enfermedad.	Soy	diferente,	no	enfermo.

–Cierto,	 lo	 siento.	 –Otro	 largo	 silencio.	 Terminó	 su	 café	 y	 sirvió	 más.	 –

Entonces…	 –Bast	 comenzó,	 vaciló	 y	 comenzó	 de	 nuevo.	 –¿Sería	 raro	 si	 dijera que	es	difícil	para	mí	sentir	que	esto	cambia	la	forma	en	que	te	veo?

–Espero	que	no.	Sigo	siendo	solo…	yo.	Lo	mismo	que	siempre	he	sido.	Nada ha	 cambiado.	 Simplemente	 tiene	 un	 término	 ahora	 que	 resume	 lo	 que	 me diferencia	de	la	mayoría	de	las	personas.

Finalmente	 recordé	 mi	 café,	 pero	 estaba	 frío;	 lo	 tiré,	 serví	 uno	 nuevo	 y preparé	 una	 olla	 nueva.	 Cuando	 me	 senté	 de	 nuevo,	 pude	 ver	 que	 Bast	 tenía cosas	que	decir.

–¿Qué	pasó	contigo	y	Harlow?	–preguntó.

Suspiré.

–Mucho,	y	no	lo	suficiente,	y	demasiado.

Él	rió.

–Curiosamente,	creo	que	entiendo	eso.	¿Te	importaría	explicarlo?

–No.	En	realidad	no.

Él	frunció	el	ceño.

–Vamos,	 Xavier.	 Tu	 nunca	 hablas	 de	 ti	 Y	 en	 este	 caso,	 creo	 que	 realmente debes	sacar	esta	mierda.	Sé	que	no	soy	tan	inteligente	como	tú,	pero	es	posible que	tenga	un	poco	de	sabiduría	fraternal	sabia	para	impartir.	He	pasado	algo	de mierda	yo	mismo,	ya	lo	sabes.

–Ni	siquiera	sabría	por	dónde	empezar.

–¿Por	qué	estás	siendo	tan	idiota?	Comienza	por	ahí.

–Bueno,	 por	 supuesto,	 no	 mides	 las	 palabras,	 Sebastian,	 –me	 reí.	 Sobrio, suspiré,	frotándome	el	pelo	con	ambas	manos.	–Es	por…	todo.

–Eso	no	ayuda.

Bebí	un	sorbo	de	café	por	un	momento,	tratando	de	encontrar	las	palabras.

–En	 serio,	 no	 sé	 por	 dónde	 empezar.	 Discutir	 problemas	 emocionales	 es…

muy	difícil	para	mí.

–¿Cómo	te	sientes	acerca	de	ella?

Negué	con	la	cabeza.

–Ese	no	es	un	buen	lugar	para	comenzar.

Bast	se	rió,	un	bufido	sarcástico.

–Amigo,	me	lo	pones	muy	difícil	en	este	momento.	–Él	se	reclinó	en	su	silla, con	la	mano	enroscada	alrededor	de	su	taza,	descansando	la	parte	inferior	sobre su	 pecho.	 –Qué	 tal	 esto…	 el	 día	 que	 volviste	 corriendo	 aquí	 medio	 desnudo, cargando	tu	ropa,	enloqueciendo…	¿qué	pasó?

Tomé	un	largo	trago	de	mi	café,	desconectando	mi	aversión	innata	de	hablar de	mí	mismo,	en	lugar	de	centrarme	en	dar	sentido	a	ese	día.

–Supongo	que	lo	que	tendrías	que	entender	primero,	para	que	ese	día	tenga sentido	para	ti,	es	que	mi	relación	con	Low	fue,	desde	el	principio…	diferente	de cualquier	 otra	 interacción	 que	 haya	 tenido	 con	 otra	 persona.	 Nunca	 sentí	 que alguien	 estuviera	 tan…	 interesado,	 supongo,	 en	 mí.	 No	 lo	 digo	 como	 una acusación	contra	ti	o	contra	ninguno	de	los	muchachos,	pero	sois	mis	hermanos.

Nunca	he	tenido	amigos,	realmente	no.	Nunca	confié	en	nadie	lo	suficiente	como para	permitirles	acercarse	lo	suficiente	como	para	desarrollar	una	amistad,	y	de todos	modos	no	sabría	qué	hacer	en	una	amistad.

»Todas	las	personas	con	las	que	fui	a	la	escuela	eran…	bueno…	aborrecía	a la	gran	mayoría	de	ellas,	y	el	resto	simplemente	no	se	registraba	en	mi	radar.	Así que	 cuando	 conocí	 a	 Low…	 lo	 que	 ocurrió	 por	 accidente,	 dicho	 sea	 de	 paso…

desde	 el	 principio	 ella	 simplemente	 pareció	 fascinada	 por	 mí.	 Curioso.

Interesado.	 Y	 todo	 eso	 se	 sentía	 muy	 libre	 de	 críticas.	 Lo	 cual	 era	 totalmente nuevo	 para	 mí,	 considerando	 la	 forma	 en	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 me	 trata, dada	mi	predilección	por	la	sintaxis	y	la	formalidad	verbal,	y	mi	tendencia	a	ser elocuente	en	cualquier	cantidad	de	temas.	Supongo	que	siempre	he	supuesto	que todos	me	juzgan,	porque	siempre	me	siento	juzgado.

–Sin	embargo,	eso	no	es	justo	para	muchas	de	las	personas	que	te	conocen, hermano,	–Bast	dijo.	–No	todos	te	juzgan.

Me	encogí	de	hombros.

–Lo	sé	lógicamente,	pero	intenta	contárselo	a	mi	experiencia	emocional.

–Lo	 suficientemente	 justo.	 –Él	 rodó	 un	 dedo.	 –Entonces,	 ella	 estaba interesada	en	ti.

–Al	 principio,	 me	 pregunté	 si	 ella	 estaba	 interesada	 en	 mí	 simplemente como…	 una	 curiosidad,	 ¿sabes?	 Pero	 ella	 siguió	 mirándome	 de	 maneras extrañas	e	intentando	sentarse	cerca	de	mí	y	tocarme.

Los	ojos	de	Bast	se	levantaron.

–¿Y	la	dejaste	seguir	con	eso?

Asenti.

–Todavía	no	tengo	idea	de	por	qué,	pero	sí.	Hay	algo	único	en	mi	reacción física	y	neurológica	a	que	Low	me	toque.	Y	me	refiero	a	cualquier	tipo	de	toque, no	solo…	ya	sabes.

–No,	no	lo	sé.

–Me	refiero	al	contacto	físico	inocente,	platónico	y	amistoso,	no	al	contacto sexual.

Bast	cubrió	una	sonrisa	detrás	de	su	café.

–Ya	veo,	–él	murmuró,	en	la	taza.

–Si	me	haces	sentir	avergonzado	por	las	cosas	que	digo,	dejaré	de	hablar,	–

advertí.

Levantó	una	palma	de	la	mano.

–No	 es	 mi	 intención,	 amigo.	 Pero	 este	 es	 un	 territorio	 nuevo	 para	 mí, escuchar	esto	fuera	de	ti.

–Créeme,	 es	 nuevo	 para	 mí	 también.	 –Recogí	 mi	 tren	 de	 pensamiento.	 –

Entonces,	ella	se	sentaría	cerca	de	mí,	lo	que	en	sí	mismo	es	difícil	para	mí.	Pero a	 pesar	 de	 que	 se	 sentía	 raro	 e	 incómodo	 y	 me	 hizo	 desear	 tenerla	 tan	 cerca, había	 otra	 parte	 de	 mí	 que	 le	 gustaba.	 Disfruté	 profundamente, desesperadamente,	de	lo	que	sentía	al	sentarme	a	su	lado,	incluso	si	era	solo	su pierna	la	que	rozaba	la	mía,	o	su	cadera,	o	lo	que	fuera.	Eso…	me	emocionó.

–Conozco	ese	sentimiento,	–Bast	dijo.	–Como…	amas	lo	que	se	siente,	y	es emocionante	 y	 estimulante,	 pero	 también	 te	 da	 miedo	 cómo	 te	 hace	 sentir,	 y temes	que	se	dé	cuenta	de	repente	de	lo	que	está	haciendo	y	deje	de	hacerlo.

–Exacto,	–dije.	–También	desconfío	mucho	de	las	mujeres.

–¿Por	qué?

Suspiré.

–Esa	 es	 una	 larga	 historia,	 una	 que	 no	 tengo	 los	 recursos	 emocionales	 para compartir	en	este	momento.	–Bebí	un	sorbo	de	café,	continuó.	–Basta	con	decir que	experimenté	la	crueldad	alegremente	cruel	de	los	estudiantes	de	secundaria	a manos	 de	 la	 chica	 más	 popular	 de	 la	 escuela,	 de	 una	 manera	 tan	 terriblemente embarazosa	 como	 para	 marcarme	 de	 por	 vida	 y	 volverme	 contra	 todas	 las mujeres.

Bast	parpadeó.

–Colega.	¿Qué	mierda	 te	hizo?

Gruñí.

–Versión	corta…	ella	me	engañó	para	que	pensara	que	le	caía	bien,	me	atrajo a	su	casa,	y	luego,	secretamente,	lo	transmitió	en	vivo	a	toda	la	escuela	mientras ella	me	engañaba	para	que	admitiera	estar	enamorada	de	ella,	y	luego	me	hizo…

eh…	eyacular	prematuramente	en	mis	pantalones.	Lo	cual,	enfatizo,	ella	gravó	y transmitió	a	toda	la	escuela.	Después	de	lo	cual	ella	se	burló	de	mí	de	la	manera más	cruel	posible,	haciéndome	brutalmente	obvio	lo	patético	que	me	encontraba.

Bast	gruñó.

–Esa	maldita	perra.

–Sí,	bueno,	fui	ingenuo.

–Sin	excusas.	Incluso	 menos	excusa,	en	todo	caso.

–Por	 lo	 tanto,	 es	 la	 razón	 por	 la	 que	 no	 confío	 en	 las	 mujeres.	 Esa	 fue	 mi única	experiencia	con	una	chica	que	me	dijo	que	le	caía	bien,	y	que	resultó	ser una	broma	enfermiza	y	cruel.

–Sí,	no	te	culpo.

–Entonces,	 cuando	 Low	 demostró	 interés,	 fue	 difícil…	 es	 decir,	 casi imposible…	creerle.	Poder	confiar	en	ella.	Sentir	si	ella	era	sincera.

–¿Te	dio	alguna	pista	de	que	ella	no	era	sincera?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	 Y	 lo	 sabía	 lógicamente.	 Pero	 emocionalmente,	 estaba	 demasiado asustado.	 A	 desconfiar	 Y	 además,	 cuanto	 más	 nos	 acercábamos	 como	 amigos, cuanto	 más	 empujaba	 nuestra	 amistad	 de	 una	 manera	 más	 física…	 afectuosa, digamos,	 una	 especie	 de	 reino,	 me	 incomodaba	 más.	 Yo	 solo…	 quería	 poder disfrutar	 del	 toque	 de	 una	 mujer	 que	 parecía	 quererme	 genuinamente	 a	 mí…	 y no	 a	 cualquier	 mujer,	 sino	 a	 la	 mujer	 más	 hermosa	 que	 haya	 visto,	 y	 mucho menos	a	la	que	conocí	o	con	quien	pasé	tiempo.	Y	en	ese	momento,	no	tenía	idea de	 que	 ella	 fuera	 famosa.	 Todo	 lo	 que	 sabía	 era	 que	 ella	 era	 claramente	 rica,	 y tan	hermosa	que	era	difícil	respirar	o	pensar	a	su	alrededor.

Bast	sacudió	la	cabeza,	riendo.

–Joder,	 hombre,  no	 te	 culpo	 por	 eso.	 Y	 escucha,	 mi	 esposa	 es	 el	 centro absoluto	de	mi	universo,	¿de	acuerdo?	Solo	para	que	quede	claro…	La	amo	con cada	 maldita	 molécula	 dentro	 de	 mí,	 y	 no	 hay	 nadie	 en	 el	 mundo	 que	 pueda compararla	con	ella	en	mis	ojos.	Pero…	¿Harlow	Grace?	Hombre,	esa	mujer	está bien…	como…	 joder.

–De	hecho	ella	lo	es,	–dije.	–Así	que	sí.	Ella	me	abruma.	Estar	interesada	en mí,	 querer	 pasar	 tiempo	 conmigo,	 tocarme,	 me	 abrumaba.	 Y	 luego	 le	 conté	 la historia	 de	 lo	 que	 sucedió	 con	 Brittany,	 y	 eso	 condujo	 a…	 um…	 es	 difícil recordar	 exactamente	 cómo	 sucedió.	 Le	 conté	 la	 historia,	 y	 luego	 ella	 estaba molesta	por	eso,	y	molesta	porque	no	confiaba	en	ella.	Dijo	que	le	gustaba,	que estaba	interesada	en	mí,	y	de	alguna	manera	eso	la	llevó	a…	coquetear	conmigo, supongo.	 Hablando	 en	 voz	 baja,	 entrando	 mucho	 en	 mi	 espacio	 personal,	 muy cerca,	poniendo	sus	manos	sobre	mis	hombros,	pecho	y	estómago.

–Ella	te	quería,	hombre,	–Bast	dijo.

–Yo	 quería	 creer	 exactamente	 eso.	 Pero	 nunca	 sé	 cuál	 es	 la	 verdadera intención	 de	 una	 persona	 por	 su	 lenguaje	 corporal.	 A	 veces	 creo	 que	 significan una	cosa,	y	realmente	significan	otra.	A	menudo	leo	mal	las	situaciones	sociales y	tomo	lo	que	las	personas	dicen	literalmente…	ya	sabes	esto	de	mí.

–Si.

–Así	 que	 cuando	 la	 mujer	 más	 bella	 del	 mundo…	 para	 mí,	 y	 tal	 vez literalmente,	 ahora	 que	 sé	 que	 es	 famosa…	 parecía	 interesada	 en	 mí	 y	 estaba coqueteando	conmigo,	y	cuando	mi	única	experiencia	con	una	mujer	resultó	ser una	 broma	 cruel…	 Dudé	 de	 mi	 propia	 interpretación	 de	 su	 intención.	 Pero	 ella me	dejó	claro	que	lo	decía	en	serio.	Que	ella	se	sintió	atraída	por	mí.

–¿Y	cómo	te	sentiste	al	respecto?

–Incrédulo,	 pero	 anhelando	 creer.	 Tan	 atraído	 por	 ella	 que	 me	 aterrorizó,	 y esta…	 esta…	  necesidad.	 Como…	 ¿cuando	 no	 has	 comido	 todo	 el	 día	 y	 tienes tanta	hambre	y	la	idea	de	una	comida	deliciosa	te	hace	sentir	literalmente	loco?

Como	 en	 loco	 loco,	 no	 enfadado	 loco.	 Ese	 tipo	 de	 hambre	 maníaca	 y desesperada,	pero	por	 ella.	Para	que	ella	me	toque	y,	más	que	nada,	para	poder tocarla.	Ponerle	las	manos	encima	y	ver	si	se	sentía	tan	suave	como	parecía,	para saber	 si	 tocarla	 era	 tan	 increíble	 como	 simplemente	 mirarla.	 Pero	 estaba aterrorizado,	¿sabes?

–Entonces,	¿lo	echaste	a	perder?

Negué	con	la	cabeza.

–No	inmediatamente.	–Tragué	saliva.	–Me	obligué	a	confiar	en	ella.	Para…

ir	 con	 la	 situación,	 confiar	 en	 lo	 que	 estaba	 diciendo	 y	 permitir	 lo	 que	 estaba haciendo.

–¿Que	era?

–Tocándome	y	animándome	a	tocarla	a	cambio.

Él	rió.

–Colega.	Hiciste	que	Harlow	Grace	se	arrojara	sobre	ti.

–Para	mí,	ella	es	simplemente…	Low.

–Lo	 suficientemente	 justo.	 –Hizo	 girar	 la	 mano	 en	 un	 gesto	 de	  sigue.	 –

Entonces	te	besaste	o	lo	que	sea.

–O	lo	que	sea,	–Dije,	sonrojándome.

Sus	cejas	se	dispararon.

–Como	 ¿meteros	 mano?	 –Se	 inclinó	 hacia	 delante	 –Mira,	 solo	 estoy preguntando	porque	siento	que	realmente	necesitas	hablar	de	esto,	¿de	acuerdo?

Y	sabes	que	puedes	confiar	en	mí,	¿verdad?	Al	igual,	esto	se	quedará	entre	tú	y yo.

–Y	Dru,	me	imagino,	–dije.

Bast	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado,	asintiendo.

–Si,	probablemente.	Nos	contamos	todo.

Cerré	 los	 ojos,	 recité	 pi	 en	 mi	 cabeza	 y	 respiré	 a	 través	 de	 la	 ansiedad	 y	 la duda,	tratando	de	aquietar	el	asalto	frenético	de	pensamientos	y	emociones.

–Creo	que	podrías	decir	que	Low	me	sedujo.	–Dudé.	–Pero	no	en	un	sentido manipulador	y	malicioso.	Más	que	de	alguna	manera	me	sacó	de	mis	nervios	y temores	y	dudas	y	me	animó	verbal	y	no	verbalmente	a	actuar	según	mis	deseos e	 impulsos.	 Nosotros…	 nos	 besamos.	 La	 ropa	 salió.	 Ella…	 me	 tocó.	 Ella	 me dejó	 tocarla.	 Y…	 ¿tocar	 y	 ser	 tocado,	 y	  disfrutarlo?	 Eso	 fue	 completamente mágico,	Sebastian.	Como	ninguna	otra	cosa	que	haya	experimentado	en	mi	vida.

Por	unos	momentos,	me	olvidé	de	ser…	yo…	me	olvidé	de	ser	diferente.	Pude salir	de	mi	cabeza	y	vivir	en	mi	cuerpo,	solo	experimenté	la	sensación	física	por lo	que	era.	Ella	me	mostró	cómo	hacerla	sentir	bien,	y	me	permitió	explorar	su cuerpo	y	su	belleza,	me	permitió	explorar	cómo	era	y	qué	significaba	tocar	a	una mujer,	conocer	su	cuerpo	en	un	sentido	íntimo.

Me	 detuve,	 recordando,	 profundizando	 en	 la	 memoria	 visual	 de	 Low, desnuda,	sus	pechos	en	mis	manos	y	su	núcleo	contra	mi	boca,	sus	gemidos	de placer	y	gritos	de	liberación,	su	voz	pidiéndome	no	parar,	perdida	en	el	éxtasis de	mi	atención.

–Y	 entonces…	 –Dudé	 de	 nuevo,	 continuó	 vacilante.	 –Yo…	 ella	 comenzó	 a tocarme.	 Mostrándome	 lo	 que	 ella	 disfrutó	 de	 mi	 cuerpo.	 Mostrándome	 cómo ella	 quería	 hacerme	 sentir	 bien	 a	 cambio.	 Ser	 tocado,	 para	 mí,	 en	 cualquier capacidad,	 se	 siente	 algo	 así	 como…	 un	 cosquilleo	 eléctrico	 o	 un	 shock.	 Estoy luchando	por	encontrar	una	metáfora	apropiada…	si	mi	cuerpo	es	una	fogata,	si alguien	me	toca,	un	apretón	de	manos	o	un	abrazo	o	un	contacto	accidental,	es como	tirar	un	pedazo	de	papel	en	el	fuego…	una	breve	pero	intensa	llamarada	-

arriba.	¿Por	qué	Low	me	estaba	tocando?	¿Sexualmente?	Fue…	su	toque	en	mis lugares	 más	 íntimos	 y	 sensibles	 fue	 como…	 como	 verter	 el	 combustible	 de cohete	de	octano	más	alto	en	el	fuego.

–Maldición,	colega,	–Bast	murmuró.	–Suena	intenso.

–Me	 consumió.	 –Todavía	 estaba	 hablando	 con	 los	 ojos	 cerrados, centrándome	 en	 el	 flujo	 de	 la	 memoria	 a	 través	 de	 mis	 palabras.	 – Ella	 me consumió.	La	experiencia	simplemente	me	devoró	por	completo.	Me	perdí.

Silencio,	mientras	preparaba	la	siguiente	fase	de	la	historia	en	mi	mente.

–Entonces,	cuando	alcancé	la	liberación	de	la	furia	de	su	toque,	me	llené	por completo	de	la	sensación.  Fui	un	cohete	de	sensaciones,	era	todo	lo	que	era,	en mi	 cuerpo	 y	 mi	 mente	 y	 mi	 alma.	 Fue	 una	 cosa	 insosteniblemente	 intensa, Sebastian.	Mi	mente	retrocedió.	No	sé	cómo	más	ponerlo.	No	podría	soportarlo.

Se	 sentía	 tan	 intenso	 que	 era	 doloroso,	 pero	 un…	 un	 dolor	 hermoso.	 Hermoso como	 un	 amanecer	 es	 hermoso…	 no,	 más	 que	 eso…	 hermoso	 como…	 la analogía	y	la	metáfora	me	fallan.	Era	hermoso	en	la	forma	en	que	una	explosión nuclear	 es	 hermosa,	 en	 su	 camino…	 una	 vorágine	 perfecta	 de	 poder, absolutamente	consumidora,	completa	y	máximamente	destructiva.	Pero	también hermoso	e	hipnótico	al	mismo	tiempo,	y	hermoso	e	hipnótico	 debido	a	su	poder destructivo.	 Eso	 es	 lo	 más	 cercano	 que	 puedo	 explicar	 cómo	 me	 sentí.	 –Me detuve	para	pensar,	para	ordenar	mis	pensamientos.	–La	forma	en	que	mi	mente se	retira	de	la	intensidad	de	la	misma,	creo,	fue	volver	a	recordar	la	última	vez que	algo	así	sucedió.

–¿Lo	que	significa	la	cosa	con	esa	perra	de	tu	escuela?

–Sí.	 Esa	 fue	 la	 última	 vez	 que	 sentí	 un	 lanzamiento	 así.	 –Vi	 y	 sentí	 la sorpresa	en	la	cara	de	Bast,	y	le	expliqué.	–Para	darme	la	sensación,	la	forma	en que	 me	 imagino	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 otros	 lo	 hacen	 regularmente,	 es	 casi imposible	 para	 mí.	 El	 estallido	 momentáneo	 de	 placer	 al	 final	 no	 vale	 la incomodidad	 y	 la	 frustración	 de	 llegar	 allí.	 Así	 que	 sí,	 lo	 que	 sucedió	 con Brittany	 fue	 la	 última	 vez,	 hasta	 que	 conocí	 a	 Low,	 que	 había	 llegado	 al orgasmo,	 no	 para	 poner	 un	 punto	 muy	 bueno	 en	 eso.	 Estaba	 contento	 de	 vivir asexualmente	 en	 su	 mayor	 parte…	 fuera	 del	 mundo	 de	 esos	 pensamientos, necesidades	 y	 sensaciones.	 Pero	 Low	 sacó	 todo	 eso	 de	 mí,	 y	 con	 una	 furiosa, explosiva	y	feroz	venganza.	Y	fue	solo…	demasiado.	Mi	mente	no	podía	hacer frente.	 Mi	 corazón	 había	 estado	 tan	 dolido	 y	 tan	 marcado	 por	 la	 broma	 de Brittany	 que	 cuando	 llegué	 a	 ese	 pico	 de	 sensación,	 caí	 de	 nuevo	 en	 ese momento.	Sabía,	en	alguna	parte	de	mí,	que	no	estaba	allí,	que	estaba	en	pánico por	 la	 sobrecarga	 de	 sensación,	 pero	 no	 importaba.	 Me	 asusté.	 Tuve	 el	 peor ataque	 de	 pánico	 que	 jamás	 haya	 tenido,	 y	 huí.	 Literalmente	 huí.	 Simplemente era	 demasiado.	 Y	 traté	 de	 explicárselo,	 intenté	 superarlo.	 Pero	 no	 pude.

Simplemente	no	pude.

–Mierda,	amigo,	no	creo	que	nadie	te	culpe	por	eso,	no	por	la	forma	en	que lo	estás	explicando.

–Yo	sí,	sin	embargo.	Me	culpo	a	mí	mismo,	y	me	odio	a	mí	mismo	por	eso.

Debería	 haber	 sido	 más	 fuerte.	 –Solté	 una	 risa	 despreciativa.	 –Es	 vergonzoso.

Dure	 literalmente	 momentos	 bajo	 su	 toque,	 antes	 de	 hacer	 un	 desastre embarazoso	de	mí	mismo	y	de	ella.	Tenía	la	mujer	más	bella	del	mundo	que	me quería,	 queriendo	 más	  de	 mí	 y	  por	 mí,	 queriendo	 estar	 conmigo,	 queriendo hacer…	todo.	Queriéndome	a	 mi.	Pero	soy	tan…	tan…	solo	 yo…	que	no	podía manejarlo,	y	corrí.

–No	hay	nada	de	vergonzoso	en	eso,	Xavier.	Quiero	decir,	en	términos	de	no durar	mucho,	eso	es	natural	y	normal.	¿Crees	que	duré	durante	horas	la	primera vez	que	tuve	sexo?	¡Diablos,	no,	amigo!	Solté	mi	carga	en	segundos	la	primera vez	 que	 llegué	 con	 una	 chica.	 E	 incluso	 ahora,	 a	 pesar	 de	 tener	 mucha experiencia,	Dru	puede	volverme	loco	de	tal	manera	que	no	puedo	aguantar	más de	 unos	 segundos.	 Entonces…	 hablando	 como	 un	 hombre	 mayor,	 más experimentado	 sexualmente,	 deja	 ir	 cualquier	 noción	 preconcebida	 de	 lo	 que piensas	que	significa	ser	varonil	o	lo	que	sea	cuando	se	trata	de	durar	durante	el sexo.	 La	 pornografía,	 las	 películas,	 la	 cultura	 pop	 y	 todo	 eso	 hace	 que	 parezca que	eres	un	idiota	patético	si	no	puedes	follar	durante	horas,	¿verdad?	Pero	eso no	es	real.	Así	no	es	como	es.

»Te	 conectas	 física	 y	 emocionalmente	 con	 una	 mujer,	 alguien	 con	 quien realmente	 disfrutas	 estar,	 en	 todos	 los	 sentidos,	 cuando	 ella	 simplemente	  te atrapa	y	sabe	cómo	tocarte	y	sabe	lo	que	te	vuelve	loco.	No	soportas	una	jodida ocasión,	 hermano.	 Te	 has	 ido…	 ya	 terminaste.	 Ella	 tiene	 ese	 poder	 sobre	 ti.	 Y, noticias	 de	 última	 hora…	 eso	 no	 te	 hace	 menos.	 Te	 hace	  fuerte,	 Xavier.

Mostrando	 a	 una	 mujer	 en	 la	 que	 confías	 con	 tu	 lado	 vulnerable,	 mostrándole que	puedes	ser	todo	emocional	y	susceptible,	que	puedes	darle	y	permitirle	ese poder	sobre	ti,	Xavier,	hermano…	 esa	es	la	verdadera	fuerza.

–Es	difícil	sentir	de	esa	manera.

–Lo	sé.	Toma	tiempo	llegar	a	ese	tipo	de	vulnerabilidad.	Pero	comienza	con confiar	en	ella.

–¿Cómo?

–Simplemente…	 aceptando	 el	 riesgo,	 supongo.	 –Hizo	 una	 pausa, mirándome.	 –Y	 amigo,	 no	 hay	 nada	 vergonzoso	 en	 que	 ella	 te	 haga	 venir,	 ¿de

acuerdo?	 Deshazte	 de	 esa	 estúpida	 idea.	 El	 sexo	 es	 desordenado,	 mi	 hombre.

Simplemente	 es.	 Y	 eso	 es	 parte	 de	 la	 diversión.	 Acéptalo	 y	 aprende	 a	 amarlo.

¿Te	hace	sentir	bien	y	la	haces	sentir	bien?	De	eso	se	trata…	se	trata	de	darse	a los	 demás	 y	 tomar	 lo	 que	 el	 otro	 tiene	 que	 dar	 sin	 reservas.	 Es	 un	 intercambio mutuo	de	placer.	Le	das	placer	porque	disfrutas	haciéndola	sentir	bien,	y	aceptas todo	lo	que	tiene	que	dar	a	cambio.	Y	sí,	algunas	veces	va	a	hacer	un	desastre.	Y

eso	está	bien.	Para	eso	son	las	duchas,	hermano.

–Pero	yo	solo…	me	atasco	en	un	bucle,	recordando…

–Recordando	lo	que	te	hizo	esa	maldita	perra,	–Bast	me	cortó.	–Sí,	entiendo eso.	Y	sí,	lo	que	ella	hizo	fue	vergonzoso.	Pero	eso	está	en	 ella,	no	tú.	No	pudiste aguantar	tu	reacción.	Fue	un	truco	cruel,	una	broma	de	mierda	desagradable.	Y

eso	está	en	 ella.	No	se	refleja	en	ti.	¿Lo	qué	te	hizo	ella?	Eso	no	es	normal.	Eso no	 es	 sexo,	 o	 incluso	 una	 follada	 casual,	 es	 solo	 una	 perra	 malvada	 y	 estúpida que	 te	 juega	 un	 truco	 para	 hacerte	 parecer	 fría	 a	 sus	 estúpidos	 amigos superficiales,	porque	ella	no	tenía	una	autoestima	real.	Olvida	eso	jodidamente,

¿de	acuerdo?	Olvídate	de	su	estúpido	culo	cerdo.	Olvida	lo	que	ella	hizo.	Olvida cómo	te	hizo	sentir.	Se	acabó,	está	hecho.	Le	estás	dando	poder	sobre	ti,	todos estos	 años	 después,	 dejándola	 gobernar	 tu	 cerebro,	 dejándola	 arruinar	 lo	 que deberían	ser	experiencias	increíbles.

–No	 es	 tan	 sencillo,	 –Dije,	 retorciéndome	 en	 mi	 asiento;	 sus	 palabras	 se redujeron	a	lo	rápido,	y	la	verdad	en	lo	que	estaba	diciendo	era	tan	nítida	que	no podía	ignorarlo,	odiando	la	forma	en	que	me	hizo	sentir	incluso	cuando	acepté	la verdad.

–Claro	que	lo	es.	Es	exactamente	así	de	simple.

–Oh	 ¿en	 serio?	 ¿Solo	 olvídalo?	 –espeté,	 enojado	 ahora.	 –Solo	 olvida	 la experiencia	más	formativamente	traumática	de	mi	vida.

–Chorradas,	 –Bast	 estalló.	 –La	 muerte	 de	 Mamá	 fue	 la	 experiencia	 más formativamente	traumática	de	cualquiera	de	nuestras	vidas,	Xavier.	Todos	hemos pasado	por	algo,	¿de	acuerdo?	Yo	lo	tengo,	Zane	lo	tiene,	Brock	lo	tiene,	Bax	lo tiene,	los	gemelos	lo	tienen,	Luce	lo	tiene,	tú	lo	tienes.	Y	tal	vez	aún	no	te	hayas dado	cuenta	de	esto,	pero	Low	también	ha	pasado	por	cosas	duras	y	dolorosas.

Todo	el	mundo	pasa	por	la	mierda.	Una	perra	malvada	en	la	escuela	secundaria que	te	avergüenza…	sí,	eso	apesta.	No	voy	a	disminuirlo.	Está	permitido	cómo te	sientes.	Pero	no	dejes	que	funcione	tu	puta	vida,	es	lo	que	estoy	diciendo.	No le	des	a	ella	ese	poder	sobre	ti	por	más	tiempo.

Suspiré	un	suspiro,	odiando	las	emociones	que	estaba	sacando	de	mí.

–Maldición,	Bast.

–Un	 orgasmo	 es	 algo	 hermoso,	 Xavier.	 El	 proceso	 es	 hermoso.	 La experiencia	 es	 hermosa.	 –Él	 vaciló,	 y	 luego	 golpeó	 la	 mesa	 frente	 a	 mí	 con	 el dedo	índice,	obteniendo	toda	mi	atención.	–Escucha,	esto	es	solo	entre	tú	y	yo,

¿está	 bien?	 Tuve	 muchas	 relaciones	 sexuales	 casuales	 y	 sin	 sentido	 antes	 de conocer	 a	 Dru.	 Tú	 lo	 sabes	 mejor	 que	 nadie.	 No	 me	 arrepiento,	 pero	 fue	 solo sexo.	 En	 su	 mayor	 parte,	 fue	 solo	 un	 rápido	 destello	 de	 sentirse	 bien,	 vacío	 de cualquier	significado	real.	Porque	no	sabía	que	 podría	haber	significado.	El	sexo era	genial,	me	encantaba	y	era	adicto	a	él	de	alguna	manera.Sabía	que	apreciaba a	las	mujeres,	porque	mierda,	hombre,	una	hermosa	mujer	desnuda	es	una	de…

si	 no	  la…	  cosa	 más	 increíbles	 en	 toda	 la	 vida.	 Ver	 lo	 que	 le	 sucedió	 a	 papá después	de	que	mamá	murió	me	dejó	jodido,	amigo.	¿Por	qué	querría	ponerme en	 esa	 posición,	 donde	 podría	 ser	 tan	 arruinado	 por	 una	 chica?	 Entonces…

mantuve	el	sexo	casual	y	sin	sentido.

Hizo	una	pausa,	suspirando.

–Y	 luego,	 ¿cuando	 conocí	 a	 Dru	 y	 descubrí	 el	 sexo	 con	 emoción,	 su significado	 y	 la	 inversión	 que	 podría	 ser?	 Amigo,	 mi	 vida	 estaba	 jodidamente cambiada,	Xavier.	Totalmente	cambiada.	No	se	trataba	solo	de	llegar.	Alcanzar ese	clímax	 con	ella,	dándole	ese	poder	sobre	mí	y	sabiendo	que	tengo	el	mismo poder	 sobre	 ella…	 es	 jodidamente	 hermoso,	 amigo.	 Realmente	 lo	 es.	 –Él	 se sumió	en	otro	breve	silencio.	–Entonces,	lo	que	estoy	diciendo	es	que	no	dejes que	una	perra	estúpida	de	la	escuela	secundaria	te	robe	esa	hermosa	experiencia.

–Estás	hablando	de	la	diferencia	entre	simplemente	dedicarse	al	sexo	y	hacer el	amor.

–Como	sea	que	quieras	llamarlo,	pero	sí.	Esa	es	la	esencia	de	eso.

–Ella	se	ha	ido,	sin	embargo.

–Sí,	¿y	por	qué?	–el	demando.

–Porque	no	iba	a	funcionar.	Ella	es	famosa.	Ella	es	una	actriz.	Ella	vive	en Hollywood	y	hace	lo	que	hacen	las	actrices	famosas.	Yo	vivo	aquí.	Yo	soy	yo.

Nunca	fue	algo	permanente	para	ella	de	todos	modos,	y	ella	me	lo	dijo.

–No,	es	porque	fuiste	un	marica.

Mi	mirada	se	volvió	hacia	la	de	él,	herida	y	enojada.

–¿Qué?

Él	se	inclinó	hacia	atrás	y	cruzó	sus	brazos	sobre	su	pecho.

–No	voy	a	azucarar	una	mierda	para	ti,	amigo.	–Él	señaló	con	un	dedo	hacia mí.	 –Podría	 funcionar.	 Cómo,	 no	 lo	 sé,	 no	 es	 mi	 lugar	 para	 resolverlo…	 es	 el tuyo	 y	 el	 de	 ella.  Podría	 funcionar,	 si	 lo	 quisieras.	 Si	 tuvieras	 las	 pelotas	 para admitir	cómo	te	siente,	y	si	 ella	tuviera	las	pelotas	para	hacer	lo	mismo.

–Las	mujeres	no	tienen…

–Si,	si,	si,	–me	interrumpió.	–Las	mujeres	no	tienen	testículos	externos,	lo	sé.

Confía	 en	 mí,	 lo	 sé.	 Es	 una	 frase,	 ¿de	 acuerdo?	 Y	 sabes	 muy	 bien	 lo	 que significa.

Suspiré.

–Supongo	que	sí.

–Exacto.	 Así	 que	 deja	 de	 jugar	 literal	 para	 no	 poner	 esfuerzo	 emocional	 y mental	en	esto,	porque	eso	es	exactamente	lo	que	estás	haciendo.	Tengo	razón,	y tú	lo	sabes,	y	no	te	gusta.	Estabas	asustado.	Te	hace	sentir	cosas	que	nunca	antes has	sentido,	y	da	miedo.	Has	sido	herido,	y	no	quieres	pasar	por	eso	otra	vez.	No confías	en	ti	mismo.	No	confías	en	ella.	Y	tal	vez	simplemente	no	confíes	en	las emociones	en	general,	porque	las	emociones	son	difíciles	para	ti,	que	es	lo	que estabas	diciendo	cuando	explicaste	todo	el	espectro	del	autismo.

Mordí	 sus	 palabras	 por	 un	 tiempo.	 Eventualmente	 asentí,	 lentamente,	 a regañadientes.

–Tienes	razón	en	todo	lo	que	dices.

–Correcto,	 sé	 que	 lo	 estoy.	 –Golpeó	 la	 mesa	 frente	 a	 mí	 otra	 vez.	 –Sí,	 no sabes	qué	pasaría	si	intentaras	obtener	con	Low.	Tal	vez	no	funcionaría.	Tal	vez terminarías	con	un	corazón	roto.	Pero	respóndeme	esto	y	sé	realmente	honesto,

¿está	 bien?	 ¿Alguna	 vez	 te	 dio	 una	 razón	 para	 pensar	 que	 estaba	 siendo deshonesta,	o…	qué	es	esa	gran	palabra?	¿Falso?	Creo	que	es	correcto.	Lo	que sea.	¿Alguna	vez	te	hizo	sentir	indigno	de	su	tiempo	o	atención?	¿Alguna	vez	te hizo	sentir	estúpida	o	avergonzada	o	algo	por	el	estilo?	¿Alguna	vez,	incluso	una vez?	Sí,	no	sabes	qué	pasara	si	intentaras	volver	con	Low.	Tal	vez	no	funcione.

Tal	 vez	 termines	 con	 el	 corazón	 roto.	 Pero	 respóndeme	 esto	 y	 sé	 realmente

honesto,	¿vale?	¿Alguna	vez	te	dio	una	razón	para	pensar	que	estaba	siendo	poco sincera,	 o…	 cuál	 es	 esa	 palabra	 larga?	 ¿Deshonesta?	 Creo	 que	 esa	 es	 correcta.

Lo	que	sea.	¿Alguna	vez	te	hizo	sentir	indigno	de	su	tiempo	o	atención?	¿Alguna vez	 te	 hizo	 sentir	 estúpido	 o	 avergonzado	 o	 algo	 por	 el	 estilo?	 ¿Alguna	 vez, incluso	una	vez?

–Ella	no	me	dijo	quién	era	ella.	Ella	me	dejó	trabajar	bajo	el	malentendido	o la	 equivocación	 de	 su	 identidad.	 ¿Y	 por	 qué?	 No	 entiendo	 eso.	 ¿Fue	 porque estaba	avergonzada	de	que	los	demás	me	vieran	junto	a	ella?

Bast	gruñó.

–Sí,	 esa	 parte	 fue	 un	 poco	 de	 mierda,	 y	 no	 la	 voy	 a	 dejar	 fuera	 de	 culpa…

debería	 haber	 sido	 honesta.	 –Él	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada,	 y	 sostuve	 la	 suya todo	lo	que	pude.	–Pero	no	creo	que	fuera	lo	que	estás	asumiendo.

–Entonces,	¿qué	era?

–Bueno,	 vamos,	 amigo.	 Piénsalo.	 ¿Todo	 el	 circo	 que	 sucedió	 cuando	 se enteraron,	esas	fotos	que	salieron?	Ella	consigue	eso	donde	quiera	que	vaya,	con todo	lo	que	hace.	La	gente	está	 obsesionada	con	Harlow	Grace,	Xavier.	No	sé	si lo	 entiendes.	 –Frunció	 el	 ceño	 en	 el	 pensamiento.	 –¿Alguna	 vez	 la	 buscaste	 en Google?

Retrocedí	sorprendido.

–No.	¿Porque	debería?

–No	quiero	decir,	hacerlo	como	si	estuvieras	husmeando	en	su	historia	o	lo que	sea,	solo…	buscar	en	Google	podría	darte	una	idea	de	lo	loca	que	la	gente está	 por	 esa	 chica.	 Ella	 es	  grande,	 hombre,	 y	 realmente,	 su	 estrella	 está comenzando	a	levantarse.	Ella	solo	ha	estado	en	algunas	películas.	Eso	es	mucha presión	y	mucho	estrés.

Suspiré.

–Ella	dijo	algo	similar	cuando	discutimos	el	mismo	tema.

Bast	me	miró.

–Ella	te	dijo	todo	esto,	¿y	todavía	no	lo	entiendes?

–Yo	solo…

–Además	de	no	decirte	quién	era	ella,	–me	interrumpió,	–¿Alguna	vez	te	dio alguna	razón	para	no	confiar	en	ella,	alguna	razón	para	no	creer	en	su	palabra?

–Bueno…	no.

–Entonces	tomalo	por	lo	que	muestra	su	cara,	hombre.	Si	ella	dice	que	no	te lo	 dijo	 por	 la	 fama,	 entonces	 asume	 que	 ella	 lo	 dice	 en	 serio.	 Y	 mierda,	 ella estaba	aquí	escondida,	y	ella	salió	a	buscarte,	para	explicarse,	porque	a	ella	no	le gustó	 cómo	 te	 enojaste.	 Eso	 muestra	 que	 a	 ella	 le	 importa	 una	 mierda,	 Xavier.

Ella	prácticamente	sacrificó	su	privacidad	por	 ti.

–Ella	no	habría	tenido	que	hacerlo	si	hubiera…

–Xavier,	 para,	 –intervino,	 calmado	 pero	 firme.	 –Sí,	 debería	 haberte	 dicho, pero	 al	 mismo	 tiempo,	 dale	 algo	 de	 cuerda.	 Muestra	 algo	 de	 comprensión.	 No sabes	 lo	 que	 es	 ser	 ella,	 más	 de	 lo	 que	 ella	 sabe	 lo	 que	 es	 ser	 tú.	 ¿Quieres	 que demuestre	 comprensión	 y	 paciencia?	 Puedes	 ser	 difícil,	 hombre.	 Solo	 siendo honesto,	 aquí.	 Eres	 difícil	 de	 leer,	 difícil	 de	 entender.	 Y	 si	 está	 dispuesta	 a intentarlo,	 y	 quiere	 hacerlo,	 te	 debes	 a	 ti	 y	 a	 ella	 dejarla	 intentarlo,	 lo	 que significa	ofrecerle	el	mismo	entendimiento	a	cambio.

–Ella	se	ha	ido,	sin	embargo.	Ella	regresó	a	donde	quiera	que	viva.

Él	se	rió,	entonces.

–¿Y?	 ¿Te	 estas	 rindiendo?	 Ella	 se	 ha	 ido,	 oh,	 ¿eso	 es	 malo?	 No	 debe significar	mucho	para	ti,	entonces.

–Ella…	lo	es	 todo,	–Gruñí.

–Entonces	 deja	 de	  pensar	 y	 deja	 de	 sentir	 lástima	 por	 ti	 mismo.	 Jodido hombre	y	maldito	 haz	algo	al	respecto,	entonces,	si	ella	es	tan	importante	para	ti.

–¿Hacer	qué?

Él	bufó.

–¿Qué	 cojones	 piensas?	 Ve	 a	 buscarla,	 dile	 que	 estás	 jodido	 dejándola	 ir	 y suplícale	 otra	 oportunidad	 para	 descubrirlo.	 Pon	 todo	 tu	 ser,	 en	 sus	 manos,	 y mira	 qué	 pasa.	 Tal	 vez	 ella	 te	 derribará,	 no	 sé.	 No	 creo	 que	 lo	 haga, personalmente,	pero	no	voy	a	mentir	y	decir	que	no	es	una	posibilidad.	Y	sí,	si	lo hace,	 será	 una	 mierda.	 Estarás	 herido.	 Y	 todos	 estaremos	 aquí	 para	 ti	 si	 eso sucede.	Pero	todo	lo	que	puedes	hacer	es	intentarlo.

Me	 quedé	 sentado	 en	 silencio	 durante	 mucho	 tiempo,	 considerando	 sus palabras.

–Tienes	toda	la	razón	en	todo	lo	que	has	dicho,	–dije,	finalmente.

Él	resopló	de	nuevo.

–No	me	digas,	Sherlock.

Me	puse	de	pie,	cambiando	de	un	pie	a	otro.

–Sebastian…	gracias.

Se	puso	de	pie	y	me	envolvió	en	un	abrazo.

–Soy	tu	hermano	mayor,	hombre.	Es	para	lo	que	estoy	aquí.

Lo	abracé	brevemente,	y	luego	me	liberé.

–Aún	así,	gracias.

Él	se	rió	mientras	me	dejaba	ir.

–Todavía	 no	 te	 gustan	 los	 abrazos,	 ¿eh?	 –Él	 agitó	 una	 mano	 hacia	 mí.	 –De nada.	Ahora	deja	todo	esto	femenino	y	vete	a	buscar	a	tu	novia	famosa	y	caliente y	decirle	que	fuiste	un	idiota.

Estaba	en	mi	moto	y	arrastrando	el	culo	por	Alaska	en	una	hora,	en	dirección a	California.

CAPÍTULO	14

Harlow

 

La	habitación	estaba	tensamente	silenciosa.

Lindsey,	 Martin,	 y	 Emily	 y	 yo	 estábamos	 en	 una	 sala	 de	 conferencias	 en nuestras	oficinas	de	producción	tratando	de	arreglar	un	plan	para	mi	carrera.

Las	fotos	de	Xavier	y	yo	habían	hecho	maravillas	con	mi	relevancia	social, pero	tuvieron	un	costo	para	mi	imagen,	para	mi	marca.

Había	 docenas	 de	 artículos	 en	 línea	 y	 en	 papel	 llenos	 de	 especulaciones, rumores	y	chismes.	Hubo	exposiciones	sobre	Xavier	y	sus	hermanos,	del	bar,	de mí,	de	mi	carrera,	de	mi	vida	amorosa,	de	mi	postura	con	respecto	a	la	desnudez y	 la	 sexualidad	 en	 las	 películas…	 lo	 que	 sea,	 las	 fotos	 mías	 y	 de	 Xavier	 en Alaska	 habían	 creado	 una	 nuevo	 enfoque	 para	 la	 prensa	 hambrienta	 de información.

Martin	había	recibido	un	montón	de	nuevos	guiones	para	mí.

Lindsey	 continuaba	 recibiendo	 docenas	 de	 solicitudes	 de	 entrevistas,	 y	 las oportunidades	de	publicidad	para	mí	aumentaban.

Pero	ninguna	de	estas	cosas	me	interesaba…	No	quería	ninguna	de	ellas.

–Low,	 escucha…	 –Lindsey	 comenzó,	 por	 décima	 vez.	 –No	 puedes simplemente	 derribar	 todo.	 Has	 vuelto,	 ¿verdad?	 Entonces	  vuelve.	 Martin	 tiene una	 tonelada	de	guiones,	y	no	todos	son	una	mierda.	Hay	algunas	buenas	piezas allí.	Y	algunas	de	estas	oportunidades	que	tengo	son	realmente	muy	buenas.	Si quieres	 escalar	 de	 estar	 tan	 ocupado	 como	 antes	 de	 tu	 partida,	 podemos solucionarlo.	Pero	tienes	que	 hacer	algo,	o	puedes	simplemente	renunciar.

Martin	hizo	una	mueca	al	mirarme.

–Ella	tiene	razón.	Hay	varios	guiones	aquí…	–él	tocó	la	gran	pila	de	papel,	–

…eso	sería	genial	para	ti.	Lo	he	examinado	todo	y	esta	pila	representa	lo	mejor de	lo	mejor.	Estos	son	guiones	que	juegan	con	sus	talentos	como	actriz,	no	tienen contenido	 sexual	 innecesario,	 no	 requieren	 desnudos,	 y	 cualquiera	 de	 ellos	 lo empujará	 por	 un	 camino	 viable	 hacia	 una	 zona	 más	 exitosa	 comercialmente…

sin	mencionar	ser	más	artísticamente	satisfactorio.

Gruñí.

–No	 quiero	 interpretar	 a	 la	 típica	 que	 sonríe	 tontamente,	 entrecortada, interesada	 sentimentalmente,	 Martin.	 He	 leído	 los	 malditos	 guiones.	 Sí,	 podría jugar	 esos	 papeles.	 Sí,	 ganaría	 dinero.	 Sí,	 obtendría	 más	 roles,	 más	 grandes	 y mejores.	Pero	eso	no	es	lo	que	me	interesa,	a	nivel	artístico.

Martin	hojeó	la	pila	y	encontró	un	guión	en	particular,	arrojándome	irritado.

– Otoño	en	La	Montaña	es	un	maldito	buen	guion,	Harlow,	–él	chasqueó.	–El personaje	 de	 Judith	 no	 se	 parece	 en	 nada	 a	 lo	 que	 te	 preocupa.	 Ella	 es	 fuerte, tiene	 valor,	 y	 se	 mantiene	 fiel	 a	 sí	 misma.	 Pero	 ella	 todavía	 tiene	 un	 arco narrativo	muy	fuerte.	Sí,	ella	se	enamora.	Sí,	hay	una	escena	de	sexo,	pero	hablé con	 la	 gente	 apegada	 a	 esto	 y	 tienen	 claro	 que	 estarán	 dispuestos	 a	 trabajar contigo	en	lo	que	harás	y	lo	que	no	harás	con	respecto	a	la	desnudez.	Pero	tienes que	darnos	un	poco	para	trabajar	aquí.

Tiré	el	guión	y	lo	hojeé.

–Odio	el	nombre	de	Judith.	Es	un	nombre	de	anciana.

Martin	lanzó	un	bolígrafo	por	la	habitación	con	un	siseo.

–Ahora	solo	estás	siendo	difícil.

–¿Qué	pasa	con	la	oferta	de	Givenchy	Couture?	–Dijo	Lindsey,	tratando	de desviar	la	conversación	de	los	guiones.	–Es	sólido,	y	realmente	te	quieren	para su	marca.	Las	sesiones	de	fotos	están	espaciadas,	y	funcionarán	con	tu	horario	de filmación.

– Si	alguna	vez	elige	algo	jodidamente	dispara,	–Martin	murmuró,	más	para sí	mismo.

Salí	 disparada	 de	 la	 mesa,	 caminando	 hacia	 la	 ventana.	 Estábamos	 en	 un edificio	 de	 oficinas,	 arriba	 en	 la	 parte	 superior,	 y	 la	 vista	 desde	 las	 ventanas mostraba	la	mayor	parte	de	LA	tendido	debajo	de	nosotros.

–Necesito	pensar,	–dije,	finalmente.

–No	tienes	tanto	tiempo	para	pensar,	Low,	–Dijo	Martin	desde	el	otro	lado	de la	 habitación.	 –Las	 ofertas	 se	 secarán,	 incluso	 las	 buenas	 como	  Otoño	 en	 La Montaña.	Givenchy	encontrará	a	alguien	más.	Hollywood	seguirá	adelante.	Los medios	dejarán	de	importar.	Debes	decidir	lo	que	quieres.

–No	es	tan	simple,	–murmuré.

–Nadie	 está	 diciendo	 que	 debes	 comprometer	 tus	 valores,	 –Lindsey	 dijo,	 –

pero	 a	 veces,	 para	 tener	 éxito,	 debes	 dar	 un	 poco	 para	 obtener	 un	 poco.

Especialmente	en	esta	industria	Y	Martin	tiene	razón…	no	puedes	permitirte	el lujo	 de	 sentarte	 a	 pensar	 sobre	 esto	 para	 siempre,	 no	 si	 quieres	 seguir	 siendo relevante	y	seguir	trabajando.

–Hemos

terminado

aquí,

–espeté,

sabiendo

que

estaba

siendo

innecesariamente	 desagradable,	 pero	 incapaz	 de	 detenerme.	 –Te	 llamaré	 con	 lo que	decida.

Salí	 de	 la	 habitación,	 pero	 enganché	 el	 guión	 de	  Otoño	 en	 La	 Montaña cuando	 salía.	 Emily	 me	 alcanzó,	 su	 iPad	 salió,	 el	 lápiz	 se	 movió	 en	 un	 borrón, pero	 ella	 fue	 lo	 suficientemente	 sabia	 como	 para	 no	 decir	 nada	 hasta	 que estuvimos	en	la	parte	trasera	de	mi	Land	Rover	y	en	el	camino	de	regreso	a	casa.

Incluso	a	mitad	de	camino	a	casa,	ella	todavía	no	había	dicho	nada.

Eventualmente	capté	su	mirada.

–Escupelo,	–dije.

Ella	frunció.

–¿Escupir	qué?

–Nunca	 eres	 tan	 callada.	 –Me	 volteé	 hacia	 la	 ventana,	 viendo	 Hollywood desvanecerse	en	Beverly	Hills.	–Estoy	segura	de	que	tienes	algo	que	decir	sobre cómo	estoy	viviendo	mi	vida,	así	que	bien	podrías	simplemente	decirlo.

Ella	 sacudió	 su	 cabeza,	 rizos	 rubios	 balanceándose,	 su	 mirada	 no	 vacilaba desde	su	iPad.

–Mi	 trabajo	 es	 ser	 tu	 asistente,	 no	 tener	 opiniones	 sobre	 sus	 elecciones	 de vida.

Parpadeé	y	me	volví	hacia	ella.

–Eres	más	que	mi	asistente,	Em.	Tu	eres	mi	amiga.

Ella	 se	 quedó	 quieta,	 con	 el	 stylus	 congelado.	 Puso	 la	 aguja	 con	 mucho cuidado,	y	cerró	la	funda	de	su	iPad,	finalmente	se	encontró	con	mis	ojos.

–¿Tu	amiga?

–Sí,	por	supuesto.

–Soy	tu	empleada.	–Ella	miró	hacia	otro	lado,	luego,	por	la	ventana.

– Y	mi	amiga,	–Insistí.	–Entonces,	si	tienes	algo	que	decir,	dilo.

Ella	 permaneció	 en	 silencio	 por	 un	 momento,	 mirándose	 las	 uñas.	 Cuando ella	me	miró,	su	expresión	era	cautelosa.

–Si	digo	lo	que	pienso	y	no	te	gusta…

–Probablemente	 sea	 una	 puta	 al	 respecto,	 pero	 no	 te	 despediré,	 si	 eso	 es	 lo que	 te	 preocupa.	 Esta	 es	 una	 conversación	 de	 amiga	 a	 amiga,	 no	 una conversación	entre	empleador	y	empleada.

Suspiró,	tomando	el	 lápiz	y	moviendo	 su	dedo	índice,	 una	señal	reveladora de	que	estaba	nerviosa.

–Bien	entonces.	Martin	y	Lindsey	solo	están	haciendo	su	trabajo,	y	los	estás tratando	como	una	mierda.

–Sólo	estoy…

–No	 he	 terminado,	 –interrumpió,	 y	 guardé	 silencio,	 indicándome	 que continuara.	 –Has	 vuelto	 de	 Alaska	 hace	 casi	 un	 mes,	 y	 has	 sido	 absolutamente imposible	hablar,	trabajar	y	estar	cerca.

–No	ha	sido	 tan	malo,	–protesté.

Emily	solo	arqueó	una	ceja.

–Si,	 lo	 ha	 sido.	 Estoy	 contigo	 todo	 el	 día,	 todos	 los	 días,	 y	 puedo	 decir	 sin rodeos	que	sí,	que	ha	sido	exactamente	así	de	malo.

Suspiré.

–Lo	siento,	solo	estoy…

–No	hablarás	sobre	Alaska,	así	que	no	sé	qué	pasó,	pero	supongo	que	hay	un tipo	 involucrado,	 porque	 nunca	 has	 sido	 así,	 y	 he	 trabajado	 para	 ti	 desde	 que llegaste	a	Los	Ángeles	por	primera	vez.

–Es	una	situación	complicada.

–Eso	suena	como	un	escape…	no	querer	hablar	de	eso.

La	miré.

–Y	entonces,	¿y	si	es	así?	–espeté.	Luego,	dándome	cuenta	de	lo	que	había dicho	y	de	cómo	lo	había	dicho,	suspiré,	frotándome	la	cara	con	ambas	manos.	–

Dios,	tienes	razón.	Eso	fue	de	súper	perra.

Emily	sonrió.

–Eso	fue	como,	una	escala	de	tres	en	uno	a	diez	de	Harlow	siendo	una	perra.

Fruncí	el	ceño.

–¿De	verdad?

–De	verdad.	–Ella	miró	hacia	otro	lado.	–Te	amo,	como	mucho,	y	me	encanta trabajar	para	ti.	Pero	consideré	seriamente	dejarlo	el	otro	día.

Sentí	 un	 nudo	 caliente	 en	 la	 garganta…	 algo	 que	 había	 estado	 sucediendo mucho	últimamente,	que	era	parte	de	mi	malhumor.

–Lo	siento,	Emily.	No	te	mereces	eso.

–Lo	sé,	y	también	sé	que	esto	no	es	como	tú,	y	por	eso	no	renuncié.	–Ella	me sonrió,	entonces.	–Entonces	háblame	de	él,	y	tal	vez	podamos	averiguar	por	qué te	convirtió	en	un	desastre	así.

Parpadeé	 con	 fuerza,	 maldiciéndome	 internamente	 por	 seguir	 siendo	 tan condenadamente	emocional	acerca	de	toda	esta	estúpida	cosa.

–Comenzó	 con	 solo…	 pasar	 el	 rato.	 Él	 es	 tan	 diferente,	 en	 formas	 que	 ni siquiera	puedo	empezar	a	explicar.	Sexy.	Extraño.	Gracioso.	Tan	inteligente	que es	más	que	intimidante.	Él	es…	Quiero	decir	inocente,	pero	eso	no	está	del	todo bien,	y	quiero	decir	puro,	pero	tampoco	está	bien.	Dios,	no	sé.

–¿Era	bueno?

Suspiré.

–Nunca	 llegamos	 a	 ningún	 lado,	 porque	 es…	 es	 difícil	 acercarse	 a	 él,	 y simplemente	hay…	mucho.

Emily	me	miró	con	curiosidad.

–Usualmente	eres	más	elocuente	que	esto.

–Esto	 es	 lo	 que	 él	 hace	 conmigo,	 –dije,	 lanzando	 mis	 manos	 en	 el	 aire, sintiéndome	 avergonzado	 por	 lo	 emocional	 que	 me	 sentía.	 –Él…	 él	 me confunde.	Él	es	intenso,	y	él	es…	él	es	solo	mucho.

Emily	me	miró.

–¿Y	aún	no	te	has	acostado	con	él?

Negué	con	la	cabeza.

–No.	Y	no	hay	un	 aún.	Se	acabó.

–¿Por	qué?

Ojalá	supiera	cómo	explicar	todo	lo	que	era	Xavier…	pero	poner	su	TEA	allí sin	que	ella	se	encuentre	con	él	primero	se	sintió…	mal.	Eso	no	era	lo	que	era,	y no	 lo	 representaba.	 No	 para	 mí.	 Era	  parte	 de	 él,	 pero	 no	  todo	 de	 él.	 Y	 era	 esa parte	de	él	que	no	podía	explicar	con	precisión	o	concisión.

Yo	sollocé.

–Él	 está	 allí,	 y	 yo	 estoy	 aquí,	 –dije,	 encogiéndome	 de	 hombros.	 –Está terminado.

–¿Asi	 que?	 ¿Él	 no	 puede	 venir	 aquí?	 ¿No	 puedes	 ir	 allí?	 –Ella	 sacudió	 su cabeza.	–‘Él	está	allí	y	yo	estoy	aquí’	no	es	una	buena	razón	para	que	termine, Low.

–No	lo	entenderías.

–¿Porque	no	soy	famosa?	–Su	voz	era	aguda.

–No.	–Suspiré.	–Sí.	Más	o	menos.

–¿Porque	 él	 no	 es	 famoso?	 –Ella	 bufó.	 –He	 visto	 las	 fotos,	 Low,	 y	 si	 él	 no era	famoso	antes,	él	lo	será	ahora.	Él	está	bien	como	el	 infierno,	Harlow.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Sus	hermanos	están	tomados,	para	responder	a	tu	próxima	pregunta.

Ella	suspiró	tristemente.

–Maldición.	–Ella	levantó	una	ceja	hacia	mí.	–¿Tienen	primos?

Me	reí.

–No	lo	sé.	Él	nunca	los	mencionó,	si	los	tienen.

Emily	dejó	que	el	silencio	se	extendiera	por	un	momento	antes	de	hablar.

–Low,	 dime	 la	 verdad.	 ¿Por	 qué	 no	 funciona?	 Obviamente	 todavía	 estás colgada	de	él.

–¡Lo	sé!	Y	no	debería	ser.	Es	estúpido.

–No	estás	respondiendo	la	pregunta.

–¡Él	no	puede	manejar	mi	vida,	Em!	Apenas	puedo	manejar	mi	vida,	¡y	es	 mi maldita	vida!	Aparecieron	los	paparazzi,	ni	siquiera	muchos	de	ellos,	y	él…	se congeló.	Él	entró	en	pánico.	Si	tuviéramos	una	relación,	¿cómo	funcionaría	eso?

¿Nunca	 podría	 llevarlo	 a	 un	 estreno?	 ¿Nunca	 ser	 visto	 en	 público	 con	 él,	 no porque	 me	 avergüence…	 porque	 no	 lo	 estoy…	 pero	 porque	 él	 no	 puede manejarlo?	¿Qué	tipo	de	vida	es	ésa?	¿Para	él	 o	para	mí?

Emily	pensó	por	un	momento,	mirándome	especulativamente.

–Eso	me	suena	a	otro	escape,	y	como	mucha	arrogancia,	si	me	preguntas.

La	ira	se	disparó	a	través	de	mí,	pero	mantuve	mi	voz	pareja.

–¿Que	quieres	decir?

–A	mí	me	parece	que	no	le	estás	dando	una	buena	oportunidad.	La	primera vez	que	nos	acosaron	cuando	estaba	contigo,	también	me	congelé.	Yo	solo	había trabajado	para	ejecutivos	anónimos	antes	de	eso,	nadie	famoso.	Da	miedo,	y	es abrumador.	 Son	 tan	 agresivos,	 y	 las	 preguntas	 que	 hacen	 son	 tan inapropiadamente	 personales,	 y	 la	 mierda	 que	 escriben	 es	 ridícula.	 Yo	 quería renunciar	 después	 de	 esa	 primera	 vez.	 Pero	 no	 lo	 hice,	 porque	 me	 gustaba trabajar	 para	 ti.	 Así	 que	 aprendí	 cómo	 lidiar	 con	 eso,	 y	 ahora	 es	 solo	 parte	 del concierto.	 No	 pensaste	 dos	 veces	 acerca	 de	 mi	 reacción	 al	 asalto,	 tampoco…

solo	 esperabas	 que	 yo	 lo	 manejara	 o	 renunciara.	 Me	 dejaste	 hacer	 mi	 propia elección.	Explicaste	cuando	me	contrataste	cómo	sería	y	que	debería	esperarlo,	y eso	fue	todo.	Tú	me	diste	la	opción.	Podía	elegir	trabajar	para	ti	y	aceptar	lo	que venía	con	eso,	o	si	no	podía	tratar	con	ese	aspecto,	podía	renunciar.

–¡Exactamente!	Pero	esa	es	una	relación	profesional.

–Y	una	relación	personal	y	romántica	es	una	razón	más	para	que	él	tenga	otra opción,	pero	no	le	estás	permitiendo	eso.	Estás	decidiendo	por	él	que	no	puede manejarlo.	Eso	lo	subestima,	por	un	lado,	y	a	ti	mismo,	por	otro.	Y	es	solo	que tienes	 miedo,	 por	 una	 tercera	 razón.	 –Se	 inclinó	 hacia	 delante,	 con	 los	 codos sobre	las	rodillas.	–Tienes	sentimientos	por	él,	Low,	y	tienes	miedo,	entonces	le estás	quitando	el	derecho	a	elegir	una	relación	contigo	y	todo	lo	que	implica	en un	esfuerzo	por	evitar	el	miedo	y	el	posible	dolor.

–¿Quién	 eres	 tú,	 el	 Dr.	 Drew?	 –Pregunté,	 mi	 voz	 goteaba	 de	 ácido	 y sarcasmo.

–Tu	amiga,	o	eso	dijiste.	–Emily	se	reclinó	en	su	asiento,	cruzando	los	brazos sobre	el	pecho,	una	ceja	levantada.	–Pero	si	estoy	equivocada,	corrígeme.

El	 nudo	 en	 mi	 garganta,	 el	 golpe	 de	 mi	 corazón,	 el	 pinchazo	 de	 mis conductos	lagrimales	me	dijeron	que	no	estaba	equivocada.

–Maldición.

Ella	me	sonrió.

–Estoy	soltera,	así	que	tal	vez	no	soy	la	mejor	fuente	de	consejos	románticos, pero	si	me	preguntaras	qué	creo	que	deberías	hacer…

– Estoy	preguntando,	–dije.

–Dale	 una	 oportunidad,	 –Dijo	 Emily,	 inclinándose	 hacia	 adelante nuevamente	y	tomando	mi	mano	entre	las	suyas.	–Date	permiso	para	ir	por	esto.

Parpadeé	para	contener	las	lágrimas.

–¿Qué	 pasa	 si	 él…	 qué	 pasa	 si	 él	 no	 puede	 hacerlo?	 ¿Y	 si	 ni	 siquiera	 lo intenta?	¿Qué	pasa	si	él	no	siente	por	mí	lo	que	siento	por	él?

–¿Cómo	te	 sientes	acerca	de	él?	–Emily	preguntó.

Tragué	más	allá	del	nudo	de	calor	en	mi	garganta.

–Podría	 enamorarme	 de	 él,	 –susurré.	 –Me	  estoy	 enamorando	 de	 él	 –Dudé, exhalando	temblorosamente.	–Ya	me	 he	enamorado	de	él,	creo.

–Low…	–ella	suspiró	y	comenzó	de	nuevo.	–Creo	que	te	debes	a	ti	misma	y a	él	ignorar	todo	lo	que	paso	y	solo…	 intentarlo.



Miré	 por	 la	 ventana	 mientras	 nos	 acercábamos	 a	 la	 entrada	 de	 mi	 garaje, haciendo	retroceder	la	emoción	y	tratando	de	aplicar	la	lógica	a	lo	que	sentía	y	a lo	que	debía	hacer	al	respecto.

Enrique,	 mi	 conductor,	 esperó	 hasta	 que	 la	 puerta	 se	 deslizó	 en	 silencio	 y luego	se	abrió,	la	puerta	se	cerró	detrás	de	nosotros.

Emily	tenía	razón.	La	lógica	no	podía	llevarme	más	allá	de	eso…	ella	tenía razón,	sobre	todo.	No	me	hizo	sentir	mejor,	honestamente.	Peor,	si	algo.

Porque	ahora	podía	admitir	que	me	había	enamorado	de	él,	y	que	me	había jodido	regresar	aquí,	dejándolo,	alejándome	de	él…	por	cierto,	había	manejado toda	la	situación…	¿y	ahora	qué?

No	 tenía	 ni	 idea.	 ¿Llamarlo?	 Me	 había	 enviado	 esa	 foto	 desde	 su	 teléfono, así	que	tenía	su	número,	pero	¿llamarlo	y	decir	qué?

Saber	lo	que	 debería	hacer	no	me	ayudó	a	descubrir	qué	 podría	hacer.

–Entonces.	–Me	aclaré	la	garganta,	sentándome	más	recta.	–Negocios.	¿Qué hay	en	la	agenda?

Al	aceptar	mi	desestimación	del	tema,	Emily	mencionó	mi	agenda.

–Ummm…	tienes	una	sesión	con	Marco	mañana	por	la	mañana	a	las	ocho,	y luego	 nada	 hasta	 las	 cuatro	 de	 la	 tarde,	 cuando	 Francois	 y	 sus	 chicas	 vienen	 a enseñarte	los	vestidos	para	el	estreno,	que	es	dentro	de	dos	semanas.

–Bueno.	 Eso	 está	 bien.	 Mantén	 mi	 agenda	 despejada	 hasta	 el	 estreno,	 de	 lo contrario.	Tomaré	algunas	decisiones	sobre	qué	hacer	después	del	estreno.

–¿Qué	hacer	después	acerca	de	qué?

–Todo.

Solo	tuve	que	superar	el	estreno.	Lo	que	me	dio	dos	semanas	para	volver	a estar	en	forma…	dos	semanas	para	caber	en	una	bata,	dos	semanas	para	pensar en	guiones	y	ofertas	comerciales…	y	dos	semanas	para	pensar	en	Xavier.

Tres	 días	 más	 tarde,	 a	 las	 seis	 de	 la	 mañana,	 el	 sol	 todavía	 no	 había empezado,	por	lo	que	el	mundo	estaba	bañado	de	gris	teñido	de	matices	suaves

de	rosa.	El	aire	era	fresco,	y	mi	vecindario	estaba	quieto	y	en	silencio.	El	único sonido	fue	la	palmada	de	mis	zapatos	contra	el	asfalto	mientras	corría.	Marco	me había	instruido,	en	términos	inequívocos,	que	tenía	que	correr	todas	las	mañanas, al	menos	unas	pocas	millas	a	un	ritmo	difícil.	Odiaba	correr,	pero	el	vestido	que Francois	y	yo	habíamos	escogido	para	el	estreno	no	se	cerraría	sobre	mi	trasero, incluso	con	sus	asistentes	empujando	y	apretando	mis	nalgas	juntas	y	tirando	de los	 bordes	 de	 la	 cremallera,	 así	 que	 no	 tuve	 más	 remedio	 que	 adelgazar.	 Esto significaba	 correr,	 ayunar	 intermitentemente,	 muchos	 salmones	 y	 muchas ensaladas	 y	 muchos	 entrenamientos	 HIIT	 además	 del	 kilometraje	 todas	 las mañanas.

Por	lo	general,	cuando	corría,	tenía	audífonos	y	música	en	marcha,	pero	esta mañana	 opté	 por	 dejar	 mi	 teléfono	 en	 casa,	 así	 que	 realmente	 podía concentrarme	en	mi	zancada	y	dejar	que	mis	pensamientos	divagan.	Por	mucho que	 odiara	 el	 aspecto	 físico	 de	 correr…	 los	 pulmones	 quemados	 y	 las	 piernas doloridas	y	las	tetas	que	se	balanceaban	y	el	culo	tambaleante…	Me	encantaba su	aspecto	mental,	ser	capaz	de	sumergirme	en	mi	cabeza	y	dejar	que	mi	cerebro divagara.

Estaba	 corriendo	 con	 fuerza	 y,	 a	 pesar	 del	 aire	 fresco	 del	 amanecer,	 sudaba profusamente.	 El	 sudor	 goteaba	 por	 mis	 sienes,	 se	 escapaba	 de	 mi	 mandíbula, goteaba	 en	 canales	 por	 el	 valle	 de	 mi	 escote	 y	 en	 mi	 sujetador	 deportivo morado…	 que	 era	 el	 único	 top	 que	 llevaba,	 combinado	 con	 pantalones	 cortos blancos	ajustados	y	mis	zapatillas	deportivas	favoritas.

Hice	 memorizar	 el	 circuito	 de	 mi	 vecindario,	 una	 agradable	 ruta	 de	 cinco millas	 que	 serpenteaba	 pasando	 por	 las	 casas	 de	 otras	 celebridades,	 subiendo	 y bajando	varias	colinas	castigadoras,	a	través	de	algunos	senderos	naturales	y	de regreso	 a	 mi	 casa,	 que	 estaba	 en	 un	 callejón	 sin	 salida,	 al	 pie	 de	 una	 colina.

Estaba	 casi	 en	 casa,	 llegando	 a	 la	 cima	 de	 la	 colina	 y	 preparándome	 para	 un sprint	durante	los	últimos	cientos	de	pies	por	la	colina	hasta	mi	entrada.

Golpeé	la	colina,	abrí	la	zancada	y	moví	los	brazos,	manteniendo	mi	vista	en el	 asfalto	 justo	 por	 delante	 mientras	 corría	 vertiginosamente	 por	 la	 colina,	 y luego	 volteé	 mis	 ojos	 hacia	 mi	 buzón,	 que	 siempre	 abofeteaba	 al	 final	 de	 mi carrera.

Había	 una	 elegante	 motocicleta	 negra	 estacionada	 al	 final	 de	 mi	 entrada, justo	a	este	lado	de	la	puerta	cerrada.

Xavier	 estaba	 sentado	 hacia	 atrás	 en	 la	 moto,	 con	 la	 espalda	 apoyada	 en	 el

manubrio,	un	pie	sobre	el	asiento	y	la	otra	sobre	el	reposapiés,	un	Kindle	en	la mano,	el	codo	apoyado	en	la	rodilla	apoyada.	Un	casco	colgaba	de	un	manillar,	y su	 cabello	 era	 desordenado	 y	 salvaje,	 y	 vestía	 pantalones	 de	 montar	 de	 cuero negro,	botas	negras	brillantes,	y	una	chaqueta	de	montar	de	cuero,	que	colgaba abierta,	mostrando	una	camiseta	blanca	lisa	debajo.

Era	tan	jodidamente	hermoso	que	tropecé	cuando	llegué	al	pie	de	la	colina, mis	entrañas	se	tensaron,	el	corazón	se	retorció,	el	corazón	palpitaba.

Él	me	vió.

Puso	 ambos	 pies	 en	 el	 suelo,	 se	 inclinó	 hacia	 delante	 y	 metió	 su	 Kindle	 en una	alforja.

Me	 recuperé	 y	 terminé	 corriendo	 los	 últimos	 quince	 metros,	 golpeando	 mi palma	 contra	 el	 buzón	 y	 me	 detuve	 en	 seco,	 entrelazando	 mis	 dedos	 sobre	 mi cabeza	y	jadeando	desgarrada.

Me	 aparté	 de	 él,	 chupando	 ávidas	 bocanadas	 de	 aire,	 tratando	 de convencerme	 a	 mí	 mismo	 de	 que	 el	 latido	 de	 mi	 pulso	 y	 el	 temblor	 en	 mis piernas	 y	 el	 temblor	 en	 mis	 manos	 y	 la	 opresión	 en	 mi	 garganta	 era	 por	 el esfuerzo.

Escuché	un	paso	raspado	detrás	de	mí,	lo	sentí,	lo	olí,	lo	sentí.

–Low.	–Su	voz	era	apenas	un	murmullo.

–Hola,	–Dije,	sin	darme	la	vuelta.

–¿Necesitas	un	momento	para	recuperar	el	aliento?

Cerré	 mis	 ojos,	 llené	 mis	 pulmones,	 lo	 sostuve,	 y	 luego	 volteé	 mientras exhalaba.	Frente	a	él,	mirando	su	hermosa	cara,	perdí	el	aliento	una	vez	más.	¿Se había	 vuelto	 mejor?	 ¿O	 simplemente	 me	 había	 olvidado	 de	 lo	 guapo	 que	 era?

Sus	 ojos	 eran	 como	 fuego	 verde,	 sus	 pómulos	 afilados	 y	 prominentes,	 y	 había dejado	crecer	su	barba,	así	que	era	lo	suficientemente	gruesa	como	para	ser	casi una	 barba	 completa,	 lo	 que	 lo	 hacía	 parecer	 más	 viejo	 y	 más	 áspero	 y	 menos infantil.

–Estás	aquí,	–susurré.

–Conduje	hasta	aquí,	–dijo,	señalando	la	motocicleta.	–o	más	bien,	monté.

–¿Todo	el	camino	desde	Alaska?

–Si.

–¿Cuánto	tiempo	te	llevó?

–Un	 poco	 más	 de	 dos	 días,	 incluyendo	 paradas	 para	 dormir	 algunas	 horas aquí	y	allá.

–¿Por	qué	no	solo	volaste?	–pregunté.

–Necesitaba	el	tiempo	de	viaje	para	pensar.

–¿Sobre	qué?

–Lo	que	iba	a	decirte.

Sus	 ojos	 siguieron	 una	 gota	 de	 sudor	 que	 goteaba	 por	 mi	 garganta,	 al	 valle entre	las	clavículas	y	la	garganta,	por	el	esternón	y	entre	mis	senos.

–¿Qué	 descubriste?	 –Mi	 ritmo	 cardíaco	 se	 había	 ralentizado,	 pero	 todavía estaba	tembloroso.

Sin	embargo,	no	podía	culparlo	por	la	fuga…	era	todo	él.

Sacudió	la	cabeza.

–Nada.	 Repasé	 media	 docena	 de	 discursos	 diferentes,	 y	 ninguno	 de	 ellos tenía	razón.

Sabía	el	sentimiento;	ahora	que	estaba	frente	a	mí,	no	podía	convocar	un	solo pensamiento	coherente.

Todo	fue	un	revoltijo:

Lo	quiero.

¿Puedo	montarlo	en	la	motocicleta?

Besame,	Xavier. 

Dios,	se	ve	sexy	en	esos	pantalones	de	cuero.

Besame,	Xavier. 

Dime	que	todavía	te	importo.

Me	estoy	enamorando	y	no	puedo	detenerme,	así	que	jodidamente	dime	que

estás	aquí	porque	me	quieres	de	nuevo.

Se	ve	tan	bien	que	podría	comerlo.

Puedo	ver	el	contorno	de	su	polla	detrás	de	esos	pantalones	de	cuero.

Quiero	desnudarlo	y	chuparlo	aquí	mismo,	en	este	momento,	y	a	la	mierda	lo que	digan	los	vecinos.

Besame,	maldita	sea. 

Me	 di	 cuenta	 al	 principio	 que	 habíamos	 estado	 parados	 en	 mi	 puerta, mirándonos	el	uno	al	otro,	sin	hablar,	durante	más	de	un	minuto,	si	no	más.

–¿Quieres	entrar?	–pregunté.

Tragó	saliva.

–¿Quieres	que	yo	entre?

–¿Por	qué	no	querría?

Él	solo	parpadeó.

–Um.	 ¿Porque	 me	 presenté	 sin	 previo	 aviso?	 Yo	 solo…	 después	 de	 que	 te fuiste,	no	pude	dejar	de	pensar	en	ti.	Y…	yo…	me	di	cuenta	de	que	siento…	–se calló,	tragando	saliva,	alejando	su	mirada	de	la	mía,	hacia	el	suelo	a	sus	pies,	y luego	después	de	una	respiración	profunda,	se	encontró	con	mis	ojos	otra	vez.	–

Siento	cosas	para	ti,	y	después	de	que	te	fueras	para	regresar	aquí,	me	di	cuenta de	que	quería…

Él	 no	 terminó.	 Sus	 manos	 fueron	 a	 los	 costados,	 y	 sus	 palmas	 golpetearon contra	sus	piernas.

Mis	ojos	se	posaron	en	sus	manos,	y	abruptamente	cruzó	sus	brazos	sobre	su pecho,	metiendo	sus	manos	bajo	sus	axilas.

Extendí	la	mano,	desenredé	sus	brazos	y	empujé	sus	manos	hacia	atrás	a	los costados.

–Solo	se	tú,	Xavier.

–Es	un	hábito	detenerme,	ahora.	Especialmente	cuando	alguien	está	mirando.

Me	di	cuenta	de	que	no	había	soltado	sus	manos,	y	nuestras	dos	miradas	se

dirigieron	a	nuestras	manos,	nuestros	dedos	se	unieron.

–Entra	conmigo,	–dije.	–Creo	que	tenemos	mucho	de	qué	hablar,	y	no	quiero hacerlo	de	pie	en	mi	entrada.

–No	estás	molesta,	¿por	aparecer	sin	previo	aviso?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	Xavier.	Estoy…	Me	alegra	que	estés	aquí.

Usé	 el	 teclado	 para	 abrir	 la	 puerta,	 y	 Xavier	 subió	 el	 soporte	 de	 su motocicleta,	caminando	por	el	camino	de	entrada.

–No	puedo	creer	que	hayas	montado	esa	cosa	hasta	aquí,	–dije.

–Tenía	que	verte.

Mi	corazón	saltó,	esperanza	floreciendo	dentro	de	mí.	Él	estaba	aqui.	Él	tenía que	verme.

Quería	decirle	muchas	cosas,	pero	no	tenía	idea	de	por	dónde	empezar.

Usé	otro	teclado	para	abrir	una	de	las	puertas	del	garaje,	y	Xavier	estacionó su	motocicleta	justo	adentro,	detrás	de	mi	Land	Rover.	Él	me	siguió	a	través	de la	 puerta	 y	 entró	 a	 la	 cocina,	 donde	 María	 ya	 estaba	 trabajando	 preparando	 mi desayuno.

– Hola,	 señora,	 –María	 dijo	 sin	 levantar	 la	 vista	 de	 huevos	 batiendo.	 –

Comida	lista	pronto.

–Hola,	Maria.	Gracias.	–Miré	a	Xavier.	–¿Quieres	algo,	Xavier?	María	puede preparar	casi	cualquier	cosa.

Él	se	movió	incómodo.

– Estoy	bastante	hambriento.	Los	huevos	serían	muy	apreciados,	gracias.

Maria	 miró	 sorprendida	 a	 Xavier…	 ella	 había	 trabajado	 para	 mí	 por	 varios años,	y	las	únicas	personas	que	había	conocido	eran:	Martin,	Lindsey,	Marco	y mis	 padres.	 Un	 hombre	 extraño	 era	 una	 enorme	 rareza	 en	 mi	 vida,	 y	 no	 estaba segura	de	cómo	reaccionar.

– Sí,  sí.  Huevos.	¿Te	gusta	la	cebolla?	Queso?

Xavier	vaciló.

–Como	Low	lo	tome	está	bien.

María	me	miró.

–¿Low?	¿Quién	es	baja?

Él	me	hizo	un	gesto.

–¿Low?

–Oh,  Señora	Grace.  Sí,	sí.

Tomé	un	par	de	botellas	de	agua	de	la	nevera	y	me	dirigí	al	área	de	comedor al	aire	libre.	Xavier	me	siguió,	mirando	alrededor	de	mi	casa,	sin	decir	nada.

Paredes	de	estuco	rosado	pálido,	vigas	de	madera	oscura,	pisos	de	baldosas españolas	en	todas	partes;	una	cocina	y	sala	de	estar	de	planta	abierta,	con	una pared	 entera	 de	 puertas	 de	 vidrio	 que	 se	 abrieron	 para	 crear	 una	 transición perfecta	 desde	 el	 espacio	 de	 la	 sala	 interior	 al	 exterior.	 Había	 una	 piscina	 con más	 azulejos	 españoles	 y	 pizarra	 entrelazada	 a	 mano,	 una	 pared	 de	 roca	 de cuatro	pies	de	alto	que	formaba	el	perímetro	alrededor	de	la	parte	más	profunda.

Más	allá	de	la	pared	de	roca	y	la	piscina	había	un	pequeño	oasis…	un	grupo	de imponentes	palmeras,	cactus	en	flor,	un	banco	de	mármol	y	una	pequeña	fuente de	 agua	 recirculante,	 con	 una	 pared	 de	 estuco	 de	 tres	 metros	 de	 altura	 que rodeaba	toda	la	propiedad.

–Este	lugar	es	increíble,	–dijo,	después	de	asimilar	todo.

Sonreí,	tomando	asiento.

–Gracias.	De	hecho,	es	la	casa	más	pequeña	de	todo	el	vecindario,	pero	soy yo	 solo	 aquí,	 así	 que	 no	 me	 pareció	 lógico	 comprar	 un	 lugar	 enorme	 en	 el	 que solo	me	moviera.

Él	frunció	el	ceño.

–¿Pequeña?	Debe	ser	de	seis	mil	pies	cuadrados,	como	mínimo.

–Siete,	incluido	el	sótano,	además	hay	una	casa	de	la	piscina.	Pero	para	los estándares	de	Beverly	Hills,	este	lugar	es	una	pequeña	choza	pequeña.

–Ya	veo.

–Es	solo	una	casa,	Xavier.

–No	dije	nada.

–Solo	dices	‘Ya	veo’	cuando	no	entiendes	o	no	quieres	sonar	a	juez.

–El	 barco,	 los	 autos	 en	 el	 garaje,	 esta	 casa,	 el	 cocinero…	 es	 una	 transición para	 mí,	 verte	 en	 este	 entorno.	 Un	 recordatorio	 de	 que	 eres	 mucho	 más	 para	 el mundo	que	solo	Low.

–Maria	no	es	solo	una	chef,	ella	es…	bueno,	todo,	por	aquí.	Ella	es	como	una familia	para	mí,	–dije,	entre	sorbos	largos	de	agua.	–No	te	gusta	que	te	recuerden que	soy	rica	y	famosa.

Él	me	miró.

–La	fama	es	algo	que	realmente	no	entiendo.	Pero	me	he	preguntado	qué	tan rico	 eres	 realmente.	 –Él	 parpadeó.	 –Creo	 que	 es	 una	 pregunta	 grosera	 e inapropiadamente	personal.

–El	 que	 alguien	 más	 pregunte,	 sí,	 lo	 sería.	 Pero…	 puedes	 preguntarme cualquier	cosa.	–Volví	a	poner	la	tapa	en	la	botella.	–Yo	valgo	catorce	millones, actualmente.	 La	 mayoría	 de	 eso	 es	 de	 las	 dos	 últimas	 películas.	 No	 recibí demasiado	por	la	primera.

–Catorce	millones	de	dólares.	–Él	suspiró.	–Esa	es	una	cantidad	insondable de	dinero.

–Supongo	que	lo	es.	Realmente	no	paso	mucho	tiempo	pensando	en	ello,	y no	 me	 puse	 a	 actuar	 por	 el	 dinero.	 Es	 bueno	 tenerlo,	 y	 sé	 que	 estoy	 echado	 a perder	y	más	afortunado.	Pero	no	es	por	eso	que	me	convertí	en	actriz.

–¿Por	qué	lo	hiciste?

–Porque	 amo	 la	 interpretación.	 Actué	 en	 festivales	 durante	 toda	 la	 escuela secundaria.	 Me	 enamoré	 de	 fingir	 ser	 otra	 persona,	 ponerme	 una	 máscara, canalizar	 a	 esta	 otra	 persona	 que	 solo	 existe	 en	 mi	 mente	 y	 en	 un	 pedazo	 de papel.	 Me	 encanta	 explorar	 emociones	 y	 características	 que	 no	 siempre	 existen en	mi	propia	vida.

–Vi	tus	películas.

Le	lancé	una	mirada	de	sorpresa.

–¿Lo	hiciste?

El	asintió.

–Yo	quería	saber	lo	que	hiciste.	Intentar	comprenderte	un	poco	mejor.

–¿Y	qué	pensaste?

Él	guardó	silencio	un	momento.

–Yo…	 fue	 extraño,	 para	 ser	 sincero.	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –Era como…	eras	tú,	pero	no	eras	tú.	Fue	como	ver	a	alguien	que	no	conozco	ocupar tu	cuerpo.

Me	reí.

–Supongo	que	es	un	cumplido.

–Estás	 pretendiendo	 ser	 otra	 persona,	 y	 eres	 muy	 convincente,	 que	 es	 tu trabajo	como	actriz,	así	que	sí,	eso	es	un	cumplido.

–Gracias.	 –Lo	 observé,	 viendo	 algo	 no	 dicho	 en	 sus	 facciones.	 –¿Qué	 no estás	diciendo?

María	 salió,	 entonces,	 con	 una	 bandeja.	 Puso	 los	 platos	 frente	 a	 Xavier	 y	 a mí,	y	luego	cubiertos,	y	luego	una	jarra	de	café	y	tazas,	y	una	botella	de	agua	con gas.

–¿Le	gustaría	algo	más,  señora?	–Maria	preguntó.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	 gracias.	 –Miré	 a	 Xavier,	 y	 luego	 tomé	 una	 decisión.	 –De	 hecho,	 con mi…	um,	con	Xavier	aquí,	creo	que	podrías	tomarte	el	resto	del	día	libre.

María	abrió	mucho	los	ojos.

–Solo	 trabajo	 una	 hora.	 Preparo	 comida	 para	  mañana.	 Y	 mucho	 trabajo	 de casa,	también.

–Tómate	el	día	libre,	María.	Pagado,	por	supuesto.

–Si	 tú	 lo	 dices,  señora.	 –Ella	 se	 secó	 las	 palmas	 en	 el	 delantal.	 –Es	 el cumpleaños	de	mi	hija	hoy.	Tal	vez	la	saqué	de	la	escuela	y	le	compre	helado.

–Buena	idea.

Maria	hizo	un	gesto	hacia	la	cocina.

–Ayer	hago	burritos,	y	también,	hay	una	ensalada.

–Estaremos	bien,	lo	prometo.

Ella	vaciló	un	momento	más.

–¿Me	voy	ahora?

Asenti.

–Sí,	puedes	irte.	Gracias,	Maria.

– De	nada,	señora.

Cuando	ella	se	fue,	comimos	en	silencio.

–¿Por	qué	la	enviaste	a	casa?	–preguntó	Xavier.

Dejé	mi	tenedor,	dudando	sobre	cuánta	verdad	decir.	Todo	eso,	decidí.

–Entonces	podríamos	estar	solos.

Sus	ojos	buscaron	los	míos.

–Low,	yo…

–¿Por	qué	estás	aquí,	Xavier?	¿Por	qué	viniste	todo	este	camino?

Terminó	 su	 tortilla	 en	 silencio,	 bajó	 el	 tenedor,	 se	 secó	 la	 boca	 con	 la servilleta	y	se	reclinó	en	su	silla	con	la	taza	de	café	en	ambas	manos.

–Te	lo	dije:	tenía	que	verte.

–Pero…	¿ porqué?

–Porque	no	debería	haberte	dejado	partir	en	primer	lugar.	–Hizo	una	pausa, el	 silencio	 pesado,	 espeso,	 tenso.	 –Debería	 haber…	 Debería	 haber	 sido	 más fuerte.	Debería	haber	sido	más	valiente.	Estaba	asustado.

–¿De	que?

–De	ti.	–Él	suspiró	bruscamente.	–De	cómo	me	haces	sentir.	–Otro	silencio.	–

De	lo	que	siento	por	ti.	De	lo	que	quiero.

–Dime,	–le	susurré.	–Dime	cómo	te	sientes.	Dime	que	quieres.

Dejó	su	taza,	moviendo	su	silla	y	poniéndose	de	pie.	Caminó	a	través	de	las piedras	 de	 adoquines	 de	 pizarra,	 siguiendo	 el	 perímetro	 de	 la	 piscina	 hasta	 la alcoba	de	la	esquina,	donde	las	enormes	palmeras	proporcionaban	sombra	al	sol naciente	y	se	sentó	en	el	banco	de	mármol.	Lo	seguí,	y	nos	sentamos	uno	al	lado del	otro	en	el	banco.

Mi	cadera	empujó	la	suya,	y	mi	muslo	rozó	el	suyo,	y	su	calor	irradió	contra mí.	Olí	su	cuero,	un	olor	delgado,	fuerte	y	penetrante.

¿Fui	 una	 cobarde	 por	 querer	 escuchar	 lo	 que	 iba	 a	 decir	 antes	 de	 admitir cómo	me	sentía?

Probablemente.

La	 única	 pista	 que	 podía	 dar,	 la	 única	 acción	 de	 la	 que	 era	 capaz,	 era entrelazar	 mis	 dedos	 entre	 los	 suyos,	 y	 descansar	 nuestras	 enredadas	 manos	 en mi	muslo	desnudo.

Se	quedó	sin	aliento.	Sus	ojos	se	dirigieron	a	los	míos.

–Low,	 yo…	 –Él	 exhaló	 tembloroso.	 –Me	 sentí	 miserable	 cuando	 te	 fuiste.

Estoy	 aquí	 porque	 quiero…	 Te	 quiero.	 Quiero	 un 	 nosotros.	 Quiero	  esto.	 –Él levantó	nuestras	manos	unidas.	–Las	cosas	que	siento	por	ti	son	tan	poderosas	y caóticas	y	extrañas	y	atemorizantes…	es	difícil	admitir	cómo	me	siento,	porque decírtelo	es…	para	permitirte	ese	poder	sobre	mí.

Parpadeé	 para	 contener	 las	 lágrimas…	 Maldita	 sea	 este	 hombre.	 ¿ Mi	  poder sobre	 él?	Dios,	si	solo	supiera.

–¿Por

qué

estás

llorando?

–Preguntó,

sonando

completamente

desconcertado.	–¿Dije	algo	malo?

Negué	con	la	cabeza,	sorbiendo.

–No,	Xavier.	Esto	es	justo	lo	que	me	haces.

–¿Te	hago	llorar?

Me	reí,	resoplando	de	nuevo.

–Sí,	maldición.

–Estoy	confundido.

–Me	haces	llorar	porque	me	haces	sentir	mucho…	y	no	sé	cómo	manejarlo.

No	estoy	acostumbrado	a	ser	así.	Soy	una	actriz…	Estoy	acostumbrado	a	tener	el control	 de	 mis	 sentimientos.	 Puedo	 llorar	 a	 la	 orden,	 o	 reír,	 o	 parecer	 sexy,	 o enojado…	 Puedo	 invocar	 todo	 eso	 a	 voluntad,	 porque	 siempre	 tengo	 el	 control de	 mis	 sentimientos.	 Siempre	 en	 control	 de	 mí	 mismo.	 Pero	 tu…	 tu	 solo…	 te deshaces	de	mi	sentido	de	control.	He	estado	llorosa	desde	que	llegué	a	casa,	y de	mal	humor,	y	perra,	y	difícil,	y	miserable.	¡He	sido	horrible!

–¿Por	qué?

–¿Por	qué	a	qué	parte?

–Todo	ello.	¿Por	qué	te	hago	sentir	eso?	¿Cómo	te	quito	el	control?	¿Por	qué has	 estado	 llorosa,	 malhumorada,	 difícil	 y	 miserable?	 Esto	 no	 me	 parece	 algo bueno.

–¡No	lo	es!	–dije,	riéndome.	–Es	solo	por…	 ti.

–Sigo	sin	entender.

–¡Te	  quiero,	 maldita	 sea!	 –Dije,	 las	 lágrimas	 que	 había	 estado	 conteniendo emergiendo	con	toda	su	fuerza,	ahora.	–¡Te	quiero!	Quiero	un	nosotros.	Quiero esto.¡Lo	 quiero	 todo	 tanto	 como	 tú!	 Y	 yo…	 es	 posible	 que	 no	 entiendas	 esto tampoco,	 pero	 yo	 no	  quiero	 desearte	 tan	 desesperadamente.	 Pero	 no	 puedo evitarlo.

–¿Me	quieres?	¿Un	nosotros?

–Si.

–Entonces,	¿por	qué	te	fuiste?

–¡Porque	yo	también	tengo	miedo!	–Grité.	–¡Estoy	aterrorizada!

Él	se	tensó	cuando	levanté	mi	voz.

–Por	 favor	 no	 me	 grites.	 Me	 afecta	 negativamente	 y	 me	 dificulta	 mantener mi	ecuanimidad.

–Lo	siento…	Yo	lo	siento.	–Solté.	–Lo	siento.	Yo	solo…	me	vuelves	loca,	y no	puedo	soportar	no	tener	el	control.	Lo	cual	es	parte	de	por	qué	me	fui.

El	me	miró.

–Me	siento	igualmente	fuera	de	control.	Hay	tanto	que	quiero	decir,	pero	no sé	cómo.	Tanto	que	quiero	hacer,	pero	tengo	miedo	de	permitirme	hacerlo.

–¿Como	que?

–Te	puedo	enseñar	las	cosas	que	no	sé	cómo	decir.

Mi	sangre	corría,	hervida.

–¿Qué	pasa	si	te	digo	que	quiero	que	me	mostraras	todo	eso?

–¿Porqué	querrías	eso?

No	me	molesté	en	esconder	las	lágrimas,	entonces.

–Porque	me	estoy	enamorando	de	ti,	Xavier.

–¿Lo	haces?

Asentí,	olfateando,	pasando	la	parte	posterior	de	mi	muñeca	por	mis	mejillas.

–Lo	hago.

–No	hubo	caída,	–dijo,	sosteniendo	mi	mirada	con	la	suya.	–No	para	mí.	No me	 estoy	enamorando	de	ti.

Me	ahogué.

–Tu…	¿no	lo	haces?

Sacudió	la	cabeza.

–Me	 ahogué	de	amor	por	ti.  Volé	de	amor	por	ti.	Me	ha	estado	consumiendo y	consumido	por	amor	para	ti.	El	amor	por	ti	me	tragó,	se	convirtió	en	todo	de mí,	reemplazó	mi	sangre,	huesos,	órganos,	pensamientos	y	sentimientos	contigo, y	por	ti	y	contigo.

Estaba	sin	aliento.

–Xavier…

–Tengo	 miedo	 de	 dejarme	 amarte,	 Harlow.	 Tengo	 miedo	 de	 ceder	 a	 esto.

Tengo	miedo	de	obsesionarme.	Ser	adicto.	Te	agobiaré.	Te	necesitaré	a	ti,	todo	el tiempo.	 Temo	 que	 te	 amaré	 con	 tal	 intensidad	 que	 te	 consumirá	 y	 te	 asustará.

Amarte	 es…	 la	 fuerza	 de	 esto,	 tu	 poder	 dentro	 de	 mí…	 Low,	 y	 esto	 es	  mucho, tanto,	tanto	que	me	asusta.	–Dejó	escapar	un	aliento	agitado	y	tembloroso.

–Xavier,	yo…

¿Qué	digo?

¿Sí,	así	es	como	me	siento?

¿Lo	mismo? 

¿Ídem? 

Nada	podría	compararse	con	la	forma	en	que	lo	dijo.

Sin	embargo,	él	no	había	terminado:

–«Lloro	tu	misericordia…	lástima…	¡amor!…	¡ay,	amor!

Amor	misericordioso	que	no	atormenta

Una	sola	idea,	nunca	vagabundea,	amor	inocente,

Desenmascarado,	y	ser	visto…	¡sin	una	mancha!

¡Oh!	déjame	tenerte	entero,…	todo…	todo…	¡se	mío!

Esa	forma,	esa	justicia,	ese	dulce	entusiasmo	menor

De	amor,	tu	beso,…	esas	manos,	esos	ojos	divinos,

Ese	pecho	cálido,	blanco,	lúcido,	de	un	millón	de	placer, Tú	mismo…	tu	alma…	en	la	compasión	dame	todo,

Retener	el	átomo	de	un	átomo	o	moriré,

O	viviendo	de,	tal	vez,	tu	miserable	esclavo,

Olvídate,	en	la	niebla	de	la	miseria	ociosa,

Los	propósitos	de	la	vida,…	el	paladar	de	mi	mente

Perdiendo	su	racha,	y	mi	ambición	ciega!»

Olí	una	risa	incrédula.

–¿Acabas	de	recitarme	a	Keats?

El	asintió.

–Sí.	Lo	he	hecho.

Me	apoyé	contra	él,	girándome	para	mirarlo,	descansando	mi	frente	contra	su sien.

–Como	si	tus	propias	palabras	no	me	hubieran	derretido	lo	suficiente,	¿tenías que	ir	citando	a	Keats?	–Susurré,	riendo	entre	lágrimas.	–Maldito	seas,	Xavier.

–¿Maldito	 sea?	 Fue	 una	 declaración	 de	 amor,	 Low.	 ¿Por	 qué	 debería	 ser condenado	por	eso?

Me	 reí	 de	 nuevo,	 llorando,	 y	 deslice	 mi	 pierna	 sobre	 la	 suya,	 a	 horcajadas sobre	él,	de	frente	a	él,	tomando	su	mandíbula	sin	afeitar	en	mis	manos.

–Porque	estoy	jodidamente	enamorada	de	ti,	no	sé	cómo	sentirlo	o	expresarlo o	manejarlo	más	de	lo	que	tú	lo	haces.

Él	parpadeó	hacia	mí,	sus	manos	se	levantaron	vacilantes,	deteniéndose,	sus dedos	revoloteando	como	pájaros,	antes	de	posarse	en	mi	cintura.

–Tú…	¿realmente	te	sientes	así?	¿Por	 mi?

Asentí,	 riendo,	 llorando	 todavía,	 inclinándome	 para	 enterrar	 mi	 cara	 en	 su garganta.

–Si,	 Xavier.	 Me	 enamoré	 en	 el	 momento	 en	 que	 te	 vi	 correr	 por	 el	 muelle hacia	mí.	Me	enamoré	de	ti	cuando	me	ayudaste	y	me	miraste	el	tobillo	con	tanta gentileza,	fuerza	y	cuidado.	Me	enamoré	de	ti	cuando	vimos	al	águila	atrapar	el pez	 juntos.	 Caí	 aún	 más	 fuerte	 cuando	 me	 besaste	 por	 primera	 vez,	 y	 me enamoré	 de	 ti	 cuando	 besaste	 mis	 pechos	 como	 si	 estuvieran…	 como	 si	 fueran los	 regalos	 más	 bellos	 y	 preciosos	 que	 jamás	 te	 hayan	 dado.	 Me	 enamoré	 de	 ti cuando	 me	 llevaste	 y	 me	 hiciste	 venir	 más	 duro	 que	 nunca	 en	 mi	 vida,	 y	 me enamoré	 más	 de	 ti	 cuando	 me	 dijiste	 por	 qué	 temías	 dejarme	 tocarte,	 pero	 aún confiabas	lo	suficiente	como	para	dejarme	que	te	tocara	así	de	todos	modos.

–Pasamos	una	cuestión	de	 días	juntos,	Low,	–murmuró.	–¿Cómo	podríamos habernos	enamorado	tan	duro,	tan	rápido?

–No	 lo	 sé.	 Me	 estoy	 haciendo	 la	 misma	 pregunta.	 ¿Cómo	 puede	 ser	 esto real?	 ¿Me	 estoy	 engañando?	 ¿Estoy	 confundiendo	 mi	 atracción	 sexual	 contigo

por	amor?

–Escuchar	tus	dudas	debería	preocuparme,	dudar	de	esto,	–dijo.	–Pero	no	lo hace.	Me	tranquiliza	que	no	soy	el	único	que	se	siente	de	esta	manera.

Me	incliné	hacia	atrás,	sentándome	en	sus	muslos	y	descansando	mis	manos sobre	sus	hombros.

–Si	 esto	 fuera	 solo	 una	 semana	 después	 de	 que	 nos	 conociéramos,	 y	 nunca hubiéramos	 pasado	 un	 tiempo	 separados,	 podría	 pensar	 que	 solo	 era enamoramiento	 o	 lujuria.	 Pero	 hemos	 estado	 separados	 durante	 casi	 un	 mes.

Pasé	 todo	 ese	 mes	 intentando	 fingir	 que	 no	 siento	 cómo	 me	 siento.	 Intentando hacer	que	los	sentimientos	desaparezcan.	Tratando	de	decirme	a	mí	mismo	que estaba	mejor	solo	aquí	sin	ti,	y	lo	más	difícil	de	todo	es	fingir	que	irme	como	lo hice	 fue	 lo	 mejor	 para	 ti.	 Pero	 no	 puedo	 seguir	 fingiendo	 que	 algo	 de	 eso	 es verdad.	Porque	nada	de	eso	lo	es.

Sus	manos	se	deslizaron	por	mis	caderas,	y	sus	dedos	trazaron	el	dobladillo de	 la	 tela	 elástica	 blanca	 de	 mis	 pantalones	 cortos,	 que	 se	 había	 enrollado alrededor	de	los	pliegues	interiores	de	mis	muslos,	delineando	mi	centro	en	V.	Su toque	 hizo	 que	 mi	 corazón	 se	 saltara	 un	 latido,	 hizo	 endurecer	 mis	 pezones dentro	de	mi	sujetador	deportivo.

–¿Por	qué	no	quieres	sentirte	de	la	manera	que	lo	haces?	–Preguntó,	sus	ojos se	encontraron	con	los	míos	brevemente	antes	de	patinar	sobre	mi	pecho	y	hacia abajo,	 donde	 sus	 dedos	 continuaron	 jugueteando	 ociosamente	 con	 la	 tela arrugada	de	mis	pantalones	cortos	de	entrenamiento.	–¿Por	qué	no	quieres	estar enamorada	de	mí?

–Tengo	 miedo	 de	 lastimarme.	 Tengo	 miedo	 de	 ser	 vulnerable.	 Como	 mujer en	Hollywood,	especialmente	siendo	tan	joven	como	soy,	tuve	que	ser	fuerte,	a cargo	 y	 tener	 el	 control	 todo	 el	 tiempo.	 Me	 he	 puesto	 esta	 fachada	 fuerte	 y	 a cargo	del	mundo	durante	toda	mi	vida.	Nunca	dejé	entrar	a	nadie.

–¿Por	qué?	¿Alguien	te	lastimó?

Negué	con	la	cabeza.

–No,	 yo	 solo…	 No	 lo	 sé.	 He	 visto	 a	 muchas	 de	 mis	 amigas…	 famosas	 o no…	 atravesar	 de	 una	 relación	 a	 otra,	 enamorarse	 y	 romperse,	 entregando	 sus corazones	 y	 rompiéndolos.	 Todo	 a	 través	 de	 la	 escuela	 secundaria	 y	 hasta	 la universidad,	 vi	 a	 mis	 amigas	 pasar	 por	 este	 ciclo	 de	 encontrar	 un	 chico,

enamorarse	de	él,	y	romper	sus	corazones,	y	yo	solo…	yo	nunca	quise	pasar	por eso	 yo	 misma.	 Yo	 era	 la	 amiga	 a	 la	 que	 llamaban	 para	 que	 les	 llevara	 vino, helados	 y	 comedias	 románticas	 para	 superar	 la	 ruptura.	 Yo	 fui	 a	 quien	 ellas lloraron.	Yo	fui	a	quien	se	quejaron	de	que	todos	los	hombres	eran	imbéciles.	Y

yo	 solo…	 ¿por	 qué	 me	 sometería	 a	 eso?	 Claramente,	 nunca	 funcionó.	 El	 único tipo	 con	 el	 que	 realmente	 salí,	 no	 fue…	 fue	 compañerismo	 como	 máximo.

Alguien	 con	 quien	 pasar	 tiempo.	 Alguien	 para	 tener	 la	 apariencia	 de	 una relación.	Él	no	estaba	enamorado	de	mí,	ni	yo	con	él.	Creo	que	es	por	eso	que nuestra	 relación,	 tal	 como	 fue,	 funcionó	 tan	 bien	 como	 lo	 hizo	 durante	 todo	 el tiempo	que	lo	hizo…	porque	en	realidad	no	significaba	nada.

Suspiré.	Jugué	con	el	cuello	de	su	chaqueta	de	cuero	mientras	hablaba.

–Ningún	chico	que	haya	conocido	me	hizo	sentir	algo,	entonces,	¿por	qué	iba a	 fingir?	 ¿Por	 qué	 iba	 a	 ponerme	 a	 través	 del	 esfuerzo	 y	 el	 inevitable	 dolor	 de una	ruptura	por	un	chico	para	el	que	realmente	no	tenía	sentimientos?	Luego	te conocí	y	arrojaste	todo	por	la	ventana	desde	el	primer	momento	en	que	te	hablé.

–¿Cómo?	–preguntó.

–Solo…	siendo	todo	lo	que	eres,	–respondí.	–Físicamente,	estoy	más	atraído por	ti	de	lo	que	nunca	he	estado	con	ningún	hombre,	en	mi	vida.	Eso	es	parte	de lo	que	es	tan	loco	para	mí…	Adoro	el	sexo.	Lo	 necesito.	Siempre	he	tenido	un fuerte	 impulso	 sexual	 y	 no	 me	 disculpo	 por	 eso.	 Pero	 tú…	 intensificas	 esos sentimientos	 cien	 veces.	 Te	 necesito,	 solo	 la	 gran	  necesidad	 física	 de	 ti…	 eso solo	 es	 tan	 jodidamente	 intenso	 que	 da	 miedo.	 Y	 quién	 eres…	 simplemente…

adecuado,	de	alguna	manera.	En	mi	mente,	mi	corazón,	mi	cuerpo.	No	sé	cómo decirlo.	Es	como	si	hubiera	un	agujero	en	mi	vida,	en	mi	corazón,	en	mi	alma,	en mi	 mente…	 había	 un	 agujero	 dentro	 de	 mí	 y	 tú	 apareciste	 y	 de	 alguna	 manera solo	llenas	ese	agujero.	Como	si	fuera	la	mitad	de	un	rompecabezas,	y	tú	eres	la única	pieza	en	todo	el	universo	que	encaja	en	el	vacío	de	rompecabezas	dentro de	mí.

Le	 puse	 la	 chaqueta	 sobre	 los	 hombros,	 la	 retiré	 lentamente,	 la	 doblé	 y	 la puse	 en	 el	 banco	 junto	 a	 nosotros,	 luego	 dejé	 que	 mis	 manos	 recorrieran	 sus hombros,	pecho	y	estómago,	necesitando	tocar,	sentir,	saber	que	era	real	y	aquí, y	que	esto	estaba	sucediendo.

La	risa	de	Xavier	fue	sin	aliento,	incrédula.

–¿Cómo	 puede	 algo	 de	 esto	 ser	 real?	 Tú…	  tú…	 Harlow	 Grace…	 Estoy

sentado	en	tu	patio	trasero,	contigo	en	mi	regazo,	tocándome	y	diciéndome	que estás	enamorada	de	mí.	¿Cómo	puede	ser	esto	real?

–No	soy	Harlow	Grace	contigo,	Xavier.	No	aquí,	no	así,	no	en	este	momento.

Solo	soy…	Low.	Soy	la	chica	que	se	cayó	y	se	lastimó	tratando	de	impresionarte con	mis	elegantes	movimientos	de	yoga.	Soy	la	chica	que	fue	a	pescar	contigo.

Quién	vio	 Spartacus	en	mi	barco	contigo?	Que	rompió	a	llorar	delante	de	toda	tu familia.	Soy	la	chica	que	se	quedó	dormida	en	tus	brazos,	Xavier.	–Deslicé	mis dedos	bajo	el	borde	de	su	camiseta	y	pasé	las	palmas	por	la	cálida	solidez	de	su espalda.	–Harlow	Grace	es…	ella	es	otra	persona.	No	pienses	en	ella.	Piensa	en mi.	Solo…	en	mi.

–¿No	puedo	pensar	en	las	dos?	¿No	puedo	enamorarme	de	Harlow	Grace,	la estrella	de	cine	 y	de	Low,	la	chica	del	bote?	–Recorrió	con	sus	dedos	el	interior de	mis	muslos,	sobre	mis	caderas,	y	subió	por	mi	estómago	para	seguir	la	parte inferior	 de	 mi	 sujetador	 deportivo.	 –Tú	 eres	 tú	 misma,	 y	 ambas	 son	 esas personas…	la	famosa	actriz,	y	solo	la	chica.	¿Qué	pasa	si	me	siento	atraído	por ambas?	¿Qué	pasa	si	estoy	enamorado	de	ambas?

–No	sabías	que	era	famosa	cuando	nos	conocimos.	No	lo	sabías	hasta	que	tu familia	te	lo	dijo.

–Después	 de	 que	 te	 fuiste,	 hablé	 con	 Bast.	 Te	 busqué	 en	 Google.	 Miré	 a través	 de	 cientos	 de	 fotos	 tuyas	 y	 leí	 docenas	 de	 artículos	 sobre	 ti.	 Investigué Harlow	 Grace	 como	 lo	 haría	 con	 cualquier	 otro	 tema:	 completa	 y metódicamente.	 Muchos	 de	 los	 artículos	 y	 publicaciones	 de	 blog	 sobre	 ti…	 la mayoría	 de	 ellos,	 de	 hecho…	 parecen	 descaradamente	 ficticios.	 Algunos contienen	 lo	 que	 yo	 llamaría	 núcleos	 de	 la	 verdad	 con	 una	 espesa	 capa	 de conjeturas	 y	 especulaciones,	 y	 una	 desesperación	 por	 saber	 más.	 Vi	 entrevistas contigo	 y	 videos	 tuyos	 en	 la	 alfombra	 roja.	 Creo	 que	 entiendo	 la	 personalidad cultural	que	presentas,	como	Harlow	Grace,	tanto	como	alguien	que	no	está	en sintonía	con	la	cultura	popular	como	yo	puedo	entender	tales	cosas,	al	menos.	–

Señaló	el	borde	inferior	de	mi	sujetador	deportivo	con	la	yema	del	dedo	mientras hablaba,	 de	 ida	 y	 vuelta,	 de	 ida	 y	 vuelta	 por	 mi	 espalda,	 como	 si	 resistiera	 la tentación	de	enganchar	ese	dedo	debajo	del	elástico.

–¿Y	qué	te	dijo	tu	investigación?

–Después	de	toda	esa	investigación,	me	senté	y	vi	todas	tus	películas.	Incluso encontré	imágenes	tuyas	en	el	escenario	de	NYU.

Me	reí.

–¿Lo	hiciste?	¿Cómo?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Si	uno	sabe	cómo	y	dónde	mirar,	tales	cosas	son	simples.

No	estaba	segura	de	lo	que	eso	significaba,	y	decidí	no	preguntar.

–¿Y?	¿Qué	te	dice	todo	esto?

–Que	mis	sentimientos	por	ti	abarcan	a	la	totalidad	de	ti,	incluida	tu	persona pública.	–Siguió	la	correa	de	mi	sujetador	sobre	mi	hombro.	–Pero	para	mí,	eres simple	y	perfecta	solo…	tu.

–Te	estas	burlando	de	mí,	Xavier,	–murmuré.

Frunció	el	ceño.

–¿Lo	hago?	¿Cómo?	No	estoy	bromeando.	Estoy	diciendo	la	verdad	sincera de	mis	sentimientos.

Froté	mis	manos	sobre	su	pecho,	debajo	de	su	camisa.

–No	me	refiero	a	las	palabras,	te	estás	burlando	con	tus	manos.

–¿Lo	hago?	–preguntó,	todavía	sonando	confundido.

–Me	sigues	haciendo	pensar	que	vas	a	hacer	algo.	Como	tocarme	debajo	de mis	pantalones	cortos	o	quitarme	el	sujetador.	Pero	en	realidad	nunca	lo	haces.

–Si	 permitiera	 que	 la	 forma	 en	 que	 te	 toqué	 se	 vuelva	 abiertamente	 sexual,

¿no	abarataría	el	impacto	emocional	de	lo	que	estamos	hablando?	–preguntó,	sus ojos	 buscando	 en	 los	 míos	 con	 su	 desconcertantemente	 abierta	 intensidad.	 –No quiero	 que	 pienses	 que	 solo	 estoy	 diciendo	 esto	 para…	 meterme	 en	 tus pantalones,	por	así	decirlo.

–Xavier,	 –susurré,	 –te	 metiste	 en	 mis	 pantalones	 es	 una	 conclusión inevitable.

–¿Lo	es?

–Si…	 si	 eso	 es	 lo	 que	 quieres,	 entonces…	 sí.	 –Tragué	 con	 dificultad,	 el corazón	tronando	con	una	necesidad	apenas	reprimida.	–Te	quiero	tanto	que	no

puedo	soportarlo.

–Entonces,	¿por	qué	no	me	tocas?

–Porque…	 –Solté	 un	 suspiro	 tembloroso,	 sentándome	 de	 nuevo	 para encontrar	 su	 mirada,	 tomando	 sus	 manos	 en	 las	 mías,	 palma	 con	 palma	 entre nuestros	 cuerpos,	 dedos	 enredados.	 –Porque	 quiero	 que	 hagas	 el	 primer movimiento.	 Quiero	 que	 me	 muestres	 cómo	 te	 sientes.	 Necesito	 saber	 que	 me quieres	tanto	como	te	quiero.

–Lo	hago.	Te	dije	cuán	intenso	es	mi	deseo.

–No	 me	 digas,	 Xavier,  muéstrame.	 –Cerré	 los	 ojos,	 pensando,	 tratando	 de poner	 lo	 que	 realmente	 quería	 lo	 más	 claramente	 posible.	 –Siempre	 he	 sido fuerte	 y	 tengo	 el	 control,	 y	 como	 he	 dicho…	 me	 haces	 sentir	 débil	 y	 fuera	 de control.	 Ser	 vulnerable	 contigo	 es	 aterrador,	 pero	 si	 voy	 a	 ser	 totalmente honesta…	 quiero	ser	así	contigo.  Quiero	bajar	mi	guardia.	Quiero	ser…	 no	 estar a	cargo,  no	tener	el	control,  no	ser	el	que	dirige,	guía	y	toma	todas	las	decisiones.

Xavier	 asintió,	 pero	 podía	 decir	 que	 estaba	 pensando,	 así	 que	 me	 quedé sentada	en	silencio,	dejándole	tener	el	tiempo	que	necesitaba	para	formular	sus pensamientos.

–Mis	hermanos,	especialmente	los	mayores,	son	estos	tipos	masculinos	alfa, grandes,	duros	y	dominantes.	Toman	lo	que	quieren	y	no	se	disculpan	por	ello,	y de	alguna	manera,	siempre	parecen	dar	a	sus	mujeres	exactamente	lo	que	quieren simplemente	tomando	lo	que	 quieren.	Y	siempre	quise	ser	así,	pero	no	sé	cómo.

Dudé,	considerando	cuidadosamente	mis	siguientes	palabras.

–No	quiero	que	trates	de	ser	nadie	más	que	tú,	Xavier.	No	ocultes	quién	eres.

Si	necesitas	batir	sus	manos,	agítalas.	Si	necesitas	mirar	hacia	el	espacio,	mira	al espacio.	 Si	 necesitas	 contar,	 cuenta.	 Si	 las	 cosas	 son	 demasiado	 y	 necesitas	 un descanso,	dímelo.	–Deslicé	mis	dedos	por	su	pelo,	rocé	su	barba	con	mis	palmas.

–Dame	 todo	 de	 ti,	 Xavier.	 Cada	 pequeña	 parte	 de	 ti.	 Me	 encantará	 todo	 eso,	 si me	lo	permites.

Parpadeó	rápidamente,	y	cuando	habló,	su	voz	era	espesa,	áspera	y	vacilante.

–¿Por	qué?	¿Cómo?

–Nunca	 he	 amado	 a	 nadie	 antes,	 Xavier.	 Nunca	 supe	 cómo.	 Más	 que	 eso, nunca	supe	 por	qué. ¿Por	qué	alguien	querría	a	alguien?	Siempre	me	pareció	que

había	 tanto	 riesgo	 por	 tan	 poca	 recompensa,	 pero	 ahora	 lo	 entiendo.	 No	 tengo opción	de	amarte…	Puedo	fingir	que	no	y	ser	miserable,	o	puedo	admitir	que	lo hago	y	aceptarlo	e	ir	con	todo	lo	que	tengo.

–¿Qué	tiene	que	ver	esto	con	lo	que	dije	sobre	desearte	y	con	lo	que	dijiste sobre	por	qué	quieres	que	haga	el	primer	movimiento?

–Porque	 la	 otra	 parte	 es	 que	 yo…	 quiero	 abrir	 mi	 corazón	 y	 ser	 suave	 y vulnerable	 contigo,	 y	 confiar	 en	 que	 me	 cuidarás.	 Y	 quiero	 necesitarte	 y desearte,	y	saber	que…	me	necesitas	y	quieres	que	vuelva.	–Lo	miré	a	los	ojos	y solo	respiré	por	un	momento.	–Quiero	que	tomes	lo	que	quieras	y	no	te	disculpes por	 ello.	 Porque	 quiero	  todo	 contigo.	 ¿Toda	 esa	 intensidad	 de	 la	 que	 estabas hablando?	Xavier…	yo	 quiero	eso.	Todo	ello.	No	importa	cuán	intenso	o	temible o	poderoso	sea.

Me	 miró	 por	 encima	 del	 hombro,	 sin	 pestañear,	 sin	 ver…	 o	 tal	 vez	 viendo más	de	lo	que	podía	comprender.	Una	vez	más,	le	permití	el	silencio	y	el	espacio para	decir	lo	que	tenía	que	decir	en	su	propio	tiempo.

Eventualmente,	 Xavier	 volvió	 esos	 ardientes	 ojos	 verdes	 hacia	 los	 míos,	 y cuando	 habló,	 su	 voz	 era	 profunda,	 gruesa	 y	 ronca,	 áspera	 por	 la	 emoción	 y	 la necesidad.

–Me	 estás	 diciendo	 que	 si	 quiero	 tocarte,	 que	 debería	 tocarte.	 No	 esperar	 a que	me	preguntes,	o	que	me	muestres	que	me	quieres	primero.

–Eso	es	lo	que	estoy	diciendo,	Xavier.

–Solo	tomar	lo	que	quiero.	–Sus	ojos	se	movieron	a	los	míos.	–¿Qué	pasa	si lo	que	quiero	es…	áspero,	o	salvaje?	¿Qué	pasa	si	tomo	lo	que	quiero	y	pierdo	el control	de	lo	mucho	que	te	quiero?

–Eres	 una	 persona	 amable,	 Xavier.	 Y	 si	 te	 vuelves	 loco,	 me	 volveré	 loca contigo.	–Me	encontré	con	su	mirada,	dejando	que	el	fuego	ardiera	en	mi	sangre y	huesos,	en	mi	centro	y	mis	manos,	lengua	y	labios	se	reflejaran	en	mis	ojos.	–

Dámelo	todo	a	mí.	¿Quieres	rudo	y	loco?	Te	encontraré	allí,	Xavier,	y	te	llevaré millas	más	allá.

Su	 mandíbula	 se	 tensó,	 se	 flexionó,	 la	 barba	 oscura	 en	 su	 mandíbula	 se movía	 a	 la	 luz	 del	 sol	 de	 la	 mañana.	 Sus	 manos	 se	 deslizaron	 por	 mi	 espalda, vagaron	por	mis	hombros.	Hizo	una	pausa,	y	luego	bailó	por	mi	nuca,	hacia	la alta	 coleta	 que	 tenía	 mi	 cabello	 fuera	 de	 mi	 cuello	 y	 hombros	 mientras	 corría.

Con	 un	 suave	 y	 lento	 tirón,	 sacó	 el	 elástico	 sujetador	 de	 cola	 de	 caballo	 de	 mi cabello,	dejando	que	mis	fríos	rizos	rubios	explotaran	alrededor	de	mis	hombros.

–Me	gusta	tu	pelo,	–murmuró.

Esperé,	sin	aliento,	por	lo	que	vendría	después.

Pasó	 sus	 palmas	 sobre	 mis	 hombros,	 trazando	 la	 banda	 de	 mi	 sujetador deportivo	alrededor	de	mi	espalda,	sus	dedos	recorriendo	el	borde	inferior	como lo	había	hecho	minutos	antes.

–Entonces,	 si	 quiero	 ver	 tus	 pechos	 desnudos…	 si	 quiero	 acariciar	 mi	 cara entre	ellos	y	besarlos,	–dijo,	sus	dedos	se	curvaron	debajo	de	la	banda	elástica	en mi	diafragma,	–entonces,	¿podría	quitarte	el	sujetador?	Justo	aquí,	ahora	mismo,

¿y	no	te	importaría?

No	 podía	 hablar,	 aunque	 un	 millón	 de	 versiones	 de	  sigue	 adelante	 y descúbrelo	pasaron	por	mi	mente.

Dudó	 un	 momento	 más,	 y	 luego	 levantó	 lentamente	 el	 sujetador	 deportivo hacia	 arriba,	 como	 esperando	 que	 lo	 detuviera.	 En	 cambio,	 levanté	 mis	 brazos sobre	 mi	 cabeza.	 Tiró	 de	 la	 prenda	 interior	 violeta	 apretada,	 doblándola prolijamente	y	colocándola	sobre	su	chaqueta.

Desnudo	 de	 la	 cintura	 para	 arriba,	 el	 aire	 era	 frío	 en	 mi	 piel,	 y	 su	 mirada hambrienta	hizo	que	mis	pezones	se	endurezcan	y	se	destaquen	como	diamantes, doloridos,	sensibles	y	rogando	por	su	atención.

Les	 prestó	 la	 atención	 que	 mendigaban…	 enterró	 su	 cara	 entre	 mis	 pechos, su	barba	áspera	y	rasposa	en	mi	piel,	me	hizo	jadear	y	gimotear	de	placer	ante las	 sensaciones	 contrastantes	 de	 sus	 labios	 suaves	 y	 su	 lengua	 mojada	 y	 su áspera	barba.	Besó	y	besó,	en	todas	partes,	sobre	mi	esternón	y	bajó	por	la	ladera superior	de	mis	senos,	entre	ellos,	su	barba	rasguñando	el	interior,	y	luego	besó su	 camino	 hacia	 mi	 pezón	 izquierdo	 primero,	 su	 lengua	 golpeando	 el	 nudo erecto.	Jadeé,	arqueando	mi	espina	dorsal,	enterrando	mis	dedos	en	su	cabello.

–Dios,	sí,	–Respiré.

–¿Te	gusta	esto?	–preguntó	en	un	rudo	murmullo.

–Joder	si,	–Gruñí.	–Más.

Ahuecándolos,	 sosteniéndolos,	 lamió	 y	 lamió	 y	 movió	 su	 lengua	 contra	 mi

pezón	hasta	que	estaba	palpitando	por	todas	partes,	y	luego	él	transfirió	su	boca a	 mi	 otro	 pecho,	 burlándose	 desde	 la	 parte	 inferior	 y	 alrededor	 de	 la circunferencia	y	a	través	de	la	pendiente	antes	de	finalmente	tomar	mi	dolorido	y mendigante	pezón	en	su	boca	otra	vez.

–Jesus,	Xavier…

Estaba	 jadeando,	 sin	 aliento,	 y	 mi	 centro	 palpitaba.	 En	 serio	 sentí	 que	 me estaba	acercando	al	borde	del	orgasmo	solo	por	su	boca	en	mis	pechos.

Bruscamente,	se	apartó,	frunció	el	ceño,	los	ojos	entrecerrados,	la	mandíbula flexionada.	 Sus	 manos	 se	 aferraron	 a	 mis	 caderas	 y	 él	 me	 empujó	 fuera	 de	 su regazo.

–Xavier,	que	te	pasa…	–Comencé,	confundido	por	la	repentina	ausencia	de su	toque	y	calor	de	su	boca.

Él	 me	 puso	 de	 pie,	 frente	 a	 él,	 con	 sus	 manos	 apoyadas	 en	 mis	 caderas.

Manteniendo	 sus	 ojos	 en	 los	 míos,	 enganchó	 sus	 dedos	 en	 la	 tela	 blanca	 y elástica	de	mis	pantalones	cortos	de	correr,	que	era	todo	lo	que	tenía	puesto,	nada debajo	de	ellos	excepto	la	piel	desnuda.	Exhalé	un	aliento	trémulo;	mis	muslos se	 apretaron,	 dolorido.	 Sus	 ojos	 recorrieron	 mi	 cuerpo,	 haciendo	 una	 pausa	 en mis	tetas	antes	de	viajar	hacia	la	V	entre	mis	muslos.

–Si	quiero	probarte	de	nuevo…	si	quiero	enterrar	mi	cara	entre	la	cálida	seda de	 tus	 muslos	 y	 saborear	 la	 dulzura	 de	 tu	 coño…	 –su	 voz	 se	 convirtió	 en	 un susurro	en	la	última	palabra,	sus	mejillas	sonrojadas	mientras	lo	decía,	–entonces todo	lo	que	tendría	que	hacer	es	esto…

Bajó	los	pantalones	cortos	unos	centímetros,	dejando	al	descubierto	la	parte superior	 de	 mi	 vergüenza,	 sus	 ojos	 en	 los	 míos,	 esperando	 una	 objeción,	 el reproche…	y	cuando	no	le	ofrecí	uno,	me	los	quitó	por	completo,	recogiéndolos cuando	salí,	doblándolas	y	colocándolas	sobre	la	pila	con	mi	sujetador.

Desnudo,	 entonces,	 me	 puse	 de	 pie,	 dolorida	 y	 temblorosa,	 con	 la	 carne asomando	 por	 el	 aire	 frío	 y	 el	 deseo,	 los	 pezones	 húmedos	 de	 su	 boca	 y palpitando	 por	 más,	 mi	 coño	 filtrando	 la	 esencia	 de	 mi	 necesidad,	 apretando nada.

No	 se	 movió,	 solo	 se	 sentó	 mirándome,	 sus	 ojos	 vagando	 por	 mi	 cuerpo como	si	no	importaba	cuánto	tiempo	y	duro	se	veía,	simplemente	nunca	podría tener	suficiente,	nunca	podría	creer	que	era	real,	que	yo	era	para	él.

–Tócame,	 pruébame,	 bésame,	 hazme	 venir,	 –susurré.	 –Llévame	 adentro	 y dame	 una	 docena	 de	 orgasmos	 seguidos.	 –Tragué	 saliva,	 lamiendo	 mis	 labios, temblando	por	todos	lados.	–Por	favor.  Cualquier	cosa.

Él	 alcanzó	 por	 mí,	 sus	 manos	 ahuecando	 alrededor	 de	 mis	 nalgas	 y acercándome	más,	así	que	estaba	de	pie	entre	sus	rodillas.

–¿Cualquier	cosa?

–Cualquier	 cosa,	 –repetí.	 Pasé	 mis	 manos	 por	 su	 cabello,	 mirando	 hacia abajo	entre	mis	pechos	en	su	hermoso	rostro.	–Todo.

–Muéstrame	tu	habitación.

Lo	 tomé	 de	 la	 mano	 y	 lo	 llevé	 al	 interior,	 a	 través	 del	 brillante	 mármol	 y acero	inoxidable	de	mi	cocina,	pasando	las	pesadas	vigas	oscuras	y	las	blancas paredes	 y	 el	 blanco	 cuero	 de	 mi	 sala	 de	 estar,	 subí	 las	 escaleras	 y	 mi	 suite	 de habitaciones,	 que	 ocupaba	 todo	 el	 piso	 superior.	 Mi	 cama	 estaba	 frente	 a	 una pared	de	ventanas,	con	una	vista	de	LA	extendiéndose	más	allá,	la	ladera	se	caía.

El	amanecer	bañaba	la	habitación	en	tonos	de	oro,	naranja	y	luz	rosa	pomelo.

Lo	llevé	a	mi	cama,	y	me	senté	en	el	borde,	sosteniendo	sus	manos.	Estaba de	pie	junto	a	mí,	un	dios	delgado	y	masculino	de	cuero	negro	y	algodón	blanco, con	el	pelo	gloriosamente	desordenado,	los	ojos	agudos,	ardientes	y	ferozmente verdes.	Su	cremallera	se	hinchó,	su	erección	se	tensó	detrás	de	ella.

Se	inclinó	hacia	adelante,	inclinándose	sobre	mí,	tomando	mi	rostro	entre	sus manos	 e	 inclinando	 mi	 boca	 hacia	 él,	 y	 me	 besó	 sin	 aliento,	 me	 besó estúpidamente,	me	dio	un	beso	mareado.

–Quiero	 hacerte	 el	 amor,	 –él	 murmuró,	 sus	 labios	 moviéndose	 contra	 los míos,	su	voz	un	rudo	susurro.

–Dios,	por	favor…	–murmuré.

Él	 me	 acostó	 en	 la	 cama,	 se	 inclinó	 sobre	 mí,	 besando	 mi	 garganta	 y	 mis tetas.

–Permíteme	aclarar	una	cosa.	–Mis	pies	todavía	estaban	planos	en	el	suelo, mi	 culo	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama,	 y	 él	 cayó	 de	 rodillas	 frente	 a	 mí.	 –Voy	 a	 caer sobre	ti	hasta	que	grites,	y	 después	te	voy	a	hacer	el	amor.

Joder.

¿Podría	ser	más	perfecto?

Su	lengua	golpeó	mi	clítoris	y	me	di	cuenta	de	que	sí,	de	hecho,	él	podía.

CAPÍTULO	15

Xavier

 

Estaba	 jadeando	 irregularmente,	 y	 sentí	 sus	 piernas	 temblar	 contra	 mi	 cara mientras	lentamente	acariciaba	mi	camino	entre	sus	muslos.

Al	 principio,	 mientras	 hablaba	 audazmente	 y	 la	 tocaba	 e	 hice	 lo	 que	 mis deseos	me	decían,	me	sentía	como	un	impostor…	Siempre	estaba	esperando	que ella	 me	 dijera	 que	 no,	 que	 me	 detuviera,	 que	 cambiara	 de	 opinión.	 Pero	 ella nunca	 lo	 hizo.	 Sucedió	 lo	 contrario,	 de	 hecho…	 cuanto	 más	 explícitamente	 le dije	 lo	 que	 quería	 y	 lo	 que	 pretendía,	 cuanto	 más	 audaz	 la	 tocaba,	 más	 parecía disfrutarlo.	 Cuanto	 más	 parecía	 quererme,	 más	 parecía	 querer	 lo	 que	 estaba haciendo,	lo	que	estaba	diciendo.

Así	 que	 ahora,	 separé	 sus	 muslos	 con	 mis	 manos,	 extendiendo	 sus	 piernas, exponiendo	su	centro.	Olí	su	esencia	e	inhalé	profundamente.	Tuve	la	tentación de	 cerrar	 los	 ojos	 para	 disfrutar	 de	 su	 aroma	 y	 centrarme	 en	 los	 sentimientos, pero	no	lo	hice.	Yo	quería	verla.	Me	tomé	mi	tiempo	explorándola…	Utilicé	mis pulgares	 para	 separar	 los	 pétalos	 de	 su	 feminidad,	 examinando	 la	 hermosa	 flor rosada	 dentro.	 Deslicé	 mi	 dedo	 índice	 dentro	 de	 ella,	 lenta	 y	 suavemente, sintiendo	el	calor	húmedo	y	resbaladizo	apretando	alrededor	del	dedo,	y	exploré su	interior,	observándola,	estudiando	sus	reacciones.	Cuando	volví	la	palma	de	la mano	boca	arriba	y	curvé	mi	dedo	en	un	movimiento	de	venida	aquí,	rocé	algo dentro	de	ella	y	ella	se	sacudió,	jadeando	un	grito.

Moví	 mi	 lengua	 contra	 su	 clítoris,	 y	 ella	 se	 sacudió	 de	 nuevo,	 pero	 de	 una manera	 diferente,	 y	 su	 llanto	 fue	 diferente	 entonces,	 también.	 ¿Diferentes	 tipos de	placer?

Hice	ambas	cosas	a	la	vez,	la	toqué	en	el	interior	donde	la	hizo	estremecerse y	rodeó	su	clítoris	con	la	lengua	cuando	descubrí	que	le	gustaba	la	última	vez; ahora	ella	se	arqueó	de	la	cama,	sus	talones	se	deslizaron	por	mi	espina	dorsal.

Ahuequé	su	culo	con	mi	mano	libre,	sosteniéndola,	y	ella	se	aferró	a	mí	con	sus muslos,	y	masajeé	ese	lugar	dentro	de	ella	y	le	lamí	el	clítoris,	y	ella	se	volvió loca.	Gritando	sin	palabras,	retorciéndose,	jadeando,	gimiendo.

Mantuve	 los	 ojos	 abiertos,	 observando	 cada	 movimiento	 de	 su	 cuerpo.	 Sus tetas	temblaron,	se	tambalearon	y	temblaron	cuando	apretó	su	centro	contra	mí, y	su	estómago	se	flexionó	y	su	cara	se	retorció	en	un	rictus	de	éxtasis	tan	potente

que	parecía	casi	dolor.

Lo	supe	en	el	momento	en	que	alcanzó	el	orgasmo:	su	voz	se	quebró	en	un gemido,	y	su	columna	vertebral	se	arqueó,	y	sus	paredes	internas	se	cerraron	con fuerza	alrededor	de	mi	dedo,	y	el	sabor	de	su	esencia	estalló	en	mi	boca,	dulce, picante,	almizclado,	espeso	y	acre.	La	empujé	a	través	del	orgasmo,	lamiendo	y masajeando	hasta	que	ella	se	recostó	en	la	cama	sin	fuerzas,	jadeando.

–Sé	que	dije	que	me	hiciera	venir	una	docena	de	veces,	–ella	jadeó,	–pero…

joder,	necesito	un	minuto.

La	 levanté	 con	 ambas	 manos	 y	 la	 acomodé	 más	 en	 la	 cama,	 depositando gentilmente	su	cabeza	sobre	la	pila	de	cojines,	y	luego	me	moví	para	sentarme en	 el	 borde	 de	 la	 cama,	 observando	 la	 forma	 en	 que	 el	 sudor	 moteaba	 su	 piel, observando	 la	 forma	 en	 que	 sus	 jadeos	 para	 respirar	 hizo	 que	 sus	 senos	 se movieran	y	se	movieran.

Cuando	recuperó	el	aliento,	abrió	los	ojos	y	giró	la	cabeza	para	mirarme.

–Jesus,	Xavier.	Me	haces	venir	tan	jodidamente	duro	que	es	una	locura.

–Me	encanta	verte	en	un	orgasmo,	–Dije,	pasando	una	mano	a	lo	largo	de	su muslo	de	la	rodilla	a	la	cadera,	queriendo	tocarla	de	nuevo,	hacerla	volver	otra vez,	verla	separarse	de	la	forma	en	que	la	toqué.

Rodó	hacia	mí,	moviéndose	sobre	sus	manos	y	rodillas,	arrastrándose	por	la cama	como	una	bestia	primitiva,	como	una	tigresa.	Sus	omóplatos	se	movieron	y sus	pechos	se	balancearon	y	sus	caderas	se	ondularon	sinuosamente	de	un	lado	a otro,	la	explosión	de	espirales	rojo	dorado	de	su	cabello	se	iluminó	y	se	volvió más	roja	y	dorada	por	el	sol.

–Mi	turno,	–ella	ronroneó.

Tragué	saliva.

–¿Tu	turno?

–Para	verte	partir.

–Quiero	hacer	el	amor.

Ella	sonrió	hambrientamente.

–Lo	haremos.	No	te	dejaré	ir	hasta	que	hayamos	hecho	el	amor	tantas	veces

que	 nos	 desmayamos.	 –Se	 bajó	 de	 la	 cama,	 arrodillándose	 en	 el	 suelo	 frente	 a mí.	–Pero	primero,	hay	algo	que	quiero	hacer.

–¿Que	es	eso?

–Algo	con	lo	que	he	fantaseado	desde	la	primera	vez	que	te	vi.

Ella	me	quitó	la	camisa,	tirándola	descuidadamente.	Luego	bajó	la	punta	de los	dedos	por	mi	pecho,	tartamudeándolos	sobre	mis	abdominales,	haciendo	una pausa	 en	 el	 botón	 de	 mis	 pantalones	 de	 montar.	 Mordiéndose	 el	 labio, desabrochó	 el	 botón	 y	 bajó	 la	 cremallera.	 Mi	 polla	 saltó,	 aún	 contenida	 por	 mi ropa	 interior.	 Enganchó	 sus	 dedos	 en	 las	 presillas	 de	 mi	 espalda	 y	 tiró…	 Me levanté	 y	 dejé	 que	 ella	 tirara	 de	 los	 pantalones	 de	 cuero	 por	 mis	 piernas	 y	 se fuera.	Ahora,	al	revés,	los	arrojó	a	un	lado.	Sus	ojos	eran	codiciosos,	llenos	de lujuria	 descarada	 mientras	 me	 quitaba	 la	 ropa	 interior.	 Sin	 embargo,	 hizo	 esto lentamente,	 tirando	 deliberadamente	 del	 elástico	 de	 mi	 erección,	 y	 luego tirándolos	 hacia	 abajo	 más	 allá	 de	 mis	 nalgas.	 Desnudo,	 entonces,	 y	 la	 ropa interior	se	lanzó	en	una	tercera	dirección,	y	ahora	estaba	sentado	desnudo	en	su cama,	como	lo	había	estado	minutos	antes.

Mi	 erección	 sobresalía	 hacia	 arriba,	 poniéndose	 plana	 contra	 mi	 estómago, tensa,	dolorida.

Low	se	quedó	de	rodillas	en	el	suelo,	sentada	sobre	sus	talones,	moviéndose cada	vez	más	cerca	hasta	que	estuvo	arrodillada	entre	mis	muslos	bien	abiertos.

Sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos,	y	sus	manos	bailaron	por	mis	pantorrillas, sobre	mis	rodillas,	y	se	deslizaron	por	mis	muslos.	Había	dejado	de	respirar.

Necesitaba	su	toque	como	si	necesitara	respirar.

–Low…	–Respiré.	–Si	me	tocas,	no	duraré	sino	un	momento.

Ella	sonrió,	mordiéndose	el	labio	inferior.

–Lo	sé.	–Ella	rastreó	mis	abdominales,	y	luego	pasó	un	dedo	por	mi	vientre junto	a	la	columna	de	mi	furiosa	erección.

–No	quiero…

–Solo	siéntate	y	mira.	Disfruta	lo	que	voy	a	hacer.	–Ella	palmeó	mi	mejilla, frotando	 mi	 pómulo	 con	 un	 pulgar,	 su	 sonrisa	 dulce.	 –Confía	 en	 mí,	 ¿de acuerdo?

Exhalé	con	cuidado.

–Por	supuesto	que	confío	en	ti.

–Entonces	déjame	hacerte	sentir	bien.

–Vale.

–Bien,	–suspiró,	y	envolvió	su	mano	alrededor	de	mi	polla.	–¿Y	Xavier?

No	podía	respirar,	y	apenas	pude	obtener	una	respuesta.

–¿Qué?

–No	te	contengas.	Ni	una	sola	cosa.

Sonreí	 en	 aquiescencia.	 No	 podría	 haberme	 resistido,	 incluso	 si	 hubiera querido.

Sus	dedos	se	deslizaron	hacia	abajo,	rodearon	mi	polla,	acariciando	mi	carne con	una	caricia	lenta	y	amorosa.	En	la	carrera	ascendente,	su	pulgar	rodó	contra la	 punta.	 Sus	 ojos	 se	 movieron	 entre	 mi	 cara	 y	 lo	 que	 estaban	 haciendo	 sus manos.	Apreté	los	puños	a	los	costados…	a	pesar	de	lo	que	ella	había	dicho,	me estaba	 conteniendo…	 no	 por	 vergüenza,	 sino	 porque	 no	 quería	 que	 esto terminara.

Su	toque	era	fuego,	absorbente,	pero	esta	vez,	en	lugar	de	abrumarme,	dejé que	las	sensaciones	me	pertenecieran.	Profundicé	en	ellos,	los	acepté	y	me	perdí en	ellos.

Entonces,	 unas	 caricias	 lentas,	 primero	 una	 mano	 y	 luego	 la	 otra,	 y	 luego ambas,	 y	 me	 dolía	 y	 palpitaba,	 respirando	 con	 dificultad.	 Todavía	 frenando.

Queriendo	 más.	 Queriendo	 que	 me	 tocara	 para	 siempre,	 deseando	 que	 la sensación	de	su	mano	alrededor	de	mi	polla	no	se	detenga,	nunca	termine.

Ella	hizo	una	pausa,	entonces,	con	una	mano	alrededor	de	la	base.	Sus	ojos se	movieron	hacia	los	míos,	y	luego	hacia	mi	polla	otra	vez,	y	la	esquina	de	su labio	 inferior	 se	 atrapó	 entre	 sus	 dientes	 en	 una	 sonrisa	 que	 era	 hambrienta	 y lujuriosa,	salvaje	y	ansiosa	a	la	vez.	Con	un	movimiento	de	su	cabeza,	sacudió su	cabello	para	que	cayera	sobre	su	hombro,	oscureciendo	su	pecho	derecho	en espirales	 rojo	 dorado.	 Mis	 pulmones	 se	 agarrotaron,	 y	 me	 pregunté	 si	 estaba	 a punto	de	hacer	lo	que	yo	pensaba	que	era.

Ella	alejó	mi	polla	de	mi	torso,	y	la	inclinó	hacia	afuera.	Inclinándose	hacia

adelante,	 se	 inclinó	 sobre	 mí,	 y	 su	 pelo	 se	 arrastró	 por	 mi	 muslo,	 haciéndole cosquillas,	 y	 la	 corona	 de	 su	 cabeza	 rozó	 mi	 estómago,	 y	 luego	 sentí	 un	 calor húmedo	 y	 apretado	 alrededor	 de	 mi	 polla,	 deslizándome	 pulido	 y	 suave	 y	 tan húmedo	 y	 tan	 caliente,	 y	 mi	 universo	 entero	 se	 redujo	 a	 esa	 sensación,	 a	 este momento.	Su	boca,	en	mi	polla.

Más	y	más.	Deslizándose	hacia	abajo,	levantándose.

Mientras	 movía	 su	 boca	 hacia	 arriba,	 sus	 labios	 alrededor	 de	 la	 punta,	 me tomó	en	sus	manos	y	me	acarició	en	suaves	y	largas	caricias,	y	luego	su	boca	se hundió	 de	 nuevo	 y	 sus	 manos	 se	 movieron	 con	 ella,	 un	 collage	 y	 choque	 de sensaciones,	su	sus	manos	ahora	se	movían	más	rápido	que	su	boca,	acariciando y	bombeando,	y	su	lengua	dio	vueltas,	chasqueó	y	lamió	mientras	se	levantaba.

Oí	un	ruido	de	succión	húmeda	y	el	dolor	en	mis	bolas	fue	un	dolor	agonizante, y	 mi	 eje	 pulsó,	 y	 sentí	 su	 boca	 arrancándose	 de	 mí	 con	 un	 fuerte	 sonido	 de estallido,	y	apenas	pude	evitar	acercarme	en	ese	momento.

Mi	 pene	 estaba	 mojado	 con	 su	 saliva,	 y	 ella	 se	 enderezó	 y	 lo	 miró, observando	 sus	 manos	 extendiendo	 su	 propia	 saliva	 resbaladiza	 sobre	 mí,	 y luego,	 antes	 de	 que	 pudiera	 recuperar	 el	 aliento	 o	 formular	 un	 pensamiento,	 se inclinó	sobre	mí	otra	vez.	Esta	vez,	inclinó	su	cabeza	hacia	un	lado	y	me	miró mientras	su	boca	se	estiraba	alrededor	de	mi	órgano.

Gruñí,	 la	 vista	 de	 sus	 labios	 me	 envolvió	 y	 la	 lujuria	 en	 sus	 ojos	 me	 hizo algo,	me	volvió	loco,	salvaje,	con	necesidad.	Sonrió	al	oír	el	ruido	que	hice,	sus ojos	se	arrugaron	y	se	iluminaron,	y	luego	envolvió	ambas	manos	alrededor	de mí	otra	vez	y	me	acarició	mientras	sus	labios	estirados	se	deslizaban	lentamente hacia	abajo.

Me	 quedé	 sin	 aliento,	 con	 un	 arcadas	 de	 dolor,	 arqueando	 mi	 espalda	 y flexionando	 mis	 caderas,	 necesitaba	 adelantarme.	 Ella	 gimió	 con	 sorpresa mientras	yo	flexionaba	mis	caderas,	y	sus	ojos	se	agrandaron,	el	movimiento	de mis	caderas	empujó	mi	pene	más	profundamente	en	su	boca.

–Lo	siento,	lo	siento…	–Jadeé.	–No	quise…

Ella	retrocedió	hasta	que	me	caí	de	su	boca,	pero	solo	para	lamer	su	lengua por	el	costado	de	mi	pene.

–No	te	disculpes.	Por	nada	–Ella	me	sonrió,	entonces.	–Dame	todo,	Xavier.

Me	guió	hacia	su	boca	otra	vez,	y	esta	vez	sus	manos	solo	mantuvieron	mi

polla	lejos	de	su	cuerpo,	y	su	boca	acarició,	cayendo	hacia	abajo	y	hacia	arriba, hacia	arriba	y	hacia	arriba,	moviendo	la	lengua	y	lamiendo	y	dando	vueltas.

–Oh…	oh	dios,	–Gruñí.	–Yo	soy…	tengo	que…	oh	dios,	Low…	Low…

Ella	gimió,	y	la	vibración	zumbó	a	través	de	mí	como	un	terremoto.

Observé	cada	momento,	gimiendo,	jadeando	mientras	su	boca	se	hundía	a	mi alrededor.

Y	luego	me	fui.	Incapaz	de	detenerme,	el	orgasmo	golpeó	con	la	rapidez	de un	rayo.

Sentí	que	me	desataba	con	una	oleada	de	pulsaciones	calientes,	y	escuché	a Low	 gemir	 de	 sorpresa,	 y	 luego	 escuché	 que	 tragaba,	 y	 luego	 sus	 labios	 se abrieron	 mientras	 me	 deslizaba	 fuera	 de	 ella,	 y	 ella	 me	 acariciaba	 suavemente con	ambas	manos	mi	polla	resbaladiza	y	húmeda	Pulsé	de	nuevo,	y	el	esperma goteó	 fuera	 de	 mí,	 y	 ella	 me	 miró	 mientras	 lo	 lamía,	 y	 luego	 hundió	 su	 boca alrededor	de	mí	en	un	movimiento	codicioso	de	succión	rápida,	y	pulsé	y	vine	y gemí.

Cuando	finalmente	se	detuvo,	el	semen	goteaba	por	el	costado	de	mi	pene	y brillaba	en	la	esquina	de	su	boca,	y	ella	se	levantó,	sonriéndome,	poniéndose	de pie	y	sobre	la	cama.

Su	lengua	saltó	cuando	yacía	de	espaldas,	lamiendo	la	gota	de	mi	semilla,	y la	seguí	hasta	la	cama.	Me	dolió,	todavía.	Acababa	de	llegar	más	fuerte	de	lo	que había	 creído	 posible,	 pero	 al	 verla	 tendida	 en	 la	 cama,	 con	 los	 pechos	 gruesos, los	pezones	fruncidos	y	duros,	su	coño	reluciente	y	húmedo	de	necesidad…	Me sentí	lleno	y	palpitando	con	renovado	fervor	por	toda	ella.

Se	 limpió	 la	 boca	 con	 la	 muñeca,	 y	 luego	 fui	 apalancada	 sobre	 ella, besándola,	saboreándome	en	su	lengua	y	labios,	probándola	en	la	mía.

Esta	vez,	el	beso	no	terminó.

Nos	retorcimos	en	la	cama,	los	labios	se	enredaban	y	se	movían,	las	lenguas se	 movían	 rápidamente.	 Ella	 estaba	 en	 la	 parte	 superior,	 entonces,	 de	 alguna manera,	 las	 tetas	 se	 rompieron	 suave	 y	 grueso	 contra	 mi	 pecho;	 ella	 molió	 su coño	contra	mi	muslo;	estaba	debajo	de	mí	otra	vez,	y	tenía	su	cuello	ahuecado en	una	mano,	abrazándola	en	el	beso,	en	el	abrazo,	y	sus	caderas	se	flexionaron, y	supe	que	estaba	tan	desesperada	por	la	necesidad	como	yo.

Besarse,	 retorcerse,	 respirar,	 tocar,	 manos	 por	 todas	 partes,	 labios	 por	 todas partes,	cuerpos	sudorosos	y	moviéndose	y	deslizándose.

Me	dolió.

Palpitó.

Después	de	una	breve	eternidad	de	besarnos	sin	aliento	y	salvaje,	me	separé, jadeando,	levanté	la	cabeza	por	encima	de	ella.

–Te	necesito,	–Murmuré.	–Low,	te	necesito	jodidamente.	Necesito	hacerte	el amor.

CAPÍTULO	16

Harlow

 

Estaba	 en	 todas	 partes,	 era	 todo.	 Delgado	 y	 duro,	 lobuno	 y	 hambriento	 y salvaje	 de	 deseo,	 besándome	 como	 nunca	 me	 han	 besado;	 la	 pasión	 sangraba	 a través	de	sus	poros,	y	la	necesidad	ardía	en	sus	ojos.

El	amor	rechinó	en	sus	besos.

–Te	necesito,	–susurró,	su	voz	áspera,	harapienta	por	la	desesperación.	–Low, te	necesito.	Necesito	hacerte	el	amor.

Lo	sentí,	su	pene	palpitando	fuerte	contra	mi	vientre.	¿Cuánto	tiempo	había pasado	desde	que	había	venido?	¿Minutos?	Dios,	este	hombre.	Tan	potente,	tan duro.	 El	 sabor	 de	 su	 semen	 aún	 permanecía	 en	 mi	 boca,	 y	 probé	 mi	 propia esencia	en	sus	labios.

Mi	corazón	dolió.	Lloré	con	mi	propia	necesidad.

–Entonces	hazme	el	amor,	–Susurré	de	vuelta.

Él	dudó.

–¿Necesitamos	un	condón?	No	tengo	uno.	No	esperaba	esto.	Esperanzado	y deseando,	pero	no	esperando.

–No,	–Dije,	mirándolo.	–Pero	estoy	en	la	toma,	y	estoy	limpia.

Se	 arrodilló	 entre	 mis	 muslos,	 su	 duro	 y	 musculoso	 cuerpo	 se	 movió mientras	me	miraba.

–Low,	estas…

–Estoy	segura.	–Agarré	su	polla,	empujando	la	gruesa	corona	entre	los	labios de	 mi	 coño,	 mordiéndolo	 solo	 dentro	 de	 mí.	 –Te	 quiero…	 Te	  necesito.	 Te necesito	 así,	 sin	 nada	 entre	 nosotros.	 Y	 tú	 eres…	 tú	 eres	 el	 único	 con	 el	 que alguna	vez	he	estado	desnudo	así.  Nunca.	Lo	juro	por	mi	alma.

No	 estaba	 respirando…	 simplemente	 estaba	 mirándome,	 sus	 ojos enloquecidos	por	la	necesidad.

–Te	amo,	–Xavier	dijo,	y	empujó	dentro	de	mí.

Fue	 un	 empuje	 lento	 y	 cuidadoso,	 gentil	 y	 exquisito.	 Llenándome,	 muy lentamente,	 hasta	 que	 fue	 enterrado	 dentro	 de	 mí,	 nuestras	 caderas	 se encontraron.

–Oh	dios…	–susurró,	temblando	por	todos	lados.	–Oh	 joder,	 Low.  Harlow, Dios,	te	sientes…

–Dime,	–Respiré.

–Como	 el	 cielo	 –Él	 plantó	 su	 cara	 entre	 mis	 pechos;	 saliendo	 y	 luego volviendo	a	entrar,	más	duro.	–Como	en…	 casa.

Lloré.	No	pude	evitarlo.	Él	tenía	toda	la	razón…	esto	era	el	cielo,	este	era	su hogar.

Completa	perfección.

Me	llenó	hasta	que	me	dolió,	me	estiró	hasta	que	me	quemé,	pero	se	sentía bien.	 Sólo	 lo	 suficiente.	 Cuando	 volvió	 a	 penetrarme	 por	 completo,	 me	 separé hasta	que	no	pude	respirar,	ni	pensé,	ni	sentí	nada	excepto	 él, 	su	polla	dentro	de mí	y	su	cuerpo	sobre	mí	y	su	aliento	sobre	el	mío	y	sus	labios	sobre	mis	tetas	y sus	muslos	contra	los	míos.

Envolví	 mis	 piernas	 alrededor	 de	 su	 espalda	 y	 me	 aferré	 a	 él,	 envolví	 mis brazos	alrededor	de	su	cuello	y	me	aferré	a	él.

Respiré	en	su	mejilla,	jadeando,	gimiendo	agudos	jadeos	contra	su	oreja.	Me retorcí	 contra	 él,	 dolorida,	 hormigueando	 y	 palpitando	 por	 todas	 partes.

Desesperada	 y	 salvaje,	 enloquecida	 con	 él,	 envuelta	 por	 él.	 Llorando desvergonzadamente	 con	 la	 embestida	 macabra	 de	 amor	 que	 corre	 entre nosotros.

Besó	mis	lágrimas	y	no	tuvo	que	preguntarme	por	qué	estaba	llorando…	la desesperación	y	el	amor	en	mis	ojos	cuando	se	apartó	para	mirarme,	le	dijeron todo	lo	que	necesitaba	saber.

–Te	amo,	–Susurré,	tomando	cada	uno	de	sus	empujes	y	encontrándolos	con los	míos.

Su	cuerpo	era	tan	duro,	tan	fuerte,	y	sus	embestidas	aceleraron,	crecieron	en la	necesidad,	crecieron	en	potencia,	y	él	me	llenó	y	me	dejó	vacío,	me	llenó	y	me dejó	 vacío…	 su	 voz	 gruñó	 en	 mi	 oído,	 primitivo	 y	 salvaje	 y	 desatado,	 y	 mi corazón	 se	 hinchó	 ante	 este	 Xavier,	 este	 lado	 de	 él,	 la	 necesidad	 y	 la

desesperación	y	el	amor	y	el	poder.

–Repitelo,	 –gruñó,	 deteniéndose	 con	 su	 pene	 enterrado	 profundamente,	 un puño	 en	 la	 almohada	 junto	 a	 mi	 cara,	 el	 otro	 acariciando	 mis	 pechos amorosamente,	posesivamente.	–Dímelo	de	nuevo.

Apreté	mis	talones	alrededor	de	su	espalda,	empujando	contra	él,	moviendo y	rodando	mis	caderas	contra	las	suyas,	jodiéndolo	por	debajo	de	él.	Mechones de	 cabello	 oscuro	 se	 aferraban	 a	 su	 frente	 con	 rizos	 húmedos	 y	 le	 cubrían	 los ojos,	 los	 aparté	 con	 los	 dedos,	 le	 agarré	 la	 nuca	 y	 le	 besé	 los	 pómulos,	 la mandíbula	y	la	comisura	de	la	boca	mientras	me	ondulaba	contra	él.

–Te	amo,	Xavier.

–Harlow…	 –él	 rallado,	 con	 los	 dientes	 apretados,	 empujándome	 dentro.	 –

¡Joder!

–¡Si!	 –Respiré,	 su	 polla	 deslizándose	 contra	 mi	 clítoris	 y	 enviando escalofríos	de	clímax	que	infundían	éxtasis	a	través	de	mí.	–Todo	de	ti,	Xavier…

muéstrame…	 enséñame,	 dios…	 ¡oh	 Dios!	 ¡Te	 sientes	 tan	 bien,	 Xavier!	 ¡Dame más,	dámelo	más	fuerte,	dámelo	más	rápido!

Gruñó	 en	 silencio,	 aplastando	 sus	 labios	 contra	 los	 míos	 en	 un	 breve	 beso cortante.

Y	entonces	supe	que	había	escapado	a	todo	control,	y	grité	cuando	se	estrelló contra	mí.	Él	estaba	sobre	mí,	dentro	de	mí,	a	mi	alrededor,	sobre	mí…	estaba	en todas	partes,	lo	era	todo.	Su	cuerpo	era	duro	contra	el	mío,	su	rostro	contra	mi garganta,	 sus	 brazos	 alrededor	 de	 mi	 cuerpo,	 levantándome	 y	 aplastándome contra	 él,	 aferrándome	 en	 un	 fiero	 agarre	 mortal	 en	 el	 que	 quería	 vivir	 y	 en	 el que	nunca	me	iría,	y	luego	lo	dejó	ir.

Él	me	jodió	con	amor	perfecto.

Cada	 embestida	 fue	 lenta	 y	 dura,	 rechinando	 con	 un	 poder	 estremecedor.

Jadeé	su	nombre	cuando	llegue	al	orgasmo:

–¡Xavier!	Sí,	Dios,	sí,	sí,	más…	¡Xavier!	Oh	dios,	Xavier…

Y	 yo	 estaba	 allí,	 tan	 cerca,	 en	 el	 borde,	 y	 lo	 sentí	 explotar	 dentro	 de	 mí, llenándome	 con	 su	 semilla	 húmeda	 y	 caliente	 y	 empujando	 desesperadamente contra	 mí	 y	 susurrando	 mi	 nombre	 en	 mi	 oído	 mientras	 se	 movía,	 y	 necesitaba venir,	necesitaba…

Me	 aferré	 a	 él	 con	 los	 brazos	 y	 las	 piernas	 y	 rodé,	 y	 él	 fue	 conmigo	 a	 su espalda,	 y	 me	 levanté	 sobre	 él,	 con	 el	 pelo	 revuelto	 y	 los	 pechos	 agitándose, sintiéndome	 como	 una	 diosa	 en	 ese	 momento,	 una	 criatura	 de	 salvaje	 sexo salvaje,	 y	 su	 los	 ojos	 resplandecían	 amor	 y	 adoración.	 Él	 estaba	 palpitando	 y espeso	dentro	de	mí,	su	esperma	húmedo	y	caliente	y	resbaladizo	e	intoxicante,	y él	era	tan	profundo…

Puse	 una	 mano	 en	 su	 estómago	 y	 me	 incliné	 hacia	 atrás	 y	 rodé	 mi	 coño contra	él,	montando	su	polla,	moliéndolo	donde	lo	necesitaba…	pero	aún	no	era suficiente.

Él	lo	sabía,	sin	embargo.	Él	sabía	lo	que	necesitaba.

Envolvió	 sus	 manos	 alrededor	 de	 mis	 muslos	 flexionados	 y	 presionó	 un pulgar	en	mi	clítoris,	presionando	en	círculos,	y	grité	cuando	el	orgasmo	se	elevó dentro	 de	 mí	 al	 tocarlo,	 y	 me	 abandoné	 a	 tomar	 este	 momento	 en	 todo	 su esplendor,	tomando	lo	que	fuera	Yo	quería	y	lo	que	necesitaba.

Agarré	mis	pechos	con	ambas	manos,	inclinándome	hacia	atrás,	la	columna vertebral	 arqueada,	 el	 pelo	 volando,	 las	 caderas	 rodando,	 y	 su	 toque	 me	 envió allí,	me	llevó	allí,	y	su	pene	penetró	en	mí	y…

Yo	vine.

Aunque	no	vine	solo.

O	explotar,	o	romperse.

No,	esto	era	otra	cosa.

Nuestros	 ojos	 se	 encontraron	 y	 el	 clímax	 se	 estrelló	 a	 través	 de	 mí	 y	 me sacudió	y	me	arrancó	y	rompió	a	gritar	su	nombre	fuera	de	mí…	y	esto	fue	amor.

Sexo	 como	 nunca	 lo	 había	 sido,	 jodido	 como	 nunca	 había	 sido…	 amor	 en	 su forma	más	pura	y	primitiva	y	perfecta.

Amor	compartido.

Amor	creado.

Caí	 hacia	 él,	 sollozando	 a	 través	 de	 un	 orgasmo	 que	 nunca	 terminaba	 o	 de otra	manera	se	convirtió	en	dos	y	tres	en	sucesión,	tan	rápido	que	era	todo	uno, cada	uno	más	poderoso	que	el	anterior.

Xavier	sabía	el	momento	preciso	en	que	comencé	a	venir.



Sus	ojos	se	fijaron	en	los	míos,	y	no	puede	haber	ningún	momento	tan	crudo e	 íntimo	 y	 vulnerable	 como	 cuando	 cierras	 los	 ojos	 en	 medio	 de	 un	 orgasmo	 y sabes	que	lo	amas	y	él	te	ama,	y	no	puedes	apartar	la	mirada	a	pesar	de	que	está viendo	en	ti,	y	te	sientes	expuesto,	más	allá	de	la	desnudez,	el	alma	desnuda,	el corazón	abierto	y	tierno	y	allí	para	tomar.

Él	lo	tomó,	entonces…	él	tomó	mi	corazón.

Y	tomé	el	suyo.

Esa	intimidad	estaba	en	sus	ojos,	y	sabía	que	él	era	mío	para	siempre,	y	yo suya.

–Low…	–susurró,	sonando	tan	roto	como	lo	sentí.

Finalmente	dejé	de	venir	y	me	aferré	a	él,	temblando,	sollozando.

–Lo	sé,	Xavier.	Lo	sé.	Yo	también.

–Todo,	Low.	Eso	fue…

–Fue	todo,	–terminé.	–Lo	sé.	Para	mí	también.

Xavier	yacía	a	mi	lado,	dormido.

¿Que	hora	era?	Decidí	que	no	me	importaba.

Le	escribí	un	mensaje	de	texto	a	Emily:

Asegúrate	de	que	NADIE	me	moleste	en	casa	hasta	que	vuelva	a	enviarte	un mensaje	de	texto.	Ninguno.	Por	cualquier	razón,	incluida	la	muerte	o	el	fin	del mundo.

Lo	tienes,	jefa, 

Ella	 me	 envió	 un	 mensaje	 de	 texto;	 una	 breve	 pausa,	 y	 luego	 apareció	 otro texto	de	ella:

¿Él	está	ahí? 

Le	saqué	una	foto	de	su	cara,	durmiendo,	pacífica,	increíblemente	hermoso, y	se	la	envié	a	ella:

 Entre	rondas. 

Él	es	aún	más	hermoso	de	lo	que	pensaba.	Jesús,	Low.	¿Estás	SEGURO	de

que	no	tiene	primos	solteros?	;-)

Jajaja,	lo	pregunto. 

Una	pausa,	los	puntos	saltan,	y	luego	ella	devuelve	el	golpe.

¿Tu	lo	amas? 

Y	algo	más,	Emily. 

Sonreí	para	mis	adentros	mientras	tocaba	el	teclado.

Gracias. 

¿Para	qué	más	son	los	asistentes? 

Otra	breve	pausa.

Tráelo	como	tu	cita	para	el	estreno. 

Dudé	 por	 la	 idea,	 pero	 en	 el	 fondo	 sabía	 que	 si	 él	 no	 iría,	 yo	 tampoco,	 las consecuencias	serían	condenadas.

Preguntare.	Necesitaré	un	esmoquin	en	el	último	minuto,	si	él	va. 

Suficientemente	fácil.	Voy	a	llamar	a	alguien	ahora	mismo. 

El	mensaje	apareció,	y	los	puntos	aparecieron	de	nuevo	de	inmediato.

Asegúrate	de	comer	algo…	Además	de	él,	quiero	decir. 

Lo	intentaré,	pero	sin	promesas. 

–¿A	 quién	 le	 escribes?	 –Oí	 que	 Xavier	 preguntaba	 a	 mi	 lado,	 con	 voz somnolienta.

–Emily,	mi	asistente.

–¿Acerca	de?	¿O	es	eso	personal?

Me	reí	y	le	mostré	el	teléfono.

–Ya	nada	es	personal	entre	nosotros,	Xavier.

Él	leyó,	y	luego	me	lo	devolvió.

–Creo	 que	 recuerdo	 a	 mi	 padre	 mencionando	 a	 un	 hermano	 distanciado cuando	era	un	niño,	pero	no	sé	nada	sobre	ningún	primo.

Me	reí,	apagué	el	teléfono	y	lo	puse	en	el	cajón.

–Ella	está	celosa	porque	te	entiendo.

Él	sonrió	vagamente,	y	luego	me	miró.

–¿Ella	quiere	que	me	lleves	a	un	estreno?

Levanté	su	brazo,	me	instalé	en	la	cálida	y	fuerte	cuna	de	su	brazo.

–De	mi	última	película,  La	Última	Luz	De	Diciembre.

–¿Quieres	 que	 vaya	 contigo?	 –preguntó,	 su	 mano	 recorriendo	 mi	 espalda	 y hasta	mi	trasero	en	lentas	caricias	itinerantes.

–Si.	–Lo	miré.	–Pero	va	a	ser	un	gran	evento,	Xavier.	La	prensa	estará	allí	en vigor.	Muchas	cámaras	y	muchas	preguntas.	Si	vamos,	estaremos	allí	afuera.	Tú y	yo,	como	pareja.	La	gente	escribirá	sobre	ti	y	sobre	nosotros	y	inventará	cosas sobre	mí	engañándote	o	fingiendo	rupturas	y	cosas	así.

Él	estuvo	en	silencio	por	mucho,	mucho	tiempo.

–Esta	 es	 una	 gran	 parte	 de	 tu	 vida,	 y	 son	 importantes	 para	 tu	 carrera,	 estos estrenos.

–Sí,	pero	no	tienes	que…

–Iré,	–me	cortó.	–Quiero	ir	contigo.

–¿Vas	a	venir?	¿Lo	harás?

Él	me	sonrió.

–Sí.	Quiero	compartir	tu	vida.

Lo	miré,	mi	corazón	se	derritió.

–Estaré	 orgullosa	 y	 honrada	 de	 caminar	 esa	 alfombra	 roja	 en	 tu	 brazo, Xavier.

Él	parpadeó	con	fuerza.

–¿Vas	a	estar?	¿Orgullosa	y	honrada?

–Cien	 por	 ciento	 de	 verdad,	 Xavier.	 Sí.	 Orgullosa	 y	 honrada.	 No	 hay	 nadie con	quien	pasearé	por	la	alfombra	roja,	excepto	tú.

Rodó	 sobre	 mí;	 su	 brazo	 aún	 estaba	 acurrucado	 debajo	 de	 mi	 cuello,	 y	 me besó.

–Vamos,	–dijo,	abruptamente	rodando	fuera	de	mí	y	saltando	de	la	cama.

–¿A	dónde	vamos?	–Pregunté,	riendo	mientras	me	sacaba	de	la	cama	después de	él	hasta	las	escaleras,	ambos	desnudos.

–Voy	a	alimentarte,	–dijo,	comenzando	a	bajar	las	escaleras	con	mi	mano	en la	suya,	–y	luego	te	voy	a	follar.

–¡Por	qué,	Xavier!	¡Qué	grosero	de	ti!	–Dije,	riéndome.

Se	 detuvo	 a	 medio	 camino	 por	 las	 escaleras,	 volviéndose	 para	 mirarme consternado.

–Lo	siento.	Pensé	que	sería	divertido,	y	tal	vez	sexy.

Me	 reí	 aún	 más	 fuerte,	 inclinándome	 sobre	 él	 desde	 dos	 peldaños	 arriba	 y palmeando	su	duro	y	tenso	trasero.

–Lo	es.	Solo	estaba	bromeando	contigo.	–Llegué	entre	nosotros,	acariciando su	erección	floreciente.	–¿Dónde	planeabas	follarme	exactamente,	Sr.	Badd?

–Ah…	estaba	pensando	en	el	sofá.	O	el	mostrador	de	la	cocina.	O	el	piso.	–

Encontró	mi	raja	con	sus	dedos.	–O	aquí	mismo	en	las	escaleras.

Jadeé	 mientras	 rodeaba	 mi	 clítoris	 con	 un	 toque	 ligero	 y	 delicado	 que	 me envió	a	un	paroxismo	de	placer.

–¿Por	qué	elegir	uno?	–Respiré.	–Hay	muchas	superficies	en	esta	casa	para bautizar.

–¿Bautizar?	¿Como	uno	bautiza	a	un	niño	en	una	iglesia?

–Si.	–Fruncí	el	ceño	hacia	él.	–¿Nunca	has	escuchado	esa	expresión?

–No.

–Significa	 la	 primera	 vez	 que	 se	 usa	 un	 lugar	 en	 particular	 para	 el	 sexo.

Acabamos	de	bautizar	mi	cama,	porque	nunca	he	tenido	sexo	en	esa	cama	hasta hoy.	Estamos	a	punto	de	bautizar	mis	escaleras,	porque	nunca	me	han	follado	en estas	escaleras.	Después	de	alimentarme,	bautizaremos	mi	isla	de	cocina,	porque nunca	 me	 han	 follado	 allí.	 Y	 luego	 mi	 sofá,	 y	 en	 todos	 lados	 puedes	 pensar	 en follarme,	porque	eres	el	único	hombre	que	he	tenido	en	mi	casa.

–Harlow,	 tu	 sabes	 cuando	 digo	 que	 te	 voy	 a	 follar,	 que	 realmente	 quiero decir…

Me	levanté	y	me	mordí	el	labio.

–Hacerme	 el	 amor	 dulce,	 apasionado,	 bello,	 afectuoso,	 atento	 y	 amable.	 Sí, Xavier.	Lo	sé.	–Me	senté	en	las	escaleras	y	me	recosté,	tirando	de	él	hacia	abajo, y	lo	deslicé	dentro.	–¿Puedo	contarte	un	secreto?

–Cualquier	cosa,	–susurró,	y	gimió	cuando	me	llenó.

–Se	que	me	quieres.	Y	me	encanta	hacer	el	amor	contigo.	Pero	también	me encantaría	si	solo…	me	 follas.

–Entonces	te	follare,	lo	haré.  Y	haré	el	amor	contigo.	–El	pauso.	–Al	mismo tiempo,	–él	aclaró.

–Perfecto,	–Dije,	riendo	sin	aliento.

Y	así	lo	hizo.

En	las	escaleras.

Y	 en	 el	 mostrador	 de	 la	 cocina,	 después	 de	 haber	 comido.	 Y	 en	 el	 sofá.	 Y

afuera,	en	la	piscina,	en	medio	del	agua,	chapoteando	mientras	nos	juntamos.

Perdí	 la	 cuenta	 de	 la	 cantidad	 de	 veces	 que	 me	 dijo	 que	 me	 amaba,	 y	 le devolví	mis	innumerables	palabras.

'Te	amo'	se	convirtió	en	un	coro.	Una	canción.	Un	poema.

Se	convirtió	en	una	invocación	que	evoca	nuestro	futuro.

CAPÍTULO	17

Xavier

 

El	 esmoquin	 fue	 ajustado	 a	 mi	 cuerpo,	 cortado	 a	 mis	 medidas	 precisas	 y hecho	 de	 un	 material	 elegante,	 elástico	 y	 transpirable.	 Se	 movió	 conmigo, estirándose,	sin	apretar.	La	corbata	era	apretada,	pero	podía	respirar,	después	de insistir	en	que	el	botón	superior	quedara	desabrochado	detrás	de	la	corbata.

Low	 estaba	 en	 la	 limusina	 a	 mi	 lado,	 impresionante	 en	 un	 vestido personalizado	 que	 parecía	 hecho	 de	 seda	 de	 araña	 y	 luz	 de	 las	 estrellas, moldeado	a	sus	curvas	y	permitiendo	atisbos	de	su	piel	sin	revelar	nada.

La	limusina	delante	de	nosotros	vomitó	a	sus	ocupantes…	el	co-protagonista de	Low,	Dawson	Kellor,	y	su	esposa	Gray.	Una	vez	que	terminaron	de	saludar	a la	multitud	reunida	de	fotógrafos,	se	movieron	hacia	arriba	de	la	alfombra	y	lejos de	 la	 zona	 de	 preparación	 fuera	 del	 frente	 del	 teatro,	 y	 nuestro	 automóvil	 se adelantó	y	fue	nuestro	turno.

Low	me	apretó	la	mano.

–¿Estás	listo,	Xavier?

Me	tragué	el	miedo,	levanté	mi	barbilla	y	recité	pi	al	trigésimo	dígito	antes de	responder.

–Si.

Ella	rió.

–Mentiroso.	Nunca	estás	listo	para	esta	parte.	Sé	que	no	lo	estás.	–Ella	dejó escapar	un	suspiro	tembloroso	cuando	el	ayuda	de	cámara	abrió	su	puerta,	y	le dio	a	mi	mano	otro	apretón.	–Sonríe,	respira	y	sé	tú.

Se	deslizó	con	gracia,	ajustando	el	tren	de	su	vestido	mientras	se	hacía	a	un lado	para	poder	salir	detrás	de	ella,	y	luego	hubo	un	aluvión	cegador	de	flashes	y voces.

–Sonríe	nene,	–Low	murmuro,	metiendo	su	mano	en	el	hueco	de	mi	brazo.

Sonreí,	 centrándome	 en	 ella,	 en	 lo	 encantadora	 y	 perfecta	 que	 era,	 en	 lo afortunado	que	era,	y	mi	sonrisa	era	tan	genuina	como	podría	ser.	Los	destellos

nunca	parecían	detenerse,	pero	estas	voces	no	eran	desesperadas	ni	clamaban,	y una	 vez	 que	 recordé	 respirar,	 mis	 nervios	 se	 calmaron.	 Hubo	 un	 millón	 de preguntas,	principalmente	sobre	mí,	y	Low	no	respondió	a	ninguna	de	ellas.

Nos	 movimos	 para	 pararse	 frente	 a	 un	 fondo	 a	 cuadros	 blanco	 y	 negro estampado	 con	 patrocinadores	 y	 posamos	 para	 más	 fotos,	 Low	 guiándome sutilmente	 donde	 ella	 me	 quería.	 Un	 hombre	 mayor	 empuñando	 un	 teléfono celular	como	una	grabadora	portátil	se	inclinó	hacia	su	espacio.

–¡Harlow!	¿Quién	es	el	chico,	cariño?

Ella	parecía	conocerlo,	y	sonrió.

–Hola,	Benny,	¿cómo	está	tu	esposa?

Benny,	el	reportero,	sonrió.

–Bah,	ella	es	tan	contraria	como	siempre.

–La	amas	de	esa	manera,	y	no	pretendas	lo	contrario,	–dijo	Low,	riendo.

Él	soltó	una	carcajada.

–Tienes	 razón,	 Harlow,	 pero	 no	 le	 digas	 eso.	 –Me	 miró	 y	 luego	 volvió	 a empujar	 el	 teléfono	 hacia	 ella.	 –Ahora	 vamos,	 cariño,	 dame	 algo.	 ¿Quién	 es	 el chico?

Ella	colocó	ambas	manos	alrededor	de	mi	brazo	y	se	inclinó	hacia	mí.

–Este	es	Xavier	Badd.

–¿El	es	tu	novio?

Ella	me	miró	mientras	respondía.

–Él	es	mi	todo.

Benny	me	pasó	el	teléfono.

–Xavier,	¿cómo	te	sientes	acerca	de	desembarcar	a	la	mujer	con	la	que	todos los	hombres	en	los	Estados	Unidos	sueñan?

–He	 muerto	 e	 ido	 al	 cielo,	 –Dije,	 incapaz	 de	 dejar	 de	 caer	 en	 la	 elocuencia formal.	–Y	le	agradeceré	que	no	me	despierte,	si	esto	resulta	ser	solo	un	sueño.

Ben	se	rió.

–¡Diablos!	–se	rió,	guardando	el	teléfono.	–¡Qué	sonido	tan	fuerte,	chico!

Miré	a	Low	en	busca	de	traducción,	y	ella	solo	se	rió,	tirando	de	mí	hacia	la entrada	del	teatro.

–Eso	es	bueno,	–ella	me	aseguró.

El	 resto	 de	 la	 noche	 fue	 un	 torbellino.	 Conocí	 a	 un	 centenar	 de	 personas diferentes	 cuando	 nos	 detuvimos	 afuera	 del	 teatro,	 memorizando	 nombres	 y rostros,	 y	 vimos	 a	 Harlow	 ser	 brillante	 en	 la	 pantalla	 y	 aplaudí	 más	 fuerte	 que nadie,	y	luego	nos	llevaron	a	una	fiesta	en	algún	lugar	de	la	azotea.

Me	 encontré	 con	 los	 calcetines	 y	 los	 zapatos	 puestos,	 las	 piernas arremangadas,	los	pies	en	una	piscina	con	Low	a	mi	lado	y	Dawson	Kellor	en	el otro	 lado	 y	 su	 esposa	 junto	 a	 Low,	 hablando	 entre	 los	 cuatro	 en	 las	 horas	 más pequeñas	de	la	noche.	A	pesar	de	que	estaba	lo	suficientemente	nervioso	como para	caer	en	Spock-habla,	y	aunque	me	olvidé	lo	suficiente	como	para	sermonear al	director	sobre	todo	lo	que	había	leído	sobre	la	teoría	del	cine,	a	nadie	parecía importarle,	y	todos	eran	increíbles,	y	era	lo	más	divertido	que	había	tenido.

Y	luego,	con	el	amanecer	acercándose,	Low	me	dio	un	codazo.

–Tiempo	de	ir	a	casa,	–ella	dijo,	somnolienta.

–Bueno.	¿Hay	un	coche	para	llevarnos?

Ella	sonrió	maliciosamente,	parpadeó	soñolienta	y	se	frotó	los	ojos.

–No	 exactamente,	 –ella	 dijo,	 gesticulando	 ante	 un	 repentino	 torbellino	 de ruido	desde	el	otro	lado	de	la	azotea.

Un	 helicóptero	 aterrizaba	 en	 una	 plataforma	 designada	 en	 una	 porción	 más alta	del	techo.

La	miré.

–¿Un	helicóptero?

Ella	solo	bostezó.

–Ahora	 que	 el	 estreno	 terminó,	 terminé	 en	 Los	 Ángeles	 por	 un	 tiempo.

Estamos	yendo	a	casa.

–No	necesitamos	un	helicóptero	para	llegar	a	tu	casa	de	aquí,	–Dije,	todavía confundido.	–Son	solo	unas	pocas	millas.

–No.	Hogar	de	Ketchikan.

Parpadeé.

–Oh.	–Sonreí.	–Hogar	de	Ketchikan,	entonces.

–Sin	embargo,	tendremos	que	quedarnos	en	tu	habitación	hasta	que	llegue	mi yate.

Me	reí.

–Tienes	 un	 yate	 y	 una	 casa	 multimillonaria	 en	 Beverly	 Hills,	 y	 te	 vas	 a quedar	 conmigo	 en	 un	 apartamento	 de	 tres	 habitaciones	 que	 comparto	 con	 mi hermano	y	su	esposa.

–Mientras	estés	allí,	no	me	importa	dónde	estamos.

–Oh.	 Ya	 veo,	 –Dije,	 sin	 entender	 nada,	 pero…	 como	 Bast	 había aconsejado…	No	lo	cuestioné.

–Sí	tengo	planes,	además.	–Low	me	sonrió.

–¿Planes?	¿Para	qué?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Comprar	 un	 lugar	 en	 Ketchikan	 y	 construir	 un	 laboratorio	 adecuado	 para que	puedas	jugar	genio	malvado	al	contenido	de	su	corazón.

–No	soy	un	genio	malvado,	–protesté.

–Entonces	 puedes	 jugar	 a	 Tony	 Stark,	 entonces.	 Genio	 multimillonario playboy	 filántropo	 –Ella	 me	 golpeó	 con	 su	 hombro.	 –El	 punto	 es	 que	 voy	 a construir	un	laboratorio	grande	y	elegante	con	todos	los	equipos	más	caros	que podamos	encontrar.	Necesito	algo	para	gastar	mi	dinero.

Parpadeé	ante	la	perspectiva.

–No	necesitas	hacer	eso,	Low.

–Obviamente.	Pero	yo	quiero.

–Porque	me	amas,	y	sería	una	forma	de	mostrarme	eso,	–Dije,	explicándome en	voz	alta.

Ella	bostezó	de	nuevo.

–Exactamente.	 Y	 puedes	 mostrarme	 que	 me	 amas	 dejándome	 dormir	 en	 tu regazo	en	el	camino.

–Hay	otras	formas	en	que	podría	mostrarte	que	te	amo,	–dije.

Low	se	rió.

–Más	tarde,	chico	grande.	Cuando	lleguemos	a	casa.

–Eso	no	es	lo	que	quise	decir.

–Sí	lo	es.

Me	reí.

–Vale,	puede	que	fuera.	Pero	también	quise	decir…

Ella	tocó	mis	labios,	calmándome.

–Lo	 sé.	 –Ella	 hizo	 un	 gesto	 hacia	 el	 helicóptero,	 al	 ralentí	 con	 sus	 rotores disminuyendo	la	velocidad.	–Por	ahora,	solo	llévame	a	casa.

FIN

NOTA	DE	LA	AUTORA

 

Todos	nuestros	libros	son	especiales	para	nosotros,	y	si	sabes	algo	sobre	Jack y	yo,	sabes	que	nos	gusta	extraer	de	la	vida	real	y	la	experiencia	personal	cuando creamos	personajes	y	situaciones.	El	toque	de	la	vida	real	hace	que	todo	se	sienta más	real,	pensamos.

Habiendo	 dicho	 eso,	 Xavier	 Badd	 es	 realmente	 especial	 para	 nosotros.

Tenemos	 niños	 en	 el	 espectro,	 por	 lo	 que	 escribir	 la	 historia	 de	 Xavier	 fue	 una experiencia	 particularmente	 emocional	 para	 nosotros.	 No	 teníamos	 la	 intención de	publicar	este	libro	en	el	medio	del	Mes	Mundial	del	Autismo,	pero	nos	parece una	buena	casualidad.

Para	 obtener	 más	 información,	 vaya	 a	 https://www.autismspeaks.org/what-

autism.	Es	un	sitio	web	fantástico	e	informativo,	y	responde	prácticamente	todas

las	preguntas	que	pueda	tener	sobre	este	tema.

 

Jasinda	Wilder
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HECHA	UN	VISTAZO

 

Realmente	no	creías	que	había	terminado	de	escribir	sobre	los	chicos	Badd,

¿verdad?

 

Sigue	leyendo	para	obtener	un	adelanto	de

 

BADD	KITTY

EPÍLOGO

Roman

 

El	trailer	estaba	caliente,	mal	ventilado	y	maloliente.

Por	supuesto,	eso	es	de	esperar	cuando	compartes	un	doble	ancho	en	el	culo de	Oklahoma	con	otros	tres	hombres.

Me	aburría.

Y	estaba	de	mal	humor

Y	cachondo.

Y	necesitaba	un	trago,	pero	mis	hermanos	y	yo	habíamos	acordado	mantener el	trailer	seco,	por	el	respeto	a	papá.	No	me	gustaría	que	sirviera	de	nada	...	el viejo	bastardo	estaba	obligado	y	decidido	a	beber	hasta	la	muerte	sin	importar	lo que	mis	hermanos	y	yo	hiciéramos.

Remington	 estaba	 fuera	 rompiendo	 caballos	 con	 nuestros	 vecinos,	 los Callahan,	y	él	no	volvería	por	horas	todavía,	y	Ramsey	estaba	fuera	de	sí,	y	lo había	 estado	 haciendo	 durante	 una	 semana,	 así	 que	 no	 esperaba	 que	 regresara para	otro	día	o	dos.

Lo	que	me	dejó	aquí	solo,	con	papá,	cuidando	de	su	gruñón	y	hosco	culo.

Hablando	del	diablo	...	Parpadeó	despierto	de	su	siesta,	y	me	miró.

–Rome.	Bájate	de	tu	culo	flojo	y	tráeme	una	cerveza,	maldita	sea.

Pasé	los	canales	hasta	que	encontré	una	repetición	diurna	de	un	programa	de chismes	 de	 celebridades,	 que	 dejé	 porque	 había	 momentos	 destacados	 de	 las chicas	famosas.

–Estás	en	el	carro,	viejo	borracho.	–Arranqué	mi	cuerpo	del	antiguo	sofá	que protestaba,	 caía,	 crujía,	 y	 cogí	 una	 Coca-Cola	 dietética	 de	 la	 nevera	 y	 se	 la arrojé.	–No	más	alcohol	para	ti.

–A	la	mierda	esa	mierda,	–él	gruñó.	–He	estado	borracho	por	treinta	años.	No estoy	renunciando	ahora.

–El	doctor	Mullins	dice	que	morirás	si	no	te	rindes.

–El	 doctor	 Mullins	 puede	 besarme	 el	 culo.	 –Levantó	 la	 parte	 superior	 del refresco	y	golpeó	la	mitad	hacia	atrás.	–¿A	quién	le	importa	un	carajo,	de	todas maneras?	–él	se	quejó.

–Uh,	bueno,	Rem,	Ram	y	yo,	por	ejemplo.

–Eso	es	tres,	idiota.

–Sí,	pero	somos	trillizos	idénticos,	así	que	cuenta	como	uno.

–¿Porque	solo	puedes	reunir	media	mierda	entre	vosotros	tres?

–Regresamos,	¿no?

Encendió	un	cigarrillo	y	resopló	enojado.

–Sí,	¿y	quién	te	pidió	que	lo	hicieras?	Yo	no,	eso	es	jodidamente	seguro.

–Tuviste	 un	 ataque	 al	 corazón,	 papá.	 ¿Cómo	 se	 supone	 que	 ignoremos	 las señales	de	humo	efectivos	cuando	sabemos	que	podrías	caer	muerto	en	cualquier momento?	Eres	toda	la	familia	que	tenemos.

No	 tenía	 nada	 que	 decir	 al	 respecto,	 y	 vimos	 los	 mejores	 momentos	 de	 un estreno	 de	 la	 película	 de	 Hollywood	 de	 la	 noche	 anterior.	 El	 actor	 principal, Dawson	Kellor,	lo	había	visto	en	algunas	películas	...	y	su	esposa	estaba	caliente como	la	mierda.	La	siguiente	en	posar	para	las	fotos	fue	Harlow	Grace,	y	de	pie junto	a	ella	estaba	un	tipo	alto,	delgado,	de	cabello	oscuro	y	ojos	verdes;	algo	en él	 me	 golpeó	 la	 cabeza	 en	 alguna	 parte,	 e	 hice	 una	 pausa	 en	 la	 imagen	 del televisor.

–¿Te	resulta	familiar,	papá?	–pregunté.

Papá	miró.

–Tal	vez	un	poco.	¿Por	qué?	¿Lo	conoces?

Me	encogí	de	hombros.

–Naw,	pero	es	por	eso	que	te	pregunté.

–Bueno,	no	pares	la	maldita	TV,	y	tal	vez	digan	su	nombre.

Así	 que	 los	 vimos	 posar	 y	 luego	 el	 narrador	 divagó	 sobre	 el	 reciente paréntesis	de	Harlow	de	actuar:

 –Recientemente	 aparecieron	 fotos	 recientes	 de	 Harlow,	 mostrándola encerrada	 en	 lo	 que	 parecía	 ser	 un	 beso	 apasionado	 con	 el	 mismo	 tipo	 con	 el que	la	estás	viendo	ahora.	Desapareció	hace	más	de	dos	meses	después	de	que se	filtró	un	video	obsceno	en	línea,	solo	para	ser	descubierto	en	un	bar	de	copas en	 Ketchikan,	 Alaska,	 besándose	 con	 este	 tipo	 ...	 un	 tal	 Xavier	 Badd.	 Quien, aparentemente,	es	el	más	joven	de	ocho	hermanos…

Una	voz	femenina	intervino.

–Ocho	hermanos	que	están	poderosamente	buenos,	podría	agregar. 

–¿Su	 apellido	 es	 Badd?	 ¿Cuáles	 son	 las	 posibilidades	 de	 eso?	 –Hice	 otra pausa	 en	 el	 televisor,	 mirando	 a	 papá.	 –Ketchikan.	 ¿No	 es	 ahí	 donde	 creciste, papá?

Estaba	mirando	la	televisión,	frunciendo	el	ceño	con	furia	al	primer	plano	del niño	de	pelo	oscuro,	que	parecía	anormalmente	familiar.

–¿El	 hijo	 de	 puta	 tuvo	  ocho	 hijos?	 –Papá	 murmuró.	 –Pensé	 seguro	 que	 lo habría	vencido	allí,	al	menos.

–¿Quien?

–Tu	tío.

Lo	miré	boquiabierto.

–¿Tío?	¿Qué	tío?

Papá	se	levantó	de	la	silla	y	entró	arrastrando	los	pies	en	la	cocina,	hurgando en	los	armarios.

–¿Qué	estás	buscando?	–pregunté.	–Tiré	toda	tu	bebida.

–¿Incluso	las	cosas	que	había	escondido	en	el	cereal?

Me	reí.

–Sí,	incluso	eso.

Gruñó	 como	 el	 oso	 al	 que	 se	 asemejaba	 ...	 seis-cuatro,	 pesado,	 enorme	 y encorvado,	 con	 el	 pelo	 largo	 que	 alguna	 vez	 había	 sido	 pardo,	 pero	 ahora	 se había	vuelto	gris.

–Maldito.

–¿Qué	jodido	tío,	papá?	–exigí.

Hizo	un	gesto	hacia	la	TV.

–Él.	El	bastardo.

–Es	solo	un	niño,	idiota.	No	puede	tener	más	de	veinte	o	veintiuno.

Papá	arrojó	la	lata	de	refresco	vacía	a	mi	cabeza.

–Lo	sé,	tonto	hijo-puta.	Su	padre	...	mi	hermano	gemelo.

Me	 levanté	 de	 la	 silla	 y	 me	 enfrenté	 a	 mi	 padre;	 teníamos	 una	 estatura,	 y tenía	la	complexión	que	tenía	cuando	era	joven	...	fuerte	como	un	oso,	con	cuello de	toro,	pesado	en	los	hombros	y	el	pecho.

–¿De	 qué	 mierda	 estás	 hablando,	 viejo?	 –	 Estalle.	 –No	 tienes	 ningún hermano.

–¿Como	cojones	lo	sabes,	chico?	–él	gruñó,	enderezándose	en	toda	su	altura y	recordándome	por	qué	había	sido	tan	temido	en	su	tiempo.	– Tuve	un	hermano, nunca	te	conté	sobre	él.	Él	está	muerto	ahora.

–No	tienes	ningún	maldito	sentimiento.

Él	me	miró,	con	los	ojos	inyectados	en	sangre	y	flacidez.

–Saca	mi	baúl	de	mi	habitación.

–¿Por	qué?

–¿Quieres	saber,	o	no?	–Hizo	un	gesto	hacia	la	TV.	–Ese	niño	es	tu	primo.	Y

aparentemente,	tienes	ocho	de	ellos.

Me	 quejé	 por	 lo	 bajo	 mientras	 sacaba	 el	 baúl	 de	 marinero	 antiguo	 de	 su armario	y	lo	colocaba	junto	a	su	silla.	Abrió	la	tapa	y	revolvió	en	ella,	buscando entre	carpetas	de	carpetas	de	manila	y	montones	de	papel	atados	con	cordeles,	y bolsas	de	baratijas	y	rollos	de	viejas	fotos,	hasta	que	encontró	un	álbum	de	fotos de	 cuero	 hecho	 jirones	 cubierto	 de	 polvo.	 Este	 lo	 abrió,	 hojeando	 las	 páginas hasta	que	encontró	lo	que	estaba	buscando	y	lo	arrojó	sobre	mi	regazo.

–Mira	eso,	–	dijo,	tocando	una	foto	en	particular.	–Mira	lo	que	hay.

Una	de	las	fotos	antiguas	en	blanco	y	negro	mostraba	a	dos	hombres	jóvenes, grandes,	fornidos	y	fuertes,	de	hombros	gruesos,	con	pelo	desgreñado,	barbas	y

camisas	de	franela,	abrazados	los	unos	a	los	otros,	de	pie	frente	a	lo	que	parecía una	 cabaña	 de	 troncos.	 Eran	 gemelos	 idénticos,	 y	 parecían	 estar	 en	 sus	 veinte años.	Feliz,	sonriendo,	en	la	flor	de	la	vida.

Era	claramente	papá,	y	un	gemelo	idéntico	que	no	sabía	que	tenía.

Lo	miré	fijamente.

–¿Tuviste	un	hermano	gemelo	idéntico,	y	nunca	nos	contaste	sobre	él?

–No	era	asunto	tuyo.

Eché	 un	 vistazo	 a	 las	 otras	 fotos,	 todas	 ellas	 de	 él	 y	 a	 su	 gemelo,	 y	 a	 una mujer	increíblemente	bella	con	cabello	negro,	estaba	sentada	en	el	regazo	de	...

uno	de	los	gemelos	...	Ciertamente	no	podría	decir	cuál.

–¿Quién	es	la	estupenda	mujer?	–pregunté.

Papá	no	respondió,	jugando	con	una	sola	miga	en	la	Formica	en	el	borde	del mostrador.

–Tu	tía	Lena.

–Es	decir,	¿la	esposa	del	tío	que	no	sabía	que	tenía?	¿El	que	está	muerto?

–Ella	se	ha	ido	ahora	también.

–Ella	era	hermosa.

Había	 un	 cuchillo	 de	 mantequilla	 con	 costra	 de	 mantequilla	 de	 maní	 en	 el mostrador;	 y	 en	 un	 rápido	 e	 iracundo	 movimiento,	 lo	 arrojó	 al	 otro	 lado	 de	 la habitación,	 donde	 golpeó	 la	 manija	 primero	 en	 el	 falso	 panel	 de	 madera	 que estaba	junto	a	mi	cabeza,	y	luego	cayó	sobre	la	delgada	y	raída	alfombra	con	un ruido	sordo.

–¡Joder,	papá!

Él	 no	 respondió,	 en	 cambio	 pisoteó	 el	 remolque,	 pateó	 la	 puerta	 de	 la pantalla	y	se	paseó	por	la	hierba	alta	más	allá	del	remolque.

Le	di	un	minuto	y	luego	lo	seguí	al	resplandeciente	aire	de	Oklahoma.

–¿Qué	diablos	está	pasando,	papá?

Se	 inclinó	 y	 enganchó	 una	 brizna	 de	 hierba,	 rompiéndola	 en	 sus	 gruesos

dedos.

–¿Crees	 que	 es	 una	 coincidencia	 tener	 múltiplos?	 –preguntó,	 su	 voz sorprendentemente	silenciosa.	–Liam	y	yo	éramos	gemelos,	tan	parecidos	como ustedes	tres.	Fuimos	tan	fuertes	como	ustedes	tres	también.	Hicimos	todo	juntos

–¿Entonces	qué	pasó?	¿Por	qué	es	esto	lo	primero	que	escucho	de	él?

–¿Qué	crees	que	podría	suceder	que	pueda	separar	a	los	gemelos?	–Hizo	un gesto	hacia	el	trailer.	–Lena	pasó,	–escupió,	y	se	alejó	un	poco	más.

–¿Os	peleasteis	por	una	mujer?

–No	solo	cualquier	mujer.  La	mujer.	Lena	Dunfield.	La	mujer	más	hermosa que	cualquiera	de	nosotros	alguna	vez	haya	visto.

–La	amabas,	y	ella	lo	amaba	a	él.

–Bingo.

–¿Entonces	nunca	hablaste	con	él	otra	vez	por	eso?

Él	escupió.

–No	 voy	 a	 contar	 esa	 historia	 dos	 veces.	 Trae	 a	 tus	 hermanos	 aquí	 y	 te contaré	todo	de	una	vez.

–Tengo	primos,	–Dije,	después	de	un	largo	silencio,	probando	el	tamaño.

–Ocho	de	ellos,	parece.

–Siempre	he	querido	visitar	Alaska,	–Comenté,	mirándolo	por	su	reacción.

Él	se	rió	amargamente.

–Yo	invito.	Solo	déjame	fuera	de	eso.

Tenía	 ocho	 primos,	 viviendo	 en	 Ketchikan,	 Alaska.	 Uno	 de	 los	 cuales aparentemente	estaba	relacionado	con	la	actriz	más	famosa	de	Hollywood.

Esto	podría	ser	interesante.

Saqué	mi	teléfono	celular	y	llamé	a	mis	hermanos	y	les	dije	que	se	llevaran el	culo	a	casa.	Y	mientras	esperaba	a	Rem	y	Ram,	hice	un	poco	de	Google	en	mi teléfono.

Aparentemente	 mis	 primos	 perdidos	 tenían	 un	 bar	 en	 Ketchikan	 llamado Badd's	Bar	and	Grille…

Cuando	 los	 chicos	 volvieron,	 exigiendo	 saber	 cuál	 era	 el	 pánico,	 les	 lancé una	sonrisa	lobuna.

–Tengo	noticias	para	vosotros.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	Kitty

PRÓXIMAMENTE
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Badd	Kitty

Justo	cuando	creías	que	nos	habíamos	quedado	sin	Badd...

Conoce	a	Roman	Badd,	uno	de	un	grupo	de	trillizos,	cada	uno	más	grande	y	más	malo	que	el anterior.	 Si	 pensabas	 que	 los	 hermanos	 Badd	 originales	 eran	 alfas	 sexy	 y	 malhablados,	 solo espera	 a	 que	 conozcas	 a	 estos	 tres	 primos	 Badd,	 sexualmente	 perdidos	 y	 perdidos	 hace	 mucho tiempo	...

Badd	Brothers	#9



SOBRE	LA	AUTORA

 

Jasinda	Wilder	nació	en	Michigan	con	una	afición	por	las	historias	excitantes	sobre	hombres sexys	y	mujeres	fuertes.

Cuando	no	está	escribiendo,	ella	probablemente	va	de	compras,	hornea	o	lee.	Alguno	de	sus autores	favoritos	son	Nora	Roberts,	JR	Ward,	Sherrilyn	Kenyon,	Liliana	Hat	y	Bella	Andre.

Le	encanta	viajar	y	alguno	de	sus	lugares	favoritos	para	vacacionar	son	Las	Vegas,	New	York City	y	Toledo,	Ohio.

A	 menudo	 puedes	 encontrar	 a	 Jasinda	 bebiendo	 vino	 tinto	 dulce	 con	 bayas	 congeladas	 y comiendo	magdalenas.

 

Mis	otros	títulos:

 

El	Hijo	del	Predicador:

 Unbound

 Unleashed

 Unbroken

 

Biker	Billionaire:

 Wild	Ride

 

Delilah's	Diary:

 A	Sexy	Journey

 La	Vita	Sexy

 A	Sexy	Surrender

 

Big	Girls	Do	It:

 Boxed	Set

 Married

 Pregnant

 

Rock	Stars	Do	It:

 Harder

 Dirty

 Forever

 Omnibus

 

Del	mundo	de	 Big	Girls	and	 Rock	Stars:

Big	Love	Abroad

 

The	Falling	Series:

 Falling	Into	You

 Falling	Into	Us

 Falling	Under

 Falling	Away

 Falling	for	Colton

 

The	Ever	Trilogy:

 Forever	&	Always

 After	Forever

 Saving	Forever

 

Del	mundo	de	 Wounded:

 Wounded

 Captured

 

Del	mundo	de	 Stripped:

 Stripped

 Trashed



Del	mundo	de	 Alpha:

 Alpha

 Beta

 Omega

 

Las	Leyendas	Houri:

 Jack	and	Djinn

 Djinn	and	Tonic

 

The	Madame	X	Series:

 Madame	X

 Exposed

 Exiled

 

Jack	Wilder	Titles:

 The	Missionary

 

Visita	Jasinda	Wilder	on	Amazon	para	títulos	actuales.

 

Para	estar	informado	de	los	nuevos	lanzamientos	y	ofertas	especiales,	regístrate	en

Jasinda's	email	newsletter.
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